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LA RELIGION Y LA POLTTICA, 


ARTICULO 1I. 


Una idea se ha fijado profunda y fuertemente en 
nuestra imaginacion y nos persigue dia y noche, y ño 
nos deja un momente, ni en el campo, ni en la ciudad, 
ni en el bullicio, ni en la soledad; es ła idea encanta-. 
dora de la paz. Y esta idea enjendra un deseo en el 
corazon, un deseo de anhelo y de inquietud por su 
logro. Y este deseo y aquella idea son la preocupacion 
de todos nuestros conciudadanos, A: todos, por todas 
portes, donde quiera les oimos decir fatigosos, nas 
preguntan y se preguntan unos a otros, nos erjen, nos 
interpelan ¿y cuándo tenemos paz ? La nacion ham- 
brienta por ella, y desesperada para obtenerla peleó 
animosa seis años, hecha, en uno y otro bando, una 
nacion de héroes, se unió- sin vencer ni ser vencida, 
eapituló, se abrazó por lograr la paz, ¿y la logró? Ahf.. 
perspectiva halagieña , sueño alegre, mentira real! 
Sí, un engañoso ardid, astutamente urdido fue, y 
- BO Otra la causa de tan celebrado swceso, como los 
hechos posteriores ło demuestran: si ni un solo: rasgo - 
- de moralidad se trazó. en sus. preliminares, porque. los 
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autores jamás la han conocido; si la buena -fé, si el 
fin recto, si la sana intencion no acompañaron á la 
ejecucion delplan gigante; si, sobre todo, no entró 
como fin primario y previlegiado la religion, su fomen- 
to, sosten y desagravio, cual se ha visto, engañadores 
y engañados todos han quedado como antes , enemigos 
declarados ó encubiertos, mas confundidos y amalga- 
mados que antes, mas en contacto y próximo roce, y en 
guerra sin tregua y sin fin. Los hechos hablan. 
¿Dudaráse ya que la politica es el arte de engañar 
para perder á las naciones? A esta política preside 
hoy, por mal hado , en casi todo el mundo esa nacion 
infeliz de isleños; con quienes el mundo tampoco tendrá 
paz, ni puede tenerla jamás. Ellos y solo ellos son, 
han sido y serán los que por todas partes llevan la tea 
incendiaria de la guerra fratricida, pero invocando siem- 
„pre con insultante ironía y tono hipócrita la -palabra 
encantadora de paz, paz, y no es paz, sino confusion 
.€.infelicidad lo que hay en ellos y con ellos para todos. 
«Sin: religion, porque no tienen ninguna, ¿traerian á 
la católica España el don precioso de la paz? Latet an- 
guis; sus gritos son los del cocodrilo, los lanzaron, Ai- 
-cieron una significacion, en opuesto sentido al que los 
.indicára el Autócrata, y logrado su objeto, hubo paz 
: para ellos; para la España mayores desastres, mayo 
ruina, mas cruda guerra. po 
- Pero la nacion quiere paz, la nacion se la debe 
dar, el modo es sencillo, propuesto está. Los hombres 
-de la filantropia, de la mansedumbre y caridad evan- 
-gólica, los nuevos apóstoles de las reformas son harto 
conocidos por desgracia. Sus hechos, desenfreno y des- 
¿Caro han tenido Jugar á la luz.del sol. No són ellos los 
«que ban de dar al pueblo la: paz; viven en el :desór- 
den, y del desórden medran con la guerra de todos, 
y esta es su paz, mas no la del pueblo. Este no se ali- 
menta«de quimeras, ni' vive coa esas pomposas prome- 
. sas, cori.cuyo: Clamoreo y algazara $e.le piensa y. pretende 


.alugipar; vive y se alimenta com hecbos de prosperi- 
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dad, de ventura y de positivo bienestar, y estos ni los 
ha obtenido, ni los puede obtener de esos vichos, de 
esas sutiles sabandijas que le chupan su. sangre, que le 
corroen sus entrañas, que le pierden y le arruinan 
para siempre. Son muy conocidos, demasiado cono- 
cidos. | 

Busquemos otros, sí, otros. ¿Pues qué, no hay ya en 
España hombres? ¿Estamos reducidos miserablemente á 
ese pequeño circulo de los Argiiclles, Calatravas, Luja- 
nes, lleros y Rabinos? Siempre estos en las Córtes , en 
los ministerios, en los tribunales, en los altos puestos, 
en los destinos lucrativos. ¿Siempre se han de formar 
de ellos las candidaturas? ¡Desgraciado pais lan esca- 
so de hombres! Pero no es eso, no. Los hay, y mil ve- 
ces mas sábios, mas honrados, mas patriotas. Búsquen-. 
se. ¿No queremos la paz? pues la paz es amiga de la jus- 
ticia y del órden; estos son hijos de la revolucion y 
del desórden; la revolucion y el desórden personifica- 
dos. Hagamos por traer otros, y es indudable que 
tendremos paz. 

En esta morada de desdicha y de funesta transi- 
cion , nos puso la mano creadora del Omnipotente para 
que por nosotros mismos, auxiliados de sus divinos 
dones y gracias, nos anticipasemos la felicidad y eter- 
na paz de la gloria. Su ley santa nos señala los medios. 
de ser felices, aun aqui mismo; la virtud y su ejerci- 
cio es solo el medio de conseguirlo; por esto los que 
ninguna virtud ostentan, los que se conducen por el, 
solo camino del egoismo, los que no tienen mas Dios 
que su vientre y los goces materiales, aunque sea a 
costa de la general desdicha de los demas, es imposible, 
que nos proporcionen ventajas de ningun género, lo- 
das son para ellos, 

Si los viéramos generosos, desinteresados, huma= 
nos, virtiosos, podriamos creer en sus palabras, aca- 
so nos atreviéramos á esperar mas tarde de ellos algo 
de lo bueno que han promelido y que podrian haber 
hecho. Pero ese esclusivismo.... Ese orgullo.... Ese amor 
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á las riquezas, aunque sean agenas.... Ese descaro con 
que se las apropian sin oir la justicia de nadie...! Va- 
mos, es imposible; ni ellos tienen paz entre sí mismos: 
no la pueden dar. ¿Pues qué, nos diran.ellos, se mue- 
ve alguno? ¿No están todos tranquilos? Sí, mas esa 
es la paz de los rendidos, la tranquilidad de los se- 
pulcros. Y aun asi vosotros mismos fingis y fomentais 
las rebeliones y asonadas para tener el brutal gusto de 
derramar todavia mas sangre, y premiar como patrio- 


tas á los asesinos y sicarios. Cuando no hay revolu- 


cion la fomentais, cuando no la podeis fomentar la 
finjis, la soñais, porque no vivisen otro elemento. 
No abrais la boca, no; porque siempre:es para men- 
— tir de nuevo.con mayor impudencia qué antes. Estais 
convictos, aunque inconfesos, de vuestras patrañas y 
enredos, de vuestros vicios execrables, de vuestra ine 
moralidad , de vuestro apego y anhelo por el desor» 
den, por la revolucion sin fin. 

¡Ah españoles , españoles virtuosos y queridos, ido- 
lo de nuestro corazon! sois infelices, no teneis paz, y 
la deseais y la quereis, y dais la vida por élla. Pues 
volved, volved la vista atras, á los tiempos de oscuran» 
tismo, y aili la hallareis hermanada con la religioñ y 
virtud. No la busqueís en otra parte, menos entre es- 
tos nuevos sicofantas, embusteros, revolucionarios y 
hambrientos. ¡Qué dias tan felices los de nuestros pa- 
dres, aquellos del reinado de un Fernando Vi, de un 
Carlos in Había paz, y con ella orden, justicia, legali- 
dad, virtud y religion. Esforcemonos, pues, å retrogra- 
dar hácia ellos y será el mas señalado progreso. Sobra 
tiempo para los desengaños: basta de pruebas. Y cui» 
dado que de nosotros depende, en nuestras manos 
está el remedio, no lo esperemos de nadie. Mil veces 
repetiremos lo mismo: ¿ queremos paz? Los hombres 
religiosos nos la darán; la politica es engañosa y re- 
volucionaria; la religion sola es el emblema de la paz, 
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BAYLOSO 
ENTRE UN CATOLICO RANCIO 


Y UN FILOSOFO A LA MODERNA, 





y 
A la orilla de un arroyuelo entretenia una tarde 
mis melancólicos pensamientos, Hacia esfuerzos la dé. 
bil corriente para llevarse una piedra que no escedia 
las cinco libras, y no podia moverla, tan solamente 
encrespaba sus aguas sobre ella, y en esto se acredita=_ 
ba mas de tonto. Un poco mas abajo parecia deses- 
perarse, tal. era el alboroto que causaba: era que 
se dejaba caer a la altura de unos siete palmos , las 
espumas que formaba daban bien á entender su loca 
_ pretension. ¿Qué haces? (le digo en su lenguaje) ¿acaso 
quieres barrenar la tierra hasta los abismos? Y ha- 
go cuenta de lograrlo, me contesta con sus continuos 
toparrones. jAh, mentecato arroyuelo! no puedes mover 
un guijarro de cinco libras ¿y te obstinas en esta impo- 
sible empresa? ¿y que? me replicas, ¿pretendo alguna 
cosa que no la havan intentado los hombres? ¿no os 
meteis vosotros en querer escudriñar losincomprensibles 
juicios del Ahísimo? ¡qué ignorancia! yo al menos si me. 
atengo al dicho dle los de tu especie, que gutta cavat 
lapidem , podré pasando siglos meter mi cabeza á mu- 
| e a 
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chos miles de profundidad, y si dado me fuera existir 
eternamente, lograra tal vez mi intento: mas los de tu 
ralea vanamente fatigan su liviana cabeza, pues todos 
sus trabajos pararán en tiempo perdido. ¡Miserablesl 
no podeis ponderar el corazon de vuestros ignales ¿y 
quereis averiguar à ciencia cierta lo que escede infi- 
nitamente vuestra capacidad? Vaya, déjame en mi pe- 
nosa tarea , que antes quiero tocar el infierno por este 
agujero y saltr con la mia, que vosotros con toda vues- 
tra filosofia å cuestas saldreis con la vuestra. 

En estos coloquios á soliloquios (si he de hablar con 
propiedad) me entretenia, cuando me sorprende un' 
señorito que en otro tiempo fue amigo y ahora es fi- 
lósofo á la moderna, y me saludó. a 

Filósofo. Buenas tardes, amigo, ¿qué es esto? ¿que 
teneis tan pensativo? ¿que, no habeis tomado chocolate 
esta tarde? Tened paciencia : ahora deben vds. hacer 
penitencia y darse buenas disciplinas (en tono bur- 
lesco. ) A 

Católico. No, hermano, no he tomado. chocolate: 
esta tarde, ni mañana tampoco: juslicamente soñé una 
noche que me habian quitado el bolsillo donde solia 
meter mis. cinco: reales. señalados por el gobierno, y 
mire V. como no existe en mi poder. 


Fil. ¡De mas gordas las veremos!!! ¿Con que soñó: 


V, que se lo habian robado. y está V. sin él?.... 

Cat. Sí, hijo, por donde vino se fue: como. los cin- 
co: reales solo obraban en mi poder por sueño, en un. 
sueño se desaparecieron con el bolsillo. | 


En cuanto á la disciplina. V. se equivocó en la mi~ 
tad de la barba, porque en tiempo. de Constitucion es 


tá prohibido el dar zurras. Ademas, esto de azotarse: 


es. acto de mortificacion, y por lo mismo es obra espi- 


ritual, y estas obras espirituales sabe V. que no se 
pueden hacer sin un certificado de adhesion como lo. 
manda la nueva. Iglesia española, ó su cabeza. visible el 
señor Alonso. ¿Estamos? | 
Fil. Que me place: (conociendo. mi humor) ya me 


A: 
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prometo un buen rato, V. no se desdeñara de aclarar- 
me ciertas cosillas que pican mi curiosidad. No se es- 
candalice, en el dia cada uno es lo que quiere, por- 
que hay libertad. Comienzo pues y digo: que no sé 
cómo componen los teólogos la presencia de Dios con 
nuestro libre albedrío”, porque si Dios, v. g., sabe ab 
eterno , que vo tengo de obrar mal hasta el fin de mi 
vida, y por ello me tengo de condenar (en la hipóte- 
sis que haya otra vida, que no la admito) en este caso 
siendo Dios irrevocable en sus decretos, yo no podré 
obrar bien hasta la muerte aunque quiera: con esto 
queda borada mi libertad y me condeno necesaria- 
mente. 

Cat. Abuenseguro que tiene V. la curiosidad muy 
cosquillosa y le pica mucho; ya supone V. a Dios un 
tirano, ya niega la otra vida. 

Fil. Bien, bien, responda V. a la primera dificultad, 
yo mientras tanto haré un cigarro y me lo fumaré. 

Cat. Compañero, tenga V. la boudad de no fumar 
á sabiendas mias, ya fumareis en vuestra Casa si os 
place. 

Fil. ¿Y eso, señor? ¿por qué no quereis que fume 
en vuestra presencia? 

Cat. Porque soy algo escrupuloso, y temo que 
V. me hara autor del pecado que va a comcler fuman- 
do. (En esto no quiero decir que el fumar sea pecado, 
es tan solamente una suposicion para el intento). 

Fil. ¡Vaya una salida! ¿qué lene V. que ver con 
que yo fume ó no? 

Cat. Si que tengo que ver, y mucho; porque sa- 
biendo yo de cierto y positivamente que V. ha de fu- 
mar, V. fúmará necesariamente, sin que pueda hacer 
lo contrario. o 

Fil. ¡Arruja y no hagas polvo! ¡qué bien habla el 
chico! Digame, señor teólogo, ó pobre escrupuloso, y 
alienda, si es que tiene la cabeza para ello, ¿qué, yo 
fumo porque V. lo sabe, ó V. lo sabe porque yo voy á 
fumar? 


, 
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Cat. Ya, ya caigo, ya he caido. Pues figúrese 
- un momento que yo soy Dios y V. es el fumador, y 
no siendo mi presencia la causa de su pecado fumado, 
eomo V. lo acaba de confesar, tampoco to será de su 
eondenacion, porque la pena es castigo de la eulpa. 
El saberlo yo no le hace å V. fumar, sino que el 
fumar V. me lo hace a mi saber. El saberlo Dios 
-no le hace obrar mal a V., sino el obrar mal de 
V. se lo hace saber á Dios desde la eternidad. Mas 
elaro, 
Va un ciego derechico, dereclico, contra una es- 

quina, yo le estoy mirando desde lejos, y preveo 

ue segun la direccion que leva dará contra la pared; 
el tiene libertad para volver atrás, pero yo penetrando 
su interior sé que no volverá; de modo. que en vista 
de la direccion que lleva puedo decretar a mis solas: 
aquel ciego infaliblemente dará un porrazo contra la 
esquina, y en efecto sucede como. me lo figuro. Pre- 
gunto yo ahora ¿este mi decreto, infalible en su efec- 
to, violenta: al ciego para que se estrelle contra la 
pared? | | 

Fil. No por cierto: porque V. solo ha previsto el 
golpe del ciego despues que vió su direccion y no 
antes, 

. Cat. Ergo d pari. Dios ha previsto ab eterno la di- 
reccion que V. tomará desde que entró en uso de ra- 
zon hasta que dará en el borde del sepúlcro; ha visto 
.que la direccion es mala, y aunque V. tiene libertad 
para variarla, penetrando el Señor sus intenciones, 
sabe que no variará V. su camino; de aqui es que sin 
viotentar el Eterno Omnisciente su voluntad de V. pue- 
de decretar: aquel hombre obrará mal hasta el fin de 
su vida y se condenará. 

Fil. ¿Y V. que ve al ciego dirigirse contra el obs- 
táculo, por qué no le avisa para que se libre del golpe? 
¿Y Dios que ve la mala direccion del pecador, ¿por 
qué no le avisa el peligro? ] 

Cat. ¡Grande reparo, amigo, pero oiga : yo que veo 
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al ciego dirigirse contra la esquina, voy a avisarle, 
pero entro en su interior, y preveo que no me cree- 
rá; en efecto, lo aviso y no hace caso de mi, piensa 
que me burlo de él; Dios le avisa a V. y le dice hoy 
mismo por mi boca: mira quevas mal; mira que lle- 
vas camino de precipitacion, y V.lo toma å chanza. 
¿No es asi? V. dirá, me convenzo, pero no me con- 
-vierto, ya lo sé: Adelante. Me voy al infierno, amigo; 
Dios quiera que salga de él; V. ya está dentro y lo ig- 
nora. Mas porque observo que V. está como absorto 
por estas palabras: Y, ya está dentro del infierno y 
lo ignora, hasta que se reponga, le contare un caso 
que sucedió en cierta ciudad. 

Aconteció que un mal hombre quiso vengarse de 
un su contrario; va en busca de el y lo sorprende en 
un bosque distante de poblado, lo derriba con un golpe 
en tierra, é inmediatamente con la mas fiera sevicia lo 
cosió a puñaladas, y aun á cada herida le insultaba del 

- modo mas indigno diciendole: Ea, que estoy seguro de 

la responsabilidad de este asesinato, nadie me ve y 
quedo vengado. Con esto el paciente espiró. Todavia 
pasó mas adelante la maldad del vengativo. Supo la 
autoridad la muerte, pero no supo el matador; mas 
este, previniendo un mal resultado si se averiguaba el 
hecho atroz, recurrió á sus malos consejos é imaginó 
el siguiente. Buscó cinco ó seis hombres que escrupu- 
lizaron poco de perjurar; pagólos bien la infame felo- 
nia que habian de cometer, é hizoles testificar en su 
compañia que tal hombre de la ciudad fue el agresor 
del asesinato, y que el celo de la justicia mas que otra 
cosa le movia a la acusacion. 

Fil. Reus est mortis el malvado. 

Cat. Pues no nrurió el hipócrita traidor. El recto 
tribunal tuvo que castigar al inocente, que juxta alle- 
gata et probata apareció culpado, y el cruel homi-. 
cida se quedó paseando por la ciudad, y aun con re- 
putacion de hombre celoso del bien público. ¿Que te 
parece, amigo? | | y 
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Fil. ¡Caramba, qué me parece! Que si yo fuera 
juez competente del reo y hubiera podido averiguar 
la fechoria, lo quemara vivo, y le hiciera pagar todos 
los daños hasta el ultimo cuadrante. 

Cat. En tal caso, con este castigo obraba V. con 
toda justicia. Pues mire V.: habia un juez entonces en 
aquella ciudad, sabia este quién era el verdadero reo, 
y podia por su propia autoridad castigarle sin mas vo- . 
to ni proceso que su voluntad, 

Fil. No seria aquel juez justo y recto como deben 
serlo estos. | i 
Cat. Sí que era justo y lo es, pues este juez es 
Dios. f 
Fil, Si Dios lo sabia ¿por qué no castiga este de- 
lito, y cumpliria con su obligacion? 

Cat. Tiene V. razon; esta era la obligacion de 
Dios. Vamos pues á indagar si la habrá cumplido. An- 
te todo, ¿ V. es ateo? | 

Fil. No señor, ni creo que los haya; á lo menos 
que estén persuadidos que no existe Dios. 

Cat. Bien, si existe Dios debe gozar de los atribu- 
tos propios del Sér Supremo, entre los cuales uno debe 
ser el de la justicia; luego debe castigar el delito de otro 
modo: puede V. delatarle ante el tribunal de Mahoma 


‘para que reconozca su imbecilidad: es asi que Dios no 


ha castigado el delito en este caso, luego 0 no existe 
Dios, que V, no lo admite, ó si existe, que V. lo de- 
fiende, garlito tendrá en la otra vida donde pueda 


ejecutar su justicia y no faltar á su obligacion. No cier- 


re los ojos alla razon, repare Y. el argumento y vea 
si hay algun efugio. 
Fil. Fuerza me hace el argumento, pero.... no pue- 


«do creer que unos momentáneos gustos y pasajeros 


deleites hayan de ser espiados por una elernidad: si 
fuera por algun tiempo si que convengo, porque juz- 
go que no puede dejar de ser castigo el ejemplo di. 
cho y otros semejantes, que no son poco; pero para 
siempre, abrenuncio. 


] ajo 


Cat. No se acalore, mi amo; veremos de convocar 
å todos los.teólogos del mundo, y les suplicaremos que 
no pongan á Dios en grado tan alto, de este modo po» 
dremos limitar las penas á los trasgresores de los divi- 
nos preceptos: ahora “mientras se congregan los teô- 
logos, escuche V. esta anecdotilla que ya refiero. - 

Pasáronse de razones dos villanos, el uno menos 
reflexivo y mas ligero de manos dió un bofeton al otro; 
este dió cuenta al señor alcalde de la sinrazon, y por 
abreviar palabras, el señor alcalde multó al atrevido 
pegador en tres ducados. Trascurrió algun tiempo, y 
otro rústico fue acusado al señor capitan general de 
cierta fechoría. Llamóle el capitan general y le repren- 
dió ásperamente. Al grosero villano se ocurrió que po- 
co antes de dar un bofeton, solo hicieron pagar tres 
ducados, y dijo entre sí: ¡ola, yo por tres ducados 
tengo que sufrir tantos baldones como me prodiga es- 
te señort yo le voy á sentar mi manopla en su blanco 
rostro, pagaré mi dinero, y hago cuentz que corr tres 
ducados compré un gusto, y puso en ejecucion lo pen- 
sado. A la guardia, grita el señor capitan general, aten 
con fuertes cadenas a este soez que me maltrató tan 
descaradamente. ¿Toma, repuso el patan, tengo yo mas 
que hacer que pagar mis tres monedas, como aquel 
de antaño, que no hizo menos ni pagó mas? Pues 
mostrenco, dijo un asistente, ¿V. sabe á quien insulLó? 
¿no sabe V. que es el señor capitan general, 4 quien 
nosotros no miramos sino con sumision y respeto? En 
resumidos cuentos, el engañado rústico pagó con la 
cabeza: ¿qué tal, amigo? ¿qué le parece del castigo que 
sufrió este infeliz? ¿qué bizo mas este pobrete para pa- 
gar mas que el de antaño ? 

Fil. ¡Medrados estamos con la pregunta! ¿Cómo 
que hizo mas? El de antaño se las tuvo con uno de 
baja esfera é iguał.á él, y el de ogaño maltrató á un 
personage de alta dignidad y carácter. 

Cat. ¿Y que tiene que vereso?. 

Fil. ¡Auncon esas! ¿Con que qué tiene: que ver?... 
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Pues qué, V. no sabe, ó su teología no le enseña, que 
la gravedad de la ofensa se gradúa por el mérito y dig- 
nidad del ofendido, y que la pena en buena justicia 
debe corresponder a la culpa? 
- Cat. Pues juegue V. esta pelota, señor lógico. Luego 
si el sugeto ó señor a quien se ofende es infinito, la cul- 
pa será infinita; luego la pena, en buena justicia, debe 
ser infinita... No haga V. violencia á la razon, y rese 
ponda categóricamente. j 

Fil, Asi debe ser, no cabe duda. | 

Cat. Es asi que por el pecado se ofende á Dios, 
infinito en todas sus perfecciones y atributos como us- 
ted me concedió poco antes, de otro modo no fuera 
Ser Supremo; luego por el pecado se hace la criatura 
racional merecedora de una pena infinita. Mas como 
la criatura por ser limitada no es capaz de poder re- 
cibir un: castigo infinito ¿nfensive, tiene que sufrirlo 
extensive. í 

Fil. No entiendo esas zarandajas de infensive y 
extensive. | 

Cat. No lo estraño de su moderna ilustracion. Sepa 
que pena infensive infinita, significa infinita en jnmen» 
sidad de formas ó en su misma especie, y extensive 
infinita, quiere decir infinita en duracion: y de esta, 
como V. me hizo sacar por consecuencia , se hace dig- 
na la criatura racional. 

Fil. La menor de su silogismo , por la que se pone 
á Dios ofendido por-el pecado, no la admito, y menos 
hallo paridad entre la ofensa que se dice que hace- 
mos á Dios por la culpa, y las ofensas hechas á los agra- 
viados de los antedichos ejemplos; y la razon es por- 
que el agravio que se supone hacerse al Ser Supremo 
es tomado y no dado; y la ofensa: hecha á los segun: 
` dos es dada y no tomada. Yo en verdad pocos bofeto- 
nes he dado á Dios, y pocos empellones para que se 
resienta de mi. 

Cat. ¡Majadero! (Sin poderme contener). Si V. u 
otro vasallo rasgara con «desprecio (no estando loco) 


los earteles que suelen poner las autoridades por las 


esquinas, para el público conocimiento de sus disposi- 
ciones, ¿no le melerian con sobrada razon en una 


«mazmorra? ¿y le valdria decir que V. no habia abo- 


feteado á ningun municipal, y asi que injustamente lo 
encarcelaban? | 

Fil. ¿Y quién mete á Dios en poner carteles? ¿tie- 
ne mas que estarse en su casa, si la tiene, y dejarse de 
promulgar preceptos para que no los desprecien? 

Cat. ¡Si V. tuviera un adarme de razon no hablara 
tal despropósito! Diga: ¿podria darse mayor injusticia, 


- que descuidar el Criador lo que habia criado? ¿Quis 


operator negligat opiris sui curam? ¿Quis deserat 
et destituat quod ipse condendum putavit? ¿Si inju- 
ría est regere, non est major injuria fecisse? Alim 
quid non fecisse nulla injustitia est, non curare 
quod feceris sumna inclementia. (Di Ambrosius, lib. 1, 


de Oficiis, cap. 131.) Esto tambien lo dicta” la razon. 


`a 


‘Criado el hombre con alma racional debia el Señor 


conservarle del mejor modo posible; para lograr esto 
debia darle preceptos adecuados, y estos preceptos son 


los mandamientos del decálogo que dimanan de su 
ley natural, y de estos los demas. | 


Fil. Si Dios no nos,criara no fueran necesarios tan- 
tos baratijos. | | 

Cat. Igual descargo dió un ingrato plebeyo å quien 
un noble caballero Hamó á su casa, para que como hijo 
popio gozara de todos sus haberes: trataba á su bien- 

echor del modo mas desagradecido, y preguntado 
¿por qué se portaba tan mal con su Mecenas? respon- 

ió con desfachatez, porque me tiene en su casa. 

Fil. Quedo convencida. pero no convertido. Mas 
aguarde V. un poco: ya que nos hemos ensuciado , en- 
tremos en el fango. (un regalo al Sr. Rulé) {Ohj ¿que le 
parece á-V. de la libertad de culto que. intenta in- 
troducir en España? yo creo que debía ser de mucho 


- provecho, y útil sobre manera. 


Cat. Señor filósofo, no ha de ser V. siempre pre- 
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_guntar y yo siempre responder. Yo tambien quiero 
- proponer mi dificultad. Ea, ya pueden acudir los pro- 
-fesores de todas ciencias; carguen sobre sus hombros 
sus mas voluminosos libros y cartapacios; todo el mun- 
do tenga presentes los principales axiomas, aforismos, 
epi y puntos cardinales de su proléccion; no 
ay que tomarlo á chanza. Llámese al comadron que la 
montaña esta de parto. Propongo. Si serán.... Esta es 
la cuestion, problema, proposicion , induccion, sori- 
. tes, ejemplo, epicherema, enlimena, dilema ú oracion 
. cornuta ó como quiera llamarse. Sea oracion ó argu- 
«mentación cornuta, pues para un disparate un otro 
- corresponde. Alla va. 


ORACION CORNUTA. 
Si serán de algun provecho ó bien útil en España 
las epidemias y pestes, como v. gr. el cólera-morbo, 


el tifus &c. 


Age, age, pronto la respuesta... No hay que tur- 


barse ni amedrentarse, señor filosofo, y diga V. á los 


-que han venido eu su ausilio que no se aturrullen: si 
Vds. no saben responder consultar a los hipocóndricos 
y árlos que padecen el: esplin, y quizás estos aburri- 
dos: y cansados de vivir (como los impios fastidiados 
-de Sufrir una religion que les atormenta y roe la con- 
ciencia) digo, que puede que los hipocóndricos, enfa- 
dados de-una vida létrica y melancólica, tal vez esta- 
rán porta afirmativa, diciendo: sí que serán provechp- 
r sàs las epidemias. ¿Que tal, criollo del señor Rule? ¿Qué 
le parece á‘ V. de mi cuento? ¿Halla V. alguna seme- 
¡Jamza; en' los dos casos? Pues mire V. que mas peli- 
groso es el contagio que inficiona las almas, que el que 
apesta los. cuerpos. +... 0: . | 


i , 
Fil, Enhorabuena: ¿pero son. por ventura. veneno 


. a Tio. 
laa otrgs:religíbnes para.que atosiguen las almas? Si 
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-Jós católicos tienen á su ley por la pura, santa y ver- 
dadera, los demas juzgan lo mismo de la suya, y tal 
vez tan fundados como los católicos. 

Cat. Siempre que se probara que los sectarios tie- 
- men y observan una moral tan pura como los católicos, 
convendremos con V. que tienen tanto fundamento 
como los catolicos para mantenerse en su religion; 
para esto deben Vds. demostrarnos que los secta- 
rios (de cualquiera secta que se quiera elegir) son 
humildes por humildad y abatimiento propio volun- 
tario, como lo son los católicos; y no humildes por 
ficcion € hipocresía; que son castos por virtud y mor- 
tifcacion, como los católicos; y no castos (en lo es- 
terior) ó por interes ó por necesidad; que son mansos 
y sufridos por precepto como los católicos, y no sufri- 
dos y callados por simulacion, por no poderse vengar; 
que sean humildes los propagadores de nuevas doc- 
nas (dice el abate de Mavignar con su original estilo); 
que sean castos, y entonces quiza los escucharemos, 
Pero no, no lo serán porque.este es el yugo que mas 
les mortifica á los hombres, y hau tenido muy buen 
cuidado los legisladores de que no aparezcan en sus 
códigos, ni el amor á los enemigos, ni aquello de 
.mejor es ser gallina que pollastre; da la capa: si ta 
la tiran; si ayunas ó haces penitencia no lo quieras 
dar a entender. Si te hieren una mejilla presenta la 
otra 8tc. Esto no lo han mandado ni aconsejado prac- 
_Úúcar ni los virtuosos Licurgos, Numas, Centurios, Se- 
leucos, Zoroastros, Mahomas, ni el santísimo San Lus 
tero, que diz fue tan corto como un perro; ni el bien» 
aventurado San Calvino, pacífico como un Aman. Esto 
solo el infame (segun los Wolterianos) el Hijo de Dios 
vivo (segun los católicos). Solo este manda uno, acon- 
seja Otro, y prescribe todo lo mas perfecto; por. esta 
bos católicos nos fundamos , que el catolicismo es la re- 
ligion mas pura, mas santa, mas: verdadera; porque 
sı moral.es mas pura, mas santa y mas racional. ? 

Fil. Tambien los católicos tienen su poco.de so- . 


. E205; 


berbia y su mucho de impureza : no es todo humildad ` 


y santidad..... : 

Cat. ¡Ah hermano, por desgracia es demasiado 
verdadero lo que V. dice! Los católicos tienen su mu- 
cho de soberbia y su muchisimo de deshonestidad...... 
y todavia han cundido mas estos infames vicios desde 
que comenzaron á entrar y habitar en nuestra España 
(y demas paises católicos) cananeos, jebuseos, amore 
reos, cineos, furiseos, ateos, fiereceos y demas aca- 
bados en eos, como protestantes, demonios, napoleo. 
nistas, lirios, troyanos, griegos y judios; y en esto 
convendra V., amigo, cuán perjudicial debe ser la to- 
lerancia de falsas religiones donde reina el catolicismo, 
pues solo el roce de los sectarios causa tanto detri- 
menio å los católicos en sus costumbres. La libertad 
de culto en España seria peste, seria veneno, seria... 
baste. Digamos con devocion ta oracion siguiente: Se- 
ñor mio Jesu-Cristo, confesamos que la tolerancia de 
sectas en España es perjudicial á la nacion, es conta- 
gio para las almas, porque la moral que no sale del 
Evangelio, del modo que lo interpreta la Santa Iglesia 
C. A. R., es moral corrompida, y por lo tanto los sece 
tarios la siguen por corrupcion y por pasion, y no 
por convencimiento ni razon; y en reverencia de este 
haré la confesion que va empiezo: Confieso que 
los católicos tienen su mucho de soberbia y su muchi- 
simo de lubricidad, pero es porque no quieren ser 
humildes ni castos; creo, Señor, que vuestra ley man- 
da que sean puros, castos, humildes, mansos; creo 
que asi lo enseña y con fuertes amenazas obliga ar 
cumplimiento; asi lo creo, y en esta fe quiero vivir y 
morir. ¡Qué le parece, camarada, del Via-Crucis que: 
he eentonado!! ¿V. lo comprende? Pnes mire V., quiere 
decir que si los católicos uo son castos y humildes 8c.: 


no és culpa de la ley, porque esta ya lo prescribe. Al 


contrario, si los sectarios de falsas religiones no son 
puros, castos, humildes, mansos &c., es ya porque la pas 
sion los arrastra, ya porque su ley no lo previene : cou 
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que, amigo, no culpe V. a! catolicismo de mala moral, 
sino a los católicos de mal observantes de ella. A los 
sectarios podrá V. decirles: haceis bien de saciar vues- 
tras pasiones, ya que vuestros legisladores no 
fueron tan escrupulosos como el Nazareno ; y podrá 
V. añadir: yo tambien ire con vosotros, porque co- 
nozco unos angelitos.. que me arrebatan, y Jesus 
de Galilea no quiere que me divierta con ellos. .. ni 
aun con el pensamiento deleitandome. ¡El , señor fi. 
losofo , digo algo? | PA 

Fil. - Algo ha dicho V., algo.... y en verdad que nos 
ha herido en el blanco: seguro es que la moral ancha 
de las sectas, mas acomodada a nuestras pasiones qué 
la del catolicismo , hace que aquellas tengan mas apo- 
logistas, y este mas antagonistas. | 
- Cat. ¿Pero cómo quedamos, hombre?” ' 

Fil.. ¿Cómo quedamos? El campo por la religion 
católica y por V.; pero los angelitos en carne.... usted 
disimule, yo no me atrevo á abandonarlos. Quiten us- 
tedes esa moral rígida, que solo es buena para los que 
quieren ir al cielo, y verán Vds. como ni el Sr. Rulé, 
ministro protestante, ni el Sr. A..... ni el Sr. B..... les 
hacen cosquillas: con provectos ni decretos, y asi'no se 
canse V. mas, que yo, aunque estoy convencido , no 
me quedo convertido. A | 

Cat. ¡Yo me quedo escandalizado y escandecido!!! 
Pero detengase un poco, que la caridad me empeña 
á que le haga una reflexion y sea la ultima.. Mas 
de una vez ha sucedido, que de leer un buen libró se 
han convertido hombres obstinados en la maldad y. 
metidos en el mas hediondo cieno de los vicios; 'ustéd 
podria entretenerse algun rato leyendo un buen autor 
. ó algunos, que no faltan, y no pasar todo el dia mirán= 
dose en el tocador y rizándose los cabellos, > ' 

Fil: ¡A mi éon esas chufletas!! Yo estoy tan leido 
como el que mas, y me atrevo á componer und obra 
magistral. Yo llevo ojeadas 3o' novelas, un libro que 
llaman el Cortés, Secretos de la Naturaleza, Crotalo- 
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gia ó ciencia de los Castañuelas , Cajon de sastres , Sue- 
ños de Quevedo, un libro de Cabala ó ciencia de Ga- 
bulista, Canalejos, Bertoldo y Bertoldillo , el Bufon de 
la corte, y... no me acuerdo que otro. 
, Cat. ¿Será el arte de cocina? | 
- Fil. Cabalmente (serio). Y tan he asistido á muchas 
escelentes é instructivas comedias, he leido y releido 
algunas obras de los célebres autores Lutero, Calvino, 
Wolter, Diderot, Condorcet , Rousseau, y he medita- 
do sobre sus profundas verdades. | 
Cat.  ¿Y*sobre las verdades de: Pedro Grullo, que 
no son tan profundas, se entreluvo V. algo?.... Pues 
cuente V. que con esta añadidura se tuviera a V. por 
mas adelantado en la literatnra. Pero perdone, que no 
le creia å V. tan lleno de buenos libros. 

Fil. Pues no me hable ya mas de estas materias, 
y se fue. to... . +: S, B. y P. 
Ma a 


i Señor director del REPARADOR. 


Muy Señor mio.=Pongo solas las iniciales de mi 


nombre y apellido porque asi me concierne, No crea 


V. que todo es humildad, quizas haya mas de amor pro~ 
pio y conveniencia que otra cosa, Temo que por el hilo se 
saque el ovillo; digo que no quiero que descubran las pa» 
tas de mi ignorancia por debajo de las faltas de algunos 
defectillos de que tal vez abunde el escrito, ya por lo 
ma) probado de los asuntos que he apuntado, ya por 
falta, de; ortografía, ya en fin, por el moda grosero y. 
tosgo con que tralo unas materias tan nobles. Soy, jo- 
yen „lengo 22 años, otro que gano mas y yoy por la 
mano: estoy por acomodar , como dicen las madres å 
sus hijas doncellas, con que no puedo echar mucho 
pan a los perros. Quiero guardar mi honor, Las inj- 
ciales cada. cual las interprelara como, le, yendrá en 
cuenta. Dira uno, la.S quiere decir Satan (adyersarius) 
contrario d enemigo de los seclarios,, Nequaquam , dira 
otro, sed vocabitur Salomon (Pacificus porque quiere: 
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la paz delá Iglesia C. A. R.Y La S, dirá aquet, interpre- 
taré Saphat (judicans) porque juzga y condena á los 
impios. V. dirá, no es asi, que se llama Salvador. 

La B, dirá el primero, significa Balat (destruens) 
porque destruye el proyecto de la libertad de culto. La B, 
dice el segundo, quiere decir Belial (perverso) porque 
pervierte Á los santones protestantes y, demas sectarios, 
y habiéndoles demostrado su mala moral, quiere que 
apostaten de su religion. No lo acertais, añade el tercero, 
la B es Babel (confussio) porque no lo podemos inter- 
pretar. V. diga, yo si que lo sé, Banquel es el apellido. 

"¿Y la P?.. esta dice el primero, significa Pigmeos 
(pequeño) este no está muy lejos de la verdad, por- 
que tengo poco mas de cinco palmas de alzada. La P, 
pastor, dirá el segundo; este no dió en el clavo, por- 
que ni soy cura de almas, ni mártir, ni confesor, por- 
que me falta aquello.... La P, pancista, dice el tercero; 
no cabe duda que lo soy, pero en esta oeasion dirá 
V. significa Plana. V. como prudente que Je supongo 
disimulara mis faltas y mis sobras y por lo mismo se- 
ñor director, le he comunicado mi nombre y apellido. 
B. S. M. S. $. S. B. y P. 

Angle y presbitero, natural de Callosa de Ensenia, 
provincia de Alicante. ae 

. P. D. Parecería mas bien decir, diálogo entre yn 
teólogo rancio y un filosofo á ly moderna; pero “yo 
soy mas católico que teólogo, y no me quiero dar un 
dictado que no poseo, | A 


Salvador Banquel y Plana. 






TA s 
Wiografia politica 


DEL SENOR MOSEN POLICARPO, 


EN FORMA DE EPÍSTOLA LAUDATORIA, 


en accion de gracias por haber publicado el célebre 
cuanto asqueroso folleto, fruto sin madurar de sus 
estudios y meditaciones. 


Salve, flor y nata, pimpollo y vástago, rama y tron- 
co del árbol frutal mas exótico que jamás vieron los 
mortales! ¡Salve, colegial y beneficiado taravilla per- 
petua de los colegios y parroquias donde danzaste como 
espulso y salido! ¡Salve, guerrillero esterminador 
de las ovejas y carneros! ¡Salve, capitan invencible, 
encojador de perros! Salve, canónigo y canónigo, or- 
ganista y cantor, y secretario en fin, que es el timbre 


mas glorioso con que honras tu persona y carrera! 


¡Salve, Mosen Policarpo! mi humildad te saluda, y te 
pide permiso para darle á conocer å todos los mise- 
rables que se ensañan contra tu alta y elevadisima per- 
sona, sin duda porque no te conocen. No: no quiero 
que en lo sucesivo duden de quien eres, y solo con el 
objeto de que te teman y respeten les pintaré tus me- 
ritos, servicios y acciones heróicas, callando empero 
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las travesuras, porque estas nada conducen al objeto 
-que me propongo. Empiezo pues con tu buena venia. 

No crean mis lectores que diré aquellas picardi- 
gúelas que tus émulos te achac:ron en el seminario 
conciliar, por las que se dijo que te habian espulsado: yo 
me acuerdo de todo, conservo algo escrito en un pa- 
pel, y te juro no verá la luz pública, si tu no me pre- 
cisas á que lo enseñe: nada de esto, Policarpo mio, el 
númen sacro me llama á mas altas cosas. | 

Yo le contemplo beneficiado de la parroquía de 
San Miguel de Zaragoza, y aqui, querido Policarpo, 
es donde empiezas å bailar como un trompo destara- 
villado animando el valor de tus compatricios en los 
dos sitios de la inmortal Cesaraugusta. Publico es y no- 
torio que en los lances de honor te' parapetabas de- 
tras de las tapias gritando con descomunales voces: 
- ¡aqui! ¡á ellos! ¡la patria! y que aunque alguna vez 
te bajabas á las bodegas no era por huir los rigores 
de Marte, sino para recibir los favores de otra Diosa, 
á cuyos pechos te criabas. ¡Y quién despreció jamás 
los obsequios de los Dioses! Con su ausilio saliste ven- 
cedor de los apuros, y con el de la junta de Aragon 
te presentaste en el campo de batalla para empezar 
una nueva guerra. 

Si fuese pintor, no dudes, Policarpo de mi alma, 
que aun te retrataria con aquel levita verde y pantalon 
que te servia de informe, como decian las tias de Mi- 
rambel, que aun se acuerdan de tus fazañas por las 
bailias de Cantavieja; con aquel sombrero apicarado 
que te daba aquella picaresca libertad que tu sabias 
tomarte, y con aquel chafarote ó sable, que para ti 
era lo mismo por el uso que hacias de él; pero lo que 
tengo mas impreso en mi memoria es aquel Cristo que 
Hevabas colgado del cuello. ¡Te acuerdas de esto, pi- 
earillo! Sí, te acuerdas, y aun allá en tus adentros te 
ries de tanta farsa como entonces ejecutabas. Quien te 
vio asi armado á la cabeza de tu legion esterminadora,. 
titulo pomposo y aterrador que tú le diste para ester- 
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minar ovejas y carneros. ¡Oh! y qué bien que lo ha- 
cias! Cuántas veces te decian con gracia pastoril las, 
aldeanas de la sierra despues de una inocente mirin- 
dola , señor Mosen Policarpo ¿no es verdad que detras 
de la Cruz está el diablo? y tú te callabas. Pero cómo, 
no habias de callar si te lo decian con tanta gracia, 
y oon tanta amabilidad que se desarmaba tu brazo es- 
terminador, y solo te acordabas de los trasportes que 
sentia tu alma cuando con armonioso compas pulsa» 
bas para entretenerlas las cuerdas de lu lira. Yo te vi 
mas de una vez, Yy... vamos, no pude menos de admi- 
rar la sensibilidad de tu alma. | 

Pero donde se convirtió en un horno encendido de 
furor bélico, fue en aquella horrible escaramuza que 
tuviste en las inmediaciones de Bordon, donde aque- 
llos chicos tan traviesos, aterrados por tus bocas de 
fuego, te cantaban ellos de miedo: entre muertos, heri- 
dos y prisioneros de la batalla de Mosen Policarpo, 
un perro cojo. ¿No era aquello una bendicion de Dios? 
Digan lo que quieran los émulos de tus glorias, tú en- 
tonces lo eras todo, gefe de guerrilla, organista y 
predicador, y tan pronto maudabas evoluciones en los 
campos de batalla, como te acercabas al altar para 
decir la misa á tu ejército; tan pronto tocabas el ór- 
gano, como la guitarra; y tan pronto mandabas el 
fuego, como subias al púlpito á predicar el Evangelio. 
Aun me acuerdo de aquel sermon de Pasion que pre- 
dicaste en Mirambel, y lo acabaste con los gozos de 
la Virgen del Pilar, llenando despues todo el audito- 
rio de bombas, de granadas, de asaltos y de ruinas, 
No hace muchos años me lo recordó cuasi con lágri- 
mas en los ojos aquel hombre de quien debes acor- 
darte mejor que yo, porque lo tenia escrito con algu” 
nas onzas de oro, que siempre pedia en vano. Puedes 


creer, Policarpo mio, que por aquel pais bien se ' 


acuerdan de ti. ¡Pero con qué memorias! ¡Esterminar 
ovejas L... ¡Buen oficio, nadie lo. hizo mejor que Mosen 
Policarpo! E 
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“Salió por fin el bajel del estado á puerto de salva- 
cion, conducido en parte por tu valeroso brazo... ¡Frio- 
Jera! Bien hiciste en presentar tu hoja de servicios..... 
Yo juro por quien soy, que tu modestia anduvo cauta 
en ocultar los mas interesantes, que sino..... no alrapas 
el canonicato de Tarazona: pero al fin canónigo lo 
pasaste menos mal. No diré que á la vista del señor de 
Castillon y de un cabildo morigerado fueses un hom- 
bre reprensible, no: te acordaste .bien del dicho de 
San Bernardo: Utinam fratres mei hipocrite essent, 
y lo practicaste con tanto rigor, que ahora quieres 
andar mas suelto por el tiempo que entonces estuviste 
quieto. Por la quietud de entonces bien se te pueden 
perdonar las travesurillas de ahora, pues todas las co- 
sas tienen su tiempo, y tú has tenido los tuyos, Cuando 
la Constitucion del año 20 llegaste á ser vicario gene- 
ral interino del ejército de Ballesteros, y ya sabes que 
la conducta de tu paisano el famoso Barragan, el de 
la momia de San Felipe, y la de algun otro cape- 
llanzuelo honraron sobremanera tu vigilancia y celo 
pastoral..... ya se ve..... ¿Quien era tan vigilante enton- 
ces, podria no serlo ahora? Aquella y esta son dos puer- 
tas, tú has entrado por ambas: ¡pero quién se para en 
pelillos! 4quila non capit muscas, 

Desde aqui , Policarpo mio ,eres un objeto de com- 
pasion: entraron los hijos de San Louis..... te tocó la 
china.... y marchaste á Francia. ¡Qué malos son ciertos 
hombres! ¡Aun en medio de la desgracia persiguen á 
los emigrados! Sea dicho en honor de la verdad; á 
tu regreso á España nos dijiste que habias sido cura... 
se te creyó por tu santa palabra, y por tu hermao 
mayor llegaste' a pisar los salones regios. ¡ Ah picarillo! 
¿Cuándo publicarás la vida de Jesu-Cristo, fiuto de tus 
estudios en Francia, que dijiste á la Réina' Cristina y 
al infante D. Frattisco que 'publicarias muy pronto? 
Ya lo conozco; hay cosas más urgentes....: y loíera sin 
duda to"sorprenderite publicacion: del Frutó dé tus 
lecturas: en: Francia “sobre los abusos de la'Curia 
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Romana que nos has regalado. ¡Taimadillo! ¡Quien no 
te conoce que te compre! ¿Quieres ser Obispo? ¿No 
te basta ser canónigo de Zaragoza? ¡Ah lagarto, la- 
garto! Como buen músico te has ido con la música á 
otra parte, al sol que mas calienta. ¿Y las eoplitas que 
cantabas á la Cristinita? Pero es lo que te digo: pi- 
llaste la canongía de Zaragoza, llegaste á ser secreta- 
rio, y laus Deo. ¿Quién se fió jan:ás de músicos y dam- 
zantes que no salies: engañado!.... Mas te diria, pi- 
chon, pero mejor es callar por ahora, porque quiero 
te diviertas con esa cartita que te regala. el P. Magin 
Ferrer: léela despacito, y no hagas pucheritos como 
acostumbras; pues todo se remedia con otra media do- 
cena de preguntitas sueltas como las que nos regalo 
tu amo y señor D. Manuel de la Rica en 19 del pasado 
agosto, con ellas se entretiene la curiosidad teológico- 
canónica, y mientras se contesta ó nQ, vosotros ha- 
ceis de las vuestras. ¡Perillanes! Ya os conozco. ¡Ohl 
qué bien te dijo aquel andaluz en Chiribel cuando so- 
plabas al oido á cierta moreva, Dios los cria, y ellos 
se arre-juntan. 

-A Dios, Mosen encoja-perros: Su Magestad te de 
mas acierto en otras empresas, y disponga que de la 
lectura de esta amistosa carta saques todo el fruto que 
te desea lu apasionado paisano y amigo. | 


El Quincallero de la calle del Coso: 


P. D. Se me olvidaba decirte que D. Bernardo 
Frances Caballero, Excmo. é Himo. Sr. Arzobispo de 
Zaragoza, come, bebe, y vive aun con sano juicio, 
buena memoria, firme y constante voluntad, alla en 
Burdeos de Francia, que escribe bien., y sino fuera 
porque tiene la vista algo cansada, aur está mas agil 
que tú y. tu amo: pero no te asustes por eso, pues no 
bay la menor duda que un dia se ha de merir; si 
cuando. esto suceda vives. aun, lo. que dudo. mucho 
. porque vives muy deprisa, Cree que te lo avisara tu 

amigo. El mismo de la quincalla.. 
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Al seor don Policarpo Romea, canónigo de la 
Santa Iglesia metropolitana de Zaragoza, su- 
puesto Secretario de Cámara del gobierno ecle- 
siastico. | 


Con fecha de g de mayo de este año publicó V. 
un folleto titulado, El fruto de mis lecturas &c. Mi- 
ro prudente decir dos palabras sobre este escrito, por- 
que en él se pretende hacer creer que V. refuta lo 

ue llama errores y falsos principios que establezco 
al fin de la carta que dirigi con fecha de 4 de febrero 
‘å D. José Alonso, entonces ministro de Gracia y Justi- 
cia; al paso que siento vivisimamente que sea V. el 
que ha querido refutar la doctrina que establezco en 
mis escritos, porque yo no quisiera babérmelas sino 
con hombres de ciencia, de talento y de lógica riguro- 
sa, aunque por otra parte fuesen malos. 

V. reproduce el lenguaje de los incorregibles hi- 
pócritas, que acusan de falta de paz, de caridad y de 
mansedumbre, á los ministros de la religion que no 
transigen con la prudencia del siglo, y que hablan 
cuando conviene con la firmeza, reia y acrimo- 
nía que autoriza el Evangelio, y que han usado cous- 
tantemente los que saben distinguir los hijos de Dios 
de los hijos del diablo. V. debió leer en mi carta que 
yo justifiqué mi lenguaje con la conducta de Jesu- 
Cristo, de los Apóstoles y de los Santos Padres, cuan- 
do trataban con hombres de un corazon doble y per- 
verso. Lea V. los varios capítulos del Evangelio en que 
Jesu-Cristo dirige la palabra a los fariseos: lea los Ac- 
tos de los Apostoles: lea las Epistolas. de san Pablo, de 
-san Pedro, de san Juan y de san Judas: lea las Actas 
de los Mártires: lea los escritos de los Santos Padres; y 
vera V. el lengitaje de nuestros maestros, cuamlo se 
trataba de hombres, muchos de los cwales no eran tan 
- malos como D. José. Alonso y los suyos, y por otra 
parte podian creerse dignos de mayor eonsideracion 
de la que merecen los actpales enemigos del Vicario 
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de Jesu-Cristo y perseguidores de la Iglesia de España. 
Y cuando V. lo haya leido bien, se convencerá en 
su interior, aunque no lo confiese con los labios ó 
con la pluma, de que reprobándose mi lenguaje en 
las circunstancias y por los motivos porque lo usé, se 
reprueba el lenguaje del Evangelio, y el de los Santos 
Padres. | 
V. mismo, quelo reprueba cuando este lenguaje da 
una fuerza inmensa á las razones con que se defiende 
la verdadera doctrina de la Iglesia, y con ella la ver- 
dad, la justicia y la sana moral, ¿cómo es que lo usa 
para prodigar sin razon injurias y dicterios contra el 
Vicario de Jesu-Cristo, el Delegado de Dios en la tier- 
ra, á quien V. debe en su origen los sagrados órdenes 
que ejerce, el canonicato que obtiene, y todo lo que 
V. es, puede y vale, en calidad de eclesiástico , salvo 
lo que le haya dado un pastor intruso? 
-++ Pero V. reprobando mi lenguaje ha logrado una 
cosa y es; que me obliga á contenerme hablando con 
V., para que no crea que me resiento de lo que mas 
halaga mi amor propio, cuando me acuerdo de lo 
que san Gerónimo decia á un defensor de la sana doc- 
trina: Zu mayor gloria consiste en que los perver- 
-sOS te detestan. Sere pues moderado con V. haciendo 
et sacrificio. de fa mitad de la fuerza que tendrian mis 
palabras, si hablase con el fuego con que san Pablo di- 
rigió la palabra a Elimas, á pesar de que este no tenia < 
“tantos motivos como V., para ser hombre de bien , di- 
«ciéndole: O hembre, lleno de toda solapa y de todo 
-engaño , hijo del diablo, enemigo de toda justicia, 
¡que no dejus de subvertir los caminos rectos del 
¿«SEÑOP. | ? | | 
-2 Antes: de comenzar V. a escribir su folleto debia 
tener presente lo que dije en mi carta al señor Alouso: 
«El objeto de los impios es bien conocido, reproducir 
siempre los mismos errores: aburrir a los defensores - 
judo la verdad, dando 4 entender: que no.se hace- caso 
ade sus sólidos escritos: opligarles ó á callar, ó á ha- 
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«blar el pesado lenguaje de la refutacion que fastidie 
«á los lectores; y seducir al público ignorante, previ- 
«niendo su opinion contra los celosos y justos escrito- 
ares.» V. se propuso «persuadir y convencer á todos 
«contra los errores y falsos principios que establezco 
«al fin de mi carta en favor de la Curia Romana.» V. 
falta á la verdad, porque en toda la carta para nada 
hago entrar en cuenta la Curia Romana, y ningun 
principio establezco al fin de la carta , ni falso ni 
verdadero. 

Aun hay mas. V. sabe que toda la carta, propia- 
mente hablando, no contiene errores ni verdades, prin- 
cipios falsos ni verdaderos, en orden a las gravisimas 
cuestiones sobre el Vicario de Jesu=Cristo y la Iglesia 
de España ; porque dicha carta se refiere al Opúsculo 
que dí á luz en octubre del año. pasado con el título: 
La Alocucion de N. Smo. P. Gregorio XV Ide 1.*:de 
marzo de 1841, vindicada de las declamaciones hi- 
pócritas y calumniosas del Manifiesto publicado en 
nombre del gobierno español, y firmado por D. Jo- 
se Alonso como ministro de Gracia y Justicia, de 30 
de julio del mismo año. Yo debo suponer que V. ha 
leido este Opúsculo, porque no conviniendo enviarlo 
al señor la Rica y á V. por los conductos por los cua- 
les se envió á las personas que inspiraban confianza, 
lu remiti por el correo al gefe político de Zaragoza pa- 
ra el señor la Rica. No puedo dudar de que el gefe po- 
litico lo recibió, y debo suponer que lo entregaria al 
señor la Rica, y que este señor lo daria- á leer á V. 
Mas aun cuando V. quiera decirnos que. no lo: ha dei- 
do,: bastaba que V. viese “su título estampado en mi 
cearta al señor Alonso, para.hácer mencion de:él en 
su folleto de y de mayo, para que los que lo leyesen 
viesen que V. les declaraba con toda sinceridad lo que 


“hay sobre el particular. Pero vamos al caso. . > 


V. dice que va á defender la .verdad contra lo que 
llama errores y falsos principios'“que 'yo: establezco» 
Comienza V. su folleto diciendo y'«que la: disciplina en 
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«que la Iglesia católica creció y se conservó por mas 
«de doce siglos desde el tiempo de los Apóstoles hasta 
«el establecimiento de la cátedra de san Pedro en Avi- 
«ñon, fue la disciplina por la que eran los metropoli- 
«tanos de cada provincia los árbitros supremos de las 
«elecciones, confirmaciones y consagraciones de los 
«Obispos sus sufragáneos, conforme á lo establecido 
en el concilio de Nicea. (¿ Se servirá V. decirme si el 
concilio de Nicea se celebró antes ó durante el tiem- 
po de los Apóstoles? ¿Se servirá V. decirme si en tiem- 
po de los Apóstoles habia metropolitanos, provincias 
eclesiásticas, y- sufragáneos? ) Segun el cálculo de V. 
(pág. 6) las Decretales de Isidoro Mercator que altera- 
ron la predicha disciplina, aparecieron en el siglo oc- 
tavo , pues «pasaron nueve siglos sin el exámen y cri- 
«lica que á fines del XVII disiparon las tinieblas » En 
la pág. ro dice V. que «Roma desde el siglo XI ha pre- 
«tendido el dominio temporal del mundo entero, y 
«que los monjes cluniacences formaron intrigas y ardi- 
«des para establecer en Roma y en España su nueva 
«destructora disciplina, «y que san Bernardo fue testi- 
go ocular de aquellas intrigas y ardides, En la pág tr, 
dice que «adoptada y recibida en Francia desde los 
«años de 700 la escandalosa doctrina cluniacense, que 
«establecia que el Papa era el Supremo Señor tempo- 
aral,» &c. (¿ Vivia San Bernardo en el año de 700? Y 
os monjes cluniacenses, cuya orden comenzó en 910, 
¿existian en el año de 7007). En la pág. 12 dice V. 
que «en el año 1095 nos hicieron conocer el nuevo 
«derecho papal de consagraciones de Obispos reserva- 
adas á Roma.» Por fin dice. V. en la pág. 13 «que en los 
«seis primeros siglos de la Iglesia, nuestros Obispos es- 
«pañoles se consideraban todos iguales en dignidad, sin 
«otra preeminencia entre ellos que la mayor antigie- 
«dad en el ministerio, ni otro titulo de distincion sina 
«el de Obispo de la primera silla. (¿ Y aquello que de- 
cia V. de metropolidanos, provincias. y sufragáneos 
desde él tiempo de¡los Apóstoles?) ©.: ”.- 
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Ahora suplico á V. tenga la bondad de decirnos 
á qué hemos de atenernos, puesto que V. nos cita 
épocas tan distintas como son el año 700, y el año 1309, 
en que Clemente V traslado la Silla Apostolica a Avi. 
fion, con las épocas intermedias de Isidro Mercator, 
de San Bernardo, Sc. &c. Porque yo temo que cuan- 
do V. en solas seis páginas divaga de tal manera sobre 
la época en que sé alteró la disciplina eclesiástica, nin- 
guno de los que lean el folleto creerá en lo que V. dize, * 
aunque en algun punto dijese la verdad. | 
En mi 4/ocucicn vindicada desafié y provoqné á 
todos los enemigos del Vicario de Jesucristo y perse- 
guidores de la Iglesia á que combatiesen los principios 
que allí dejé establecidos; pero les conjuré que escri- 
«biesen de buena fe: que no se separasen de la cues- 
«tion: que no confundiesen las materias: que no ofrecie- 
sen testos aislados que estuviesen en contradiccion con 
el texto, &c.» Yo crei exijir una cosa muy justa y razo- 
nable: V. podra reflexionar si lo es, y si V. ha com- 
batido mis doctrinas bajo estas condiciones. En mi car- 
ta al Sr. Alonso (en la pag. a, no al fin) dije que de 
mi opúsculo resulta: «Que es falso que los Obispos, sin 
«contar con el que V. E. llama Premado de Roma, 
«decidiesen en materias de fé, dispensasen en lo que 
«se presenlase necesario, y creasen otros Obispos; st 
«esta espresion sin contar con e! Primado de Roma 
«está puesta en sentido dque los Obispos obraban con 
absoluta independiencia de! Romano Pontífice.» Yo 
probé en mi Opúsculo que los Obispos obraban con de- 
ndencia del Vicario ds nero, y reconocian su 
farisdiecian, y obedecian sus preceptos; y lo probé 
con la apelacion que Basilides y Marcial' hicieron al 
Papa San Estevan: con la carta de San. Melquiades á 
los Obispos dé España, cuyo contenido es conforme 
con el canon 4 del concilio Sardicense: con la de Hi- 
merio, Obispo de Tarragona, al Papa Siricio, y la res- 
puesta de este: con la sentencia definitiva del conci- 
ho de Toledo sobre la causa de ics priscilianistas : con 


ta carta de Inocencio I, á los Obispos reunidos en el 
concilio de Toledo: con la carta de Ascanio y demas 
Obispos de l provincia Tarraconense al Papa Hilario, 
y con la respuesta de este: con el cánon 4 y 5 del pri- 
mer conc. de Braga; con el 1 del tercero de Toledo: 
con la acta a del segundo de Sevilla: con el 6 y 17 del 
cuarto de Toledo: con el preambulo al 14. 2 de Tole- 
do: con dos cartas de Adriano 19, con la carta de San 
Leon a Santo Toribio de Astorga: con la de San Sim- 
plicio á Zenon de Sevilla: con la de San Hormisdas 
å Juan tarraconense, ó ilicitano, y á Salustio hispalense 
se: con las dos de San Gregorio a Juan Defensor: con. 
la de Juan VIII al rey Alfonso: con el preámbulo de las 
actas del conc. de Oviedo : con la carta de Alejandro II 
á Aquilino. Todos estos documenlos datan de antes del 


e 2? e . , 
.siglo doce, y lo probé asimismo con otros de épocas 


posteriores, No cité mas que hechos y documentos per- 
tenecientes á la Iglesia española, y aun no cité todos 
los que tenia en la mano. | ? 

- Ahora pues: para decir V. con verdad que la de- 
pendencia de los Obispos al Romano Pontílice en los 


ocho, ó diez, ú once, ó doce, ó mas primeros siglos, 


es un error y un principio falso, era necesario que 


V. prabase que son falsos los Hechos y documentos que 
cite y otros que zitare en caso que convenga. V. no lo 
probó, ni es capaz de probarlo: y de consiguiente dejo 


á cargo de V. el' reflexionar la censura que V. merece 


por haber llamado sin razoi ni prueba errores A 
Falsos principios lo que fue doctrina constante de la 


= V. dice que los metropolitanos eran los drbitras 


supremos &c, conforme á lo establecido enel conoi- 


lio de Nicea : al efecto cità V. él 'eánon 6 de este ton- 


eilio; y ni este cánon, hi otro alguno, ni otro cóncifio, 
ni ningun Papa , ni ningun Santo Padre, ni megún 


católico verdadero, ha dicho jamás lo que V. asegura, 


V. cija algunos testos de Pontifices para: probar -gue 
el Papa no puede obrar contra los cánones; pero- V. 
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falta á la condicion justa y razonable que estableci 
para que se refutasen con lógica mis principios, pues 
ofrece testos aislados que están en. contradiccion con el 
contesto: á mas de esto los testos qne V, cita no prue- 
ban que el Papa no pueda dispensar en lós cánones 
de disciplina , y reformarlos cuando lo lenga por cog- 
veniente. Pero V. me permitira que y yo no entre en es- 
tas cuestiones incidentales, pues ya sé el. moJo como 
se ha de poner. en claro la verdad, y evitar que los so- 
fistas embrollen.los principios capitales, cual lo es el 
«que los Obispos de España reconocieron antiguamento 
la sujecion al Romano Pontifice aun en punto á cop- 
.firmacion de Obispos. 
V. atribuye la alteracion de la antigua disciplina! a 
Jas Decretales. de Isidoro Mercator; y lo peor és que 
„me hace ¿mí cómplice en este pecado, pues dice: «Es- 
«to lo conoce lo mismo que yo el P. Magin, aunque 
«por Jas desgraciadas circunstancias en que se halla, 
_ «no tiene la fortaleza necesaria para confesarlo.» Se- 
_ ñor. D. Policarpo: Y. está obligado á retractarse de es- 
, ta asercion voluntaria, que no puede ser mas graluita 
„ Bi injusta: pues V. leyó que yo decia al señor Alonso 
en mi carta: «Que da asco la fastidiosa cantinela de 
de: «sfalsas decretules, decretales Isidorianas: porque 
«está demostrado mil veces y en mil escritos, que para 
.- “apoyar el dogma. de fé sobre “el Primado. de jurisdic- 
¿ sfin. del Romano Pontífice, “pára 'nada' entran en 
sit enta las Decretales de Isidoro Mercator due sean 
lsas,», Ya ve Y. que no puede darse cosa ` mas espli- 
¿ita Ni, sé por que ha de decir Y. que yo me “hallo 
nen ia ENE desgraciádas':. V. se equivoca si 'se 
que.ye miro los ¡aconlecifjentos - de este 
<. Rundo, A se nto, de vistg hm que! los: mira. V; y 
or 205 yo mga, d o. Al ¡Parme: públicaride e -pormi re- 
da sonta, „pi ai, pór nt ad ed y Eg ọti otilormi- 
con,.la vglunjad. 4l Dia: RA r Tanto” basta 
decir, f. Y, qué ¿Dios y yo babetridesids cir- 
“qumla ncia eD que me Halo o Lo las a ua poda ha- 
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llarme por defender la verdad y la justicia, son des- 
graciadas ó felices, | | 

V. asegura que los Romanos Pontifices reservaron 
por las reglas de Cancelaria a su disposicion las 
provisiones y consagraciones de todos los obispados. 
(Yo sabia que los Obispos se consagran, pero no los 
obispados.) Se desata V. contra la alteracion de la an- 
tigua disciplina en este punlo: mira esta alteracion 
como una usurpacion de los derechos de los metropo- 
litanos, y quiere que los de España $e echen á confir- 
mar y consagrar Obispos sin contar para nada con el 
Papa. En dos palabras voy á decidir, ó á hacer que 
-V. mismo decida esta cuestion. El Santo Concilio de 
Trento en la sesion 24, decreta de reformacion, cap. 2, 
ordena que el Romano Pontifice provea las iglesias de 
pastores dignos, despues de haber examinado si los 
, presentados tienen las cualidades que se requieren. Es 
un concitio el que lo ordena, no sou las Decretates de 
Isidoro Mercator, no son las reglas de Cancelaria, no 
es la Curia Romana. ¿Cuál es pues la decision que 
debemos respetar, la del Santo Concilio de Trento, ó 
la de D. Policarpo Romea, canónigo de Zaragoza? Rue- 
go á V. que responda: mientras yo me contento con 
añadir que este es el modo de tratar y resolver las 
Cuestiones sin embrolfos ni sofismas. 

Yo habia dicho en mi carta al Sr. Alonso: «Que es 
«una impostura la mas tonta y maliciosa el decir que 
«el Vicario de Jesu-Cristo haya jamás aspirado á la 
«monarquía universal terrena.» V. se constituye defen- 
sor de esta impostura; y lo mas sensible es que yo haya 
de decir å V. que mientras se queja del duro lenguaje 
de mi carta dirigida á un hombre lego y perseguidor 
de la Iglesia, prodiga V. las groserías é injurias mas 
atroces al Vicario de Jesucristo. En verdad parece que 
ha echado V. el resto en esta cuestion, sobre la cual 
tambien tengo una queja contra V., y es que siempre 
que V. trascribe mis palabras suprime la palabra uni» 
versal que es esencialisima; y por lo tanto debe- V. 
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una satisfaccion por ello. Entratido yo ahora en el 
fondo de la cuestion, diré á V. brevemente que todos 
los hechos que V. cita ann cuando fuesen exactos, no 
prueban que el Vicario de Jesu-Gristo haya jamas as- 
pirado á la monarquia universal terrena; y no' he 
de decir mas, porque para ver la falta de tógica basta 
tener sentido comun, y de consiguiente todo el que 
: lea el folleto de V. podrá formar juicios equivocados, 
mas nunca juzgará que de los hechos que V. cita se 
infiera que los Papas aspirasen á la monarquia unè- 
versal terrena. BJE a 
He dicho que en vista de los hechos que V. cita se 
podrán formar juicios equivocados: V. me dirá que yo 
debo aclarar esta materia; mas yo le responderé que 
no escribo sino lo mas preciso para sostener Jas cues. 
tiones capitales, á fin de no embrollarlas cor, otras in- 
cidentales que no vienen al caso. Si los Pa'pas se esce- 
dieron ó no se escedieron en los hechos, que Y. cita, 
es una cuestion particular -agena del objetó de esta 
carta: por. olra parte ha sido ya ventilada, y las in- 
esactitudes de Jos hechos, asi comc, las falsas conse- 
cuencias que se infieren, publicadas por otros, y co- 
piadas por V., han sido gloriosamente combatidas por 
“plumas mejor cortadas que la mia, 02 + +. 
Por fin, emplea V. una porcion de páginas en dce 
clamar contra abusos de lo que Hama Curia Romana, 
contra la estraccion de dinero: de España para Ro- 
ma &c. &e. A mada de este debo yo responder para 
dejar en el lugar que corresponde la doctrina que con- 
tiene mi Alocucion vindicada , recordada en lá carta 
al Sr. Alonso; y solo debo repetir ló que dije en la på- 
-* gina 97 de aquel Opúsculo : «Es inútil. buscar la buena 
-~ «fé en los enemigos de la Iglesia, de su doctrina y de 
«su disciplina : e) objeto es bien conocido: en unos 
«obra la ambicion y el orgullo interior; y por eso em- 
«plean todas las sutilezas que tes- sugiere st: imagina- 
«cion visionaria y cavilosa para embroltar las cuestio- 
«nes, mas bien que para: aclarar tas dificultades &e.s 
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'Ruego á V. que reflexione sl' esta nota le conviene á 
V. Al mismo tiempo me atrevo a darle un consejo, y 
„es, que cuando V. se proponga combatir lo que.en mis 
escritos establezco decididamente como verdades, no 
onlie este Irabajo'a se propio talento, pues necesas 
rriamente habrá de quedar mal: en esto caso válgase 
.V. de olra persona que. posea mejor que V. el arle de 
engañar y alucinar por medio del sofisma. a 
Tambien debo advertir á V. que en la 4 locucion 
vincdicada -hice observar el poco crédito que merecen 
varios escritores modernos en las citas que producen 
¿por las muchas pruebas que tengo de que las alteran, 
Jas truncan y. las tergiversan. a su antojo, para aplicar- 
las á sus malas doctrinas. En aquel opúsculo ofrecí 
| cuatro muestras a la vista de mis lectores: la nna saca- 
. da de la Historia del P. Mariana, impresa en Bareg- 
. lona en 1£539:.la otra del -Zratado «le la regalia de 
Avrortizacion ; por. Campomanes: la.. tercera, de das 
, Obseryaciones a la Historia del P. Mariana, edicion 
de Valencia; y la-cuarta del, Ensayo sobre. la anti- 
gua legislación. de los reinos de Leon y Castilla, 
. por Marina..A estas muestras. sa deben añadir otras de 
V. , en particular ¡una.que citaré luego. Y bajo este. su- 
puesto hágase V. cargo de: que ¡tengo derecho de ne- 
- gar Lodas las-citas que V. produzca. > ., >. 
Aunque: nadamas. me queda que decir sobre. lo 
` sustancial del folleto. de. V., le- haré algunas obser- 
vaciones sobre puntos particulares, para que V. no. se 
. ¡persuada que, se me han pasado. per ahto, V. cita a 
, Elepri para, condenar la doctrina, de las, Decretales, de 
. Isidpra Mercator; suplica 4.Y. Que tribute, un .obse- 
, quio a: Ja buena fe,.y á ente efeglo, que. na cile a 
—. Fleuri sin .citar á Marchetti que. hizo, Ja erílica de 
: aquel, ni, E no EE EEA 
- + V.cita el Regnum. meum. non est. yle hoc, mundo 
- del Evangelio.. Tenga Vola bondad de decirnos si. Jesu- 
-«oristo profirió pataa palabras para todos dos: crisllapos 
~ ý solo: para los, eslesióslicas. Y, habla. del cela. de San 
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Pablo, diciendo gue resistió en su-presencia a san Pen 
' dro: san Pablo en su Epistola á los galatas, cap. 2, V. 11, 
dice que resistió á Cefas, acabando de citar en el v. 7 
á san Pedro por sw propio nombre; por cuya razon 
san Clemente de Alejandria (enado por Eusebio) y 
otros muvhos, dicen que aquel Ce/us no era San Pe-. 
dro, sino uno de los 72 discipulos. Y aunque algunos. 
dicen que fue san Pedro, .vesu.la cuando, menos que 
el punto es opivable;. y ya, ve V. que no es una cosa 
muy racional el dar como cierto Jo que es opinable. 
“Uno de los derechos de nuestros Obispos en los seis 
primeros siglos, dice V. que era el de dispensar en im- 
pedimentos matrimoniales (en otra parte dice V. que 
oseyeron este derecho hasta, mas de la, nutad del si- 
glo XI). Hágome V, el favor de formar el catalogo de 
los impedimentos y de los matrimonios en que dispen- 
saron nuestros Obispos en losscis primeros siglos, pues 
es muy poco lo que be leido sobre esta materia, y de- 
seo instrunirme en ella. 2... 1.0 
En la nota de la pág. 14 dice V. que durante los 
diez primeros siglos no vinieron a España de Roma 
sino dos Nuncios ó Vicarios apostúlicos estraordi- 
narios. A decir å V. la verdad no nie acuerdo de si 
fueron dos ó mas los que vinieron de Roma; pero sé 
que hubo muchos mas de dos que ejercieron jurisdic- 
cion delegada por el Papa en calidad de Nuncios ó 
Vicarios apostólicos. Los nambres de algunos los en- 
<ontrará V, en mi 4locucion vindicada, y encontra- 
ra mas de dos. Y aun cuando no hubiese babido mas, 
bastan estos para probar que el Papa ejerció jurisdic- 
cian. en España. Podia, V. ahorrarse aquella noja, y á, 
-mime huluera ahorrado el trabajo, de tener. que decir” 
é V. que confiesa en una parte lo que combate en 
Oltra... SS A E A E S S 
<; «Hágame V. tambien,el favor, de darme noticias de 
Nicolas Clergange,. de quien. dige V, que fue rector 
de. la universidad de Paris, y secretario en Aviñon 
del Papa Clemente XIIE. Yo había estado siempre en, 
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que el Papa Clemente XIII pertenecia al siglo pasado, 
habiendo muerto en 1769, sin que jamás hubiese teni- 
do la Silla en Aviñon. Y en cuanto á Nicolas Cle- 
mange no se que haya habido otro sino el que fue 
rector de la academia de París, y secretario del antipa- 
pa Bevedicto de Luna. Habiendo yo pues cojido á V. 
en este desliz, no se resienta V. de que niegue por re- 
gla general todos los hechos y todas las citas que pro- 
ducen los enemigos del Vicario de Jesu-Cristo, y de la 
sana doctrina y actual disciplina de la Iglesia. Lo que 
estraño es, que V. que tantó se queja de las censuras 
que los Papas fulminaban contra los reyes, haya que- 
rido llamar en si apoyo á Nicolas Clemange, que tu- 
vo que escaparse de Francia por haber redactado la 
bula de escomunion que un antipapa quiso fulminar 
contra el rey Carlos VI. 

V. cita á Justino Febronio- para. confirmar las in- 
jurias que V. vomita contra el Romano Pontifice. Se- 
ñor D. Policarpo: qui secutus. es errantem sequere 
penitentem. Sepa V. que Justino. Febronio es un 
nombre supuesto: que su verdadero autor Juan Nico- 
las de Hontheim, Obispo de Mirioíito, y ausiliar de 
Tréveris, se retractó solemnemente en 1. de noviembre 
de 1778, abjurando los errores contenidos en el Fe- 
bronio: que Pio VI le felicito por ello en el consisto- 
rio de 25 de diciembre del mismo año; que Hontheim 
en 3 de febrero de 1779 publicó una pastoral conire 
mando su retractacion; que en a de abril de 1780 pu- 
blicó un nuevo documento, anunciando que su retrac- 
tacion habia sido del todo voluntaria; y que en 1781 
publicó los Comentarios, en los que aunque hay algo 

ue'censurar, da mas peso á su retractacion, porque 
hay mas solidez que en el Febronio, que no era sino 
un tejido de embrollos, imposturas y solismas, ¿Esta V.? 

Otras varias observaciones haria a V., pero he de 
ceñirme al tamaño del papel. Quedamos pues en que 
el Papa ha ejercido siempre en España, asi como en 
toda la Iglesia, la suprema jurisdiccion basta sobre los 
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Obispos, y que estos la han reconocido constantemen- 
te; y que la disciplina actual de la Iglesia sobre con- 
firmacion de Obispos y sobre otros puntos capitales no 
es obra de lo que V. llama Cancelaria, ó cosa seme- 
jante, sino de un Concilio general, combatido solo por 
algunos impíos , ó por algunos ambiciosos eclesiásticos 

ue siendo lobos carniceros, aspiran á la dignidad de 
alore Yo demostré con datos y documentos feha- 
cientes todo cuanto dije; V. no hace mas que divagar 
con algunas citas, que aun cuando fuesen esactas no 
vendrian al caso. De consiguiente la razon está de mi 
parte. Quedamos tambien en que todo lo que V. ha 
dicho sobre la ambicion de los Papas, lo mas que po- 
dria probar, si fuese esacto , seria que algunos se mez- 
claban en los negocios políticos de los imperios; pero 
no prueba que aspirasen á la monarquia universal 
terrena. Quedamos en que el último punto, del cual 
hace V. una cuestion capital, sobre la avaricia de 
Roma, y sobre el dinero que alla iba de España , no 
es punlo en que yo debo mezclarme ahora, porque no 
lo traté en mi Opúsculo, y de consiguiente en esta 
cuestion no habla V. conmigo. Lo único que sobre esto 
diré á V. es que podia V. escusarse la molestia de co- 
-piar tantas indignidades contra Roma, pues se espone 
á que se le de en cara con mil sólidos escritos que son 
da refutacion mas cabal de las imposturas estampadas 
en algunos folletos, de los cuales ha sido V. un copis- 
ta servil. Quedamos por fin en que V. adolece del mal 
comun á los escritores de.mala fé, que es desfigurar 
los hechos, adulterar las citas, y trastocar ó mutilar 
los testos, para poder cantar el vergonzoso triunfo de 
sus errores. Y concluyo con decir á Y. que por ser la 
primera vez que V. me ha nombrado en sus escritos, 
me he tomado el trabajo fastidioso de disipar las tinie- 
blas de su folleto ; pero para otra vez si V., asi como 
otros escritorcillog semejantesa V., quiere que me 
ocupe de sus producciones, es necesario que traten de 
escribir como hombres de talento, aunque sean sapien- 
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tes in malo. De lo contrario ni V. ni ellos tienen que 

esperar la satisfaccion de que yo haya de dar impor- 

tancia á lo que debe ser condenado al mas profundo 

desprecio. | 
Tolosa 31 de julio de 1842. 


Fa. Macin Fergen. 





.-. aro SO A N. Á A AD A SI A. PA 2 o o O 


ANUNCIO LITERARIO. 
DISCURSOS PREDICABLES 


DRA DOSLTOR 


Doy Sos Momeugual, 


Presbitero, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral 
de Palma de Mallorca. 





Llamar la atencion del público ilustrado con pom- 
posos anuncios y elegantes frases cuando se anuncia 
una obra vulgar, mas. es un engaño manifiesto, que 
deseo de procurar aquella instruccion sólida que nu- 
tre y vivifica el alma, conduciendo al hombre al co- 

“noeimiento de Dios y de. sí mismo, y que le enseña. á 
formar su felicidad en esta vida y en la venidera: 
pero cuando se anuncia una obra de mérito conocido 
y sobresaliente en la que se cumple al pie de la letra 
-el gran dioho de Horacio 

Omne lutit punctum: qui miscuit utile dulci, 
` ‘Lectorem delectando pariterque monendo, ' 


-parece que el.pombre del autor debe ser su mayor re- 
comendacion, y que basta nombrarle para, que su 


> 
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obra quede recomendada; pero como los autores que 
escribieron en paises lejanos no son conocidos hasta 
que se manosean sus obras, y la severa espada de la 
crilica que nada perdona, unida al gusto caprichoso 
que todo lo muerde, pronuncian su fallo irrevocable, 
preciso es darlas á conocer presentando de ellas un li- 
gero analisis. 

Si el nombre del Doctor D. Jose Amengual, presbi- 
tero , canónigo de la santa Iglesia de Mallorca, fuese tan 
conocido en el continente como lo es en la capital de 
las Baleares, con solo pronunciarle quedaria formado 
el elogio, y recomendada por si misma su obra predi- 
cable que anunciamos; y seria muy fácil de comprender 
el por qué los hombres mas sabios de la isla han pro- 
curado su publicacion suscribiéndose á ella, El canó- 
nigo Amengual posee desde las entrañas de su madre 
un genio tan atractivo y dulce, que es imposible tra- 
tarle y no amarle, y este caracter domina de tal 
manera en todos sus escritos, que el lector mas distrai- 
do insensiblemente se embelesa y empapa de las doc- 
trinas que con hermosa variedad siembra en todos sus 
discursos. Si habla de dos ministerios de Jesu-Cristo 
parece ha sacado el meollo á los Profetas, y se ha em- 
paras de la fluidez agradable del Crisóstomo: si de 

os de Maria Santísima, se observa como criado a los 
pechos de tan dulce Madre, como Bernardo; y en los 
panegiricos de los Santos se deja ver como estasiado de 
las virtudes que retrata. Su moral en los cuadrajesima- 
les es tan dulce y penetrante, que los mas obstinados se 
sienten movidos suave y poderosamenle para seguir la 
senda de la perfeccion que les traza, arrancando del 
camino del: vicio á los sepultados en él por medio de 
las pinturas enérgicas con que les conmueve, y de las 
vehementes insinuaciones con que les llama. 
= Honrado por el llimo.. Cabildo de aquella Santa 
Iglesia para predicar las pláticas doctrinales en todos 
los domingos con arreglo a fas disposiciones canoni- 
cas del Santo 'Concilio de Trento, estableció un mé» 


todo catequistico comparable con el de las mas celosos 
catequistas; de modo que su obra es utilisima a los 
señcres Curas Parrocos, y á cuantos se ejercitan en el 
ministerio de la predicacion de la divina palabra. 

Pero donde brillacon mas esplendor su ingenio ora- 
torio, y donde se descubre su tacto fino en la eleccion 
de materias y sublimidad de pensamientos, donde 
resalta la invencion que encanta, es en la última Cua- 
resma de las dos que contiene su obra, predicada a la 
audiencia territorial de Mallorca. Los asuntos son poco 
comunes, y algunos de ellos originales, desempeñados 
con aquella claridad y método que sabe presentar las 
verdades de un modo. que interesan y conmueven, 
pudiéndose por lo mismo aplicar y acomodar á la ca- 
pacidad del último encargado de la administracion de 
justicia. ; 

Recomendamos por tanto esta interesante obra á 
nuestrós suscritores, y les rogamos procuren su circu- 
lacion para que de esta manera renazca el buen gusto 
en la oratoria sagrada, y este ministerio santo se vea 
libre de la mordaz y virulenta crítica con que el capri- 
- cho y la impiedad la combaten, y los ministros del Evam 
gelio tengan el consuelo de atraer otra vez al buen 
camino, a los que por desgracia se estraviaron de él 

La obra consta de seis tomos en 8. © , de buen papel 
y Correcta impresion, á go rs. en rústica: librería de 
Garcia, calle de la Concepcion Geronima en esta corte; 
y en la redaccion del Reparador, calle de Preciados, nue 
mero 20, cuarto tercero. - 








NOTICIAS RELIJIOSAS. 
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GIJON 7 de agosto. 


El dulce placer, la completa satisfaccion que. pro- | 
dujo en todas las. almas. sensibles el fallo de la audicue. 


~ 
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cia territorial de esa corte declarando nulo todo lo ac- 
tuado contra el presbitero don Juan Miguel Gimena, 
condenando al juez de primera instancia en todas las 
costas, multando al escribano y mandando se proces 
diera contra los antores y cómplices de la simulacion, 
instigacion y connivencia; se ha convertido en amar- 
gura y afliccion, al ver en el eon 182 del Penin- 
sular el hecho. que denuncia bajo el epigrafe escán- 
dalo inaudito del nuevo é inesperado atropello, de 

ne es víctima el señor Gimena. A todos ha sorpren- 
dido el furibundo é ilegal auto, auto del señor don 
Benito Serrano y Aliaga, mandando proceder á la: pri» 
sion del señor Gimena, porque no es preciso. ser uti 
profundo jurisconsulto para conocer desde luego*que 
el juez Serrano no ha cumplido con el fallo de la'au- 
diencia, pronunciando aquel auto en la forma que 
aparece. Permitanme vds., señores redactores, que anali 
ce esle escándalo, este aborto=monstruo de nuestra ju- 
dicatura, porque asi desahogo mi' corazon, y restitayo 
la tranquilidad a mi alma. 

¿Qué previene el tribunal superior al juez, relativa- 
mente å la persona del señor Gimena? Nada, absolu- 
tamente nada, solo previene que proceda contra los 
autores y cómplices de la simulacion, instigacion y 
connivencia, que en buena lógica viene á decir : que 
proceda contra los enemigos del señor Gimena, con- 
tra sus calumniadores, contra sus detractores, en una 
palabra, contra los verdaderos reos en la inicua trama 
que se ha urdido contra aquel ministro respetable de 
la religion, denunciados y convictos por el señor Uzal 
en s3 famosa interpelacion al gobierno. 

¿Qué hace el juez en vista. de la prevencion de la 
oliendo? Enmienda y corrije la providencia del tri- 
banal superior y deja libres á los verdaderos reos, se 
dirige contra el- declarado inocente y pretende aher- 
rojarle de nuevo sino ratifica la fianza. 

. ¿En qué se funda el señor Aliaga, cómo motiva el 
auto de prision? En que el señor Gimena dice escuchó 


con agrádo las noticias que acerca de la supuesta cons- 
piracion le dió don Mariano Arana y Travesedo. Este 
es el gran delito que la esquisita lógica del señor Ser- 
rano investiga: esto lodo el crimen que imputa al señor 
Gimena para complicarle en nueva causa, y querer con- 
fundirle otra vez en la mansion de los delincuentes, 
¡Por qué escuchó con agrado las noticias de una 
supuesta conspiracion...! ¿Podra creerse que tal sea el 
molivo? ¿Dónde estamos? ¿Ubinam gentium sumus? 
¿Quién le ha dicho al señor Serrano y Aliaga, en qué 
aulores de jurisprudencia ha leido que los signos de 
nuestras sensaciones constituyen crimenes tales que mo- 
tiyan. formacion de causa, aulos de arresto é imposi- 
cion de penas corporis aflictivas? ¡Cómo se conoce 
que el señor Serrano y Aliaga ignora la fisiologia de 
las pasiones! ¡Cómo se le conoce que apenas ha salu- 
dada las ciencias ideológicas, y metafísicas! Pues 4 no 
ser nsi ¿cómo era creible que se parase en el signo 
mas.ó menos espresivo de una sensacion en la parte 
ostensible de un sentimiento para juzgar criminal al 
señor Gimena? 
-~ He aquí lo queel Peninsular lama escándalo inau- 
dito, y lo que vo denomino aborto- monstruo de nuestra 
judicatura, denominacion que todos cuantos tengan 
sentido comun deben calificar del mismo modo. En 
efesto ¿qué juez por mas lego que fuese, habria de 
obrar de otro modo, a no recibir inspiraciones de una 
pandilla, de un secreto resorte interesado altamente 
porque. no se descubran los autores de hechos tan in- 
mortales. camo perpetraron coutra el señor Gimena? 
¿qué juez, á no.ser el señor Serrano y Aliaga, alrope- 
laria un fuero como el que goza el señor Gimena? ¿que 
juez, á. no ser el señor Serrano y Aliaga, no se abs- 
tendria, por solo el sentimiento de delicadeza, de fore 
mar una causa en la cual sino figura en primera linea 
en cuanto a la connivencia, à lo menos su omision en 
castigar la violacion del asilo judicial, aparece tan 
olara come Ja. tuz del. mediodia? 1... + 0“ 
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Uua sola y dulce esperanza nos anima á todos los 
amantes de la justicia, y es que asi como ha triunfado 
el señor Gimena el g de julio en la célebre causa por- 
que no podia menos de triunfar, tambien ha de triun- 
far con la ayuda del cielo de la nueva trama que se le 
arma, porque otro tribunal que no el del señor Serrar 
no y Aliaga le ha de juzgar en definitiva, examinando 
con imparcialidad, criterio y prudencia la descabella- 
da é infundada acusacion que aparezca del cargo. Ha- 
biendo sido declarado inocente por la audiencia territo- 
rial en una causa, en cuya sustanciacion se acumularon 
tantas ilegalidades solo por hacerle de lincuente: ¿ podrá 
dudarse que este mismo superior tribunal deje de hacer 
igual declaracion en la que ahora se le empieza á ins- 
truir con mayores ilegalidades? Por mas que se anali- 
ce, por mas que se investigue y escudriñe para pre- 
sentar criminal al señor Gimena, no se le hallará otro 
delito (si tat nombre merece) que el haber cooperado 
å la obra de la propagacion de nuestra santa fé. De 
este supuesto delito ya ha triunfado, porque los dignos 
magistrados de la audientia territorial saben muy bien 
que la propagacion de ła fé es una obra verdaderamente 

fitantrópica y civilizadora, porque sus fondos se inver- 
` tian en los celosos misioneros que iban á moralizar 
å los salvages de los desiertos para hacerlos hombres 
sociales y cristianos á un mismo tiempo: por consiguien- 
te, lejos de perseguir como criminales á los ausiliado- 
res de una obra tan pia y benemérita, debe sentirse 
amargamente que el gobierno español que se titula 
catolico, prohiba que se propague en sus dominios el 
catolicismo en ocasion en que el gobierno prusiano, 'que 
todos sabemos que es protestante, autoriza y prote 
la formazion en colonias de una sociedad llamada dé 
san Francisco Javier para cooperar á- la propagacion 
de la fé. (Carta particular)... 
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«Con fecha 5 de agosto se ha circulado por el ministerio de Gra- 
cia y Justicia å la ajencia de preces , y por esta á los espediciona- 
rios diocesanos, una real orden fecha 15 de julio, mandando que 
por ahora y hasta nueva orden no se dé curso á mas preces que á las 
de dispensas matrimoniales y penitenciaria, y que se remitan al 
ministerio todos los brebes que se han impetrado antes de esta 
prohibicion». Los redactores de El Reparador, aunque se tienen 
por los últimos jurisperitos del universo, no pueden menos de 
reparar al primer magistrado de la nacion la notable exorbitancia 
que comete dando á su decreto la fuerza retroactiva que jamás ha 
dado ni podido dar ningun legislador, y que es contraria hasta el 
mismo sentido comun ; asi sucede con mandar que se remitan al 
ministerio los brebes recibidos antes, pues las personas que los 
impetraron estaban en su derecho y no contravenian á ninguua 
ley. Prescindimos, aunque es lo mas interesante, del nuevo golpe 
que con este decreto se da á la comunion católica , y la nueva prue» - 
ba ó al menos tendencia hácia el cisma. 


—Escriben al Universo de Aire-sur-la-ys (paso de Cales) que 
el 7 de agosto se dedicó al culto católico una magnifica capilla de 
Santa Filomena. Se celebró con una solemne funcion ,á la que asis- 
tieron 230 jóvenes vestidas de blanco , y un numeroso gentío que 
en la traslacion de las reliquias y colocacion de la estátua dió las 
demostraciones mas patéticas propias de los primeros tiempos de la 
fé eristiana, en honor de la generosa heroina de la misma fé. Un 
numeroso coro de clero y cantores, acompañados del órgano, eje- 
cutaron divinamente despues .de llegar la procesion á la Iglesia, el 
himno de las Virgenes y Mártires: nunca pareció tan bella esta 
poesia cristiana , como en la ocasion ; la primera estrofa que repe- 
tia el coro sin cesar parecia haber sido compuesta para esta cir- 
cunstancia ; con entusiasmo religioso y emorion profunda se via 
repetir; 

Festis læta sonent æthera cantibus 
Extus angelici dicite Virginem 
Nunc aptate tubas; sumite timpang 
a Chisti dicite mertyrem, * 
- - ROMA.=La fiesta de la Asuncion de María Santisima ha 
'esentado este año un nuevo motivo de ternura religiosa para 
acer mas célebre la solemnidad del dia. Rusa Borcherd, natural 
de Amburgo, de padres muy ricos, nacida en la secta luterana, 
habia entrado en el gremio de la İglesia católica hage algunos 
años, y eomo hubiese manifestado a vi descos de profesar 
la perfeccion religiosa, habiéndole proporcivnado los medios, tomó 
el hábito de mano del Cardenal Pedecini en este dia, en el monas- 
terio de lle Poolotte, con las mejores disposiciones para dedicarse 
á rogar al Todopoderoso por la conversion de ṣu familia, 
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LA RELIGION Y LA POLITICA: 


ARTICULO IV. 


; 
Al final de nuestro último número dimos noticia del 
decreto de 5 de agosto, por el que de nuevo se prohi- 
be á losrespañoles la comunicacion con Roma, y se 
trata de inspeccionar los negocios sobre que antes lo 
han hecho, recojiendo los breves que hayan recibido 
de aquella curia. Estrañamos entonces, y aun nos du- 
ra el estupor, con que nos admiró la insaciable sed 
de mando que devora á nuestros caciques, llevado 
hasta el exorbitante esceso de mandar ácia atras, aun 
en los tiempos en que no rejía por suerte su adminis- 
tracion malhadada. Estrañamos aun mas, la tenaz in- 
sistencia en el ódio á Roma y en el empeño resuelto 
de aislar á la nacion de con el centro de la unidad 
católica. Reflexionando, pues, sobre estos hechos, y 
tantos otros análogos y reiterados sin intermision ni 
descanso, nos asaltan a la imaginacion y oprimen con 
una eterna pesadilla, de un lado la santidad de los ju- 
ramentos con que la politica sanciona la inviolabili- 
dad y religiosa observancia de los pactos en que ella 
misma consigna sus deberes para con el público; y de 
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otro se agolpan en tumulto los artículos uno por uno 
de esos mismos pactos que parece por los hechos ha- 
berlos formado solo para quebrantarlos con escándalo 
y menosprecio de la solemnidad en que los afianzan. 

En todos los pueblos y en todos los tiempos se usó 
el afirmar con la invocacion del divino nombre, la ob- 
servancia y cumplimiento de las palabras, promesas y 
contratos que hacen los hombres entre sí, y con los 
que les están sometidos, dando de este modo una se- 
guridad sobrehumana, en cierto sentido, á las mis- 
mas veleidades que de suyo tiene el hombre. La vio- 
lacion de lo asi pactado se tuvo tambien siempre por 
un sacrilego escandalo, por un delito atroz y punible. 
La religion castiga a los perjuros con severas penas, y 
hasta las leyes civiles de todos los paises, para con- 
servar inalterable el mas sólido cimiento de la socie- 
dad, miran el perjurio con horror y lo persiguen con 
celo enérjico y ejemplar castigo. Diráse que estas son 
teorías, a veces inaplicables, y por lo mismo sujetas á 
la”pública conveniencia; pero si bien es verdad que asi 
sucede por desgracia, no lo es menos que por el des- 
den y menosprecio con que se pacta hoy, se jura y 
ofrece, y mañana se falta á todo, nada hay estable, ni 
seguro, y la buena fe que por este desórden se aleja 
de la sociedad, autoriza á todos para faltar á los que 
faltan, y a hundirse en un profundo y espantoso caos 
de confusion e injusticia. 

Tenemos entre nosotros a la vista un funesto ejem- 
plo de este infando pensar. Reducido el juramento á 
mera fórmula, ó acaso, á una simple ceremonia de 
etiqueta, se jura todo sin reparo, y todo se viola sin 
escrúpulo. Se jura sin intencion de cumplir, y no se 
cumple; mas con la infame y perfida contradiccion de 
compeler á los demas que observen lo que ellos no 
juraron y si nosotros, porque haciéndolo asi resulta, 
la ventaja de mandar despóticamente, poniendo el fre- 
no sagrado en la boca de los que se resistan; freno 
que nosotros has cerramos, jurando., y ellos no; y que 
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en todo caso, debiera tirarse por todos, una vez tira- 
do por los que mandan. 

El público lo sabe y lo vé con asombro. Otra vez 
lo repetimos: esto es lo que entre nosotros sucede des- 
de que la política engañadora con sus arterias maquia- 
vélicas ensayó el plan de muy largo concevido, de 
hacer siempre lo contrario de lo que ofrece y enten- 
der las cosas al revés que se dicen, mintiendo con des- 
caro inaudito siempre y en toda ocasion. Esa Constitu- 
cion hecha, formada, discutida, sancionada y jurada, 
en 1837, por los que mandan, á tan poco tiempo se 
ha convertido en un comodin que para todo sirve, 
Cuando acomoda se arguye consu observancia, y 
cuando no, se quebranta sin reparo, y aun d la fuer- 
za, pretestándola á ella misma; ó echando mano de 
lo que llaman conveniencia pública, que por cierto, 
no es sino privada y muy privada. 

Hagamos sino una reseña de los actos de violen- 
cia, injusticia y usurpacion, consumados á su sombra 
y garantidos por los que la han jurado, Cotejense es- 
tos con sus articulos y quedara probada hasta la evi- 
dencia la verdad indicada, de que reducido a mera 
fórmula el juramento que la política exije para alir- 
mar sus pactos, la religion se ultraja y el pueblo que- 
da engañado. 

Duro parecerá este lenguaje, pero es el de la ver- 
dad consignada en los públicos hechos, Y sino, vease 
el articulo segundo de la Constitucion dice: «Todos 
los españoles pueden imprimir y publicar sus ideas sin 
previa censura, con sujecion á las leyes: la calificacion 
de los delitos de imprenta corresponde esclusivamen- 
te á los jurados.» Sin necesidad de acudir a los estra- 
ños, tenemos en nuestra casa una prueba harto dolo- 
rosa, de la infraccion de este articulo , cometida con 
escandalo del mundo entero por el ministerio Regen: 
cia y personalmente por el mismisimo ministro que la 
habia, entre otros compuesto y jurado, siendo diputa- 
do por Caceres. Hablamos del decreto de” 19 de abril 


- 
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de 1841, por el que sé prohibió la publicacion de los 
Anales de la dl eat de la Fé; decreto anti-cons- 
titucional , ex orbitantel á las facultades del gobierno y 
atentatorio á la libertad de imprenta y autoridad del 
jurado , con implicita tendencia, ó mas bien espreso 
mandato para infringir otros artículos. Para dar eje- 
cucion al decreto se mandaba, «que las autoridades 
recojiesen los ejemplares donde quiera que los encon- 
trasen, y los fondos, si los hubiese,» y como estos 
ejemplares y estos fondos eran propiedad del editor, era 
igual á mandar que se quebrantasen los artículos 7 y 
10 de la misma Constitucion. El sétimo dice: «No puede 
ser detenido, ni preso, ni separado de su domicilio 
ningun español, ni allanada su casa sino en los ca- 
sos y en la forma que las leyes prescriben.» La terce- 
ra parte de este fue la primera que se echó por tier- 
ra; y para justificarla se hizo a seguida la mismo con 
las otras dos y tambien se quebranto el ro, que dice: 
«No se impondrá jamas la pena de confiscacion de bie- 
nes, y ningun español sera privado de su propiedad, 
sino por causa justificada de utilidad comun, prévia la 
correspondiente indemnizacion.» El púhlico sabe cua. 
les y cuantos han sido los atentados é inauditas tropes 
lias, cometidas con el presbilero don Juan Miguel Gi- 
mena para cohonestar el gobierno, por medio de sus 
agentes, el despojo violento que se le hizo de su pro- 
piedad, y el allanamiento que se practicó eon su casa, 
todo por efecto de una orden nula en su orijen, y es- 
candalosa y bárbara en sus consecuencias. Se llevo aun 
mas adelante la tiránica ilegalidad; y aqui se estremece 
y horroriza el ánimo mas impasible. Desde que lay 
memoria en los siglos, de hechos atroces de inmora- 
lidad y vergonzosa injusticia , no es posible encontrar 
uno tan cargado de horrores de la negra perfidia , co- 
mo el cometido contra el señor Gimena; estudiado y - 
dirijido al fin inicuo de sacrificarlo; para Cubrir asi 
los mandarines sus anteriores iniquidades, y dar si pu- 
dieran, un colorido de legalidad á las descaradas iu- 
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fracciones de la Constitucion que con él ya habian te- 
nido lugar. ¡Tratar de conspirador á Gimena, y á la 
obra de la Propagacion de la Fé de sociedad secreta 
para hacer la guerra al gobierno existente! ¡Valerse 
para tan infame plan de las traiciones y falacias de 
un espía falsario, embustero y perjuro, hombre perfi- 
do y traidor de oficio! ¡Ahj¡ esto es intolerable, mons- 
truoso y Cruel. Escandalosa y negra página ocupan ya 
en la historia de los inverecundos santones y sus ven- 
didos satélites unos hechos que el mundo entero ha 
visto asombrado, Haáblese claro: la codicia para atra- 
par los fondos que suponian existir, y el odio contra 
todo lo que lleva el nombre siquiera de religion, los 
impulsó a hollar sacrilegamente y sin pudor la Consti= 
tocion que juraran, y al verse en descubierto »pelaron 
a la perfidia y maquiavélica intriga para de algun mo- 
do salir airosos, aunque siempre injustos. Pero la pro- 
-videncia que vela por la defensa del inocente ha hecho 
por un terrible golpe de su justicia eterna, que la de 
la tierra vengue esta vez los derechos de la verdad, 
de la ley y de la moralidad, á favor del oprimido y 
contra los prostituidos mandantes. Y aun no está con- 
sumada la obra. Si la obcecacion por conservar los 
destinos cegó a los dependientes del gobierno hasta 
el estremo de protejer y autorizar tantas maldades 
para que sus patronos quedasen ocultos en sus enre- 
dos, y lo hicieron con tanta decision que sufrieron 
resignados la censura pública en la prensa, la execra- 
cion comun en la representacion nacional y ante la 
nacion misma, y la condenacion de un tribunal recto; 
mas Ciegos otros intentan dar nueva forma al cortinaje 
de Araña con que cubran ásus gejes; el resultado les 
será contrario y estos y aquellos y los otros serán pre- 
sentados sin máscara á la vergüenza pública. Sí, todo 
se descubrirá, ellos tienen la culpa pagarán la pena; 
lo quieren y lo conseguirán. 

Llamar conspirador 4 Gimena, los conspiradores 
de oficio! Gimena los desafia á todos sin escepcion, 


para acreditarles un verdadero patriotismo á toda 
prueba, y servicios desinteresados que cubrirán de 
ignominia a esa chusma de vocingleros, sanguijuelas de 
la patria y discípulos de Judas en todos sus hechos. 

< Nos hemos detenido en repetir algunos retoques al 
cuadro horrendo de las infracciones, que con descaro 
hacen de la Constitucion, sus padres que la formaron 
y la juraron guardar. En los puntos indicados y que 
han tenido contacto con Gimena, han sufrido igual 
suerte, aunque no con medidas tan impias, varios 
otros personages de mas cuenta, Los obispos han im- 
preso sus reverentes exposiciones, y tambien se les 
ha encausado y estrañado del Reino a unos y confina- 
do á otros, sin respetar tampoco el artículo segundo 
de la Constitucion jurada, ni menos el tercero «que 
faculta á todo español para que dirija. por escrito, cual 
lo han hecho, sus peticiones á las Cortes y al Rey.» 
¿Y las causas que se les han formado, lo mismo que 
a Gimena, se han arreglado á lo que previene el ar- 
ticulo noveno? En las de este, un tribunal ha decla- 
rado la nulidad: en las de los obispos, la conoce lodo 
el que sabe algo y lee el concilio de Trento, aunque 
no se declare judicialmente. Pero siendo esto cierto, 
como lo es, y estando ejecutoriado en el primer caso; 
¿se ha exigido la responsabilidad a los jueces, segun 
previene el artículo 67? ¡Qué vanvalina, Dios eterno! 
-Cuantas falsias, cuantas decepciones y que de jura“ 
mentos falsos para hacer la Constitucion mentira , los 
de la Constitucion verdad ! 

De estos sucesos injustos, en que se ha menospre- 
ciado y pisado mil veces la Constitucion, en punto å 
la libertad de la prensa, á. la propiedad, seguridad 
individual y demas derechos de los ciudadanos, sin 
«mas que por concurrir en los sujetos la cualidad de 
¡eclesiasticos, y en las cosas la de ser religiosas, pase- 
mos á otras análogas, aunque sancionadas como: lé- 
yes, y canonizadas con el nombre imponente:de he- 
chos consumados: pero. que lo han sido tambien. por. 
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pertenecer al mismo órden y categoría de las antey 
notadas. Las comunidades religiosas de ambos sexos 
han sufrido un violento y general despojo de todo lo 
que poseian, como propio suyo; adquirido por los 
medios y justos titulos de poseer, reconocidos en la 
legislacion de todos los paises civilizados. Se les pri- 
vó hasta de sus casas y de su propio trage, consagra- 
dos uno y otro por su profesion y por las mismas le- 
yes. Y lo que es mas, hasta se les obligo y obliga , en 
- el cumplimiento de sus empeños contrahidos con Dios, 
y el de los deberes de su conciencia, å desentender- 
se de ellos y violarlos. El clero secular sufre reciene 
temente el mismo despojo, y al uno y al otro ni se 
les indemnizó previamente, ni se les cumple y da la 
compensacion que se les prometiera. ¿Y es esto ob- 
servar con la santidad del juramento la Constitucion? 
Y es este el modo de «mantener el culto y los minis- 
tros de la religion católica que profesan los españo- 
les á que se obliga la ¿nacion» en el artículo 11 de 
aquella ? | 
Y cuando citamos el artículo 11, no podemos me- 
nos de recordar el clamor público de la mayoría del 
pueblo, tanto en contra de las medidas gravosas é ine» 
ficaces adoptadas para llevarlo á cabo, cuanto con- 
tra las de otro género y mas sensibles con que se ha 
herido de mil maneras las conciencias y los afectos del 
corazon acia las creencias católicas. En las primeras 
advierta el público los groseros errores cometidos al 
destruir los medios con que el clero y el culto se han 
sostenido por espacio de muchos siglos sin gravar á 
los pueblos, las promesas alagijeñas nunca cumplidas, 
de mejorar la suerte de ambos, clero y pueblo, y 
la realidad evidente ya con los hechos de no haber 
creado nada en lugar de lo que existia, y sí labrado 
la desgracia y miseria de todos. En las segundas vé 
con espanto y dolor profundo los desaciertos que se 
cometen, usurpando de varios modos el poder tem- 
poral, una auloridad que no le compete en las cosas 
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eclesiásticas, y los pasos agigantados que se van dan- 
do ácia el cisma, ó acaso ácia la indiferencia religio- 
sa yel ateismo. El pueblo lo vé todo, lo siente, lo 
llora y lo detesta, y detestándolo exclama: ¿Es esto 
amantener el culto y los ministros de la religion ca- 
«tólica que profesan los españoles?» ¿Es esto dejar á los 
españoles en libertad para que profesen la religion 
católica? Es esto la Constitucion verdad? Es esto ob- 
servarla, cumpliendo con el sagrado deber del ju- 
ramento?.... 

No queremos por hoy insistir mas en éste género 
de observaciones, para dar en rostro á los políticos 
del dia con su obra y con sus actos de falacia, enga- 
ño y perjurio. Pero si diremos al pueblo que se ins- 
truya, que vea y se desengañe. La religion se hermana 
gustosa con la política de cualquiera pais, con tal que 
sea veraz en sus promesas y fiel en sus pactos. La 
Religion no es patrimonio de un solo partido, es si 
la mejor garantía de la sociedad y el bienestar de las 
naciones, si estas le son fieles en su custodia y am- 

aro. Pero ni se auna ni puede subsistir con los que 
ipócritas al prometer, son perjuros y sacrilegos al 
lazo del cumplimiento. Si pues la España ha sido fe- 
liz siempre con su Religion, vea cual es el sistema po- 


lítico que mejor la observa, y pronuncie su fallo. 
Cleofas. 
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A sposicion 


CORROBORADA CON DOCUMENTOS 


EN QUE 


YY SVATIVAD 


apoya la Alocucion de 22 de julio sobre los males 
que padece la Iglesia en Rusia y Polonia. 





TERCERA PARTE. 


1 a se ha visto que los cúidados que se ha tomado 
el Santo Padre con tanta solicitud por mejorar la condi- 
cion de la Iglesia católica en Rusia y en Polonia, han 


permanecido sin resultado. Sin embargo una circuns- 


tancia feliz pareció que deberia templar la amargura 
de su dolor; se le habia dado la seguridad de que el 
augusto emperador y rey se habia expresado,. en un 
momento solemne, en términos los mas lisonjeros Á 
favor del culto católico y de la porcion tan recomenda- 
ble de sus súbditos que lo profesan. El Santo Padre 
sintió con alegría reanimarse en su corazon la dulce 
confianza que siempre le habian inspirado la elevacion 

nobleza de carácter de S. M. imperial y real, y se 
hacia un deber de manifestarle su vivo reconocimien- 
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to; pero al mismo tiempo, despues de haber indicado 
con este motivo y con entera lealtad, las máximas de 
la religion católica, constantemente puestas en prácti- 
ca por la Santa Sede, Su Santidad hizó un nuevo lla- 
mamiento ála bondad natural y á la alta proteccion de 
este poderoso monarca para con sus súbditos católicos 
y para con la Iglesia de Dios. (5). ` 











(1) Documento número XV. Carta dirijida por el Santo 
Padre á S. M. el emperador de Rusia , el 4 de enero de 183%. 

«S. M. el emperador de Austria haiéndonos dado parte de la 
manera afectuosa, en que V. M. ha hablado con él de la situa- 
cion de la Iglesia católica en la vasta extension de vucstras pose- 
siones imperiales y reales, creemos que es para nos un deber 
sagrado ,«l manifestar à V. M. por csta carta escrita de nuestra 
propia mano, el sincero reconocimiento de que estamos profun- 
damente penetrados. No dudamos asegurar que el solo recono- 
cimiento de sus benévolas disposiciones , y sentimicntos de bon- 
dad ácia la Iglesia á que peftenece un número tan grande de sns 
súbditos, nos ha conmovido del modo mas dulce y mas vivo, 
y ha mitigado singularmente la amargura con que las desgracias 
de esta misma Jules'a MNenaban nuestra alma. 

«Mas entretanto que expresamos á V. M. nuestra gratitud, 
y le ofrecemos nuestro reconocimier.to, sentimos que la magna- 
nimidad de su corazon nos inspira una entera y dulce confianza 
para reclamar su proteccion imperial , en favor de la lglesia y de. 
todos los Católicos de sus estados imperiales y reales, 

«Y permitásenos aqui repetir con franqueza á V. M. lo que 
hemos declarado pública y solemnemente á todos, á la faz del 
mundo; ásaber: que la Iglesia católica, muy lejos de aprobar 
el espíritu de insurreccion contra loz poderes lejítimos , por el 
contrario lo reprueba y condena enérjicamente. S. M. no ignora 
ciertamente lo que hasta los diarios han publicado, acerca de la 
constancia invencible con que siempre hemos insistido y por la 
que hemos trabajado eficazmente , en estos últimos tiempos so- 
bre todo , por arrancar del corazon de los católicos todo gérmen 
de semejante espiritu. Tambien se saben los felices y consolantes 
resultados que han obtenido á esta hora nuestros esfuerzos. Confor- 
me á estas máximas inmutables de la Iglesia católica, tan solem- 
nemente anunciadas y defendidas por nos , damos á V. M. la 
seguridad de que en todo lo que dependa de nuestro ministerio 
apostólico, y en cuanto pertinezca á nuestro sapremo lit 
espiritual , estamos por nuestra parte dispuestos. y muy de 
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Y siendo cierta esta manifestacion de los sentimientos 
del emperador, las recomendaciones del Saito Padre 
á S. M. llegaron á tiempo , porque Su Santidad acababa 
de saber que por un decreto del Senado directivo, 
del ro de marzo de 1832, se habia prohibido formal- 
mente el publicar ó recibir en los estados imperiales 
alguna especie de rescripto,ó bula apostólica. (1). De 
la misma manera, un ukase, casi del propia dia, repo- 
nia á su vigor las penas mas severas contra los prelen- 
didos culpables, que se atreviesen á contribuir de modo 











sos de contribuirá procurar á los pueblos de V. M. la paz y 
tranquilidad y ayudarle tambien á hacer su felicidad temporal. 

«Del mismo modo que nos sentimos obligados á poner toda 
nuestra confianza en la poderosa y soberana proteccion de 
V. M., le conjuramos para que se digne ¿cordarnos igual 
confianza en el ejercicio de nuestro ministerio apostólico , 
echando mano de todas las medidas que pueda exijir la situacion 
presente, p'ra protejer, conservar y restablecer en los esta- 
ae de V. M. la integridad de la fé y el vigor de la disci- 
plina. 

«Acoja V. M. con benevolencia en la generosidad de su cora- 
zon, esta cspresion de nucstros sentimientos; por nuestra par- 
te, no cesaremos de rogar al Señor Dios se digne colmar de 
prosperidadesá V. M. y á toda su familia, y que la conservo 
largos años para hien de sus súbditos. | 

«Roma, en nuestro palacio del Vaticano, Sc. | 

ti) Documento número XVI. Decreta del Senado directivo, 
fecha 10 de marzo de 1832, que prohibe recibir bulas pontifi- 
ctas en los estados rusrs: 

«Ukase* de S. M. i. Autocráta de todas las Rusias, dado 
en el consistorio romano católico latino luceoriense. El cole- 
jio, oido el decreto del Senado directivo del dia 10 de marzo 
del año corriente número 15,.603, para que se publicasen en 
todas partes los decretos de no admitir bulas pontificias, tras- 
mitió un ejemplar de este decreto del Senado directivo á todos 
lus Obispos diocesanos administradores de las diócesis y á este 
Consistorio, para que se comunicase á todo el clero secular 
y regular para la debida ejecucion. En su consecuencia hága- 
se notorio á todo el clero tanto secular como regular de csta 
diócesis del colejio romano católico, para las penas que han de 
inflijir los decanos y vice-decanos. De lo cual hágase relacion 
al colejio Romano católico. . | 
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alguno á procurar conversiones del culto dominante á 
la religion católica romana. (3). Ademas, el ukase de 20 
de agosto del mismo año confirmado y esplicado por 
el de 26 de agosto de 1833, sujetaba a la Polonia á las 
leyes vijentes en el imperio ruso, que exijen para los 
matrimonios mixtos, como condicion absoluta, la pro- 
mesa formal de educar todos los hijos en la: religion 
griega-unida; y por el mismo ukase, estaba dispuesto 
que estos matrimonios celebrados ante solo el eura 
católico debian ser como inválidos hasta que la cere- 
monia hubiese tenido lugar ante el sacerdote griego- 
ruso. (4) Aun mas, otro ukase de 1833, dando fuerza á 
las ordenanzas de la emperatriz Catalina 1, ya en desuso 
mucho tiempo, dispone que no haya de haber parro- 
quia mas que en donde se reunan 4o00 habitantes cató- 
licos, con la mira evidente, y que se ha intentado mu- 
chas veces, de suprimir un número inmenso de parro- 
quias católicas (5) En ejecucion de los dos ukases de 24 
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(3) Documento número XVII.  Ukasc de la misma época pa- 
ra poner en observancia las penas señaladas contra cualquiera 
que contribuyese á la conversion de un griego no unido al cato- 
licismo. 

(6) Documentos números XVIIT y XIX. Ukase imperial 
del 20 de agosto de 1832, que dispone que tudo matrimonio 
entre una persona greco-rusa, y otra perteneciente á otra con- 
fesion seria necesariamente y en toda ocasion , reputado inváli- 
do, si no se contraía en presencia de un sacerdote griego- 
ruso, y despues de haber hecho la promesa por la parte que 
perteneciese á otra confesion estrangera , de educar todos los 
hijos que tuviesen del matrimonio, en la religion greco-rusa. 

.Ukase del 26 de agosto de 1833, que esplica el preceden- 
te, declarando que no puede tener efecto retroactivo, y que 
no obtiga mas que á los parientes que hayan contratado sus 
matrimonios despues de su publicacion; sin embargo el último 
ukase (de 1833) autoriza, en el mismo caso, al clero griego 
á tomar¡medidas para que todos los hijos sean educados en la 
religion orthodoxa-rusa. 

(5) Las ordenanzas de la Emperatriz Catalina FI segun las 
que los pucblos de cien vecinos, esto es, de 200 habitantes, 
å razon de cuatro individuos por vecino , eran los que pouidn 


as 


de julio del mismo año y de 22 de abril de 1834, rela- 
tivos á la ereccion de dos obispados del culto griego- 
unido en Varsovia y en Polock, se quitó una magnífica 
Jglesia á los católicos en la primera de estas ciudades; 
y del mismo modo habia ya perdido en otra ocasion 
el gran templo de S. Casimiro en Vilna. (6) Pero la épo- 
ca en que se tomaron las medidas que acabamos de 
referir es anterior ó al menos no pasa de los últimos 
- meses de 1833 y primeros de 1834, salvo las que les fue- 
ron consiguientes, de suerte que los ministros de Su San- 





solamente tener una Iglesia, la cual no podia estar servida sino 
por un solo sacerdote; estas ordenanzas , despues de haber cai- 
do en desuso, se restablecieron en 1833, y se promulgaron 
de nuevo por el ukase de 16 de diciembre de 1833, (veáse el 
Documento número LXXIII cn donde está el dicho ukase) Este 
ukase está concebido mas bien en términos permisivos que pro- 
hibitivos. Asi , declara que la construccion de las Iglesias cató- 
licas no está permitida mas que en los lugares , en que sobre 
una corta porcion de terreno, se hallan aglomeradas 100 , ó 150 
casas , cs decir, 400 á 600 personas pertenecientes al culto 
católico. Si se considera cual es la estension del territorio so- 
bre el que se encuentran ordinariamente dispersos un igual 
número de católicos en las provincias polono-rusas, se verá 
que la consecuencia inevitable de esta medida será suprimir 
la mayor parte de las parroquias en las seis diócesis que for- 
man estas provincias. Como el ukase no señala cuanta ha de 
ser la estension del terreno sobre que estén aglomerados los 400 
á GUO católicos para tener una Iglesia y un sacerdote de su 
culto, resalta que no se puede calcular de una manera pre- 
cisa cuantas parroquias serán suprimidas. Mas estándose eje- 
cutando hace muchos años este ukase, una cruel esperien- 
cia nos ha manifestado muy pronto que el número será bien 
grande: se refiere con mucha verosimilitud que en cualquiera 
"de estas diócesis , y señaladamente en la de Luck , hay ya luga- 
res, en que sobre una estension de muchos cientos de millas 
italianas , no se encuentra mas que: una Iglesia católica. Tén- 
gase entendido que la superficie de esta diócesis es de 1073 
millas italianas cuadradas. e 

(6) Documentos números XX y XXI. Ukase del 24 de julio 
de 1833 y 22 de abril de 1834 que erijen obispados griegos 
eu Polock y en Varsovia. | dé 
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tidad no pudieron decir nada sobre ellas, porque no las 
supieron hasta mas tarde. En fin, segun todos los informes 
que han legado á la Santa Sede, despues de haber remiti- 
do al emperador y rey, el Santo Padre la carta de que he- 
mos hablado, se pasó mas de un año sin que se loma- 
sen otras nuevas y odiosas medidas en detrimento de la 
religión catolica en las posesiones rusas; aunque se debe 
sin embargo esceptuar una de inmensa gravedad que 
contiene el ukase de 28 de marzo de 1836, por el cual 
se probibe a los sacerdotes latinos confesar a personas 
que no conozcan particularmente, ó administrarlas la 
Eucaristía. (7). 











(7) Documento número XXII. Ukase imperial promulgado 
por el culejio, llamado eclesiástica católico de Petersbourgo que 
prohibe administrar los sacramentos á personas desconocidas. 

«Conforme al decreto de 5. M. L el colejio antedicho ha re- 
cihido una orden del ministro de negocios interiores, caballero 
Demetrio NicolaJewicz Bludow. Al comunicarnos esta orden, 
el ministro nos ha manifestado que el santo sínodo permanente 
teniendo que resolver el caso particular de Isabel Weytkowski, 
que ha pasado de la fé dominante á la religion católica romana, 
y mandando al clero griego-ruso que tome esactamente nota de 
todos lus que profisan la religion dominante, ha presentado 
este decreto al Senado directivo , por el cual se proh:bió al cle- 
ro de las otras comuniones el oir las confesiones y admitir á 
los sacramentos á personas desconocidas. Habiendo recibido con 
este objeto la orden del Senado regente, el ministro recomien- 
da al colejio que por su parte ordene á todos lus sacerdotes 
católicos romanos el que se conforman puntualmente con el 
referido decreto del Santo Sínodo, y de prohíbirles, bajo gra- 
ve responsabilidad , el oir confesiones de personas descunoci- 
das y de administrarlas la comunion. ` ` 

«El colejio al recibo de esta orden, ha resuelto mandar á to- 


dos los Obispos que administran las diócesis yá todos los pro- . 


vinc:ales ordenen que los sacerdotes sus súbditos observen esac- 
tamente el dicho decreto del Santo Sinodo , tocante á la prohi- 
bicion bajo pena grave, de confesar á personas descónocidas ; y 
ha comunicado este decreto al ministro de negocios interiores, 
Demetrio Nicola Jcwiez Blodow. | NS 
Firmudo—El Obispo presidente , Ignacio Pawlowiz— Secre- 


tario , Pedro Jrofiwiez. * 
Lo 
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¡Mas cuán poco duró la calma y qué decepciones 
la signieron! los enemigos de la iglesia supieron apro- 
vecharse de ella para da ejecucion de sus tenebrosos y 
antiguos designios, y sus maniobras fueron precursos 
ras de la horrible tempestad que arrojó muy lejos del 
puerto de salud á muchos obispos, y á gran parte del 
clero y pueblo griego-ruso unido. Seria demasiado 
prolijo y doloroso el referir minuciosamente todas las 
circunstancias, y trazar la marcha progresiva «le este 
deplorable suceso. Cnal ha sido su causa y orijen; 
cuanto tiempo se ha estado preparando con tanto ar- 
dor como habilidad; qué medios, qué vergonzosas 
prácticas, qué perfidias se emplearon: nna vez conse- 
guido el objeto, bajo qué colores han esforzado á pre- 
sentarlo al mundo; con qué destreza y perseverancia 
intentan ahora estender sus efectos a las otras partes 
de los estados imperiales, y hasta sobre los subditos caló- 
licos del rito latino; la respuesta á estas cuestiones re- 
sulta, con entera evidencia de un acopio tal de docu- 
mentos auténticos y de un número tal de relaciones 
publicadas en los diarios de los paises estranjeros, con 
tanla precision y exactitud, con detalles circunstancia- 
dos de tal manera (porque se designan las personas 
por sus nombres, los tiempos, y dos lugares á que se 
refiere cada hecho), que en su sustancia, al menos, 
nadie osará desmentirlos. (8) Los que quieran saber la 





(8) Veánse los documentos desde el número XXI hasta el 
XXXXI. Esta serie de datos justificativos es de una impor- 
tancia estrema, y pone en toda su claridad la perfidia y la 
violencia con que el gobierno ruso ha sabido preparar y consu- 
mar la apostasía de los griegos unidos. Nosotros consagraremos 
á estos documentos un articulo especial; entre tanto, he aqui 
sus títulos: 

Documento número XXIII Decreto imperial sobre la supre- 
sion del derecho de. patronato en las iglesias y parroquias del 
rito griego unido. 

Número XXIV. Representación dirigida el Y de abil de 
1834, por el clero griego unido del distrito de Novogrodek al señor 


verdad antes de todo, acerca de’ semejantes hechos, 
podrán pues conocerla y apreciar toda la importancia 
de esta deplorable defeccion de los griegos rusos en 








Siemaszko , Obispo de este rito en Lithuania sobre las altera- 
ciones , hechas en el Misal y en los ritos griegos unidos, por 
el gobierno ruso. Esta representacion llevaba 5% firmas de sa- 
cerdotes griegos unidos. 

Número XXV. Peticion hecha en 1834 por la nobleza de Vi- 
tepsk, al Emperador, contra las violencias empleadas para ha- 
cer pasará los griegos unidos á la religion dominante. 

Número XXVI. Otra peticion dirigida en 1835 , por los 
fieles griegos unidos de la parroquia de Uszaz; los peticionarios 
refieren algunos de los medios empleados por el sacerdote y 
por la comision, que el emperador habia enviado para conver- 
tirlos : «Se trata de arrancarnos los cabellos, de darnos puña- 
«das en los dientes hasta arrojar sangre, de arrimar golpes á 
«la cabeza, de prender á unos y de desterrar å otros á la ciu- 
«dad de Lepel, «ec. 

Número XXVII. Otra peticion de los fieles griegos unidos 
de Lubowiez , fecha 10 de julio, firmada por 120 feligreses, 
sobre el mismo objeto. 

Número XXVII Relacion del ministro del interior al empe- 
rador de Rusia sobre la ejecucion de sus decretos relativos al 
cambio de ritos, impuesto á los griegos rusos unidos. (Esta 
relacion es un estracto de documentos de los años de 1836, pu- 
blicados el 30 de abril de 1837 , é insertados en el diario oficial 
del ministerio del interior, página 53 y siguientes , número 7, 
julio de 1837, Petersbourgo en la imprenta de este ministerio.) 

Número XXIX. Comunicacion del general Szypow, presi- 
dente de la comision de los cultos, al señor Obispo griego- 
unido de helma en Polonia , para calmar entre los diocesanos 
de este prelado, que temian al ver que se esforzaba el gobier- 
no para obligarlos á entrar en el culto griego-ruso. 

Número XXX. Actos de la autoridad superior eclesiástica 
para obligará los fieles griegos unidos á abrazar el culto do- 
minante. 

Número XXXT. Acta sinodal del clero griego-unido en la 
asamblea celebrada en Polotsk, él 12 de febrero de 1839 para 
reunirse al culto dominante. 
= Número XXXII. Súplica dirijida el mismo dia al emperador 
á nombre de los Obispos griegos-unidos. E 
. Número XXXIII. Ukase imperial al sínodo griego-ruso de 
4.? de marzo del mismo año, ,. po a a 


a bo 


las provincias ruso-polonesas. Y los hijos de la Igle- 
sia católica, sea cualquiera el lugar en que se ha- 
llen á quienes llegue el grito de nuestro dolor, res. 





Número XXXIV. Ukase imperial remitido el 12 de mar- 
zo de 1839 al Senado directivo , el cual ordena que los asuntos 
eclesiásticos de las confesiones griega-rusa y griega unida, en 
lugar de dirigirse como antes por secciones diferentes del sí- 
nodo , se reunirán en adelante bajo una sola y única auto- 
ridad. l 

Número XXXV. Decreto del dicho sinodo y aprobacion del 
emperador de 23 de marzo de 1839. 

úmero XXXVI. Doklad, ó memoria del emperador al 
episcopado griego-ruso. 

Número. XXXVII. Carta sinodal del mismo episcopado á 
los Obispos y al clero de la iglesia griega unida. 

Número XXXVIII. Relacion de la manera con que se hi- 
zo la defeccion de los griegos unidos en la Lithuania y en la 
Rusia Blanca. Estracto del diario de Ginebra, del 16 de enero 
de 1840. | 

Número XXXIX. Otra relacion contemporánea al mismo su- 
ceso. 

Número XL. Otra relacion de la misma època. 

Número XLI. Decreto imperial de 5 de mayo de 1840, pa- 
ra la diócesis de Chelma (única que subsiste del rito griego uvi- 
do en el reino de Polonia) el cual ordena: 4.* la ereccion de 
Iglesias griegas orientales : 2.2 la introduccion de lo que se lla- 
ma las porias imperiales en las porroquias griegas unidas: 3.* 
la distribucion de ciertos subsidios para la adquisicion de ves- 
tiduras y ornamentos sagrados bajo la condicion de que se 
hiciese todo conforme al rito de la Iglesia oriental. 

Número XLII. Súplica presentada en 1841 , al consistorio 

eclesiástico católico romano de Mohilow por los, feligreses de la 
Iglesia de Bialynitze, en el distrito Mohilow, para que se les 
mantenga en el libre ejercicio de la religion católica: romana 
que siempre han profesado. 
_ Número XLIII Peticion remitida el mismo año por los fie- 
les de la iglesia católica romana de Worodzkow distrito de 
Ischerikoff , Al dean de esta Iglesia con motivo du los malos 
tratamientos que han sido empleados contra ellos para obligar- 
les á abrazar la religion greco-rusa. 

. Número XLIV. Otra peticion igual de los de la Iglesia de 
Roma , distrito de Ischerikoff, 

Número XLV. Otra dirijida al consistorio católico romano 
de Mohilow por la nobleza del distrito de Ischerikoff. 
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petando profundamente los juicios de Dios sobre los 
-infortunados prevaricadores, y celebrando el valor 
cristiano y constancia religiosa de aquellos, que bajo 
el peso de la persecucion, han sabido resistir y con- 
servarse fieles a la union católica, juzgarán con Conos 
cimiento de causa, si la memoria de este suceso fu- 
nesto podrá de buena fé quedar consagrada por me- 
dio de una medalla que tenga esta inscripcion: sepa- 
rados por la violencia en 1596, reunidos por amor 
en 1839. (10) 

Con la noticia de la detestable apostasía de los 
Obispos greco-rusos, el Santo Padre gefe Supremo de la 
Jglesia sintiendo íntimamente todo el dolor de esta he- 
rida atroz, abierta en el seno de la madre comun, tra- 
tó al momento de alzar su voz apostólica ante el sacro 
colegio reunido, para dar á estos desgraciados en ros- 
tro con su fé violada y su traicion indigna. (11) En la 
misma ocasion, no pudiendo ocultar las prolongadas y 
terribles agonias con que oprimian su alma todos tos 








Numero XLVI. Memoria presentada el 26 de febrero de 1844 
por el consistorio de Mohilow al metropolitano Mgr. Pawlows- 
ki, sobre las peticiones susodichas. 

Número XLVII. Otra memoria de 5 de abril del mismo año. 

Número XLVIII. Oficio dirijido el 12 de marzo de dicho 
año por el Sr. Arzobispo de Mohilow á S. E. el conde Alejan- 
dro Stroganoff , director del ministerio del interior, conforme 
con las memorias referidas. | 

Número XLIX. Otro igual de 8 de abril del mismo año. 

Número L. Memoria sobre el mismo asunto presentada el 15 
de julio de 1841 al consistorio eclesiástico católico de Minsk 
por un cura de la diócesis. 

Número Ll. Relacion muy reciente sobre los malos trata- 
mientos conque continuan siendo vejados los griegos unidos 
que perseveran en la confesion de su fé. na 

(10) Se sabe que el emperador de Rusia ha hecho recien- 
temente batir una medalla en la cual está gravada esta inscripcion. 

(11) Documento número Ll. Testo latino de la alocucion 
pronunciada por el Santo Padre en el consistorio secreto de 22 
de noviembre de 1839 , sobre la oa de los griegos-ru- 
sos unidos en la Lithuania y en la Rusia blanca. E 
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demas males que sufre la religion en las posesiones 
yusas, y queriendo tambien patentizar el amor, é ince- 
sante solicitud con que los ha procurado remediar, resol- 
vió hacer participantes á sus queridos hijos, los católicos 
súbditos del imperio ruso, de su dulce esperanza de ver 
en fin coronadas con suceso las reclamaciones sometidas 
ya tantas veces y ahora de nuevo å S. M. el emperador 
y rey, å favor de ellos. Las palabras pontificias no es- 
taban apoyadas únicamente en la idea de la justicia y 
maguanimidad de este poderoso. monarca sino en que 
este principe acababa de hacerse dar nuevas y conso- 
lantes seguridades que las justificaban. S. A. I. y R. el 
pap heredero de todas las Rusias , hacia poco que 
abia venido a Roma y habia permanecido algun tiem- 
po, con cuya ocasion, Su Santidad renovó muy gusto- 
so, con efusion de su corazon y confianza sus reco- 
mendaciones en favor de la Iglesia y de los súbditos 
católicos de S. M. En su respuesta el emperador y rey ' 
prometió la mas ámplia proteccion, la mas sincera be- 
nevolencia, lo que escitó al Santo Padre para que re- 
novase sus instancias con mas ardor y celo que nun- 
ca. (12) | 
- (Se continuara.) 
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.- (42) Documentos números LIII. y LIV. Carta de S. M. el 
emperador de Rusia del 23 de febrero de 1839 á Su Santidad pa- 
ra asegurarle de su benevolencia en favor de sus súbditos cató- 
licos; en esta carta remarcamos la frase siguiente: «jamás cesa- 
ré yo de contar en el número dc mis primeros deberes , el de pro- 
tejer el bien estar de mis súbditos católicos, respetar sus con- 
vicciones y asegurar su reposo». . A 

Respuesta de Su Santidad , fecha 5 de abril del mismoaño, 
que renueva sus recuerdos y reclamaciones en favor de los cató- 
licos de la Rusia y la Polonia. | OS 


LEALTAD DE LAS MONJAS. 
AD 
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E: patrimonio de las monjas españolas es la immor- 
talidad, y su herencia la gloria eterna: tantas son las 
victorias, cuantos combates las dicta, y el pendon que 
enarbolaron está sin mancha y siv arruga, trémola siem- 
pre sin ninguna fealdad. Pretendian ganarlas con la 
perspectiva del siglo, y el siglo es para ellas un móns- 
truo; las dejaron pobres, y la pobreza es su-bienaven- 
teranza; las sitiaron por hambre, y el hambre ven- 
cen con el alimento espiritual; las persiguen de mil y 
mil maneras, y las persecuciones las hacen mas sufri- 
das, mas valerosas y perseverantes: no, no arredra el 
martirio á quien ser martir desea; el cielo nunca será 
tierra ni la tierra cielo. Insensatez personificada ¿cer- 
raras los ojos á tanta y tan grande claridad? ¿No son 

ra li argumentos los hechos? ¿No te desengañan mi- 
lares de derrotas? Si nada adelantas con tus crueles y ` 
ferinos proyectos, si todo lo amargo y terrible pusiste 
en juego ¿seguirás ese camino que ni el asesino anda, 
ni el ladron lo quiere y el inhumano rechaza? ¡Cuán- 
do, cuando siquiera serás galante y caballero! ¿No son 
mugeres las que te rinden? No doblas tu rodilla por 
una palabra que tartamudeó un lábio encarnado? ¿No 
abundan desgraciadamente en nnestra patria herodes 
débiles á herodias sanguinarias? ¿Por qué tan enorme 
diferencia ? ¡Oh! que estas son profanas y monjas aque- 
llas, aquellas son esposas de Jesu-Cristo y estas espo- 
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sas son de los hombres, aquellas sirven á Dios y al mun- 
do estas. | 
Pues estad seguros necios, que nunca podreis con 
la lealtad de las monjas y fieles a sus votos, juramen- 
tos y constituciones os vencerán como Judith á Holo- 
fernes, os darán muerte como Jahel á Sisara , y des- 
pues de exterminados entonarán un himno de gracias 
a su Dios, de quien es el honor, la gloria y la ala- 
banza. Si los mundanos comprendiesen la fortaleza de 
un alma que vive para Dios, no harian armas contra 
esos conventos, contra esos asilos de heroismo, contra 
ese fino y celestial patriotismo, contra esos ángeles 
que como Rafael -se dejan ver en carne humana. La 
virtud no tiene escudos ni lanzas; no son sus atavios 
los instrumentos que llevan lejanos el horror, la mor- 
tandad, la tirania y desolacion; son sí la penitencia, la 
mortificacion, los cilicios, un alegre á Dios al mundo. 
Y quien al mundo desprecia ¿perderá la constancia y 
la clausura? será apóstata y prevaricador? Le arranca- 
ran un sique atracria terribles anatemas, castigos eter- 
nos y la maldicion del mismo Dios? No por cierto; an- 
tes la lengua se secara, y antes preferirá desmenuzarla 
y hecha añicos escupirlos a la cara de aquel que afa- 
noso intenta sacrilegios, violaciones é injusticias; de 
aquel que imprudente pretende asaltar el alcázar de 
las bijas de Sion, de las monjas cesaraugustanas , de las 
vestáles por escelencia. 
= Tan nefandos delitos, que como negros y densos ' 
nubarrones afeaban la atmosfera hermosa de Zaragoza, 
.se disiparon por un VO que las monjas pronunciaron 
con decoro, dignidad y entereza; con la fé de un már- 
tir, la firmeza de un apóstol y el ánimo que infunde la 
sacrosanta religion , que de debiles hace fuertes, de fuer- 
tes Macabeos y de Macabeos confesores denodados. Esta 
jornada mas gloriosa que los triunfos todos y mas pa- 
triólica que si millares de ciudadanos se ofreciesen en 
holocausto ante las aras de la patria, se califica de re- 
belion, y los ciegos mercenarios publicaban con gri- 
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tos desaforados. Esel Eco de Aragon delg de agosto 
quien asi llama el acto mas grandioso memorable y so- 
bre heróico: y yo me hago la grata ilusion de creer 
que la posteridad justa dirá admirada ¡Que lealtad de 
monjas! ¡Como honraron å Zaragoza, a su patria y re- 
ligion! ¡Debieron vivir en tiempos mas católicos, apos= 
tólicos, romanos). 5 | 

Rebelion de las monjas: este es el epigrafe del arti- 
culo inserto en el mencionado periódico ; examinémos- 
le, y por el análisis conoceremos si las monjas son lea= 
les ó rebeldes, si el articulista habló bien o disparata- 
damente, si fue justo ó pecó de sobrada deferencia al 
Sr. D. Manuel La-Rica, dice asi: «Las monjas de Zara- 
goza se han rebelado contra el gobierno eclesiástico de 
esta diócesis, no quieren: reconocerlo...... Dios sabe las 
noches que han pasado sin dormir y el miedo que ha- 
brán tenido de morirse antes de poder hacer con segu- 
ridad su profesion de fé segun los concilios de Oñate y 
-Morella y las declaraciones apostólicas del Trapense y 
el P. Escoriguela». 

Por estas palabras y porque á boca llena le da el 
tratamiento de S. S. Hlustrisima, llamándole nuestro 
llustrísimo señor gobernador eclesiástico, infiero que el 
Eco de Aragon supone que el señor la Rica es tal go. 
bernador segun ley, segun los.cánones y la Iglesia; y 
llevado de una gratuita suposicion no se detiene en 
afirmar que las monjas se han rebelado. Y ¿cómo 
prueba que es tal gobernador? ¿Qué razones aduce? 
¿Cómo rebate las mil y mil que en contra se presenta- 
ron hasta la saciedad? ¿Cómo tira abajo el majestuoso 
edificio que sólida y canónicamente levantaron los ar- 
quitectos mas hábiles y diestros de virtud, honradez 
y nombradía? No se cuida de csto, porque raya en lo 
imposible, porque le cumple solo predicar rebelion, 
aunque rebelion no haya, como asies cierto, una ca- 

¡luonia mas poco importa. Pero ¿dónde no hay ley, ha- 
bra pecado? Dunde no hay Rey ¿habrá delitos de lesa 
magestad? Donde no hay, superiores ¿habrá inferiores? 
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Donde no hay gobierno eclesiástico, ¿habrá providen- 
cias que desobedecer? Habra atentados y rebeliones? 
-son proposiciones tan evidentes é inconcusas que por 
si mismas se demuestran, escusan el trabajo al escri- 
tor, y le perdonan la fastidiosa tarea de contestar á 
necedades mil veces pulverizadas y otras tantas repro- 
ducidas por los enemigos de los cánones, como si la 
ceniza y podredumbre valieran algo en la region de 
la Iglesia, como si las tinieblas pudiesen arrojar luz 
y la muerte engendrar la vida. | 
Asimismo una cuestion séria , trascendental y á to- 
das luces interesante me dispensa de responder a bur- 
las y sarcasmos que el articulista se permite contra las 
monjas, no dignas de tan cruda y picante ironía, sino 
de respetuosa compasion y de todos los honores 
y culto que merecen el claustro, la abnegacion y el 
Evangelio vivo. Debia saber que el alma justa é ino» 
cente duerme plácida y serenamente, su sueño es el 
de los justos y santos; no asi el novador, el impío y 
el escomulgado. Como durmió Moises David, y el que 
temió al omnipotente, asi dormirán las religiosas, por- 
que escrito está en el eclesiáslico (cap. 1, v. 13,) que 
«al que teme al Señor bien le irá en las postrimerias; 
y en el dia de su muerte será bendito.» Efectivamente 
el témor que tienen las monjas es sólido, es reveren- 
cial y sumamente perfecto; no hay necesidad de profe- 
sion de fé, la hicieron con el labio y la conservan en 
el corazon; nada hay que añadir, su fé es la que está 
mandada por el pontifice Pio IV en su bula, ¿njunc- 
tum, es ta Iglesia católica, apostólica, romana; jamas, 
jamás atentarán, temerarias contra esta profesion, pues 
que incurririan en la indignacion de Dios y de los san- 
tos apóstoles Pedro y Pablo. Para ellas son indiferen- 
tes los pueblos de Oñate y Morella como de Madrid y 
Bourges, igualmente los nombres del P. Escoriguela. y 
del señor La Rica; atienden únicamente a las doctrinas 
eclesiásticas y principios religiosos ; donde los encuen- 
tran, allá van y alli beben coma fuentes puras y crista- 
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linas. En esto no hay pecado ni rebelion, hay si virtud 
heroismo y lealtad. | l 
Negandose el señor La Rica á poner el V.° B.* en 
las nóminas de las monjas por cuanto creia no recono- 
cian su autoridad, dió parte al gobierno quien se sir- 
vió mandar que por esta vez pusiera su firma ; pero que 
hiciese una visita pastoral a todos los conventos. Al 
punto envió en su nombre á un eclesiástico de su con- 
fianza con su escribano de cámara, y leidos que fueron 
tres papeles reducidos, a si reconocian como goberna- 
dor al señor La Rica, si admitian la visita pastoral y 
que de no hacerlo serian hasta espulsadas, se estingui- 
rian los conventos. ¡Qué modo de arredrar y de pro- 
bar la debilidad inherente al sexo femenino! respon- 
dieron que no le reconocian y que no admitian su visi- 
ta aun cuando las espulsasen. Las de la Encarnacion que 
al principio le reconocieron sin duda intimidadas y sin 
saber lo que hacian, se retractaron sobre la marcha, no 
como dice el Eco por las esquelas que cruzaron sino 
porque vueltas en sí de aquella sorpresa y de aquellas 
amenazas conocieron su deber y no quisieron pasar 
por vírgenes fatuas. | 
A esto se contrista el articulista y esclama, infeli- 
ces! ¿Quién las ha seducido? ¿Quién las ha metido en 
escrúpulos tan inútiles por no decir otra cosa? En pri- 
mer lugar ellas no dicen misa ni confiesan ; (Jesus que 
erudicion) por consiguiente no pueden tener escrúpu- 
lo de si la autorizacion es lejítima. Bravisimo; no, no 
las tenga S.S. por desgraciadas, son venturosas, y mas 
lo serian si llegasen á padecer por el nombre de Jesus 
y la religion todos los baldones y la muerte misma. Lea 
el capitulo quinto de los hechos apostólicos,. y hallará 
que azotados los apóstoles salieron alegres del concilio, 
Nadie las sedujo, porque saben en religion mas que los 
titulados gobernadores; la negativa es obra de ellas y 
de ellás es la gloria, y ellas cojeran el fruto siendo di- 
'chosas por eternidad de eternidades. Para probar que 
estaban obligadas á admitir la visita pastoral ocúrrele 
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la idea de que no celebran el santo sacrificio de la. 
roisa ni administran el sacramento de la Penitencia. 
Vaya un lindo raciocinio, ciertamente peregrino.. ¿Que 
tiene que ver la misa y la confesion con'el reconocimien» 
to? ¡Oh! qué premisa tan perversa é impía ¡Que conse- 
cuencias! En sana y sábia lojica son las siguientes; lues 
go los seglares pueden conocer por gobernador a un 
judio, á un mahometano, aunque sean gobernados por 
los preceptos ceremoniales y por el alcoran; luego no 
deben escrupulizar en tener al Sr. La»Rica por lejilimo 
gobernador; luego pueden confesarse con los habilita- 
dos por dicho señor; luego se casarán bien con los 
+€cónomos puestos por él; luego las bulas, breves y sa» 
grados canones nada son para los seglares; luego obli» 
gan solo álos sacerdotescomo la cireuncision álos judios; 
luego el sacerdote que no use de su ministerio tampoco 
debe formar escrúpulo segun esta flamante doctrina; 
luego nada importa que los pastos sean venenosos ó 
saludables; luego debe ser indiferente la muerte espiri- 
tual del alma, é indiferentes los dogmas del cielo è in- 
fierno. ¡Oh quién será ese escritor que osa hablar de 
moral, de teología y cánones siendo la ignorancia ó la 
malignidad personificada! ¿A donde, a donde va á 
parar conesos antecedentes? Al caos, á la ruina, á la des- 
obediencia de la Iglesia, al desprecio de las autorida- 
des eclesiásticas, al indiferentismo. pr 
»En segundo lugar, dice el articulista, que aunque” 
el cisma de que les (las) hablan sin duda sus directa- 
res estuviese ya públicamente declarado, no por: eso 
podrian ó deberian formar escrúpulo de reconocer la 
autoridad del actual gobernador, porque ni quedarian 
irregulares (pensamiento original) ni cometerian peca- 
do, pues se lo manda quien puede mas que ellas; y 
eucomendandolo todo a Dios podrian descansar con 
pS e conciencia.» e 
| oy hablaremos aristotélicamenté, saquemos otro 
par de consecuencias aunque de harror nos temble- 
mos; luego las mugeres que no pueden incurrir en el 
10 
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impedimento canónico están autorizadas para recono- 
cer por gobernador al mismo Satanas; (no lo digo por 
el Sr. La-Rica) luego pueden comunicar in politicis è 
in sacris con el escomulgado Vitando; luego las pe- 
nas canónicas están puestas para los hombres; luego 
la Iglesia infalible ha errado lanzándolas indistinta- 
mente; luego aunque fueran las mugeres peores que 
Jezabel y Atalia no podrian ser castigadas por la Iglesia; 
luego la Iglesia no tiene jurisdiccion sobre las mu- 
geres; luego pueden aprobar lo intrinsecamente malo, 
lo escandaloso , la impio, lo execrable, lo infernal. A 
tales abismas y aberraciones lleva por la mano el au- 
tor de doctrinas disolventes, incendiarias é inundadas 
de animosidad contra la Iglesia Romana, á quien pro- 
melimos y juramos obedecer, y lo juramos ahora mas 
que nunca. Lo mas bonito está en asegurar que el 
reconocimiento no seria pecaminoso; y ¿qué razon dá 
su señoria? porque lo manda quien puede mas que 
ellas, dice tan fresco. ¿Es el Romano Pontifice quien lo 
manda? No; ¿Es el llimo. Sr. Arzobispo D. Bernardo 
Francés? Menos; luego no lo manda quien tiene mas 
poder; á no ser que se hable del poder material, que 
en este caso ya sabemos el valor que liene en malerias 
eclesiásticas, ninguno. Tambien el consejo que da 
de ponerlo todo. en manos de Dios, es perverso, sacri- 
lego é infame; es como si dijera, obrad mal, que en 
* encomendáudoos á Dios queda todo perdonado: no, an- 
tes faltará el cielo y la tierra que quebranten sus jura- 
mentos, que sean desleales, que les hagan vacilar el ter- 
ror, las conminaciones y los peligros ¡Oh! Sois fuertes 
con los débiles y los débiles triunfarán. Gedeon con tres- 
cientos derrotó a ciento treinta y cinco mil Madianitas, 
(lib. Judic. cap. 7.).y casi otras trescientas monjas ayu» 
dadas del Altísimo. vencerán á todos sus perseguidores, 
á los que al claustro inocente, puro y angelical llevan 
el luto, el desórden, el sobresalto, la impiedad, las la- 
grimas , la congeja, que no mata pero que marliriza. 
-, «En tercer lugar, prosigue el mismo, que eso de los 
o 1 
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cismas es cuestion que puede ser que no entiendan sus 
directores.... Y si la entienden, y con todo las han acon- 
sejado el disparate que hacen... Las engañan. Y para 
probarlos aun mejor proponganles una conferencia se- - 
creta y bajo palabra de fidelidad, con las persosas que : 
nosotros designaremos; y se publicará, ó al menos se 
les comunicará el resultado.... Y si no lo adoptan ha- 
brán de llevar á bien que las sospechemos de malicio- 
sas y de amigas de ruido y escándalo.» K 
Verdaderamente está liranizado el clero español, 
cuando ni aun de la libertad del pensamiento goza sin ' 
esponerse á grandes é inminentes riesgos, á ser trata- : 
do hasta de ignorante, basta de engañador, hasta de ' 
_ perturbador de conciencias. Este juicio sujerido por el 
odio y la intriga y la propaganda irreligiosa, se desva- 
necerá cuando la justicia misma pronuncie otra sen- 
- tencia, la sentencia de absolucion. Estoy seguro que 
-si un concilio tan célebre como el tridentino decidie- - 
se que el Sr. La-Rica era intruso, pasaria porignoran- 
te y preocupado , por curialista y uliramontano, tal vez 
por ambicioso y enemigo de la libertad. Insulto que 
ya no hay paciencia para sufrirlo, y solo con insul- 
tos y calumnias lograron trastornar el orden religioso, 
y de lo religioso caminarán á lo político, de lo politi- - 
co'a la propiedad, de la propiedad á la vida, de la vi- : 
da á ellos mismos, y ellos al fin se despedazarán. Afor- 
tunadamente no hemos menester concilio para definir 
al titulado gobernador ; todo está declarado, todo es- 
tablecido, todos mas claro que el sol: solo la ceguedad 
no vé, el endurecido no se ablanda y el espiritu de 
partido resiste. ( ES 
Es tal la postracion y abatimiento del sacerdocio, es- 
tá tan despreciado y envilecido, está tan miserable y 
rasgado que un reptil le provoca al desafio, y desde 
la prensa le'tira el guante con orgullo y altanería. Yo 
el menor de los sacerdotes lo cojo y levanto, lanzán- 
dome gustoso á la lid en deferisa de una causa la.. 
mas bella, la mas santa y hermosa. Otras plumas más ' 
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profundas, 'mas eruditas y elocuentes pudieran salir á la - 
arena, á esa conferencia secreta con que brindan; pe- 
ro no hay libertad, no hay nobleza, no hay honradez 
ni hidalguia, al punto serian sacrificadas. Ademas ¿qué 
resultado tendria? ¿quedarian .convencidos ? ¿tendrian 
" virtud para confesarlo? No, es gente desenfrenada y 
contumaz ; morirán impenitentes , esclavos son del po-. 
der y el aura popular es su idolo. Para personas de 
este jaez no hay razones, ni Santos Padres, ni concilios 
venerandos, umi bulas, ni los rayos del Vaticano, nada, 
todos son ignorantes: solo la guerra brutal es su de- 
recho y su ley , en el que mas puede alli colocan la: 
Justicia, alli la razon, ablida verdad. Quitad esa guerra que 
os deshonra y con que devorais lo mas sagrado, quitad 
esas turbas de sicarios que es vuestro padron de infamia, 
quitad esas viles delaciones y entonces verá el pueblo 
lo que sois, embusteros destructores, sanguijuelas, sa- 
co de ignomi1, unos perros. Hable públicamente el 
que guste en favor del señor La-Rica sin alargar la 
mano á la mordacidad, á las diatribas, á la sátira y al 
ridiculo, hable de buena fé y con ánimo de buscar la 
verdad, hable que yo prometo contestar a sus obser- 
vaciones y argumentos con mesura, decoro y urbani- 
dad, con la templanza de un sacerdote en abono de 
las monjas, de la porcion escojida del Señor, de la flor 
de la Iglesia, del ornamento de la religion. ¡Oh! qué- 
interés me inspiran! soy su amiga, soy su.adminis- 
trador. | 

De ningun modo eaerán en la red que astutos . 
tendeis á los directores; porque si por un VO deela-- 
mais y os embraveceis contra ese rebaño de Jesu-Cris- 
lo ¿qué no harias: con sus apologistas? Si tas Hamais 
maliciosas y amigas de ruido y escandalo ¿como de- 
nominariais á vuestros terribles combatientes? sedicio-. 
sos, conspiradores y turbadores del Estado ; si, y des- 
pues de tan infamantes dictados pasarian el Pirineo 
como de real órden lo pasó el proto-martir de la Re- 
ligion; el señor Arzobispo de Zaragoza; allá irian, a: 
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la tierra donde mora el señor Obispo de Pamplona por 
una religiosa y Cristiana esposicion; donde confinado 
yace por otro tanto el de Calahorra, y otros y otros. 
que como antorchas que resplandecian demasiado, las 
apagaron para-que no alumbren á sus diócesis. No hay 
que cansarse, respondieron que VO, y responderán 
con estas palabras del libro segundo de los Reyes, ca- 
pitulo 11, v. 11, lo mismo que Urias á David. Per sa- 
lutem tuum et per salutem anime tuæ non faciam 
rem hanc, no lo reconoceremos. 

Continúa el articulista diciendo que «Zaragoza 
no quiere ver escándalos. El pueblo zaragozano es 
religioso y caritativo... Evitemos una catástrofe.» 

Es bien cierto que la ciudad ennoblecida con la 
sagrada imágen de Nuestra Señora del Pilar se espanta 
de ver acciones sacrilegas, blasfemas y escandalosas; 
se espanta de leer ciertos escritos que dan favor al cis- 


ma; se espanta de las tropelias y vejaciones que. s6' 


atentan contra las empobrecidas monjas; .que si no 


fuese por su amor a la Y e del Crucificado y sus ' 
cuantiosas limosnas, ya habrian perecido, no- habria- 


necesidad del $Z, ni de la amenaza de la espulsion. 
Nadie mas que las monjas desean evitar ese golpe, gol. 
pe terrible; pero si ha de ser á costa de un gran. pe~ 
cado, ya puede venir, ya puede descargarlo la prime= 
ra mano de España; porque imitando á savr Teodoro 
Estudita contestarán lo que este al prefecto del empe- 
‘rador, cuando le pedia que comunicase una vez con 
ellos, y que despues le daria libertad; señor, respon- 
dió el santo sonriéndose, esto es como si-se dijera á 
uno, yo no os pido mas que cortaos la cabeza una so- 
la vez, despues de lo cual hareis todo lo que os pa- 
rezca. e e r | 
En resúmen; no reconociendo las monjas al señor 
La-Rica por legítimo gobernador, obraron con arre- 
glo á las leyes eclesiásticas y constituciones pontificias; 
las que mandan se manifieste de quien se reciba la ju- 


risdiccion, so pena de ser todo irrito, de ningun valor y 
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fuerza, so pena de tenerse por intruso y cismático, co- 
mo puesto por el poder civil. El señor La-Rica no go- 
bierna en nombre del Ilmo. señor Arzobispo, ni en el 
del cabildo metropolitano; debe con precision hacerlo 
en nombre d2l poder temporal incompetente en esta ma- 
teria, absolutamente nulo. Decernimus, dice Gregos 
rio Vil, ut nullus clericorum investituram episcopatus, 
abbatiœ vel Ecclesia. de manu imperatoris vel Regis... 
suscipiat. Quod si proeesumpserit, recognoscat investi- 
turam illam apostolica aucthoritate irritam esse , et 
se usque ad condignam satisfactionem excomunica- 
tioni subjacere. Cansa 16, quest. 7, cap. 13, Statui- 
mus, dice Pascual Il, ut quicumque clericorum... in- 
vestituram Ecclesia vel ecclesiastice dignitatis de 
manu laica acceperit.. gradus sui periculo sub- 
jaceat et comunione privetur. Todavía soy mas ter- 
minantes y esplicitas estas palabras del Papa Pelagio: 
Quisquis ergo ab apostolicis divisus est sedibus , in 
schismate esse eum non dubium est, et contra uni- 
versalem ecclesiam altare conatur erigere, Causa, 23, 
ques., 5, cap. 42. 

No reconociéndolo, fueron consiguientes en no ad- 
mitir la visita pastoral, que ni el miedo ni el terror ni 
las: conminaciones las hubieran escusado de pecado 
mortal y de incurrir en escomunion mayor fulmina- 
da por Benedicto 14 en su Bula que principia Salu- 
tare contra los que violan la clausura de las monjas 
y contra las monjas que cooperasen: vea pues el Eco 
de Aragon si carecian de fundamento para resistir- 
se á tal visita y á tal reconocimiento. Reconocido 
que fuese, se seguia la visita, se seguia su influencia ac- 
tiva en los nombramientos y en la direccion de los 
conventos, se ponia en comunicacion directa con las 
monjas, y las monjas en este conflicto preparado por 
el señor La-Rica dijeron resuellamente: confesemos å 
Jesu-Cristo que manda por san Mateo (cap. 10, v. 5.) 
In viam nationum ne ieritis ef in civitatem samari- 
tanorum ne intraveritis:.no, no entreis en las ciu- 


dades de los samaritanos, donde están los cismaticos, 
donde están las diez tribus que se separaron de Judá 
y Benjamin; por cuyo cisma , indignatus est Dominus 
in omne semen Israel et «dimovit eos et dedit eos in 
direptionem, donec abj.ceret eos a facie sua; guia 
dissipatus est Israel a domo David et constituerant 
sibi Regen Hieroboam filium Nabat. (4. Reg. c. 17.) 
Cautivos fueron los israelitas que prevaricaron con pe- 
cados cismáticos, y no solo los de la tribu de Levi, que 
era la de los sacerdotes, sino los seglares, las mugeres 
niños, todos, señor articulista, O igualmente pecan 
los que comuniquen con el señor la La-Rica; porque, 
señores, cismático es aquel que se aparta de la Iglesia 
Romana, que siendo una y catolica la rompe, rasga 
y divide; cismático el que no esta con su Obispo que 
lamandole con paternales amonestaciones no lo escu- 
cha ni le obedece, antes bien se insurrecciona; cismálico 
el que no encabeza en los despachos, al menos privados, 
esta fórmula. «En nombre del llmo. señor Arzobispo y 
Vicario general, nombrado por el Illmo. Cabildo le- 
gitima y canónicamente autorizado; cismálico el que 
no presta obediencia á las bulas, breves, constitucio- 
nes, cánones y rescriptos pontificios. Habló el Romano 
Pontífice, concluyerónse las opiniones, todas las cau- 
sas y dudas; silencio y obediencia. Asi lo decia S. Agus- 
tin hablando de los pelagianos lib. 2, cap. 3. Per Pa- 
pe rescriptum causa pelagionorum finita est... ac 
litteris innocentil tota de hac re dubitatio sublata 
est. Examinen todos la conducta del señor La-Rica y 
vean si su modo de obrar es conforme á lo dispuesto 
por la Iglesia. es 
- Ciego como el que mas, ya no me asombra inten- 
tase la visita contra lo establecido en el concilio de 
Trento sess. 25, de Regul. et Monial cap. 5., quien 
renovando la constitucion de Bonifacio VII que co- 
mienza , periculoso , dice. Ingredi autem septa mo- 
nasterii nemini liceat cujuscumque generis, qut con- 
ditionis, sexus vel etatis sine episcopi licertia in 
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scriptis obtenta sub excomunicationis peena ipso fac- 
to incurrenda: lo mismo dicen Pio V, Gregorio XIII, 
y Paulo 1. Concedamos por un momento, que es todo 
lo que hay que conceder, que el Sr. La-Rica es-gober» 
nador en toda regla, a gusto y satisfaccion de su se- 
ñor Arzobispo ¿podria visitar los conventos? De 
ningun modo; asi lo declaro la Sagrada Congregacion 
del concilio en 26 de mayo de 1640: apud Barbosam: 
sacra congregatio concilii censuit, Episcopum Co- 
nimbricensem, uti sædis apostolicæ delegatum po- 
tuisse quoad clausuram monasteriorum monialium... 
visitare. Y el que no tiene delegacion ¿ podia en virtud 
de reales ordenes? El que asi lo hiciere, servir al rey 
pero á Dios no, ni á la Iglesia, ni al Romano Pontifi- 
-Ce, ni á su conciencia. 
En tan deplorable y violenta situacion acudieron 
las esposas del Cordero inmaculado al que en la tierra 
es ministro de Dios; y siendo Dios justo; benéfico y 
misericordioso; un Dios de.paz que.con su sangre sal- 
-vó y redimió á la gran familia española, ¿no confia- 
rán las que son la alegria de España y honor del pue- 
blo aragonés, que sera bien despachada la humilde, 
atenta y respetuosa esposicion? ¿esa esposicion re- 
dactada con lágrimas, con suspiros y sollozos ? ¿entre 
mil y mil tormentos? ¿Esa esposicion que vendra a de- 
cir: Domine salva nos quia perimus? Y si Dios libro 
a Pedro cuando luchaba con las olas del mar encres- 
pado ¿tendrá á menos en imitarle S, A. el Regente del 
Reino? ¿Será desapiadado? ¿Mandara la espulsion? 
«¿Las arrojará al torbellino del mundo? ¡Oh! No, no, no, 
es impropio del caudillo valiente, del hombre afortu- 
nado, del soldado cuyo renombre vuela por el orbe 
todo. Oiga S. A. los latidos del corazon, recuerde el 
nombre de su madre, de aquella madre que le dió cl 
ser y alimentó á sus pechos, que tantas veces le acari- 
ció, y me hago la ilusion de que el decreto será favo- 
rable, pondra término á tanto martirio y sera el de- 
creto quemas honre y ennoblezca á S. A: todas las 
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condecoraciones serán pequeñas al lado: de esta, esta. 
será inmortal, inmarcesible, eterna. į; Oh; gran placer es 
hacer bien, perdonar, proteger al desvalido, enjugar 
lágrimas. | 

Las monjas zaragozamas eternamente agradecidas 
pronunciarán en coros y alegremente: transivimus 
per ignem et aquam , eduxisti nos in refrigerium. 
Señor, los hombres nos hicieron pasar por el martirio; 
pero V. A. nos consoló, apartando los instrumentos 
dispuestos para nuestra muerte, porque muerte seria 
dejar la casa cuando todavia viviamos. Loado sea Dios, 
y Dios premie esta obra de salvacion. 


El Despertador Tudelano, 


DIALOGO TENIDO EN VARIOS DIAS 


RENTAL UN SZTRADO DB BOS VTRADADRROS 
ZIUSTNADOS T UN LADRADOD. 


— DA 


PRIMER DIA. 


Habiendo salido á la campiña un señor letrado para 
desvanecerse algun tanto, paró con un labrador, con 
quien se puso a conversar sobre la agricultura; mas. - 
observando el letrado estar el labrador pensativo y. 
perplejo, le dijo: ¿cómo estais asi tan pensativo? Res- 
pondio -el.labrador, ¡ah señor! siempre habia creido 
que solo en la Iglesia Romana habia salvacion , pero por. 

Ir 
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fatalidad hai. venido :4:miis manos tos proyectos alone 
sinos sobre jurisdiccion y emancipacion de Roma, y 
estos me han puesto asi pensativo y perplejo, y deseo. 
salir de este estado. Entonces animándole el letrado, se 
le ofretió unos, lo que motivó el FIERIN 


Ñ 


DIALOGO 


en el que se manifiesta con evidencia que solamente ' 
| : en la Iglesia: Romana hay salvacion. 


Labrador. Empecemos, señor letrado: ¿en qué Igle- 
sia hay salvacion ? 

Letrado. Solamente en la Iglesia Romana., 

Lab. Y por qué? 

Let. .Porque solamente cella es la verdadera Iglesia 
de Jesu-Cristo. 

Lab,- En esto esta mi dificultad. ¿Cómo podremos 
conocer cuál sea la verdadera Iglesia de Jesu-Cristo? 
Mas: ¿Conviene esto solo a la Iglesia romana? Si esto 
me esplica y manifiesta V. tendré el negocio concluido, 

Let. Facil me sera; mas para esto nos serán pre- 
cisas varias entrevistas, qué ahora no. puedo permane- 
cer mucho' aqui. 

Lab. No importa; mucho gustaré de que V. vuel- 
va otras veces, ¿Como pues se distingue la Iglesia de 
Jesu-Cristo de las otras sectas y congregaciones que 
hay en el dia ? 

Let. Por cuatro señales ó' notas principales. 

Lab. ¿Cuales son esas notas principales? 

- Let, -į Hombre! las que: profesamós' en el simbolo, 
Urra, Santa, Católica, Apostólica: la Iglesia en que veais 
- estas notas, estad seguro que ella es solamente la vere. 
dadera Iglesia de Jesu-Cristo, y en esto aun convie» 
nen los mismos protestantes. -> . : 

Lab. Sirvase V. i i estas cuatro hbtas: e 
por una. , i EE E A 
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Let. Gustoso ló haré, como vos querais, para:com- 
placeros, ! | ss ea 
( a 


4,* NOTA.—Una, a . i 


. NOS w : : i 1 
: Lab. e aai por Ja primera; ¿Qué entiende ng- 
ted por una’. D A 
- Let. Entiendo la unidad de un solo cuerpo, de up 
-**misnto espíritu, de una misma esperanza, de una misma 
fé y doctrina y de. unos mismos bienes. | 

Lab. ¿En qué censiste la unidad de un solo cuerpo? 
Let, En que todos los fieles. que viven en la tjer- 
ra y componen su congregacion, no forman sino un 
solo cuerpo debajo de una sola cabeza, 
`. Lab. ¿Quién es esta cabeza? e. 

Let. La invisible Jesu-Cristo, y la visible acá en la 
tierra, el Vicario de Jesu-Cristo, sucesor del Apóstol 
S, Pedro, el Sumo Pontifice. ..  - | 

Lab. ¿Y en qué funda V. esa unidad de cuerpo con 
una sola cabeza ? | E 

= Let. En estas palabras do. Jesu-Cristo. Yo tengo 
„aun otras ovejas que no son de este aprisco; y es nece- 
sario que Yo los traiga d el; y oirán mi voz,y asi ` 
-no habrá mas que un solo rebaña y.un solo pas- 
tor. (1). su . aa e A 

Lab. ¿En qué consiste la unidad de espiritu? ¡ 

' Let. Enque es un mismo y solo espiritu el que ani- 

ma á ese cuerpo de- los fieles. . 

r. Lab,- ¿Cual es el espíritu que anima á ese cuerpo? 
+ Let. Es el espiritu de Jesu-Cristo, que ‚ep espiritu 
«de verdad , espiritu de cabeza que se difunde. por.Lodos 
-dos miembros, y los une entre si, asi como el, alma, se- 
_ -gun la comparacion de S. Pablo, que comunica la vida 
-y espiritu á los. miembros de un mismo cuerpo. 

Lab, ¿En qué consiste la unidad de esperanza? 


r 
cómica 1 i h basda 
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(1) 5. Juan e. 10, 9,.10. > 2.2.4: R o 000 
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Lef.. En que todos. somos llamados á la misma bien- 
áaventuranza, que es Dios. | A: 
Lab. ¿En qué consiste la unidad de fé y doctrina? 

Let. En que todos los miembros de ese cuerpo tie- 
nen una misma creencia y profesan una misma doctri- 
na, la misma de Jesu. Cristo. 

Lab. ¿Por qué dice V. que los fieles tienen unos 
mismos bienes? 

Let. Porque los sacramentos, las gracias, las" ora- 
ciónes y las buenas obras son bienes comunes, de los 
cuales tienen derecho de participar todos los fieles, 

Lab. ¿Y en quéfunda V. esa unidad de espíritu, 
«de esperanza, de fé, y de unos mismos bienes? 

Let. En estas otras palabras de Jesu-Cristo: soñ 
citos , dice; en guardar la unidad del espíritu en el - 
vincúlo de la paz, Un solo cuerpo y un solo espiritu, 
como fuisteis llamados á una esperanza de vuestra 
vocacion. Un Señor, una Fe, un. Bautismo. (1). | 


Monarquía de la Iglesia de Jesu-Cristo. 


Lab. ¿En qué consiste la unidad de gobierno de ese 
cuerpo de los fieles? 
' Let. En que la autoridad suprema inmutablemente 
haya residido y resida en uno solo. | 
Lab. ¿Asi pues el gobierno de la Iglesia debe ser 
monárquico? | 
Let. .St; siempre lo ha sido, es , y será. $ 
Lab. ¿Y por qué debe ser monárquico su gobierno? 
` Lez. Porque ella es segun la traza de su divine au- 
tor, 'un solo rebaño bajo de un solo pastor: preciso 
es pues: que su gobierno sea mionárquico, y asi la go” 
bernó ‘Jesu-Cristo mientras vivió en la tierra, y subién- 
dose á los cielos constituyó una sola cabeza, San Pe- 
dro, su vicario, á quien dió la autoridad suprema so” 
. hre. Lodo el cuerpo. 2... | 








(1) Cartade $. Pablo á los efesinos; e::4, 4.3, $, 6. 
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Lab. ¿No está embebida la monarquía de la Iglesia 


en su unidad ? | 

Let. Si, de suerte que ó deja de ser una, ó es mo- 
nárquica; no hay medio. SANE 

Lab. Segun esplica V. ¿el gobierno de la Iglesia se- 
rá invariable? ` i 

Let. Si, sustancialmente es invariable, porque el 
fundador divino estableció su Iglesia para que dure 
tal cual la estableció, invariable, perpetua , hasta la 
cóonsumacion de los siglos; y la forma de gobierno 
tiene necesaria, intima copexion con la subsistencia ó 
perpaus de la Iglesia, porque en donde el poder 
acaba alli tambien acaba la sociedad. 

Lab. Siendo una la Iglesia, ¿cómo podemos decir 

muchas Iglesias, como la de Francia, la de España, la 
de Toledo, Tarragona , Santiago $c. Ec? 
- «Let, ` Estas se llaman iglesias particulares, cada una 
. debajo de su legitimo pastor particular; pero todas es- 
- tas Iglesias particulares, unidas perfectamente entre sí, 
- hacen solamente parte de la Iglesia universal, y no com- 
nen con ella sino un solo cuerpo, cuya cabeza visi- 
le en la tierra es el Vicario de Jesu-Cristo. 


SEGUNDA NOTA.—Sa NTA. 


Lab. ¿En qué consiste la santidad de la Iglesia? 
Let. En que Jesu-Cristo, su Esposo. y Cabeza, es 
- Santo , la fuente. y erigen de toda santidad; en que su 
doctrina es santa; en la pureza de costumbres de un 
crecido número de sus miembros, y en que no “hay 
santos sino en su gremio, 

Lab. ¿Por que es santa la doctrina de la Iglesia ? 

Let. Porque es la palabra de Jesu-Cristo , que san- 
tifica á los que la siguen. 

Lab. ¿Y por que su doctrina es la palabra de Jesu- 
Cristo? | ÓN o 

Let. Porque la iglesia no enseña como doctrina de 
fé sino la pura dootrina que ha apréudido de. Jesu- 
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Cristo por los Apóstoles, que la oyeron de su “divina 
boca. 

Lab. ¿Cómo podemos saber esto ? | 

Let, Por dos medios: el primero por la Escritura 
y tradicion, que son los dos canales por donde ha ve- 
nido á nosotros la doctrina de los Apóstoles; y este 
"medio no conviene sino á los sabios, á los padres de la 
Iglesia. El segundo es sencillo y facil á todos. 

Lab. ¿Cual es este medio facil y sencillo ? 

Let. Es atender algun tanto á las promesas que Je- 
su-Cristo hizo á su Iglesia; promesas tan claras y for- 
„males, que aun adiniten las sectas separadas, . 

Lab. ¿Cuales son estas promesas? 

Let. Oidlas del Divino Maestro, que las dijo á sus 
discipulos, y no á los legos, en términos claros y' for- 
males: Yo rogare al Padre, y os dara otro consola- 

«dor para que.esté con vosotros eternamente el. es- 
piritu de verdad á quien no puede recibir el mundo, 
-porque ni lo ve, ni lo conoce: mas vosotros la cono- 
cereis: porque morard con vosotros y estara en vo- 
sotros (1). Cuando venga este espiritu de verdad os 
enseñara.toda verdad... (a) Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedru edificaré mi Iglesia, y las puertas ó 
poder del infierno no prevalecerán contra ella (3). A 
mi se ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra: 
id pues é instruid a todas las naciones bautizando- 
las en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espi- 
' ritu Santo. Y estad ciertos, que yo estoy con vos- 
otros todos los dias hasta fa consumacion de los 
siglos (4). Otras podria citaros, pero estas son sufi- 
cientes, | | 
- Lab, ¿Estas promesas pruebah que la doctrina de 
“la Iglesia sea santa? | | | 





(1) S. Juan, cap. 1%, v. 16 y 17. 
(2) S. Juan, cap. 19, v.3., , 

(3) S, Mateo, cap.'16, v: 18 ' O0 “ 
($) S, Mateo, cap. 28, v. t8, 49 y 28. ` 
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Let. Sin duda, porque animando siempre el espi- 
ritu de verdad á la.Iglesia, y enseñándola toda ver- 


dad, no pudiendo prevalecer contra ella el infierno, y 


asistiéndola Jesu-Cristo hasta el fin de los siglos, se 
sigue por consecuencia necesaria, que su doctrina de- 
be ser siempre pura y santa, y que nunca puede ense. 
ñar error alguno. | | 

Lab. ¿Y se sigue tambien de aqui, que la Iglesia 
enseña lo que ha aprendido de los Apóstoles, y estos 
de Jesu-Cristo? 

Let. Si, porque tales promesas son siempre una 
prueba permanente de la infalibilidad de la Iglesia en 
todos tiempos, y de la perseverancia con que debe 
enseñar hasta el fin de los siglos las verdades que 
Jesu-Cristo confió en depósito á los Apóstoles para cọ- 
municarlas á todos los pueblos de la tierra. 


. Infalibilidad y perpetuidad de la Iglesia de . 


Jesu-Cristo. 


Lab. Segun esas promesas ¿será tambien la Iglesia 
infalible y perpetua? . A: 0 

Let. Es claro que segun ellas la Iglesia ha de sub- 
sistir siempre, y que no podrán trastornarla todos los 
esfuerzos del infierno, ni bacerla caer ni enseñar 
error alguno; porque asi lo tiene prometido Jesu- 
Crito y porque estará siempre en ella. | 

Lab. ¿Y ¡estará Jesu-Cristo en la Iglesia de tal suer- 
te que nunca la abandonara? 


Let. Si, porque lo ha prometido, y es Todopoderoso : 


para cumplir su promesa: y decidme, ¿qué es lo que 
puede resistirse al Todopoderoso ? | 

Lab. Nada, absolutamente nada. 34 

Let. Pues no hay que temer interrupcion alguna, 
antes pasarán cielos y tierra, que dejarse de cumplir 
las promesas de aquel, á quien se ha dado todo poder 
en el cielo y en la tierra; y no habrá dia ni momen- 
to en que no sea verdad decir él mismo: Yo estoy don 
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vosotros todos los dias hasta el fin de los siglos instrú- 
yendo, enseñando, bautizando éc. &c. de 
«Lab. ¿Pero, tal vezesta promesa mira solamente á 
los Apostoles? S 

- Let, No señor; mira mas allá de la muerte de los 
Apóstoles, mira tambien y comprende á los sucesos de : 
los Apóstoles en su ministerio, como lo espresan clara- 
mente estas palabras hasta el fin de los siglos. * ' 

* Lab. ¿Por qué ha dicho V. que es fácil á todos cono- 
cer la santidad de la Iglesia y de su doctrina con solo 
atender algun tanto á las promesas de Jesu-Cristo? 

' Let. Porque son claras, y todos pueden compren- 
derlas fácilmente; no las contradice ninguna secta, y 
no se necesita estudiar ni raciocinar sobre este punto, 
porque una vez persuadidos de la verdad de estas pro- 
mesas, la santidad de la Iglesia y de su doctrina, su 
duracion, y su infabilidad, son una consecuencia tan 
natural, que todos la comprenden sin dificultad alguna. 


Solo en la Iglesia de Jesu-Cristo hay salvacion. 


Lab, ¿Por qué dice V. que la santidad de la Iglesia 
consiste tambien en que no hay santos sino en su gre- 
mio? E | 
~ Let, Porque solamente en ella hay salvacion. 
"Lab. ¿Y por qué? | 

Let. Porque ella es la casa de Dios, que es una; y 
asi cualquiera que come el Cordero pascual fuera de 
ella es profano, y el que no reconoce á la Iglesia por 
- madre suya, no puede tener por padre suyo á Dios, 
quien solamente santifica. 

Lab. ¿Podria V. ilustrar esto con alguna compa- 
racioun P | o 
"Let. Si: la Iglesia de Jesu-Cristo es un cuerpo, cuyos 
miembros son los fieles, Decidtne ahora, ¿y al miem- 
bro separado del cuerpo, qué le sucede? 

Lab, Fsclaro, que no puede tener vida ni salud. * 

'Let. Aun mas; cortad una rama del árbol, y la: 
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comunicacion del regato con la fuente; en este caso 
¿que vereis? 0 

Lab. Veré, que la rama separada del tronco no bro- 
ta ni hoja ni fruto, y que el regato queda seco al inse 
tante, 
Let. Pues tal es la suerte del que se separa, y no es 
iluminado de este sol, la Iglesia, quedando sumergido 
en las tinieblas del pecado, sin vida ni salud, 


3.* NOTA.—CATOLICA. 


: Lab. ¿Qué significa esa palabra Católica? 

Let. Quiere decir universal; ella se origina de las 
palabras griegas Kata e Jlon, que la primera significa 
por, y la segunda todo ó universo; y asi la palabra 
griega catolon, ó católico, es lo mismo que universal. 

Lab. ¿En qué consiste la universalidad de la Iglesia? 

Let. En llamar y abrazar sucesivamente á todas 
las personas de toda condicion y estados, y en esten- 
derse á todos los tiempos y lugares. 

Lab. ¿Por qué llama y abraza la Iglesia 4 todas las 
personas de toda condicion y estados? 

` Let. Porque no está ella atada á una familia parti- 
cular, no hay en ella distincion de personas, de judio á 
griego, de español ó. frances: cualquiera que quiere 
entrar por la puerta de Cristo, puede hacerse miem- 
bro de ella, nada importa que sea noble ó plebeyo, 
rico ó pobre, hombre ó muger, esclavo ó libre; pues 
que la mando su Divino Fundador predicar a todas las 
gentes. 

Lab. ¿Porqué ha dicho V. que la Iglesia se estien- 
de á todos los tiempos? 
` Let. Porque en todos tiempos ha habido y labrá 
una congregacion visible de fieles, unidos por la mis- 
ma fé, animados por el mismo espíritu, y dirigidos 
por una misma cabeza invisible, Jesu-Cristo, y por la 
visible su Vicario en la tierra, y esa congregacion es. 
la Iglesia de Jesu-Cristo. | | | 
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Lab. ¿Por qué esa Iglesia se estiende á todos los 
lugares ? 

Let. Porque su doctrina es, ha sido y será predi- 
dicada en diferentes tiempos por todos los lugares de 
la tierra; de modo que por todas partes hay, ha habi- 
do y habra católicos, unidos entre si por la profesion 
de una misma doctrina, por la participacion de unos 
mismos sacramentos, y por la obediencia á una mis- 
ma cabeza visible y monarquica. 

Lab. ¿Y está fundado esto en la Escritura santa? 

Let. Si, de esta prerogativa de la Iglesia, su uni- 
versalidad, habla el Padre Eterno por David á su hijo 
que habia de encarnar, diciendo: Yo te dare las na- 
ciones por herencia, y tu imperio se estenderá hasta 
las estremidades de la tierra (1). 


h,* NOTA.—APosTOtLICA.. 


Lab. ¿En que consiste la apostolicidad de la Iglesia? 

Let. En que cree y enseña todo lo que los Após- 
toles creyeron y enseñaron; en que es fundada por los 
Apóstoles, y principalmente por el principe de estos 
San Pedro, y es gobernada por un Supremo Pastor 
legítimo sucesor de San Pedro, y en que ha recibo sw 
autoridad y mision de Jesu-Cristo por medio de los. 
Apóstoles. 

Lab. ¿Por qué dice V. que la Iglesia cree y enseña 
todo lo que enseñaron los Apóstoles? 

Let. Porque subiendo de siglo en siglo se ve facil» 
mente que lo que cree y enseña la Iglesia, siempre lo ha 
creido y enseñado constantemente desde los Apóstoles 
hasta ahora; y esto queda tambien probado por lo que 
bemos visto hablando de su santidad.. 

Lab. ¿Juzga V. que es apostólica porque es fun- 
dada por los Apóstoles, y principalmente por su princi- 
pe el apóstol San Pedro? 

Let. Ciertamente asi lo juzgo; pues que aun hoy 


día tiene la misma cátedra apostólica invariable , por 


(1) Salmo 2, y. 8. 
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lo que el Señor dijo al mismo Apóstol S. Pedro: tu eres 
Pedro y sabre esta piedra edificare mi Iglesia. 

Lab. Pues ¿en qué sentido son los Apóstoles los 
fundadores de la Iglesia? 

“Let. En que anunciaron por toda la tierra la fé 
del Crucificado y su Evangelio; en que hicieron disci- 
pulos de Jesu-Cristo á los hombres que antes eran ju- 
dios ó paganos; y en que de todos los convertidos for- 
maron un gremio que se llama Iglesia de Jesu-Cristo, 
cual subsiste y subsistirá desde aquel tiempo hasta el 
fin de los siglos sin interrnpcion alguna. 

Lab. ¿Y los Obispos son sucesores de los Apóstoles, 
y han recibido su autoridad y mision de Jesu-Cristo? 

Let. Si lo son los canónicamente ordenados ; porque 
eslos fueron ordenados por otros Obispos, los cuales 
subieron de siglo en siglo por una sucesion no inter- 
rumpida , á los que habian sido ordenados por los Após- 
toles, y habian sucedido á su autoridad y mision; esta. 
autoridad y mision la recibieron los Apóstoles del mismo 
Jesu-Cristo , luego los canónicamente ordenados la re- 
cibieron de Jesu-Cristo por medio de los Apóstoles, 

Lab. ¿Cuálesson los Obispos canonicamente orde- 
nados? i 

Let. Los instituidos, confirmados por el Supremo 
Pastor de la Iglesia. Ya teneis las cuatro notas por 
las que podeis conocer la verdadera Iglesia de Jesu- 
Cristo, en la cual solamente hay salud ; cualquiera con- 
gregacion que carezca solamente de una de estas no- 
tas, no es la verdadera Iglesia, se debe tener por un 
cuerpo enteramente estraño, y por lo mismo no hay 
salud en el. e | 

Lab. ¿Y por qué la congregacion: que carezca solas 
mente de una de estas notas, no es verdadera Iglesia? 

Let. Porque estas motas tienen tan intima cone- . 
xion entre si, que en faltando una, no bay ninguna. 

Lab. ¿Y por qué? 

Let. Porque para que la Iglesia sea una, es preci- 
so que su fé, su doctrina sea -una ; esto es, sea .siem-. 
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pre la misma; para que sea siempre la misma, no pue- 
e jamás padecer alteracion, y esto significa la palabra 
santa; para que sea siempre la misma sin alteracion, 
debe ser tal en todos tiempos y lugares , y esto lo deno- 
ta la palabra universal : Una fé, una doctrina que siem- 
pre es la misma, sin alteracion, en todos los lugares 
y tiempos, que nunca varía, no puede ser sino la mis- 
ma verdad, que Jesu-Cristo enseñó á sus discípulos los 
Apóstoles. .Y he aqui si es Una, es Santa, Católica y 
Apostólica; sí , Santa, tambien Una, Católica &c. 
Adios, buen labrador, hasta otro dia. 


_ _ _ _ a ——————— ț9 


NOTICIAS RELIJIOSAS. - 


En la Emancipacion de Bruselas se lee lo siguiente:. 
Nuestra correspondencia particular de San Petersburgo 
manifiesta que la declaracion de Su Santidad Grego- 
vio XVI, en que se refieren los males de la Iglesia Ca- 
tólica contra el emperador de Rusia, ha producido 
una viva impresion en aquel pais, y mas que en todos 
en el autócrala mismo, porque no esperaba semejante 
acto de energía y resolucion de parte de la corte de 
Roma. No sera imposible, asi lo creemos, que en su 
razon. haya tomado el emperador Nicolas otro moda 
mas dulce y amistoso de conducirse con la Francia 
para proporcionarse por su mediacion un avenimiento 
con la corte Pontificia. l 
—En el cuaderno inmediato impugnaremos un mise- 
rable folleto que se. anda echando por las casas , titu- 
lado: El Diablo Predicador, en el cual se urden las 
más indecentes y: ruines patrañas, én un lenguaje soez 
y tonto contra el Sumo Pontífice. El folleto es digno 
de denunciarse á.la autoridad para que lo recoja; y 
nosotros: lo denunciamos á la opinion pública por car 
lumnioso , y por indigno de figurar hoy entre las pro- 
ducciones de Ja: literatura ¡Cristiana de nuestra patria. 
Es..Lonto y PerY£rSO, s s 1 > 50. E S 
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La última mano , 

Al ÍNDE-PENDIENTE , 
Porque nada vale, 

El que tanto miente. > 


Cuando debiamos creer con algun fundamento qué 
el bueno del /nde-pendiente sellára su labio, y no vol- 
viera á provocar una polémica en la que ha salido tan 
mal parado; cuando contemplandolg tan caballero y 
pundonoroso como pretende ser, le ofreciamos la mano 
de amigo, nos disponianios á abrazarle, y nos prepa- 
rábamos para trabajar de comun acuerdo en defensa 
de la Religion y de la patria que tanto sufren y padecen 
bajo eltiránicó dominio de los libres ¿nde-pendientes; 
cuando creiamos en fin que unidos podriamos lograr 
que el carro de la pública prosperidad marchase sin 
etenciones ó tropiezos por el magestuoso sendero de 
la ley, y que los inde-pendientes depondrian en los alta- 
res de la patria el inveterado encono que les domina 
contra el estado eclesiástico, conociendo su utilidad, 
y loseminentes servicios que en todos tiempos ha pres- 
tado á la nacion; nos encontramos con una nneva filt- 
«pica en su número 55 que corresponde al martes 6 del 
que rige, y al leer en ella las nuevas invectivas que lan- 
«Za contra una clase benemerita alrozmente perseguida, 
mas eminentemente patriota que muchos de los que 
` mas patriotismo venden, y å la. que por es misnió de- 
J 
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'bia siempre respetar; hemos juzgado un nuevo deber 
dirigirle cuatro palabras de despedida dejándole libre 
el campo y remitiendo el fallo de la controversia al 
tribunal de la pública opinion. 

Sabido es que no fue £l Reparador el que provo- 
co la espantosa polémica quese ha debatido en sus pá- 
ginas, y en las columuas del periódico citado, y con 
bien claras tendencias å que se verificase otra segun- 
da degollina, en el mismo dia del aniversario de la 
primera; y cuando esta no fuese su primordial inten- 
cion, se le descubria perfectamente otra no menosar- 
tera y sagaz, á saber: que los clamores de la premsa 
católica é independiente que por fuerza habian de re- 
cordar en el citado dia el sacrilego atentado, no cau- 
sasen fuertes emociones en los pechos religiosos de los 
españoles, y continuasen sia sentimiento alguno de hu- 
manidad, la humillacion y el penoso estado de mi- 
seria y pobreza á que esta reducido el clero hasta con- 
seguir su destruccion, y la de la Iglesia. 

Bien puede el /nde-pendiente huir con cautelosa 
maña el desenlance de las cuestiones que provoca, pro- 
testando en los articulos subsiguientes, y mas particu- 
larmente en el último, que no ha atribuido los proyec» 
tos de revolucion al clero catolico en general ; que no- 
solros le contestamos con los mismos; vuélvalos á 
leer su autor, y en ellos encontrara justificado lo que 
acabamos de decir: porque si valer pudiese para coho- 
nestar sus invectivas y calumnias contra el desgraciado 
clero el sesgo. que ahora-toma, por las inducciones 
de su logica debian analematizarse y proseribirse to- 
das las clases del eslado, y ninguna de todas ellas debia 
quedar impune, y sí sufrir la misma virulenta persecu- 
cion que se hace sufrir al clero. Todas en mayor ó me- 
por número en proporcion de su fuerza han tenido 
individuos en el partido de D. Carlas,.y esto sin em- 
bargo, no ha clamado el Inde-pendiente contra todas 
ellas. 

El partido que con propiedad puede llamarse apos- 
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tólico, es la parte sana, la parte mas sábia y mas 
morigerada del clero, y no como dice el articulista la 
menos morigerada € instruida; y asi es que esla parte 
s. n3, morigerada é instruida, no ha tomado ninguna 
en la funesta guerra de sucesion que acaba de pasar. 
Esa fraccion insignificante y mezquina que pudo to- 
marla lo hizo sin duda para guarecerse contra la atroz 
perseciicion que se le hacia sufrir, lo mismo que a lo 
demas del clero, porque no todos los hombres tienen . 
igual espiritu y valor: unos saben acometer las empre- 
sas por árduas y dificiles que parezcan, otros se arre- 
dran de tal manega que sin reparar en los peligros 
solo tratan de salvar su vida: los eclesiásticos que asi 
obran están en el uso de su derecho, y siguen el con- 
sejo que el Divino Maestro dió a sus discipulos: cum 
persecuti vos fuerint in una civitate, fugite in aliam. 
Diganos sino el /nde-pendiente, si él viese que un pue- 
blo feroz seducido y engañado por algunos malvados 
violaba el alcazar Baio. y no respetaba ni aun 
el sagrado recinto del templo para asesinar todos los 
de su raza; sino veia por otro lado favor ni proteccion 
de parte del gobierno, ni pudiese esperarla; y si en fin 
viese claramente que contra ellos se movia una perse- 
cucion tan general como horrible, cuyo fin no se des- 
cubria, ¿se estaria quieto si tenia proporcion de huir? 
Y si la tenia de marchar á un ejército entre cuyas filas 
pudiese guarecerse , y despues de la proteccion encon- 
trase pan con que alimentarse , ¿se quedaria en otras 
poblaciones en donde conocido hubiese de correr los 
mismos peligros de que ya una vez se vió libre? Ponga 
el Inde-pendiente su mano sobre su pecho para contes+ 
tar á estas observaciones, y si su respuesta no fuese la 
que dicta el derecho de la propia conservacion, escrito 
con el dedo de Dios en el corazon de todos los hom- 
bres, acaso le arguiremos con su propia conducta ob- 
servada en tiempo no muy lejano; y confrontando los 
tiempos con los tiempos, y los hechos con los hechos, 
tal vez podremos echarle en cara un crimen de apos- 
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tasía política, muy impropia. en los inde-pendientes. 

El clero español considerado en masa, ama el or- 
den, la justicia, y la paz, es idólatra de sus reves y de 
sus leyes, y no quiere la guerra, la confusion y el des- 
orden, porque sabe bien que las naciones perecen en 
medio de las convulsiones, porque los hombres que 
con ellas medran y prosperan no son ni los mas ilus- 
trados, ni los mas virtuosos. Hay por desgracia en el 
Clero uba fraccion bien pequeña por cierto, inmoral, 
audaz, ignorante y corrompida, que con su conducta 
ennegrece sobre manera la brillantez del sacerdocio; 
la que en tiempos normales seria guisado con el ri- 
gor de los sagrados cánones, y esta es por desgracia 
la que el Inde-perdiente apadrina, y la que en todas 
partes encuentra proteccion ; porque es la que sigue y 
canoniza las doctrinas que la Iglesia reprueba y ana- 
temaliza: esta es la que el /nde-pendiente llama clero 
ilustrado, porque no sostiene los principios canónicos 
recibidos en la Iglesia universal, que a el le place lla- 
mar ultra-montanós, pero que mal que le pese son 
tambien los de la Iglesia de España, porque todavia 
permanece en el centro de la unidad de la universal; 
del que, Dios mediante, no la separara jamás el fnde- 

ndiente, ni esa fraccion clerical que adula, ni el po- 
der de todos los hombres de la tierra; porque la Espa- 
ña es católica, y lo será constantemente. 

Sentimos en el alma el desvio de tos alucinados del 
sendero de la razon, y sentimos mas que llegue á tan 
horrible estremo su obcecacion, que no les deje co- 
nocer el precipicio á que caminan, y que ellos mis- 
mos se labran. Despues que el /nde-pendiente provocó 
esta polémica que presentó llena de falsedades y ca- 
lumnias como le hemos demostrado, viendo mal para- 
da su causa invocó en su ayuda en el número 45, cor- 
respondiente al 22 de agosto, á todo el partido liberal, 
diciéndole que el Reparador dirigia contra el los ma» 
yores insultos; y viendo que su llamada no tuvo el re- 
sultado que se habia propuesto, que sin duda era al- 


guna otra degollina, acude en su número 55 á otro 
ardid mas ratero, mas maquiavélico, mas infame, mas 
vil; 4 un ardid desconocido, y nunca usado ni aun 
por los escritores mas inmorales y corrompidos, al 
ardid de llamar el celo de los fiscales para que lean 
nuestros números y los denuncien, lo que dice hubie- 
ran hecho varias veces si nuestras producciones no 
contasen tantos folios, 

Debemos sin embargo, aunque con tan desagrada- 
ble motivo, hacer una observacion a nuestros lectores 
en obsequio de la caballerosidad del articulista; ellos 
ven que nosotros no atacamos la persona porque la 
conceptuamos escudada como lo estamos nosotros con 
la ley de libertad de escribir, y aunque no dudamos 
que esta no le autoriza para calumniar la benemerita 
clase sarcedotal, le toleramos este inocente desahogo 
en gracia de su caballería, pues-le consideramos mas 
caballero que los doce pares de Francia, que nuestro 
. famoso D. Quijote, que su siempre fiel escudero nom. 
brado ya gobernador, y que el mismo Rocinante, el mas 
caballeroso caballo que se ha conocido en el mundo. 
Protestamos pues una vez y otras mil, que respetamos, 
veneramos y acatamos la caballeresca persona, y que 
anestros calificativos se dirigen única y esclusivamen- 
te á lascalumniosas doctrinas, y á los ardides y mane- 
ras que usa para que aquellas pasen desapercibidas, y á 
nosotros se nos prohiba, ó al menos se nos entorpez- 
ca, la facultad de escribir, y hasta la libertad de quejar- 
nos; y que nada nos pesaria ver aquella tan elevada 
como hemos visto á otras, aunque despues hubiésemos 
de tener la molestia de ayunarle y rezarle viéndola eolo- 
cada sobre los altares; con cuya salvedad llamamos y 
provocamos el juicio y la censura de la prensa toda, 
cualquiera que sea su matiz político, sobre este rasgo 
filantropo-patriotero que el Inde-pencdiente se ha per- 
mitido : nosotros invocamos el fallo de los hombres 
libres que aun aman la libertad de su país, que estiman 
como un tesoro: inapreciable la libertad” de escribir; 
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que conocen la independencia que deben tener los 
escritores públicos para publicar con amplitud sus ideas, 
y deseamos que nos digan si hay en todos los diccio- 
narios términos bastante duros para calificarle debida 
y propiamente. Metiérase enfiorabuena él mismo á es- 
birro ó delator, mas decoroso le fuera; al menos hu- 
biera podido cohonestar su delacion con la capa de 
un celo aunque hipócrita y farisáico por la salvacion 
de la patria, á pesar de que se conoce bien en sus es- 
eritos que su patria consiste en satisfacer los sentimien- 
tos y venganzas particulares contra el pobre e indefen- 
so clero: y su mayor gloria consistiria en ponerle un 
candado en la boca para que en medio de su palpi- 
tante desgracia: ni un triste ay pudiera pronunciar 
para quejarse de la injusticia con que se le trata, ó 
para escitar en su favor la compasion publica. Patria, 
Constitucion, libertad y ley se alreve a invocar, cuan- 
do todos. sus escritos están atestados de diatrivas sa- 

crilegas contra tart venerandos objetos. ¿Por qué se ol- 
vidará que la Religion y la Iglesia católica, este culto 
católico y sus ministros están esplicitamente garantidos 
por la Constitucion del año 37, y que no puede de- 
jar de ser un enemigo declarado de aquella el que ata- 
ca de frente los dogmas políticos que ella establece? 
Se conoce que el escritor hipócrita que asi se produce 
ni entiende los testos de la Constitucion, ni ha visto 
por el forro ninguno de los catecismos de la doctrina 
cristiana: y eso preciándose de católico, viviendo en 
un pais eminentemente calólico, y debiendo observar 
los preceptos de la.-Religion calólica. 

La. patria csa invocar el que ataca de frente con 
calumnias y mentidos pretestos la Religion y sus mi- 
nistros, la doctrina -católica y su moral, que hau sido 
siempre el muro de bronce que ha defendido la 
patria, y en cuyo pie se han estrellado dos liros inst- 
diosos de Ja:impiedad que constantemente destruyeron 
las naciones? Tome el [nde-pendiente las historias en 
en la mano, lea ese libro maestro donde deben estudiar 


los hombres que se precian de políticos, y preséntenos 
un solo ejemplar de una nacion que liayan: hecho fe- 
liz, libre é independiente los luteranos, los calvinistas, 
los hugonotes, los jansevistas, que de mas de medio 
siglo acá por todas partes han pululado, y entonces 
nosotros confesaremos que la filosofia reformadora es 
capaz de hacer algun bien, y labrar la ventura y felici> 
dad de los pueblos; pero nosotros estamos muy segue 
ros de que no presentará ni siquiera una; y nosolros 
encontra cambio .le diremos, vuelve I® ojos a esa 
Francia desgraciada, cuna del puritanismo filosófico, en 
cuyo seno humea'aun.la sangre de sus mejores y 
mas virtuosos reyes, la de mil y mil sacerdotes de- 
gollados impune y sacrilegamente, la de un millon 
de patricios y ciudadanos indefemsos, mientras se 
invocaba la libertad, la independencia, la igual- 
dad, y la tan decantada soberania popular. ¿Qué 
fue de la Francia cuando la gobernaron Robes- 
pierre, Marat, los convencionistas , los cónsules, y tan- 
tos relajadores de la pública moral? ¿Dónde estaba 
entonces la- patria de los buenos franceses? ¡Ah! su pa- 
tria habia dejado de existir, y nadando en sangre los 
dictadores ¿nde-pendientes en vano se afanaban en der- 
ramarla para mantener un poder efimero que pronto 
debia desaparecer de sus manos, El dragon de la Cór- 
cega arrebató su poder, desenvainó su espada é im- 
puso á los mismos inde-pendientes el yugo ominoso del 
despotismo militar, asiéndose a la aldaba de la Religion 
y á la columna de la Iglesia para asegurar su naciente 
imperio. ¡Qué leccion tan interesante si supiesen, apro- 
vecharse de ella los que en España blasonan de ¿nde 
pendientes! ¡Que descubrimiento tan ventajoso si supie- 
ran sacar de él toda la utilidad que encierra los paro- 
distas de aquel genio emprendedor! 

Pero si este terrible ejemplo no basta para conven- 
cerles, les abriremos las páginas de. la historia de la» 
glaterra en los dias de un rey inmoral, corrompido. y 

- licencioso, y le haremos observar po pueblo engañado 
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y seducido con las mismas ideas de independencia y 
emancipacion de Roma con que ahora se pretende enga- 
ñar y seducir al pueblo español, que corre frenético á 
degollar sus sacerdotes, porque eran adictos al Vicario 
de Jesu-Cristo; que derriba los templos, que roba to- 
das.sus riquezas, que disipa sus preciosidades, que tru- 
zida y aniquila su antigua nobleza creyendo que los 
bienes del altar y de los nobles habian de ser para 
€l; y que ve levantarse del polvo de la tierra una cater- 
va de famélidos inde-pendientes que constituyendo una 
nueva aristocracia sobre las ruinas de la primera, se 
convierte muy luego en una manada de déspotas opre- 
sores y enemigos de aquel pueblo sobre cuyas espal-. 
das se habian levantado, y por cuyas manos se habia 
derramado tanta sangre. ¿Qué fue entonces y ahora de 
aquel miscrable pueblo? Por fortuna no pasa un dia 
. que las columnas de nuestros periódicos no estén ates- 
tadas de datos justificativos de la opresion, de la mise- 
ria y de la pobreza de aquel malaventurado pueblo, 
que, ó tiene que perecer de hambre en medio del pais 
que le vió nacer, ó esponerse á los inmensos peligros 
de ¡os mares, ó á morir por los vastos desiertos de la 
América ó de la China para conducir riquezas á la in- 
saciable ambicion de la aristocracia que le esclaviza. 
¿Por qué no presentará nuestro articulista estos lasti- 
mosos recuerdos al pueblo español para su completo 
desengaño? Claro está: porque quiere lo mismo para 
su pais, porque desea lo mismo para su pueblo, porque 
es INDE-PENDIENTE. 

-* Eneste caso debe callar el clero cuando observa 
fa- senda tortuosa por donde se conduce al pueblB. 
¿Puede eomudecer el pastor cuando advierte el hor- 
rible despeñadero á que se espone su rebaño? ¿De- 
beria guardar silencio el maestro cuando ve cuñdir 
las doctrinas disolventes con que se quiere engañar a 
Jeb fieles? No. Una y mil veces no. Morir una, mil ve- 
tes antes que callar: no. queremos que Dios, la Iglesia, 
9:-laupatriay puedan acriminarnos por nuestro silencio 
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y decirnos con razon que somos perros'mudos que no 
podemos ladrar, canes muti non valentes latrare: 
que vemos la mentira y el engaño, y nos dormimos 
en medio del peligro , prefiriendo el plácido sosiego 
al angustioso conflicto en que debiera tenernos la mí- 
sera situacion de nuestro pueblo: videntes vana, dor- 


mientes et amantes somnia: que somos perros sin 
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vergüenza, que desconocemos la hartura, y que calla- 
mos en medio del mayor dè los peligros esperando una 
comida que nos ofrecen, y casi nunca nos dan: canes 
impudentissimi nescierunt saturitatem: Que los mis- 
mos pastores desconocieron ó ignoraron la verdadera 
inteligencia, y lo que debian enseñar al pueblo para 
su salvacion y felicidad temporal y eterna: Ipsi pas- 
tores ignoraverunt intelligentiam: Que todos desde 
el primero hasta el último no hemos pensado mas que 
en satisfacer nuestra ambicion y avaricia: omnes ava- 
ritiam suam á summo usque ad novissimum. No 
queremos que el Señor pueda redargüirnos ó incre- 
parnos con tanta acrimonia y razon como lo hacia 
con los antiguos sacerdotes de Israel: cumpliremos 


- nuestro ministerio terrible, y en cualquier parte que se 


esconda la víbora ponzoñosa de la impiedad, alli la 
buscaremos, la ahuyentaremos, y do quiera que se le- 
vante la perseguiremos hasta el esterminio. Defende- 
remos la Iglesia de Dios muriendo y no matando, co- 
mo dice el lllmo. señor Obispo de Astorga, ya que 
este prelado se nos cita; pero no litubearemos en la 
eleccion de la doctrina sana, porque sabemos que es 
absolutamente imposible servir á un mismo tiempo á 
Dios y á los refractarios, á ka Iglesia, y ádos que usur- 
pan las facultades que á ella sola, única y esclusivamente 
pertenecen: y nó canonizaremos, ni permitiremos que se 
canonice con el velo de un hecho consumado lo que 
siempre será una sacrilega violacion del justo y lejítimo 
derecho. Sea esto dicho como de paso, porque á su de- 
bido tiempo analizaremos la pastoral de sn Ilima., publi- 
caremos sobre ella nuestro voto de censura, y no duda- 
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mos, que sin que: sea prevenir el fallo de la Sagrada 
Congregacion del Indice, no discrepara mucho el nues- 
tro del que aquella veneranda y sabia corporacion pue- 
da pronunciar sobre tan peregrino papel. 

Pero volviendo otra vez a nuestro anterior concep- 
to, no nos dira el /nde-pendiente ¿por qué se atreve á 
invocar el nombre de la patria cuando marcha tan di- 
rectamente á buscar su perdicion y ruina? ¿Por qué la 
toma por objeto y capa de sus venganzas y maquina- 
ciones contra la Iglesia y sus ministros? Ama rgas serian 
sin duda y durísimas nuestras calificaciones, si hubié- 
ramos de producirlas como se presentan a nuestra ima- 
ginacion; nos alrorraremos el trabajo de estamparlas 
y al articulista el fastidio de oirlas, y le referiremos un 
hecho del Evangelio que calificará claramente todas 
sus tendencias, y no dudamos que con él recibirá el pue- 
blo un santo y completo desengaño. 

Caifás, aquel pontífice de la sinagoga de odiosa y 
execrable memoria, aborrecia de muerte a Jesus; sabi- 
do es que.era precisamente por ser justo y contrario å 
sus Obras; sin embargo, para lograr sus intentos con- 
tra el Salvador dice á los demas escribas y fariseos: 
«Conviene que muera un «hombre antes que perezca 
«lodo el pueblo: si le dejamos asi en entera libertad 
«Creerán todos en él, y vendran los romanos, nos 
«despojarán del mando, se apoderarán de nuestra gen- 
«le, y nosotros perderemos nuestro poder y autoridad.» 
Tal fue el voto de aquel impio, de aquel malvado, de 
aquel apóstala, enemigo declarado de Jesu-Cristo; y 
para cohonestar y encubrir toda la maldad de su al- 
ma, se atrevió a invocar la salvacion y el bienestar de 
todo el pueblo: expedit ut moriatur unus pro populo 
et non tota gens. pereat. Este fue el especioso pretesto 
con que quiso cubrir su fiero é implacable odio contra 
el Salvador, y cambiando la tiara de Pontifice por el 
turbante de un sátrapa, abusa del oráculo de profeta 
por.los aforismos «de político, y decreta la muerte de 
Cristo, no para.que se salvase el pueblo , porque bien 
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sabido es que por la muerte de Jesus fue completamen- 
te arruinada Jerusalen, y perdido para siempre el pueblo; 
sino para que no vacilase su autoridad, guardando ma- 
yores consideraciones al poder mundanal de los roma- 
nos, que á la Omuipotencia de Dios; pero su intencion 
no era recta, y a pesar de todos sus esfuerzos y precau- 
ciones se realizaron sus temores, E: 
Parangonese la fétida cantinela del Inde-pendiente 
y de tanto vocinglero político como se ha levantado 
clamoreando continuamente contra el clero con la in- 
sidiosa profecia de Caifás, y por sí mismo se desenga- 
ñará el alucinado pueblo de la suerte que le prepara 
tanto sátrapa farisaico que le vaticina su bien: en la 
destruccion del sacerdocio: expedit, le dicen como Cai- 
fas; conviene que se destruyan las religiones, que se 
proscriba el monaquismo y los monjes, que no haya 
frailes de ninguna clase, porque ellos son la peste y la 
carcoma de la sociedad y del pueblo; para que este sea 
feliz es necesario que se ponga en circulacion y movi- 
miento esa inmensa masa de bienes que poseen; ahora 
están estancados en su poder, son bienes muertos; en- 
tren, entren en la circulacion general, dividase esa in- 
mensa propiedad territorial, no importa qne se infrinja 
la Constitucion, que se destruya el patrimonio de los 
pobres, el pueblo sera entonces feliz; mas vale que pe- 
rezca una porcion de zánganos de colmena , que no 
que se arruine todo el pueblo; perezcan los. frailes, y 
viva el pueblo: expedit ut unus moriatur homo pro 
populo et non tota gens pereat. Si los dejamos asi, co- 
mo son sabios, como son laboriosos, como son ins- 
truidos, enseñarán y catequizarán al pueblo en las 
verdaderas creencias, en la doctrina pura, santa, ine 
maculada ; todos les seguirán y creeran, y como por 
otra parte podrán aliviarles en sus necesidades, ten- 
drán gran número de prosélitos: Si dimittimus eum 
sic, omnes credent in eum. Ellos. son los centinelas 
avanzados que. velan sobre los muros de la Santa Sion; 
ellos son las tropas ausiliares de la Iglesia, las formi- 
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dables guerrillas del sucesor de San Pedro, las hermo- 
sas tiendas de campaña fortalecidas con las cuádrigas 
de Abinadab, que á marchas dobles salen siempre al 
encuentro de la heregía y del cisma, y en todas partes 
la combaten y destrozan; con cuyas avanzadas vendrán 
los. romanos, es decir, las doctrinas ultra-montanas, 
batirán en brecha la impiedád, y nosotros quedaremos 
sin poder, sin fuerza, sin autoridad, hechos el ludibrio 
de los hombres justos y sensatos : et venient Romani, et 
tollent nostrum locum et gentem. Para no perder pues 
nuestra dominacion, para asegurarnos enel poder para 
esclavizar al pueblo, menester es engañarke, menes- 
ter es decirle que el clero es su mayor enemigo, que 
el clero le chupa su sustancia cual sanguijuela insacia- 
ble, y para confirinarle en esta creencia menester es ha- 
cer la guerra al clero, dilapidar sus bienes, destruir sus 
templos, emanciparnos de Ronia; menester es profanar 
el ministerio santo, abatir su autoridad, envilecer su 
dignidad, orillar sus privilegios, rasgar sus titulos y pre- 
rogativas, y sujetar su ascendiente y su poder à nues- 
tro Liránico yugo: de otra manera omnes credent in eum 
et venient romani, et tollent nostrum locum et gen- 
tem. Conviene pues que eł clero perezca, que el cle- 
ro muera, y que se salve el pueblo. 

¿Y no es esto por ventura lo que se dijo, lo que se 
hizo, y lo que se está diciendo y haciendo? ¿Perece el 
clero, perece el culto, todo va á desaparecer en breve, 
y ha mejorado por esto la situacion del pueblo? ¿Se han 
aliviado sus males? ¿Goza demayor libertad ? ¿Se han 
disminuido los derechos y contribuciones? ¿Está mas 
arraigada su paz? ¿Quedan mas aseguradas sus garan- 
tías? Responda á esto. el Inde-pendiente, respóndanos 
el pueblo que sufre, ealla y paga; el pueblo que se ve 
oprimido, engañado, y destruido; el pueblo que se ve 
sin paz, y sin libertad; calle el Inde-pendiente , y ca- 
llaremos nosotros; responda el pueblo..... i 

Pero es preciso traer la cuestion á su primitivo 
origen para aplicar la precedente doctrina. ¿Qué prue- 
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bas habia dado el clero de inobediencia , ó rebeldia, ó 
de deseo- de agitar nuevamente el fnego de la discor- 
dia en 15 del ultimo julio, que tanto se exaltó la bilis 
del Inde-pendiente para dirigirse contra él con tan nue- 
vo furor? Ninguna ciertamente mas que el lamentarse 
los periódicos religiosos por la 'injusta y negra perse- 
cucion que se hace sufrir al culto y clero, contra el 
testo espreso de la Constitucion. No otra sino el haber 
estos levantado el grito para combatir las doctrinas di- . 
solventes, impias y cismálicas; vindicar á su Santidad 
y a los venerables Obispos y Prelados españoles, con- 
tra las inculpaciones que se les ban dirigido; y soste- 
ner en fin la santidad del dogma, la pureza de la dis- 
Ciplina , la inmunidad de la Iglesia y su perpetuidad, 
su infalibidad, y su universalidad: y al observar que 
algunos otros periódicos que pertenecen ála clase de 
politicos, mas bien que á la de religiosos, soste- 
nian tambien las mismas doctrinas con decision y va- 
lentia, y con una fuerza de lógica seductora € ir- 
resistible, dijeron los ¿nde.pendientes, esto es he- 
cho, no bay remedio, aqui hay una liga , una coalicion, 
un nuevo foco de revolucion y guerra civil. El clero la 
provoca con su defensa , los moderados se le unen y no 
conocen que el clero los engaña; nueva guerra al cle- 
ro , nueva persecucion contra el clero, acabemos con 
el clero. ¿Y qué privilegios tiene el Znde-pendiente que 
no deba tener el clero? ¿Es mas español por ventura? 
¿Ha de tener el derecho de censurar la conducta de las 
Córtes y el Gobierno por sostener una cuestion de inte- 
reses particulares, ó á mas locales de una provincia, cua- 
les son los de la cuestion algodonera, y no se le ha 
de permitir al clero quejarse y defender sus derechos y 
los de la Iglesia que son de un interés general para to- 
da la nacion? ¿Un particular ha de poder tener un pe- 
riódico asalariado para los fines que le convengan, y el 
«Clero ha de ser tachado de revolucionario porque los 
periódicos religiosos claman en šu favor? ¿Son mas sæ- 
grados los intereses fabriles de Barcelona , que los pro- 
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pios de la Iglesia y sus ministros? ¿Son aquellos mas 
trascendentales y universales que estos? Y si el /nde- 
pendiente no puede consentir que aquellos se deterio- 
ren ó menoscalen, por qué pretende que el sacerdocio 
consienta su envilecimiento, el deshonor del Pontificado, 
la prostitucion del culto, la profamacion del templo, 
y la violacion de sus inmunidades y derechos? Si la 
industria catalana se resiente de verse arruinada por 
los artefactos de otras naciones, ¿no deberá con mas 
razon resentirse el clero de ver sujeta la mitra y el 
pectoral de Sion a las decisiones y voluntad de los que 
debian ser hijos humildes de la Iglesia ? 

Negra y horrible es la mancha que sobre si se ha 
echado el /nde-pendiente provocando tan estempo- 
ráneamente esla para él tan embarazosa polémica, bien 
puede lavarse en el Jordan, que por mas que sus aguas 
vengan espumando oro, y sus arenas diamantes y perlas, 
no bastarán para borrarla. El se ha hecho semejante á 
aquel sátrapa farisáico de quien poco antes hemos ha- 
blado, que por no provocar contra si los celos del 
Cesar, y el furor de las armas romanas, provocó la 
muerte del Sacerdote Sumo, cabeza y fundamento 
del Sacerdocio nuevo, y verdadero Hijo de Dios. Cui- 
fas unus ex ipsis propuso la causa, formuló la sen. 
tencia, y aunque la cualidad del acusado, el peso de 
la razon, y la autoridad de la ley eximian de la muer- 
te al Salvador, sin embargo, los demas sátrapas ¿nde- 
pendientes, es decir, los miembros del sanedrin depen- 
dientes del voto de Caifás, desde que le oyeron, ya no 
maquinaron sino el cómo habian de llevar á cabo su mal- 
vado designio: 4b illo ergo die cogitaverunt, ut inter- 
ficerent eum. Asi tambien los sátrapas modernos pen- 
dientes de la boca del ganso oyeron a un Caifas de los 
-Suyos que era necesario perseguir el clero, el culto y 
la Iglesia, y todos los ¿nde-pendientes dijeron allá va- 
mos; y desde aquel infausto dia no cesaron de maqui- 
ar la destruccion y la muerte del pacífico clero, le- 
vantándole las mismas calumnias que levantaron con- 
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lra Jesus: ¡alborotador! ¡enemigo del Cesar, seductor! 
fueron las acusaciones que contra el presentaron, y es- 
tas son por desgracia de los perseguidores y el consue- 
lo de los sacerdotes perseguidos, las frases técnicas del 
diccionario farisaico que desde Caifás hasta nuestros 
tiempos se han trasmitido de los uncs a los otros, to- 
dos los ¿nde-pendientes; y para que no quede ningun 
lugar á la duda, hasta ese miserable raquitico alquilon 
que osó tomar el titulo de /ade-pendiente, que es el que 
menos puede usar, porque depende de un señor que 
si mañana le quita su favor, se quedará mudo y muerto 
como nos seria facil demostrar, tambien se atreve a es- 
cribir contra los sacerdotes sucesores de Jesu-Cristo 
lamandoles alborotadores, enemigos del César, y se- 
ductores, provocando contra ellos la mas negra y hor- 
rible persecucion. ¡Asi se progresa, y el Inde-pendien= 
te adquiere fama de progresista ! i 
Aqui debiamos terminar este escrito diciendo por 
conclusion á nuestro adversario lo mismo que Cayo 
Salustio Crispo dijo á Ciceron contestando á una acu- 
sacion que contra él habia formado: Graviter et 
æcuo animo maledicta tua paterer, Marce Tulli, si te 
scirem júdicio magis , quam morbo animi, ista tua 
petulantia uti, sed cum ante neque modum neque mo- 
destiam ullam animadverto, respondebo tibi, ut si 
quam male dicendo voluptatem cæpisti eam male au- 
diendo amittas: porque son ya tantas y tales las polé- 
micas que en defensa del clero y la Iglesia hemos te- 
nido que sostener, que nos hemos desengaŭado y con- 
vencido ser indispensablemente necesario contestar á 
cada uno con el lenguaje con que habla, para que 
oyendo contestaciones acres, se le acibare el placer 
que pudo tener verliendo calumnias contra hombres 
pacificos, y en medio de su paciencia perseguidos. No 
crea el Inde-pendiente que nos dejaremos atropellar y 
avasallar porque á él se le antoje; estaremos en nues» 
tra posicion, y esperaremos a pie firme los ataques 
que se nos dirijan. Si la justicia y la razon los dirigie- 
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ren, no nos separaremos de las reglas que ellas prescri- 
ben, pero si hiciesen ataques bruscos dirigidos por la ca- 
lumnia, por el odio inveterado, y por el deseo de humi- 
llar y avasallar al clero, despreciaremos la hipócrita 
cortesania con que se cubra la maledicencia, penetra- 
remos su fondo y su objeto, lo patentizaremos cual 
sea, y le hablaremos el lenguaje de la fortaleza santa y 
evangélica, el lenguaje que desconoce el miedo, y que 
dice a cada uno lo que es. Esta es nuestra resolucion 
y firme próposito; y si el Inde-pendiente quiere que 
para contestar a sus calumnias tengamos en considera- 
cion nuestro estado y la mansedumbre evangélica, no 
se olvide tampoco él, de que por ninguna ley es lícito 
ni permitido insultar, ni calumniar a nadie, y mucho 
menos à los Cristos y ungidos del Señor; y es muy estra- 
ño venga invocando leyes en su favor, y reglas de mo- 
deracion y cultura, el que con tanta desfachatez voci- 
fera contra el clero porque defiende sus intereses, 

Por último, no debemos dejar desapercibida en este 
artículo la indicacion que hace sobre el eminentísimo 
Cardenal Cienfuegos: Su alta dignidad, la notariedad 
de sus virtudes por las que fue elevado a la púrpura, 
el celo edificante con que tantos años ha preside una 
de las primeras sillas de la Iglesia de España, despues 
de haber esmaltado la de Cadiz con su asombrosa cari- 
dad, su laboriosidad infatigable en su ministerio apos- 
tólico, sus canas y años en fin merecen una mas come- 
dida atencion y mayor veracidad cuando de él y de 
otros sabios y virtuosisimos prelados se pretenda ha- 
blar: y para que-se vea cuánta es la aberracion del 
Inde-pendiente, y cuán grande su proclividad a calum- 
niar al episcopado y clero español, le diremos que pa- 
dece cuando menos una equivocacion muy voluntaria 
cuando asegura qne alguno de ellos se ha opuesto á las 
saludables reformas que se han creido convenientes; lo 
dijimos, lo repetimos, y lo repetiremos cuantas veces 
sea necesario, ninguno se ha opuesto jamás á una jus- 
ta, racional y prudente reforma, y mucho menos 
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que nadie el Emmo. Cardenal Cienfuegos: á lo que se 
han opuesto todos, á lo que se opondra'constantemen- 
te el clero virtuoso éilustrado, porque no puede dejar 
de hacerlo, es, á que la reforma la haga el que no tiee 
ne facultad de hacerla ; 4 que en vez de reforma sea una 
injusticia notoria, sea la destruccion del templo y sus 
ministros, sea la subversion del reino sacerdotal, y sea 
la disminucion de sacrificios que de rigorosa justicia 
deben ofrecerse al Señór como tribulo debido á sí 
supremo dominio, y en satisfaccion por los pecados de 
los vivos, y de los difuntos: å lo que se oponen y opon- 
drán es, á ese ataque directo que asi se hace á uno de 
los dogmas fundamentales de nuestra Religion y cre- 
encia, que de un golpe ataca la Religion y el Estado, 
porque destruye la moral, establece el materialismo, 
y convierte a los hombres en bestias negando la exis- 
tencia de Dios, y el miedo que su justicia debia inspi- 
rarles por los castigos de la otra vida: El sacerdote que 
se aviniese á todos estos desmanes, que con un silen- 
cio criminal los autorizase, y que pudiendo y debien- 
do no levantase contra ellos su voz, seria responsable 
ante Dios y los hombres, ante la Religion y la patria de 
los males sin cuento que semejante sistema de destrud- 
cion indispensablemente ha de causar. ' 

Sosiéguese pues el Inede-pendiente, y calme la irri- 
tacion de su ánimo cl estado de miseria á que se ve re- 
ducido el clero, respétele al menos en su desgracia, y 
sea objeto de su cómpasion tanto, como en su opulen= 
cia pudo serlo de su envidia. Nada le queda ya de su 
pasada gloria sino aquella raiz inmarchitable que la 
rivalidad de sus émulos no podrá destruir s la gloria de 
ser, como dice S. Pedro: Genus electum , regale sacer- 
dotium, gens sancta, populus adquisilionis, por lo 
gue es digno de todas las consideraciones y honores 
que los hombres puedan disfrutar sobre la` tierra; y 
tenga entendido para siempre que en vano buscaron 
los políticos la felicidad de las naciones cuando creye- 
rob :hállarla en la humillacion del clero, y en la usur- 
_pacion:de los bienes de là Iglesia.—P. y Me to 
15 
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Si el cuarto poder de los gobiernos libres (la im- 
prenta) ejercido hoy con tanto valor y estension , co- 
mo utilidad y ventajas conocidas, estuviese depositada 
en las manos de la ciencia y verdadero saber, esté 
dirigido por la prudencia, por la templanza, por la 
buena fé, por la moralidad sin tacha, por las rectas 
intenciones , en fin, no tendriamos con frecuencia el 
disgusto de leer producciones de infimos talentos é 
intenciones torcidas, que en vez de ilustrar estravián 
la opinion pública. Este pernicioso resultado , si es la- 
mentable y fatal en las producciones de literatura y 
politica , es intolerable, pernicioso y destructor de la 
mas caro, cuando toca en puntos religiosos. De valor 
imponderable é inmensas son las consecuencias para 
el orden religioso y social, si se permite escribir, a tos 
dos y acaso á log mas, ignorantes y profamos,.sabrg 
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puntos. y cuestiones íntimamente enlazadas con el dog- 
ma católico y con la santa moral del Evangelio. Y si 
sobre la ignorancia é incompetencia se añade la mala 
fé, falta de critica, ninguna lógica y superficial estu-. 
dio, vendremos á tener en nuestras ciencias eclesiásti-. 
cas lo mas asqueroso de cuanto sudan 'las prensas, 
Grima da de leer tanto papelucho como diariamente 
sale para deshonrar la ilustracion española en mate- 
rias eclesiásticas, y en los cuales ya de intento, ya por 
casualidad buscada, la mania necia de atacar la Reli-. 
- gion, publicar mil sandeces, ó que sean doctrinas, 
pero erróneas, cien mil. veces contestadas, miradas, 
eon desprecio ya por todos los hombres cuerdos. Pu- 
diéramos apostar, sin peligro de perder, que hasta los 
barberos escriben de Religion y publican sus folletos 
sobre el Papa, la Curia Romana , diezmos y bienes del 
clero. Y como han oido á otros citar autores graves 
los citan tambien; pero sin, haberlos visto jamás. n 
Una prueba de bulto tenemos en el folleto á que, 

hacemos hoy el honor de examinar. Luego que vino 
á nuestras manos quisimos despreciarle por tonto; 
pero como ofrece su autor «dar otros, y como nos 
ereemos deudores á todos, sabios é ignorantes, y comó 
eti fin, no debemos dejar sin respuesta especie alguna 
irreligiosa que se de al. público, venga de donde. vi~ 
niere, tomamos esta vez la enojosa tarea de impugnar, 
á un tonto, aunque malicioso, No se nos oculta la ofi= 
cina en que se fabrican estos instrumentos de ver- 
-güenza é ignominia para la España católica y virtupsa,, 
pi el fin que de muy atrás se. proponen: lograr, los, 
principales autores de tan viles manejos; empero, Sh 
estrañamos, y siempre deploraremos amargamente, el 
que baya españoles tan necios y estúpidos que se 
presten ciegamente como meras máquinas inertes á ser 
el móvil de la preponderancia de inicuos estraños con, 
la ruina de su patria. y.de su Religion, Es preciso..bhan 
-blar claro. La nacion inglesa..nos tiene.:perdidos;. em 
todo el mundo ha hecho y, hace al; presente lo , que 
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eon nosotros; desmoralizar y revolucionar, y á seguida 
sojuzgar y apoderarse de todo. Como protestantes y 
enemigos del Sumo Pontificado, inspiran este mismo 
odio implacable á los católicos, á quienes piensan do- 
minar. De ellos pues ha venido á España el virus cis- 
mático, y se ha inoculado en muchos incautos ó ne- 
cios; cuantas producciones salen abultando defectos, 
las mas veces fingidos, de la Curia. Romana, ó desene 
terrando de los sepulcros de la ignominia en que fuese 
ron en mil ocasiones sepultados, los calumniosos dese 
órdenes de Pontifices santos, no lo hacen los españo. 
les por otro motivo sino porque los ingleses, á quie- 
nes se han vendido y venden su patria, les exigen ese 
tremendo y cruel sacrificio de su fé y conciencia. Jan- 
senislas y protestantes se dan la mano con esta mira, 
son hermanos, hijos de un mismo padre, el Diablo: 
vos ez patre Diabolo estis, y quieren cumplir los 
deseos de este su padre: et desideria patris vestri 
vultis implere, que son los de acabar con la Religion. 
Sin duda que lo lograrian si nos apartasen de la Co. 
munion católica, al menos entre nosotros, 

El folleto que examinamos tiene tan solo una vers 
dad, y es el titulo y nombre con que su autor lo ha 
bautizado; porque lo que él dice y predica es predi- 
cación del Diablo, dirigida al fin ya indicado. Siendo > 
pues el tal folleto con harta propiedad titulado por su 
mismo autor, El Diablo Predicador, que desde Inego 
predica contra la verdad católica, no hay necesidad 
de otras pruebas 'para calificarle de impio. Pero las 
daremos al público y al autor, precediendo: ante» 
ana muestra que evidencie nuestra idicacion de estar 
escrito en tonto. En su primera página dice : “Trato 
del sosten de la ley, y únicamente de la ley, y á la 
potestad en cuanto es su ejecutora; y como se entiens 
de que toda autoridad es el sosten de: la ley, cnm- 
pliendo' esta cor ella, tenemos: que $e sostiene á he 
misma autoridad.» ¿Entienden Vds. esa" gramática, 
“unicamente de. la ley 'y 4 la potestad?» Y esta algara! 
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bía : “cumpliendo esta (es decir, la ley) con ella? Esto 
es, cumpliendo la ley con la ley...» 

Pero esto es nada; veamos un párrafo poético de las 
páginas 66 y 67: despues de haber insertado una sarta 
de disparates, por no llamarles calumnias hereticales 
eo religion y en historia, contra S. Gregorio VII, dice: 
«Esta es la causa (el haberse humillado Roberto Guis- 
cardo) de tanto desastre, como ha habido en todos 
tiempos, con tantas guerras, unos principes con otros, 
declarándose unos fewdatarios del Papa, haciendo has- 
ta la bajeza é impiedad de adorarle como á Dios, y 
aun mas; y otros en contra de estas inicuas, imposturas y 
usurpaciones; y como en estas divergencias salian siem- 
pre los Papas ventajosos , porque ellos se hartaban de 
pelear, gastar y derramar sangre, y los Papas en todas 
estas contiendas estaban en sus glorias, de manera que 
para que luego despues se avinieran, el Papa Siempre 
danzaba en el medio; y como el que parte y reparte 
siempre saca la mejor parte,-siempre le habia de to- 
car al Papa que un hermano, sobrino, ú hijo se casa- 
ra con otros iguales de los otros principes.» He aqui 
la gramática, la pureza del lenguaje, la fuerza lógica 
del raciocinio de nuestro Diablo Predicador. Solo al Dia- 
blo se le ocurre decir que todas esas cosazas son hijas 
de la humillacion de Roberto ; solo en su cabeza ha ca» 
bido la sarta de disparates sin concierto que conliene 
el tal párrafo; porque eso de esas inicuas; y como en 
estas diverjencias.... que tos Papas (ellos dice) se harta- 
bau de pelear... que danzaban en el medio, y “casar 
hermano, sobrino, ó hijo.... ¿Qué medio será ese en 
que se danza y que hijo de Papa que se casa? ¡Vaya! 
Bendita sea la imprenta que tanto .suda!... Pero. hay 
mas. En las páginas 83 y siguientes pone y esplica un 
artículo que dice: «Calidades que ha de tener todo hom- 
bre que profesa la verdadera Religion evangélica» á se- 
guida entra diciendo el Diablo: «La calidad precisa. ¢ 
Júdispensable que ha de tener lodo hombre, si quiere 
disfrutar el verdadero título de religioso, es la libertad, 
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porque esta quiere decir cristiandad, ú observancia de 
la Religion cristiana, Católica Apostólica; y por lo tan- 
to los eclesiásticos como ministros del Santuario, y en 
particular los párrocos, y demas prelados en obser- 
vancia del Evangelio, deben estimularla y traerla al 
verdadero camino, é inteligencia de todos los fieles.» 
Desde que tuvimos dientes estamos leyendo libros bue- 
nos y malos, pero en ninguno hasta ahora hémos en- 
contrado mas dislates en menos palabras. Va á tratar 
de catidades, y luego se queda en una; llama calidad á 
la libertad y a esta la indentifica con la cristiandad, y 
á esta libertad es á la «que los eclesiásticos, y en par- 
ticular los párrocos... en observancia del Evangelio, de- 
ben estimularla y traerla al verdadero camino.» Hasta 
que el Diablo lo ha dicho, ignorábamos que la calidad 
fuese otra cosa que accidente O modificacion en la 
forma de las cosas, ó mutacion de su estado en -lo fisi- 
co, ni que esas calidades fuesen susceptibles en abs- 
tracto, de “estimularse y traerse al verdadero camino.» 
Por ejemplo, la dureza, y la flexibilidad son calidades 
que se adhieren á los cuerpos, y sin ellos solo se con- 
ciben metafisicamente, pero nada se las puede impre- 
sionar porque ellas son nada tambien. Sube de punto 
el dislate en lo filosófico y en lo religioso, llamando 
calidad á la libertad y posible de estimularse y Lraerse 
at verdadero camino, teniendo los eclesiásticos un de- 
ber de ocuparse en esta tarea, y nada menos que en 
cumplimiento del Evangelio; segun eso mañana dire 
yo: «en cumplimiento del Evangelio, tienen los ecle- 
siásticos un deber de traer la blancura al verdadero 
camino» y pasado dirán con razon que estoy loco. 

+ Añadamos otra muestra de las diabluras del Diablo: 
Dice en la pagina 86, que esta libertad fue dada 
por Dios å nuestro primer padre, dandole el dominio 
absoluto.... sobre todos los animales y plantas, excep- 
to una sola planta en medio del Paraiso, y revestis 
da de la gracia original. ¡Dios. eterno, una -planta 
revestida de la gracia original!!! Prescindiendo de reli 
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gion, solo por honor al buen sentido debiera encerrar- 
se en una jaula á este Diablo tonto para que no lan- 
zase tamaños rebuznos que aturden los oidos raciona- 
les. ¿Con que la gracia original, nada menos, que es 
una cualidad (y no calidad, señor Diablo) inherente á 
las almas racionales, que las santifica y las salva, só 
concedió por Dios å una planta? ¿y esta planta se salvó, 
ó salvará? Mejor se salvarán los jumentos : et jumenta 
salvabis. 

Pero entremos de lleno en la sustancia del sermon ` 
diabólico. El tiene , sobre tonto , todos los atavios del 
protestantismo con sus ribetes de necio jansenista : y 
forma un laberinto de citas traducidas á su idioma, de 
contradicciones lójicas, de aberraciones monstruosas y 
de falsedades históricas, que ni él se entiende ni le 
puede nadie entender, aun á costa de un trabajo im. 
probo. Siempre que nombra la Religion la llama evan- 

elica, ó la aplica la nota de católica, sin que jamás la 
añada la indispensable cualidad de Romana. Ya se sabe 
por tedos que esa es la solapada locucion de los lute- 
ranos; pero protesta obediencia, respeto. y sumision 
al Sumo Pontífice, á quien en tanto concede, y en 
tanto niega la sopremacia divina y demas dere- 
chos. El objeto ostensible del autor es hacer la guerra 
al Papa, y especialmente á San Gregorio Vil; pero 
en una manera tan soez y baja, con tan poco mi- 
ramiento y decoro, en tono y frases tan insultantes, 
que daria asco de leerlo, aunque no tuviéramos la 
suerte de poderle retorcer sus necios argumentos y sis 
logismos en barbara, ni la facilidad de probarle con 
sus mismas citas, que el pobre Diablo ni siquiera' por 
el forro ha leido ni visto nunca los autores de que 
hace necio alarde de valerse. | 

. Todavía hay necesidad de anticipar otra prueba de 
su necedad. En la página 7 hace su profesion de fé y 
dice: “Creo en un solo Dios Todopoderoso, uno, uno, 
uno en esencia y trino en personas.» ¿Desde que hay 
mundo y Religion se ha oido acaso esa trina repeticion, 
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del uno para espresar la unidad de la divina esencia? 
¿no da eso mas bien á sospechar un sabelianismo y 
otras heregíias?.... Y sigue despues: “Asi desprecio, 
abomino y vitupero a cualesquiera ente que se quiera 
levantar en cuarta persona.» Por el contesto de lo que 
despues dislala, el Diablo se finje y sueña que ese 
cualesquiera es el Papa. ¡Horrorosa blasfemia, calum- 
nia infame y atroz; impulacion sacrilega y malvada de 
un villano reptil, de un gusano asqueroso contra el 
‚supremo gerarca de la Religion, contra el ungido del 
Señor. Sin pasar á mas, sobraria esto en un pais me- 
nos degenerado que el nuestro para echar al avieso 
escritorzuelo la ley encima, como á calumniador y 
reo de lesa Magestad. Mas.... Pobre Diablo, lo dices 
hoy... - | 
Tengamos paciencia para examinar algunas de sus 
vaciedades, pues no es justo dejarlas pasar desaperci- 
bidas. Para calumniar bruscamente á los Papas dice 
que no se quiere valer de los que les han hecho la 
guerra, sino de los que los defienden. Y en primera 
linea nos coloca al Cardenal Baronio. Es de advertir 
que fuera de algunos retoques harto notables y dignos 
de la mas agria censura, sobre varios Papas, con quien 
él se entretiene y ocupa todo su folleto, es con San 
Gregorio VII, y nos envia á que en Baronio hagamos 
nosotros lo mismo. Lo hemos hecho de veras, con 
- mejor calma, imparcialidad y buena fé que ese Diablo, 
y por lo mismo le observamos sus inexactitudes y men- 
tiras diabólicas que ba querido cubrir con el respetable 
nombre de Baronio. . ' j 
a  Gualquiera que lea en la página 18 desde el epigra- 
fe que dice ; «Decretales de Gregorio Vil» hasta acabar 
el folleto, creerá que el Diablo copia ó estracta de Ba- 
ronio la negra historia de este Santo Pontifice, enne- 
grecida aun mas con los borrones {que echa sobre sus, 
predecesores y sucesores, atribuidos 4 Gregorio por 
este Diablo; pero téngase entendido que como. padre 
de la mentira miente en todo., interpreta mas y uo en: 
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tiende muchos hechos que refiere, supone otros que 
no han existido jamás, y trunca todo lo que estracta. 
Despues empieza a bacer como que copia párrafos de 
la historia de este Pontífice, que segun se saca por cone 
jetura, parece la toma de un defensor de los Papas, á 
quien él llama D. Francisco Comba. Por mas que he- 
mos procurado hallar y leer ese libro de Comba, no 
lo hemos conseguido, ni aun encontrado á esta fecha 
quien nos dé noticia de él. De donde nos atrevemos á, 
` decir que deseoso el Diablo de amontonar calumnias 
contra San Gregorio VII, se le deparó el centon que 
Hevó en aquel siglo al conciliabulo de Vormes el 
Cardenal Hugo Cándido, en el cual se estampó la fin- 
gida é infame relacion de la vida del Papa, relacion 
que se conserva con el nombre del Cardenal Bernon. 
(Amat, historia esclesiástica, tomo 9, pág. 189, y cita á 
Hard. c. 1593). Si el Diablo.Predicador nos hubiera 
dicho que sus relatos sobre San Gregorio VII los toma- 
ba de tan inmundo é inicuo depósito , nosotros y todo 
el mundo le hubiera dado en rostro conu su artería 
alevosa, y preguntádole con razon ¿cuál es tu ver- 
dad al decir que te vales de sus defensores y amigos, 
cuando- vas por armas justamente al depósito que al- 
'macenó su encarnizado é implácable enemigo, el mas 
po y malvado Enrique IV de Alemania? Por eso 
a inventado ese nuevo nombre, que sea quien quie= 
ra, solo ha hecho una miserable rapsodia de las ca- 
lumnias de Bernon. Buscando á ese D. Francisco Com- 
ba, no hemos dado en la biografía universal con 
etros que los siguientes. 

Francisco Combes, jesuita natural de Zaragoza: na. 
ció en 1663, fue á Filipinas y despues á Roma, dónde 
murió. Escribió la historia de las islas de Mindanao, y 
otras adyacentes, y de los progresos hechos en ella 
E la Religion cristiana. ¿Será este? No es, no. ¿Será 

a Combé (Francisco) el de Avignon? Creo qne no; 

pues aunque no hemos registrado sus obras, como no 

tienen relacion con nada de Iglesia, ni Papas seria rar 
16 
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ro que plantificase la historia de San Gregorio VII. Hay 
un dato sin embargo para inferir la clase de este suje- 
to y conocer esa su aliciona los Papas, y es: que mu» 
rió en 1795, y la Convencion por su decreto del 18 
fructidor (año tercero, 4 de setiembre de 1795) le in- 
cluyó entre los 18 literatos á quienes concedió premios, 
que recibió su viuda. (Biografía universal letra L. på- 
ginas 56 y 57, tomo 23). De suerte que si fuese este el. 
Gomba que cita el Diablo, tendriamos un defensor de 
San Gregorio VII entre los favoritos de la Convencion; 
de aquella Convencion que desterró de la Francia á la 
Religion y sancionó por una ley la idolatria mas impu- 
ra y el ateismo. Solo el Diablo es el que toma y bebe 
aguas en charcos tan cenagosos. ¿Y se dan á los espa- 
ñoles católicos estas lecciones de ilustracion? ¿Y se les. 
regalan y echan por las puertas furtivamente y á la 
fuerza? ¡Qué confianza tendrá el Diablo del despacho 
de sus sermones, cuando asi los espende!..... | 
Sin embargo, nosotros, dóciles á los consejos de au- 
tor tan grave, hemos buscado en el Baronio las. citas 
que nos hace, y hemos encontrado Primero: que sobre 
la infame calumnia de atribuir á San Gregorio VII los 
proyectos de esas que el Diablo llama decretales (pá- 
gina 18) el Baronio las titula breves ó mas breves sen- 
tencias, sententice breviores; y sepa el Diablo que no 
es lo mismo sentencias que: decretales, y que no. están 
todas las que él pone en Baronio, y que se dieron en 
un Concilio. Hallamos lo Segundo: que en vez de esci- 
tar á los sajones, como dice el Diablo, y á los súbditos 
de Alemania para que hiciesen la guerra á Enrique, 
aquellos se habian ya declarado contra el rey en tiem- 
po de Alejandro Il, á quien enviaron una embajada còn. 
este ped los alemanes oprimidos y vejados de mil 
.maneras acudieron á San Gregorio, el cual ensu enci- 
clica del año de ro81 los escita, no á la guerra, sino å 
la tolerancia y sufrimiento (Baronio tom. 11, páginas 
481 y siguientes). Tercero, que el Diablo no sabe cáno- 
nes ni.bistoria eclesiástica , en lo. que dice de las inves-= 
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tiduras, aprobando en sentido herético su ejercicio; 
pues que los principes no tienen jurisdiccion en la 
Iglesia, segun su divina instilucion, y asi no la podian 
dar. Y el abuso de retenerse ellos las insignias episco- 
ales para usar la simonía, vendiéndolas, y quitándo- 
las despues para venderlas de nuevo, siempre fue con- 
trario al Evaagelio y al espiritu dela Iglesia. San Gre- . 
gorio VII hizo un bien incomparable remediando es- 
tos males, y Baronio asilo caracteriza por las palabras . 
siguientes del tomo 11 de sus Anales, pág. 611, nú-. 
mero 12: “Per Gregorium nempe vindicatas è ma- 
nibus principuum ecllesiarum investituras , liberam 
electionem Romanorum Pontificum postliminio res- 
titutam, disciplinam ecclesiasticam collapsam peni-. 
tus reparatam;, et alía innumera bona parta. Y en 
el 13. Porro eundem Gregorium sicut invita, ita et 
post mortem claruisse miraculis , bibliotecarius ejus.. 
temporis absque ulla dubitatione confirmat. Sanè 
quidem sicut semicinctia Pauli, ejusque sudaria ad 
pellendos languores , dæmonesque fugandos usa 
fuisse fidelibus , acta testuntur: ita Gregorii indu- 
mentis eandem. a Deo inditam fuisse virtutem, vel 
ex iis poteris intelligere, quæ ab auctore ejus tem- 
poris in vita S. Anselmi Lucensis Episcopi ita scri- 
buntur : ille, nempe Gregorius, mitram capitis sui 
transmissit isti, Anselmo videlicet, tanguam potesta» . 
tem suan ligandi et solvendi, sed et miracula credo 


faciendi.» Lo declara santo por el «don de milagros y 


sus virtudes. | V 
Todos los cismáticos que le persiguieron y forma- 
ron el concliábulo de Maguncia, perecieron inmediata» 
mente en la peste de Italia. ¿Le oye V. señor Diablo ? . 
Sobre el hecho de la paloma dice, pag. 603, núm. XII.: . 
¿Ad quid columbe visio. in Pontifice, nisi Spiri- 
tus Sancti eum instinctu regi ac gubernari? ¿Quid 
insuper. illud, quod eidem nunciari mandatur , ut vi- 
gore Sancti Spiritus quod cepit, exequatur , nisi 
marifestum divino oraculo reddi; que ab eo hacté- 
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nus gesta essent , ejusdem Sancti Spiritus opere be- 
ne facta probari? Quis stabit adversus electos Dei, 
Deus qui justificat &c. | | E 
. Esta vision, segun Baronio copia la relacion de 
Leon Hostiense, se manifestó á un váron justo llama- 
do Juan que asistia á la misa de Gregorio, y él mismo 
manifestó al Pontifice de orden de Dios. Y como aca- 
so no sepa latin el Diablo, le traduciremos esas pala- 
bras: «¿para qué, dicen, era esa vision de la Paloma 
en el Pontífice sino para significar que él se dirigia y 
gobernaba por instinto del Espiritu Santo? ¿Y á qué 
se manda que se le anuncie, sino para manifestarle 
que debia dar complemento con el vigor del Divino 
Espíritu, á lo que habia emprendido y que por. él 
mismo se aprobaban las cosas buenas que basta :en- 
tonces habia hecho? Y quien se levanta -contra los 
elegidos de Dios, si Dios los justifica, ¿habrá quieu los 
condene ? S 
El Diablo Predicador, entendiéndolo todo diabó- 
licamente, no solo le condena sino que vomita con- 
tra su santisimo ministerio y contra la purisima con- 
ducta pública y privada de su vida inmaculada, los 
dicterios mas infames, tan horrendos, que.por no bracer 
ofensa á los oidos de la honradez y decencia, los calla- 
mos. A ellos añade un diluvio de sandeces que la revelan 
cada vez mas de necio y malvado. Dice á la pág. 37. «Los 
` principes de Alemania, previendo sus males en todo el 
imperio, proponen desposar.á Enrique, sino. hace la 
paz con Gregorio.» ¿Con que como remedio de los ma- 
les, casar al emperador? Esto es ridículo y falso; una 
invencion diabolica, nadie la ha dicho, en ninguna 
historia está escrita. No es menor la impostura de ha- 
berse visto Enrique desamparado porque el clero 
sedicioso habia desunido todo el imperio, y que al ir 
á Canosa á humillarse ante el Papa, este le mandó 
meter en un foso. Aunque hablando con imparciali- 
dad, varias de las ocurrencias de aquel siglo chocan en 
el nuestro, asi como las de este sorprenderán en los 
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venideros, cualquiera que sin desfavorable prevencion 
- lee. y medita los lances dificiles de la vida de san Gre 
gorio VII, y se penetra bien de las cualidades y: pren- 
“+ das inestimables de su carácter, soltará la carcajada, 
` por no llenarse de indignacion.al oir tantas trapace- 
rías con que sus enemigos quieren intimidar y hacer 
el coco como á niños à los que hoy vivimos. 
Por este orden y con las perniciosas miras que se 
- dejan conocer, refiere el Diablo Predicador un mon- 
` ton de hechos que solo ban existido en su imaginacion. 
'Es falso lo de haber tenido de rehenes en Roma á los 
: ` dos hijas de Demetrio, rey de Rusia; falso lo de tos pa- 
“< sajes de la condesa Matilde; falsa la cita que hace del 
- Ferrer sobre las donaciones; falso que las leyes de la 
::Novisima Recopilacion se hayan sacado de los Vinios; 
“falso y mal entendido lo que dice de Guisa, réy de 
© . Hungria, lo del rey de Dinamarca y lo de Boleslao rey 
de Polonia. En fin, cuanto dice y cita para zaherir al 
santo Papa Gregorio VII es inventado por los pérfidos 
-enemigos de la verdad, y copiado por él sin crítica, 
sin discernimiento ni vergüenza. | 
Afirmar que los principes tuvieron siempre dere- 
. - eho de convocar concilios, que usando de este dere- 
- recho convocó Enrique IV el de Vormes, «para que 
~ cumpliendo los Obispos con lo que previenen los cá- 
.. -hones fuera depuesto San Gregorio ;» es ignorar la di- 
: - vina constitucion de la Iglesia y no entender sino á su 
: juicio: privado y como protestantes las Santas Escritu- 
-ras , de que saca el Diablo mil y mil testos traducidos 
'á su gusto para sermonear al Papa, cual en el pinácu- 
. lo del templo lo hizo cuando tentaba al Salvador. Los 
emperadores y reyes han ausiliado la celebración de 
concilios desde que se hicieron cristianos, nunca los 
han convocado, porque nada pueden mandar en la 
„Iglesia. La norma seguida por esta en la celebracion 
.de sus asambleas está en los que tuvieron los Apóstoles, 
- que muy mal los pudo convocar Herodes, ni César 
Augusto. | fi 


En vista de tantas y tan villanas calumnias como 
hacina el folleto contra este Santo Pontifice, al oir con 
estrerhecimiento llamarle antecristo, demonio, pérfi-. 
do, sacrilego y.... Otros dicterios mas infames y truha- 
nescos, en lenguaje tabernario, que cuantos vomito la 
rabia infernal de Lutero y sus desdichados sectarios, , 
no se puede menos de pronosticar al pobre autor un 
éxito desgraciado en su empresa; al menos será sitvado, 
porque debe serlo. ¡Aquello de llamar al Papa Vicario. 
de San Pedro!.... Vamos, está el hombre aprovechado, 
Si por suerle nuestro escritor diabólico ha leido algo, 
sera el fruto de sus lecturas de D. Policarpo Romea, 
“aquella añeja y hedionda carta de Taillerand al Papa 
Pio VII y los proyectos alonsinos con el Boletin de 
instruccion pública , principalmente en su número del 15 
de marzo de este año. Y ese Comba será otro que tal 
de los muchos que en siendo del Papa, leen en contra 
siempre y nunca el pro. ES 

Es raro y curioso ver á los demócratas coligarse 
todos para hacer guerra al Santo Pontifice mas deci- 
dido por el bien y libertad de los pueblos, y llorar 
‘gota a gota y moquear lamentando las humillaciones de 
un tirano tan frenético como Enrique l1V de Alemania, 
' Este es un vice-versa que lo esplica solo la tendencia 
que tienen al despotismo esos vichos oligárquicos que 
asi esplotan la humildad de los pueblos para con los 
déspotas, como su ansiosa credulidad para con los que 
le ofrecen la gerigonza de libertad, garantias y dere- 
chos. Los mal llamados liberales, ciegos rulineros por 
imitar Á otros que jamás lo han sido, en su odio al 
catolicismo, se llenarán de placer cuando sepan que 
el Diablo Predicador descarga sin piedad tan recios 
golpes contra los Papas, y con particular saña contra 
San Gregorio VII, á quien de comun acuerdo tienen desig- 
nado para que pague por todos. Mny ufanos y alegres se 
dirán ellos : estees de los nuestros, trabaja por noso- 
tros y para nosotros; paro se engañan y envilecen aco- 
Jiendo á un necio que se les declara enemigo. Vean la 
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prueba; en la página 84 esplicando á su grotesco modo 
lo que eslibertad, dice: «Ni tampoco debe sercomo la 
toman por lo regular todos los empleados altos y bajos; 
tanto eclesiásticos como seglares, aun de estos que se ti» 
tulan liberales.» Luego él no lo es, pues se les declara 
enemigo y los trata peor que á San Gregorio VIL... 
Esto y el lamentarse su autor repetidas veces del tri- 
bunal eclesiástico de censura y vicaría de Madrid por- 
que no le permite publicar sus escritos; y el reprodu- 
cir cargos al Gobierno dela nacion, apoyando sus que- 
jas en que tiene sin colocar á muchos eclesiásticos be- 
neméritos, y que no admite ni oye sus consejos y pla- 
nes para acabar de una vez con lo que él llama pro- 
paganda , y la entiende por las doctrinas de la Iglesia 
` Católica Romana, defendidas, dice, hasta por los libe- 
rales, nos convence y convencerá á todos de que ni 
el escritor necio del Diablo Predicador es liberal, ni lo 
contrario. Y como en política, sucede con él en Reli- 
gion, que ni es católico, ni jansenista, ni protestante, 
sino un necio rematado que tiene en su redonda cabe- 
za uba porcion de especiotas, que no puede digerir ni 
componer. Por el hilo puede que no dejásemos de sa- 
car el ovillo; y acaso no nos equivocasemos en desig- 
nar al aulor por su nombre. Hay en Madrid un esclaus- 
trado, tenida por loco, aunque solo es tonto; que 
escribió dos ó tres folletos hace poco, tan atestados de 
herejías y necedades, que la vicaria se los prohibió, y 
detuvo su despacho; él sin embargo los fue echando 
por las casas y por los tornos de los conventos de reli- 
giosas, que es la que cabalmente hacen ahora con el . 
Diablo Predicador. El estilo de aquellos es idéntico al 
de este, el método, desórden y sandeces las mismas; 
y las herejías, al menos, materiales, tan groseras y 
‘poco meditadas. ¿A quién no llama la atencion el leer 
en la página 77 «que el Vaticano es trono y dosel del 
antecristo?» ¿A quién no“llena de indignacion el oirle 
interpretar á su pérfido antojo el capitulo 4.” de la 
epistola. de San Juan (no dice cuál de ellas) y re. 
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prender, en las páginas 14 y 15 á los que se to- 
man esa libertad, cuando llega él hasta el diabólico 
estremo de decir que «el espiritu maligno se apo» 
deró del Vaticano, siendo el principal de todosel Papa: - 
y sus satélites colaboradores, todos sus dependientes?» . 
¿Quién no se pasma al ver la necia desfachatez con . 
que incurre mil veces en el vicio que redarguye á 
otros de entender é interpretar la Escritura libgemen- 
te, haciéndolo él hasta poner los pasazes en: cou- 
testo contrario? Y sino, en la página 9, traduce aque» 
llo de San Lucas: qui vos audit me audit, et quí. 
vos spernit me spernit, con estas palabras: Quien á 
vosotros oye á mi me oye, quien a vosotros apre- 
cia d mi me aprecia, que es la significacion con- 
trariá del verbo spernere? ¡No sabe latin, y quie-- 
re enseñar su inteligencia á todo el mundo! ¿Quién 
resiste el oir que dice con escándalo del mundo en 
la citada página 77, que San Gregorio VII fue un blas-: 
femo y herege hasta la hora de la muerte; y en la 27 
que los concilios dominados por los Papas son como 
las cortes Arrazoleñas, que no sirven mas que para. 
autorizar mâs y mas el poder para su codicia y arbi- 
trariedades; que en la 46, y en palabras seguidas dice .. 
del referido Santo Pontífice, «que degenerando de - 
ministro del Evangelio, pervirtió la escritura y secon=- 
virtió en ministro de Satanás, y que es el Diablo ten- 
tador; en la 68, que todo el poderío de los Papas ha 
dimanado de la intriga y estrategia (risum teneatis) 
en la 72 que es una blasfemia la mas execrable lo que. 
dice de este Santo el oficio eclesiástico; en la 75 que 
se hizo superior al mandato é institucion divina, ha- 
ciéndose Obispo universal de todo el orbe: y en fin, 
en la 18, como (que fue inventado por este Santo, 
que Dios es el único fundador de la Iglesia de Roma; 
¿pues y el tu es Petrus, et super hanc Petram cedi- 
ficabo' Eccleseam meam? ¿Lo dijo algun zapatero de 
viejo, ó algun loco escapado de la gabia? Ya nos can- 
samos de leer y referir tantas heregias y absurdos. 


l $ 


«a 125 = 
f 

Cuánta será la demencia de este escritorzuelo cuan- 

do en un prospecto (cero y van dos) dice asi: “El obje-. 
ta dela publicacion de este folleto que titulo £? Diablo: 
- Predicador ó Comodin de la ley, es combatir su doc». 
trina sentado 3 la sombra de la ley 2». Luego se va á. 
combatir á si mismo, porque en buena gramática. el 
pronombre su relativo, no refiere ni puede referirse å> 
mas sustantivo que á folleto. Mas para tan pobre talene. 
to toda es mucho, la gramática castellana es lo mismo 
que la arábiga. Pero na es. estraño que incurran en ta»: 
maños defectos los necios califigados, si la hacen imi- 
tando á sus Mentores , Mecenas y maestros por’ quienes” 
acaso son' estimulados , no encontrando ni con un can- 
dil otra. clase, que la estúpida de quien valerse estos, 
para la injusta y odiosa tarea de ridiculizar lo mas san- 
to y veneranido en España, ni otras formas que las de. 
la imbecil ignorancia y errar estúpido: Hablamos de esa: 
ya citado'Boletin oficial de instruccion. pública. Y' cui- 
dado.que se publica bajo ¿los auspicios é inspeccion de: 
la direccion general de estudios, por un decreto del 
gobierno. ` | i | | 
+ Llamamos tarea injusta Y odiosa á la emprendida: 
por el Boletin en marzo de este. año, y seguida 'ahora- 
- por el Diablo idiota , de-fingir una. historia la: mas ne-> 
grá é iufame dela vida del Santo Pontifice Grego-» 
rio Vil, porque todos los historiadóres justos é impar- 
ciales, y con ellos la Iglesia y el mundo, le forman la. 
religiosa y honorifica apoteesis debida á sus heróicas. 
virtudes, á 5u:relevante mérito y á los eminentes, dis» 
tinguidos y nanca .olvidados:servicios que::hizo á la. 
Religion, á los pueblas de Europa ¡y: al mismo: mundo ; 
entero. Hildebrando, ei, el fue el que rescató á:los mi-! 
seros vasallos, tratados como esclavos y bestias, del omi-- 
noso yugo de un emperador y unos señores crueles, 
sauguinantes, sin. Dios, sid humanidad 'ni conciencia: 
Y vesotros,. demoecratas; aplaidis boy 4: los'enemigos de ' 
Hildebrando: Negraingratitadi:baldoweterno para vaso-' 
tros: sino recapacitais uy volveis. por: .la honra de ua! 
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padre tan benéfico, de un defensor tan decidido! dig- 
nos sois de que os aten de nuevo con 'las cadenas de 
los esclavos y con las esposas de los criminales, * por 
indignos de.la libertad, Hildebrando, sí, reslituyó-4 
- la. Iglesia. de Jesu-Cristo y ‘á sus ministros el esplendor 
y la virtud. de los siglos primitivos, y- de la que habian ` 
degenerado vergonzosamente por los monstruosos vicios 
de la codicia é incontinencia. Sole Hildebrando y ‘su 
invencible valor y su heróica constancia pudo emprender ' 
tani portentosa obra y consumar revolucion tamaña; 
Gomparable solo, aunque en distinta linea, con Carlo. 
Magno. Constantino] y Growel. . E E 
- ¿Tal vez desearia los boletinistas y diablos que se 
prostiluyese de nuevo el sacerdocio católico proscris 
biendo el celibato; que se vendiesen en subasta. las: 
dignidades eclesidsticas; volviendo las investiduras d: 
los legos;. y quë se'pasiesen de: maestros de la':moral y' 
del. Evangelio a; hombres malos y estúpidos, dejando á’ 
la esclusiva eleccion: de dob: señores: territoriales el 
constituir Obispos á:sus lacayos, ó tos carniceros que 
les diesen dinero y rentas? Y si Hildebrando cortó de. 
raiz todos estas vicios y desordenes, ¿se:puede acaso 
decir: de él que convirtio: la «Religion: en una máquina: 
que en: manos, de sus sicesonés esl4 a propósito para: 
ses fines? Hasta este puntò llega: la mania: por injuriar: 
al Sumo. Pontificadó, .entendiendolo todo. al. :revés. 
¿Pues qué el reunir. cinco .coneilios para arrancar las 
investiduras de las. manos profanas en que las. tenia: 
vinculadas da sacrilega codicia, para que la jurisdiccion 
espirilual, ni -partieso:de sw divino!-origen;; m se ejer+' 
ciese por. miñistrospuros: Y -diguos ,.:fue «convertir: ld: 
Religion en: una máquina a' pivopésitó pará los fines de 
los Papas? No scria mas justa, mas racional, mas lógi- 
.co, decir. que restableciá la. constitucion: divina: des 
la. Iglesias hollada :y :contuleada: pon: los axcustryos. 
del. vicio y da: iinpiedád?. Pero, esto: sería: escribir: eom 
byena fe, al mmaston'imparciglidad, y noise: msa. di: 
las eséritones imércemarios, de; muestra epoca: Era: pre», - 
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ciso apoyar bien ó-maF tos errores de “Tos alunsittos 
proyectos, con otros mas crasos y peor espresados. La 
coincidencia de unos y otros escritos nos dan suficiente 
motivo para sospechar la existencia de un plan com- 
binado a este fin. Pero lo han llevado á cabo por tan 
malos medios, que todo lja' veríitlo :4 parar en descré- 
dito del gefe y de sus ausiliares, 

Concluiremos porque ya es preciso. El folleto titu- 
lado: el Diabto Predicador'es.nna produccion asqueto- 
sa, indigna de leerse, descrédito de la literatura espa- 
ñola, y en Religion impía y atestada de heregíias, erro- 
res y falsedades. Si su autor tonto nos las quiere apos- 
tar, sepa para su gobierno que nos quedamos con la 
pluma en la mano, dispuestos á decirle mas; todo lo 
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A mas del articulo reparable del Boletin oficial de ins», 
truccion pública de que antes hemos hablado, tene- 
mos á la vista otro inserto en la página 43 y siguien- 
tcs del de 3r de julio de este año. Su epigrafe es: Re- 
Jorna de Universidades. Sienta por primera proposi- 
cicn que desde fines del último siglo se habia empe- 
zado a conocer que los estudios de las universidades 
se oponian al progreso de la ilustracion, y que desde 
el movimiento de 1808 se ha patentizado que gene- 
ralmente la instruccion recibida en las universidades 
y conventos estaba ya juzgada irrevocablemente y re- 
legada a la historia por la opinion. Para probar el ar- 
ticulista esta su tan avanzada como falsa proposicion, 
conoce la necesidad de examinar el origen y la histo- 
ria de estas Corporaciones; pero no pudiéndolo hacer 
dentro de los límites de su articulo, se da por muy sa- 
tisfecho y cree decirlo todo con el siguiente periodo: 
“Bastará decir que las universidades de España, como 
generalmente todas las que han existido en la Europa 
hasta principios de este siglo, han tenido un origen 
eclesiastico.» Esto importa to mismo que atribuir al 
clero la ignorancia que se supone, y la oposicion al 
progreso de la ilustracion. Sino habláramos nosotros 
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eon un papel que se redacta por la direccion de estu- 
dios, le diriamos al articulista que ese bustard suyo 
sobra para conocer que él no ha leido la historia de 
los conocimientos humanos , de las ciencias y de las 
artes, cuando ignora la parte esclusiva y principalísi- 
ma que en todos y todas ha tenido siempre el clero, 
¿Pero en dónde ha estadiado su carrera (si la tiene) 
el tal articulista? Digalo por su vida. ¿Y en dónde es- 
tudiaron todos hasta principios de este siglo y hasta el 
movimiento de 1808? ¿Y los autores de esas infinitas 
obras de todas materias que pueblan y enriquecen las 
“bibliotecas donde estudiaron tambien? Ademas, ¿quié- 
nes fueron ellos? Estudiaron en las universidades y 
conventos, por no haber otros establecimientos donde 
estudiar en Europa, dice el Boletin, y nosotros: aña- 
dimos en todo el mundo, y eran ECLESIASTICOS, de 
- cada ciento los noventa y nueve. Esta es prueba que se 
puede demostrar y llevar hasta la evidencia con solo : 
tomar las hiografias y diccionarios de libros y autores, 
Pues bien, no pudiéndolo negar, como no lo negará 
el autor del Boletin, debe coufesar que su bastará es 
-un error injurioso al clero, y á la: justicia con que me- 
rece ser tratado por haber ilustrado á todo el mundo, 
al menos hasta principios de este sig lo. 
© Si se salvaron las ciencias y los manuscritos para 
estenderlas en lá casi general ignorancia de los siglos 
-medios y en la irrapecior de los bárbaros, no nos ne- 
gará el Boletin que se debió á los monjes y á los con- 
ventos. Si en España quedó algo con que despues se 
pudieran aprender esas mismas ciencias, en la domi- 
nacion árabe, fue en' los monasterios y entre el clero. 
En fin, de su boca tomames el “Bastará sabet que to- 
«das las miversidades ‘tiehen ofigen eclesiástico, que 
egaron hasta fines del ‘ultimo siglo,» y yo digo, y 
él no podrá negar:que alin éxisten hoy; porque no se 
han reformado. Luego los ilustrallos;' hasta el dia, han 
estudiado en ellas ; luego no sé han opuesto å la ilus- 
tracion. ¡Este es un'argtamento ad'hominem` que no lo 


= 1 30 = 


pnede contestar el Boletin sin borrar las cinco pri- 
meras páginas de su artículo. 

Pero hay todavía una contradiccion mas de bulto 
en la página 46. Hablando de las muchos universida- 
des que habia en España en el siglo XVI, dice: “No po- 
demos esplanar detenidamente los motivos y la tenden- 
cia de este celo que mostraban los altos dignatarios de 
la Iglesia por difundir la instruccion que consideraban 
conveniente á la seguridad de esta misma Iglesia... Para 
convencerse de dos grandes esfuerzos de saber á que 
se veian obligados hasta sobreponerse á la ilustracion 
del pueblo romano, poseer y dominar la elocuencia 
del Occidente y la filosofia del Oriente. De todos mo- 
dos las dos grandes ramas de la Iglesia cristiana tuvie- 
ron necesidad de estudiar á fondo y utilizar para el 
buen éxito de su mision, los dos idiomas mas cultiva- 
dos en el mundo. Esta circunstancia puso á los ecle” 
siásticos en posesion esclusiva. de la literatura que iba 
desapareciendo del pueblo romano con la; declinación 
del imperio... haciendo un señalado servicio 4 la es- 
pecie humana.» Con estas tan esplícitas confesiones del 
Boletin, sí que basta para conocer que toda la. ilustpa- 
cion y sus progresos son debidos al clero, y a que 
las universidades tengan un origen eclesiástico, Tanta 
es la fuerza de la verdad , que ella por si: sale, al: en- 
cuentro :al que busca el errar, y. lo:destpuye: Tado 
cuanto dice despues el Boletin en contradiccion de. he- 
chos tan gloriosos á favor del clero, queda. desviripado 
y sirve solo para hacer patente la mala fe y contar 
diccionies del que escribe. | 

El ar dl artículo, conserya, el mismo, método y 
sigue el orden, 6. mas bien desóndego qon. que  desdb 
luego, se, marca, $u autor., la.; marcha dei: gus- conr 
tradiciones, En, un, periodo repite, que sd ampeñdr 
ron las universidades en, una Jucha. para resistir Jas; mer 

Joras sociales: en okro siguienteidico, ¡“que esperabamos . 
que hablarian en,su favor los servicios hechas. por¡eltas: 
que se tendria presente, la que: ha debidos) AGUDAS 
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épocas el estudio de las humanidades y las lenguas 
orientales á la universidad de Salamanca; el merito 
contraido por los juriconsultos de Valladolid, y la 
decision de los canonistas españoles contra las usurpa-: 
ciones de la corte Romana».... y por este método sigue 
y acaba afirmando primero lo que luego niega ó vi- 
ceversa; declarando ser muchas las universidades y 
preponiendo dos terceras parles mas, aunque con 
el nombre de colejios O institatos, y por fin'résol- 
viendo se suprima la «enseñanza de los cánones. 
Quisiéramos nos dijese qué usurpaciones son esas 

de la corte Romana y quienes los españoles decididos 
contra ella; porque si aquellas son las cacareadas de 
reservas, confirmacion de Obispos, dispensas 8zc. Son 
“derechos inherentes al primado Pontificio, y solo los 
berejes jansenistas, espúreos españoles, no; canoniétas, 

sino trapacistas, las ban llamado usurpaciones, y las ban 
impugnado. Suprimir el- estudio de los cánones es muy 
consiguiente á su inobservancia y al desprecio con que 
se miran, y de aqui mas consiguiente aan la suprema- 
cía civil, el cisma, la. heregía: y el protestantismo, ó 
nada en. religion, eslo es, ateismo; - 

El tal artículo del Botetin puede arder en un can- 
dit, trasciende á mil. leguas sit olor á.... ¡Qué lástima! 
ce cabezas, y cuán bien: 'estarian en Zaragoza! 

Cleofas. 


Eo 3». tuja Ito. 


COMUNICADO. a 
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Sax CRISTOBAL DE Eeriiritas 11 de agostó de igh2. a 


H KRN ¡Señor Director del REPARADOR: | 


Si en el siglo tercero suscitó la Providéncia los Ori- 
gone, los ea tos Ciprianos, Metodios y otros 
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varios que con sus apologias de uuestra sagrada Reli- 
gion pulverizaron los sofismas é imposluras de los 
Gelsos, Porfirios, Samosatas y otros de igual ca'aña; si 
apenas ha asomado en la sucesion de los tiempos algu- 
na hidra ponzoñosa con el designio, de corromper la, 
sana doctrina que su Divino Maestro legára á su Espo- 
sa la Iglesia, al momento ha enviado el Custodio de Is- 
rael, Hércules sagrados, que las cortaron sus siete cabe- 
zas; no se ha manifestado menos vigilante aquel Divi- 
no Custodio en el siglo que corre, en enviar Justinos, 
Ambrosios y Aguslinos, que con la solidez de su doc- 
trina echen por tierra los inmundos escritos y dia- 
bólicas tramas de tantos Celsos, Porfirios, Julianos y los. 
da esa infinidad de semi-sabios que no hacieñdo mas 
que poner en juego las máximas impias y desorganiza-. 
doras de aquellos apologistas del error `y la corrup-: 
cion, hacen que la doctrina de la Iglesia catolica ad- 
quiera cada dia nuevos triunfos sobre sus enemigos. — 

Tales contemplo yo a los periódicos religiosos, que. 
en: medio de tanta contradiccion, llenos de un celo: 
verdaderamente apostólico levantan. su voz para con-. 
fuudir el error apenas se presenta, sin que ler oculte a. 
su penetracion, la máscara con que procuran disfrazar- 
lẹ los nuevos discipulos de Jansenio. Pero he aqui que 
el maligno genio de la discordia ha tratado. arrojar: su» 
manzana en medio de estos campeones de la Iglesia 
para dividirlos, y de este modo debilitar sus irresistibles 
fuerzas: Mo obliga a: espresarme de esta manera la di- 
vergencia que advierto cou dolor en una cuestion para 
mi la mas trascendental. ES e 

_ Esta es la de alestados_ de adhesion que ya causa 

n3useas el hablar de ella por lo mucho que va se ha 
dicho lo uno, y lo opro por to odioso de la materia. He 
dicho que advierto divergencia entre los periódicos 
religiosos al tratar este asunto, no porque todos ha- 
yan dejado de impugnarlos vigorosamente, sino porque 
unos califican'a los atestadistas de cismaticós como el 
Reparador, y .otros despues de esforzarse, en bacer. 
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ver la ilicitud (tratan de escusar de esta nota á los que 
le soliciten , cual es el Católico. ¿A quién hemos de se- 
guir en una contradiccion en que de seguir una de las 
opiniones, cualquiera que sea, nos esponemos á males 
sin cuento? ¿En donde va mada menos que la nuli- 
dad del sacramento mas necesario á la fragilidad del 
hombre? | 
Pero yo si he de espresar mi pobre opinion, debo 
decir que el Reparador ha estado mas esplicito, mas 
vigoroso y consecuente y aunque con respecto å los 
ilustrados redactores del Católico, puedo decir como 
S. Juan al Salvador: Von sunt dignus corrigiam cal- 
ceamenti solvere, no puedo menos de decir que ha 
incurrido en una contradiccion manifiesta en mi po- 
bre juicio: y he aqui la prueba. Para probar el Católi- 
co, como los demas, que no es licito solicitar el atese 
tado, se funda principalmente en que el hacerlo seria 
adherirse á las doctrinas y proyectos del Sr. Alonso y 
los que como él piensan; hace ver (y de un modo que 
para mi no deja lugar a duda) que los tales proyectos 
no son solo cismáticos, sino tambien heréticos, y por 
consiguiente el adherir á ellos seria adherir al cisma y 
á la heregía; esto no obstante ha dicho que está muy 
lejos de calificar con esas notas á los que siguen el in- 
fausto atestado. Perdóoneme el Católico si le saco estas 
consecuencias: Ergo puede uno adherirse al cisma 
O heregia sin hacerse cismático ó herege..... Es ver- 
dad que dice siempre que los que soliciten el cer- 
tificado estén perfectamente unidos á la cabeza de 
la Iglesia y á las creencias de nuestra sagrada Re- 
ligion; pero de aqui salta al instante otra consecuen 
cia. Luego puede uno estar perfectamente unido á la 
cabeza visible de la Iglesia y á sus creencias, adhirién- 
dose por medio de un público y solemne testimonio 
al que niega á aquella su primacía de jurisdiccion, y 
por consiguiente niega un dogma. Luego fueron unrs 
tontos los mártires en no aparentar que obedecian á 
los tiranos, librándose asi de tan e Lormentos. 
| j 
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Luego es gratuita la distincion de cismáticos y lo mis- 
mo herejes en esternos é internos, de los cuales los 
primeros son (á mi corto entender) mas perjudiciales 
á la Iglesia: ratione scandali, y en las personas de 
que tratamos perjudicialisimos, porque si sal infatua- 
tum fuerit in quo salietur? Luego venimos á parar en 
que aquel coram hominibus que hizo padecer tanto a 
los que hoy veneramos en los altares, no significa lo 
que dice Valbuena citando al humanista Ciceron, que 
es: delante, en presencia, á la vista, delante de los 
Ojos; porque yo supongo que estas espresiones no se 
referirán solamente al alma, lo uno porque al hom- 
bre no le podemos concebir sin la union esencial de 
alma y cuerpo, si tratamos de hombre viviente, y lo 
otro porque si quisiésemos considerar solamente la 
potencia activa, era preciso que dijéramos que los 
hombres no entendiamos solo por conceptos como los 
ángeles , y asi es que yo bien puedo saber lo que el 
Católico piensa, aunque sus palabras espresen lo con- 
trario; pero entonces no se hubieran librado de los su- 
plicios los que apostataron delante de los tiranos, pues 
les hubieran dicho estos: vosotros no pensais asi, pero 
esto es hablar sin necesidad, porque no creo que los 
redactores del Católico y los de su opinion hayan caido 
en tal estravagancia. | l 

Lo que pretendo es que el Católico ó V. me re- 
suclva este enigma para mi indisoluble, porque por 
mas que nie revuelvo los sesos yo no puedo alcanzar 
cómo adhiriéndome á unas doctrinas cismáticas ó he- 
réticas, podré librarme de la nota de hereje ó cismá- 
tico. Si con ponerme solamente un vestido, que segun 
la opinion comun ó el uso general denota una religion 
falsa, cowmetliera una herejía esterna, como afirman 
teólogos muy aprobados, si esto, digo, no me seria lí- 
cito, porque seria una profesion esterna de la tal secta, 
y eso cuando se dice vulgarmente que cada uno viste 
como le da la gana; como dejará de ser una profesion 
'mas solemae sin comparacion, un testimonio público 


ze 13) == 


en que yo acredito con pruebas inequívocas que me 
adhiero á unas doctrinas Sc. €c. Si fnoc. XI conde- 
nó esta proposicion: Si à potestate publica quis in- 
terroguetur fidem ingenue confiteri, ut Deo, et fidei 
gloriosum consulo, tacere ut peccaminosum per se 
non damna, aqui se condena solamente el callar, ¿y 
quedará entances libre el que lejos de callar pide 
que se inquiera escrupulosamente sobre su conducta 
para hacer constar- de un modo indudable su adhesion 
á las ideas del interrogante ? 

Yo no pretendo en esto elevarme á la altura de los 
conocimientos del Católico, sino solamente esponer 
mis dudas, porque de dar á la palabra adhesion el 
significado que para mi no tiene duda debe dársele, y 
es el que el mismo Católico le ha dado, mis cortas lu- 
ces no encuentran medio de conciliar estos estremos, 
pues me parece que pugna contra aquel principio Jó- 
gico: Von potest idem simul esse, et non esse. 
= V. me dirá que en este caso debia dirigirme á él; 
pero no lo hago á pesar de ser su suscritor, porque ya 
por dos veces le he escrito sobre el mismo asunto, y 
no se ha dignado estampar mis débiles reflexiones, y 
asi lo hago á V. para que si le parecen diguas de ocu- 
par alguna de sus paginas, las estampe, porque de lo 
contrario prefiero que queden en el olvido; pero en 
todo caso suplico á V. por Dios se digne sacarme de 
esta ansiedad, pues como hombre tengo que reconci- 
liarme, y deseo saber si puedo hacerlo con los que 
hayan solicitado el atestado. Bien conozco será esto 
un sacrificio grande por su continua tarea, pero nada 
debe preferirse á la tranquilidad de una conciencia in- 
ie , como la de su afectisimo atento, seguro servi- 

or y capellan | 
Fr, Felipe Perez. 


NOTA. A esta redaccion no toca resolver la duda 
del'comunicado precedente; pero en vista de la noti- 
cia que en su lugar publicamos, ya puede el autor du- 
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doso aquictarse, si es que por la Galicia se adopta la 
- medida conciliadora propuesta por el ministro del ra- 
mo. Nosotros hablamos en su dia lo que alcanzabamos 
sobre esta materia, y presentamos la cuestion en los 
términos que debe entenderse, en nuestro pobre jui- 
cio; despues no se ha vuelto á tocar, ni teniamos in- 
tencion de hacerlo, porque demasiado debatida está 
para que haya quien deje de haber formado su concien- 
cia y poder obrar con datos y razones por una ú otra 

arte. Empero , por honor á la,doctrina del Católico, y 
hablando la verdad, bien pueden tener aplicacion las 
leyes canónicas que “distinguen el cisma de hecho y de 
derecho, material y formal, y en fin, la comunicacion 
con los tolerados y con los vitandos, que todos saben 
cuándo y en qué casos está ó no prohibida &c. Si el 
alestado se ha reducido al de mera obediencia pa- 
siva en lo político, como parece sucede en algunas 
partes, nada importa, pues que todo el clero la tiene 
acreditada con heroismo; ; pero si lo es de pruebas po- 
sitivas de adhesion á las doctrinas cismáticas &c... Va- 
ria la cuestion. Por punto general, nosotros examina- 
riamos bien el contesto del certificado y la conducta 
y principios del que lo sacase ó tuviese, y esas cosas 
nos servirian de regla para conocer si habia cisma ó 
adhesion 4 él. 





NOTICIAS RELIJIOSAS. 


ASTURIAS.=Jijon 12 de setiembre.=Con motivo 
de la bendicion y jura de la bandera del batallon pro- 
vincial á que da nombre este pueblo, número 37 de la 
reserva, hemos tenido ayer gran funcion de iglesia en . 
la parroquial única de esta'villa, que por la solemnidad 
con que se ha hecho, y la magnificencia del culto, que 
en dicho dia se ha tributado al Dios de los ejércitos,, 
merece ciertamente me ocupe hoy de ella, y de á uste-, 
des razon de lo que he visto. 
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Serian las nueve de la mañana cuando tuvo princi- 
pio la augusta y sagrada ceremonia de la bendicion, y 
eran las doce y media, y todavia el templo esteba Ile- 
no de fieles oyendo los armoniosos cánticos que en 
áccion de gracias se elevaban al cielo, llubo un so- 
lemue Te Deum y misa cantada con S. M. manifies» 
to. Tambien hubo sermon, que predicó el decano, en 
este pueblo, de los oradores sagrados (1). Exortó duran- 
te el panegírico á que los individuos del provincial fue- 
sen verdaderos catolicos, porque de esta manera serian 
buenos soldados, y jamás harian traicion al juramento 
que iban á prestar. Les inculcó la necesidad que tenian 
de gravar en sus corazones los deberes que la Reli- 
gion cristiana impone á cada ciudadano en su respec- 
tivo estado, y que confiasen en que la euseña que se 
acababa de bendecir les conduciría de victoria en vic- 
toria si tenian fé en la mano invisible que la babia to- 
cado para ornarla con las laureolas de la celestial Sion. 

La numerosa concurrencia que asistia a solemnizar 
la sagrada ceremonia de la bendicion, edificaba de 
una manera admirable por el orden y compostura con 
que estaba viendo los divinos oficios que segun el ri- 
tual romano se hicieron en aquel dia. Mi corazon se 
ensanchaba con estremado gozo al mirar un inmenso 
gentio, animado de los sentimientos que la Religion - 
inspira, colmando de bendiciones al Señor Sacramen- 
tado, rindiendo los homenajes debidos á su grandeza 
y magestad, y protestando á la faz de los protervos 
que aun hay en España almas indoblegables a las aña- 
gazas de la filosofia moderna, almas no prostituidas por 
los incentivos de la irreligion. | 

No digo mas, señores redactores, que las tres ho- 
ras y media largas que duró la funcion, á todos pare- 





(1) EsD. Justo Gonzalez Granda, $ quien (es preciso con- 
fesarlo) se escucha "siempre con interés, y oye con esmerado 
empeño. Su ciencia, su virtud, su locucion afluente y espresiva 
son dotes que posee ea alto grado, y que le han hecho adquirir 
un prestigio y nombradía siu igual. 
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cian menos de nna por el gusto que los acentos reli- 
giosos, cuyos armoniosos ecos” poblaban el aire, esci- 
taban en todos los corazones. Ciertamente que el coro, 
en el que cantaron tambien aficionados, no se podia 
mejorar, formando por consiguiente el todo de la fun- 
cion una escena dificil de pintar.=El corresponsal de 
Jijon, Benito Antonio de la Viña. 


MADRID=A1 (in el ruidoso negocio de los atesta- 
dos ha venido a parar en lo que debia, por lo menos 
en esta corte, y deberá servir de tipo á las demas pro- 
yincias y Obispados. El Sr. Ministro de Gracia y Justi- 
cia ba dicho, que bastante es lo que se hace sufrir al 
clero, que no se le apure y agovie mas; que se dé el 
certificado á los que le pidan, y no se moleste a los de- 
mas. Aunque sabemos por buen conducto esta noticia, 
no vendria mal un decretito para que fuese apoyo `y 
consuelo á los eclesiasticos que en Valencia principal- 
mente han padecido lo que es indecible por haberse 
negado á sacar el tal papel. Puede que lo de el seño 
Zuinalacarregui. | 

A AX 

Cuando la calma y la templanza entran ya á ocu- 
par los espiritns exaltados con el ruidoso negocio de 
los certificados de adhesion al Gobierno «que se exi- 
gian al clero como condicion precisa para ejercer su 
ministerio, y cuando se habia logrado por las influen- 
cias pacificas de un prelado, que no se molestase å los 
individuos cuya delicada conciencia les impedia sacar 
aquel papel, viene de nuevo é inoportunamente å so- 
plar el fuego amortiguado un escrito que parece ha 
dado á la prensa el P. Lino Cantalapiedra , provincial 
que fue de Capuchinos en esta provincia. Nos aseguran 
haberlo visto. y leido varios amigos y que entre. las 
proposiciones que estampa llega å afirmar que los que 
no sacan el certificado están en pecado mortal. Desde 
luego nos atrevemos á decir que tan estraordinario 
aserto no lo puede nadie probar; seguir el hombre el 
dictámen-de su conciencia hácia el lado mas seguro y 


= 139 = 


` conforme con la observancia de las leyes de la Iglesia 
y hácia el modo mas directo de conservar la indepen- 
dencia de esta santa sociedad, lejos de ser pecado es 
cumplir con las obligaciones que todos tenemos de 
poner los medios de evitarlo en las dudas. Y si ade- 
mas media el valor de los Santos Sacramentos, como 
sucede en esta materia, el pecado y la temeridad ese 
tarán en lo contrario, esto es, en menospreciar la 
lev y la conciencia. ¡Lamentable sobremanera es la di- 
vision, el Babel en que se ha lanzado el mismo clero! 
Se hace la guerra á si mismo, y alienta á los demas, 
sus enemigos, para que se la hagan. Pero bien es ver- 
dad que siempre los corifeos de los cismas y heregías 
han sido los ministros de la Iglesia, ciegos de ambi- 
cion y vanidad, é infatuados con su saber, que al fin 
vino á parar en errores, ceguedad y corrupcion. En el 
momento en que echemos la vista al escrito, lo leere- 
mos con frescura, pero si se desliza, espere su autor 
un exámen justo y duras reconvenciones. ¡Sacára el 
cuantos certificados cumpliesen á sus miras, y no 
inquietase á los demas, ni atizase la animosidad medio 
calmada de los perseguidores del clero! Sepa „que la 
mayoria de esta y de los fieles yf lo miran con desfa- 
vorable prevencion, sino es con odio. ' ' 0 2 





Sociedad para construir un templo. en Chamberi. 


Pública es la urgente necesidad que tienen los ha- 
bitantes de Chamberí de los socorros espirituales de 
nuestra Sagrada Religion, particularmente en las boras 
de la noche en que no es fácil recibirlos desde la par- 
roquia á que corresponden, y viéndose al propio tiem- 
po privados del santo sacrificio de la misa por la «lis- 
tancia de sus habitaciones y otras causas, se ha for- 
mado esta sociedad con el objeto de construir un tem- 
plo que evite tamaños males en aquellas poblaciones. 
Bien conoce la sociedad la magnitud de esta empre- 
sa, cuyo obstáculo principal seria la carencia de fondos 
y recursos con que llevarla 4:cábo;'pero los individuos 
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que la componen no dudan ver realizado tan impor- 
tante pensamiento, porque saben que la piedad y ari- 
dad cristiana no tienen límites en un pueblo esencial- 
mente católico; y como una prueba irrefragable de 
esta verdad, han visto con asombro que apenas han 
empezado sus trabajos, cuando ya se le han presenta- 
do limosnas en efectivo y ofertas, no solo del terreno 
en que se ha de edificar el templo, sino tambien de 
varios de los materiales necesarios para su construccion. 
Este piadoso ejemplo, y losanto del objeto alientan sobre- 
manera su constante resolucion de no desistir hasta ver 
establecido en dicho punto el templo de Dios verda- 
dero: y para hacer participes en esta religiosa empre- 
,sa á cuantos gusten tomar parte en ella, ha acordado 
esta sociedad abrir una suscricion mensual por el térmi- 
no de dos años, y espera que V. concurrirá con la 
cantidad mensual que tenga por conveniente, llenan- 
do al.efecto los huecos de la adjunta papeleta de sus» 
cricion, que despues de firmada se servira entregar en 
uno de los puntos que á continuacion se indican.—Ma- 
drid 23 de mayo de 1842.=Juan José, Obispo de Córdo- 
ba, presidente.=José Gonzalez Calderon, cura párroco 
de S. José, vice-presidente.=Diego del Rio, vice-presi. ` 
dente y lesorero.==Pedro Jimenez de Haro , conta- 
dor.=Francisco Lopez de Olavarrieta , secretario.= 
Jose Maria de Alós Lopez de Haro, vice-secretario.= 

` Pantos en.que se reciben las suscriciones, 
.. * Todos los señores curas párrocos de esta Corte. 

D. Francisco Lopez Olavarrieta , plazuela de Santo 

Domingo, número 21, lonja. 
. D. Juan José de Gorostizaga, Puerta del Sol, lonja, 
frente al Principal, número 16. 

: D, Manuel de las Heras, lonja de almidon, plazuela 


del Angel. 

- .D,. Pedro Ramon Perez, confitería, plazuela de 
Auton Martin, número 79. | | 
... . D, Manuel de Arrazola , Puerta Cerrada, esquina á 
Ja Cava Baja, tieuda de fierro. 

NOTA. . Es copia, de la que, se ha publicado. 
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GLOSA 
AL ARTICULO INSERTO EN EL TOMO IIL’ 
DEO YLLYABMIO Dn 
CUADERNO 15, Pac. 117 (Es Remito) 


bajo el titulo: Estado de las Iglesias que no tienen 
prelado ni jurisdiccion legitima, firmado con las 
iniciales D. B.; y respuesta a las cuestiones que se 
| proponen en dicho articulo. 


TESTO. ` 


«Entre sus hijos (de la Religion) hay quien revestido 
ade hecho de unf jurisdiccion eclesiastica, se emplea 
«con placer, no en regir y gobernar la diócesis que 
«buena ó malamente llaman suya, sino en causar. la 
«ruina de sus hermanos, sin tratar de echar mano de 
«aquellos medios conciliatorios que la Religion y la 
«prudencia tienen bien consignados., F 
- GLOSA. Las palabras de hecho suponen la falta ó 
la duda del derecho. Quede este consignado. ¿Cuáles 
son los medios conciliatorios de que se. debe echar 
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:mano para que el que ejerce la jurisdiccion de hecho 
y sin derecho, ó con derecho dudoso, deje de ejer- 
cerla, y para que el que no rije y gobierna la diócesis 
la rija y la gobierne; y para que el que causa la ruina 
de sus hermanos deje de causarla? Los medios conci- 
liatorios (ó mejor conciliativos, porque conciliatorio 
no está en el Diccionario de la lengua) se emplean para 
componer y ajustar los ánimos opuestos entre sí, ó 
para captarse la benevolencia. Pero en el caso actual 
no tienen lugar estos medios. Se trata de uno que ejer- 
ce de hecho la jurisdiccion eclesiastica. Si no tiene de- 
recho es un usurpador, y debe recibir castigo ó per- 
don, y debe lanzársele de su silla, ó dársele el derecho 
de jurisdiccion : todo debe hacerlo el superior legíti- 
mo, como se supone, Si el derecho es dudoso, se debe 
estar á la declaracion del que tenga autoridad para de- 
cidir la duda. Item: se trata de uno que no rije y go- 
bierna; esto no es materia de conciliar ánimos opues- 
Los ni captarse la benevolencia, sino materia que per- 
tenece al cumplimiento del deber; se trata de uno que 
causa la ruina de sus hermanos, y tampoco es materia 
de conciliacion. Si se hubiese dicho medios monitorios, 
Rortatorios , correctivos , coactivos, coercitivos , pe- 
nales, ú otros semejantes, se hubiera hablado en tér- 
minos que no darian á sospechar de que se trata de 
juntar á Cristo con Belial. Pero conciliatorios.... latet 
anguis in herba. 


m E TESTO. 

to ¡ES 

o “iHay algun medio decoroso para remediar los ma- 
«les que inundan á los fieles de la diócesis donde la 
«jurisdiccion eclesiástica está en controversia ?» 
!. GLOSA. Sila pregunta está hecha sin capciosidad 
y sin solapa, es facil la respuesta , tanto como el medio 
dedoroso para remediar los males. Este es que se acu- 
da al superior y que se decida la controversia. | 
t . Pero del contesto del artículo se ve claro que la 
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pregunta es capciosa, y que en ella se fija la: cuestion 
en un terreno trasladándose despues á otro muy. difé- 
rente. La pregunta pone el caso en que la jurisdiccion 
esté en controversia, y despues se suponen otros Casos 
en que la jurisdiccion es indudablemente ilegítima. 
Porque aunque se me diga que en los dichos casos la 
cuestion es opinable, yo respondo que las opiniones 
tienen lugar cuando no se sabe de qué parte está la 
verdad; pero no cuando la verdad es sabida. Asi pues, 
poniéndose la pregunta en este caso, es decir, en que 
la jurisdiccion eclesiástica está en controversia porque 
hay quien se empeña en defender el error contra el 
que sostiene la verdad; digo que el medio decoroso 
para remediar los males que inundan a los fieles, es 
que el que ejerce la jurisdiccion ilegitimamente ó in- 
debidamente, ó cuando menos con duda, se humille 
á pedir perdon por los pecados que ha cometido hasta 
el dia, ponga la jurisdiccion en manos de quien per- 
tenece, y aplique el hombro para defender la antori- 


dad del legitimo superior contra los esfuerzos de los 


que le hayan impedido el ejercicio. 


TESTO. 


“Mi objeto es precisamente presentar un: caso hipo- 
«lético (demasiado real) y ver si se le aplica el remedio.» 


GLOSA. Si el caso es hipotético no es real, y si es' 


real no es hipotetico. Un caso real se puede presentar 
» 1a’ ° , . fae p 
hipoteticamente, pero jamás es un caso hipotético. 
Eso huele á gazmoñeria, al paso que á ignorancia. 
A 


TESTO. a 


- - 
- a -e a 


“Supongamos que.... el ilustrisimo cabildo hace étec- 


«cion canónica... pasa å nueva ó nuevas elecciones, 
«siempre con arreglo á la orden espresa (de su pre- 
elado)... ¿quedara canónicamente elegido?.... Hay quien 
«asegura que st.» . | e j 


aL. — A a. aÁ m ħÃÁ 
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, GLOSA.: Es claro que ha de haber quien asegure 
que sí, aunque no sea mas que el elegido. Pero puede 
haber otros, no lo dudo. Sin embargo, para responder 
con acierto, falta aun un supuesto muy esencial, y es 
si la orden espresa del prelado fue comunicada a los 
electores. Porque si estos autoritate qua fungor hi- 
cieron la eleccion, por mas que existiese una orden 
espresa del prelado, es como si no hubiese existido, 
pues no liene fuerza la ley que no ha sido promulga- 
da. Para responder pues con acierto,es necesario que 
se suponga que los electores estaban cerciorados de la 
ley espresa, y que procedieron á la eleccion en vir- 
tud de esta orden. Si faltaron estas condiciones por 
mas que sin ellas haya quien asegure que sí, habrá 
personas de mas pro que asegurarán que no. 


TESTO. 


_. «Supongamos que el elegido.... ejerce la jurisdiccion 
«recibida del cabildo, como conducto por donde le ha 
«sido trasmitida la ordinaria de su legítimo prelado, 
»como de silla impedida, ¿tiene la jurisdiccion? 

Respuesta del Glosador. Tiene la jurisdiccion de 
su legitimo Prelado trasmitida por conducto del ca- 
bildo; pero. no tiene la jurisdiccion de silla impedida. 
. GLOSA. , La suposicion del testo supone dos juris- 
dicciones; una que puede recibirse como trasmitida del 
prelado por conducto del cabildo; y otra que recibe 
del cabildo en silla impedida. El que tiene la primera 
y ejerce la segunda, ejerce una jurisdiccion que no 
tiene. Se ha dado la respuesta y la esplicacion del tes- 
to, suponiendo que en el primer caso hay realmente 
todos los requisitos para que la jurisdiccion se haya 
trasmitido: de un modo legitimo. 


TESTO. 


«Y si el elegido pretende ó supone tenerla, y aun 
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«la desempeña por tres ó cuatro años sin oposicion 
«mi del prelado ni del cabildo, llegado el caso de que 
«el prelado diga que no la tiene ¿á qué debemos ate- 
nernos?» 

Respuesta del Glosador. Hemos visto arriba que: 
la jurisdiccion que ha recibido es la del prelado tras- 
milida por conducto del cabildo, y no la de silla im- 
pedida. De consiguiente tanto si el que la ejerce pre- 
tende ó supone tenerla , ccmo si pretende ó supone no 
tenerla , tanto si el prelado dice que la tiene, como si 
dice que no la tiene, debemos atenernos á que no la 
tiene, porque la verdad es que no la tiene, pues no 
la ha recibido, y no puede tenerla sin recibirla, Hablo 
de la jurisdiccion de silla impedida que ejerce , no ha- 
biendo recibido sino la del prelado trasmitida por con- 
ducto del cabildo. 

GLOSA. A algunos les parecerá que debe decirse 
algo sobre aqueilo del testo, que dice: sin oposicion del 
prelado'ni del cabildo. Pero la oposicion ó no oposicion 
del prelado y del cabildo no hace que el que tiene la 
jurisdiccion no la tenga, ó el que no la tiene la tenga. 
Si el prelado y el cabildo faltan ó no faltan en hacer 
ó no hacer oposicion, noes cuestion que deba tratar- 
la la glosa. Si la no oposicion da margen á que el co- 
mun de los fieles erea que realmente tiene la jurisdic- 
cion el que la ejerce, es un punto que abre los ojos 
para la respuesta å la pregunta siguiente. 


TESTO 


«¿Y será nulo cuanto en este tiempo se haya he- 
«cho á sabiendas de todos, sin reconvencion de nin- 
«guno, y sin escederse en los limites de una jurisdic- 
«cion ordinaria?» E 

Respuesta del Glosador. Es nulo por parte del 
qve ha ejercido una jurisdiccion que no tenia. Es nu- 
lo asimismo en sus efectos respecto de aquellos que 
sabian, ó tenian obligacion de sáber, aunque lo igno- 
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rasen con ignorancia vencible, que no tenia la jurisdic- 
cion en nombre de la cual ejercia sus actos. Pero res- 
pecto del comun de los fieles, es mi parecer, salvo otro 
mejor, que fueron válidos los actos dimanados de la per- 
- sona que ejercia una jurisdiccion nula, porque la Iglesia 
suplia la jurisdiccion á causa del error comun y titulo 
colorado. Ejemplo: dos contrajeron matrimonio al 
cual asistió un párroco que no tenia otra jurisdiccion 
que la delegada por la persona que la ejercia silla 
impedida: el matrimonio es válido, por eror comun 
y titulo colorado, pues los contrayentes ni tenian obli- 
gacion de saber estas materias, ni podian sospechar 
fundadamente nulidad de jurisdiccion en lo que se ha- 
cia a sabiendas de todos, sin reconvencion de nin- 
guno. Pero supongamos que un individuo del cabildo 
se hubiese confesado con uno que no tuviese otra ju- 
risdiccion sino la comunicada por el que ejercia la que 
no tenia; en tal caso la absolucion seria nula porque: 
para los individuos del cabildo no podia haber error: 
comun ni titulo colorado. 


TESTO 


“Doloroso seria para muchos, y lo que desearian 
«es el que cada uno presentase clara y sencillamente 
«sus razones... procurando..... el remedio en las nece-- 
asidades, aunque sea cediendo en parte de cuanto no 
«menoscabe la disciplina eclesiastica.» 

GLOSA. En efecto, es cosa dolorosa el que baya 

nulidades en materias eclesiásticas por el loco y teme- 
, rario empeño de no querer uno ejercer la jurisdiccion 

que . acaso se le ha.dado en términos legales, y por 

querer ejercer la que ni se le ha dado ni se le puede - 
dar. Pero desearian 'que cada uno presentase sus 
razones. ¿Quién es ese cada uno que presentase sus 

razones? Supongo que sérá el prelado, el cabildo, y el 
que ejerce la jurisdiccion que. no tiene ¿Y qué por 
ventura esto es un pleito? ¿Quién será el juez? ¿A quién ` 
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se- han de presentar las razones? ¿De qué se trata? 
¿Acaso de una materia opinable? ¿No es un principio 
cierto y evidente que el que no ejerce la jurisdiccion 
que acaso tiene, y quiere ejercer la que no tiene, hace 
nulos todos los actos, que dimanan de ella? Y si esto 
es cierto, ¿no será un error lo contrario? Lo que está 
muy bueno es lo de procurar el remedio, y no solo” 
cediendo en parte, sino cediendo en todo cuanto no 7 
menoscabe la disciplina eclesiástica. Hágase asi: cé- 
dase en todo, en todo absolutamente, como no se me- 
roscabe la disciplina eclesiástica. Asi nada habrá que 
hacer sino dar el condigno castigo conforme la disci- 
plina eclesiástica al que ha hecho lo que seria dolo- 
raso para muchos, y á sus cómplices y fautores. 


TESTO. 


“Los sagrados cánones establecen que un goberna- 
«dor eclesiástico nombrado por el cabildo (y entién- 
«dase en sede vacante y con jurisdiccion ordinaria) 
- «no puede ser despojado de la jusisdiccion, sino por 
«causa formada y fallada por el tribunal competente 
«en España, y aprobada por la Silla Romana. Luego 
«enel caso propuesto ningun otro recurso queda al ca- 
«bildo que mandar la formacion de causa.» e 

GLOSA. Pase que en el caso propuesto , enfiénda- 
se en sede vacante y con jurisdiccion ordinaria , no 
quede al cabildo otro recurso que mandar la forma»" 
cion de causa. ¿Pero á qué hace relacion el caso pro» 
puesto? ¿Al que se acaba de proponer de. sede va- 
cante ó al del que es elegido para ejercer la jurisdic- 
cion trasmitida del prelado por conducto del cabildo; 
y que no quiere ejercerla sino por silla impedida, que 
es el caso de la presente discusion? Es menester desen- 
redar ese artificioso embrollo, porque está puesto con 
tal sagacidad, que los lectorés caerán insensiblemente 
en el lazo, aplicando la consecuencia al punto princi- 
pal, con el cual no tiene relacion alguna, en lugar de 
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considerarla como emanada del antecedente inmediato 
que pone el caso de la sede vacante. Atiéndanlo bien 
los lectores. | 


| | TESTO. 


“Pero si el cabildo fuese el perseguido, y el nom- 
«brado estuviese apoyado por la autoridad que debia 
«formarle la causa, ¿qué podria hacer en este caso?» 

Respuesta del Glosador. Beati qui persecutionem 
patiuntur propter justitiam: quoniam. ipsorum est 
regnum cælorum. 

GLOSA. No entiendo cómo puede suceder que el 
cabildo sea el perseguido si el - nombrado esta apo- 
yado por la autoridad que debia formarle la causa; 
siendo esta autoridad el mismo cabildo, pues se aca- 
baba de decir. que el recurso que quedaba al cabildo 
era mandar la formacion de causa. Mas no debe- 
mos ocuparnos de esta torpe contradiccion, porque 
no da ni quita para aclarar la cuestion principal. 


TESTO. 


- 3“: Esperiencia amarga! Solo un paso prudente; 
«sola una amonestacion fraternal, ha valido ya á algu- 
«nos señores prebendados la persecucion,- la prision 
ay el destierro, sin que los fieles hayan’ conseguido 
«otra ventaja que gemir en un retiro tan arbitraria 
«persecucion » | 

GLOSA. -Hasta ahora todo eran suposiciones, y po- 
diámos. tratar el negocio con calma, porque las supo- 
siviones :no pasan de la imaginacion. Mas aqui la llaga 
ya nos causa: escozor porque no se nos ofrece una 
suposicion, sino un hecho real y verdadero y un he- 
cho que hace gemir por tan arbitraria persecucion. 
Para dar estension á esta glosa, y para el acierto en 
Jas decisiones, era necesario en el testo alguna mayor 
franqueza y abertura, en lugar de ese silencio: enfático 
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que nos priva del conocimiento de las personas que 
representan esta escena, asi como de los hechos que 
se representan. ¿Cuál fue el paso prudente? ¿En qué 
consistia la amonestacion fraternal? ¿Quién fue el 
perseguidor, el que prendió y desterró á los preben-. 
dados? ¿Y qué significa aquel sin que los fieles hayan 
conseguido otra ventaja? ¿Fue acaso una impruden- 
- Cia el paso prudente y la amonestacion fraternal 
¿O bien debia darse un paso imprudente ó una cor- 
reccion con la virga ferrea? ¿Y los algunos preben- 
dados eran casi todo el cabildo? Pero para cuando 
llegue el caso de la decision formal de las cuestiones 
' que se suponen en todo el artículo, tengase presente 
que aqui dice el zesto que un paso prudente, una 
amonestacion fraternal ha valido la. persecucion, la 
prision: y el destierro; y poco antes habia supuesto el 
caso en que la jurisdiccion se ejercia sin oposicion 
del prelado ni del cabildo, a sabiendas de todos sin 
reconvencion de ninguno. Es decir que lo edioso 
pará el prelado y el cabildo se presenta como pura su- 
posicion; y lo que prueba su celo ó el cumplimiento 
de su deber se ofrece como una cosa real y verdadera. 


TESTO. 


«¿Y por parte del prelado legitimo é incuestiona- 
«ble no podra haber algun remedio? Creo que no: 
«fuera imposible hallarle.» 

GLOSA. Con que: hay un prelado legítimo é in- 
cuestionable; y no será imposible hallar por parte de 
este algun remedio. Esto es una nueva prueba de que 
la cuestion capital del testo no es cuestion de contro- 
versia. Existe un prelado legitimo é incuestionable 
por parte del cual puede haber un remedio: luego no 
es cuestionable si la jurisdiccion que se ejerce por si- 
lla impedida es nula: luego es cierto que lo es, luego - 
el sostener lo contrario no es una opinion sino un error, - 
Y luego salta mas á la. cara el maligno. artificio de. ha- 

20 
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ber sacado una consecuencia para el caso presente, va- 
liendose de un antecedente que no viene al caso, cual 
es, el de sede vacante. 


TESTO. 


«Colocado en punto. seguro. puede escribir y man- 
«dar en amistad y armonia con el gobierno y el nom- 
«brado cuanto le parezca conducente.» a 

GLOSA. En verdad existe la posibilidad fisica de 
escribir y mandar, como baya una mano con movi- 
miento,.papel, pluma y tinta; pero escribir y mandar 
en amistad y armonía, no es cosa que esté en mano 
del prelado. Para que haya amistad y armonia son 
necesarias á lo. menos. dos personas, y que las dos con- 
vengan en ello. El prelado pues no puede escribir y 
mandar en amistad y armonia con el Gobierno y 
nombrado, si estos. no quieren leer y obedecer en la 
misma, amistad y armonia con el prelado. Asi pues 
este remedio es nulo, mientras el testo no dé un me- 
dio de que el Gobierno y el nombrado. lean y obedez-. 
can en amistad y armonía. 


TESTO, ' 


“Pero. estos. escritos y mandatos deben ir desnudos 
«de pasiones, de dicterios, y solo guiados por el. celo.. 
«de la casa. de Dios.» 

. GLOSA. Nada mas justo. Pero: dar esta adverten- 
cia. al prelado que ha de. escribir y mandar, y no dar. 
la que: conviene al Gobierno y al nombrado que han 
de leer y obedecer, huele á parcialidad, ó á cosa: mas. 
mala. Al mismo. tiempo es querer dar á entender con 
maliciosa finura que el prelado. no escribirá y manda- 
rá. sin: pasiones y dicterios. Esto es. ya querer prevenir 
el juicio. contra el prelado. Y si se teme que el prela - . 
do. haya. de escribir y mandar sin: ser guiado.por el 
celo: dela. casa: de: Dios, es» un. medio muy hipocritas 
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mente maligno darle una advertencia por medio de un 
papel público. O el prelado ha perdido del todo su 
reputacion por medio de actos públicos, ó goza la 
buena opinion de Obispo que sabe cumplir con su de- 
ber. Si lo primero, no debe haber artificios ni sola- 
pas : se le debe decir tu es ¿lle vir. Si lo segundo, no 
se le deben dar advertencias por medio de los periódi- 
cos. El Evangelio, la moral natural, la razon y aun la 
decencia, tienen marcados otros caminos. 


TESTO. 


«Se debe saltar por todo lo cuestionable para no 
«dar lugar á disputas acaloradas que lejos de convens 
acer mas y mas enmarañan los asuntos.» i 

GLOSA. En primer lugar se debe saber lo que 
verdaderamente es cuestionable, y lo que. se tiene por 
tal aunque no lo sea. Por ejemplo: se podra tener por 
cuestionable si la jurisdiccion del que la ejerce silla- 
impedida es nula ó no; y esto no es cuestionable cuan- 
do no hay el verdadero caso de silla impedida: la nu- 
lidad de la jurisdiccion es una verdad, lo contrario 
es un error. E 

A mas de esto se debe saltar por todo lo cuestio-: 
rable cuando la disputa versa eatre iguales; pero no. 
cuando hay un superior que puede mandar, y un in-: 
ferior que debe obedecer. En este caso el superior 
manda, y. el inferior no tiene derecho de armar ca-. 
morras sobre si la casa de que se trata es Ó no cues. 
tionable: debe obedecer, menos en el caso, no de opi-. 
nion sino de error manifiesto. ? 


TESTO. 


«Echando mano precisamente del yo suplico, si. 
«menester fuera, el supremo gobierno temporal, y yo. 
«mando con-la autoridad que á jure tengo, aquello que 
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«mas oportuno juzgase, atendidas causas y circunstan- 
«cias.» | 
GLOSA. Se ve por este testo que no se ha de sal- 
tar por todo lo cuestionable sino cuando hay una dis- 
puta entre iguales. Aqui no le queda otro medio al 
prelado que echar mano del yo suplico cuando de-. 
be hablar al gobierno en calidad de súbdito; y del yo 
mando a jure cuando se las ha con sus súbditos. Solo 
queda por saber, si echando mano del yo suplico y 
del yo mando a jure, y escribiendo y mandando sin 
pasiones ni dicterios y saltando por tudo lo cues- 
tionable , se hallará el remedio que el testo dice que 
cree no es imposible hallarle. Y para resolver esta di- 
ficullad es necesario acudir al sistema del testo que es 
el de de las suposiciones. | 
Supongamos pues, que un gobierno obliga a un 
elado á que salga de su diócesis, y que no solo lo 
hace sin motivo , sino que aun para justificar esta ve- 
jacion, calumnia al prelado con varias imposluras , y 
en fuerza de las mismas imposturas le condena á es- 
trañamiento del reino, y manda ocupar sus tempora- 
lidades: mandando al mismo tiempo que el cabildo por 
silla impedida reasuma la jurisdiccion. Supongamos 
que este prelado dirige al gobierno una esposicion la 
mas sumisa, sin pasiones, sin dicterios, manifestando 
la verdad de todo lo ocurrido, olvidando todo lo que 
pertenece á su persona, y ocupándose no mas de lo 
que debe tratar el que va guiado por el celo de la ca- 
sa de Dios, pidiendo que se revoque la orden dada al 
cabildo sobre jurisdiccion. Supongamos que el gobier- 
no no bace el menor caso de cuanto dice el prelado, y 
repite órdenes y mas órdenes al cabildo hasta que lo- 
gra no solo la eleccion de gobernador eclesiástico , si- 
no que esta recaiga en la persona de su devocion. Su- 
pongamos que el cabildo reconoce y declara formal- 
mente que no esta en su mano el reasumir la jurisdic- 
cion, porque seria un hecho atentatorio á las leyes de la 
Iglesia; pero que autorizado secretamente por el pre- 


lado ,con la condicion precisa de que el nombrado ha 
de manifestar el legitimo origen de su jurisdiccion, pro- 
ceda á varios nombramientos, hasta que al cabo com- 

lace al gobierno. Supongamos que el nombrado en 
ugar de declarar que ejerce la jurisdiccion delegada 
por el prelado por conducto del cabildo, sin cuya con- 
dicion no podia ejercerla por haberlo asi mandado el 
prelado, y por estar tambien asi declarado por Pio VII, 
quiere ejercerla por silla impedida. Supongamos que 
asi pasan las cosas durante algunos años en que por 
parte del gobierno se hace la mas dura violencia ; por 
parte de casi todos los individuos del cabildo, se dis- 
curren medios como corregir males de tamaña enti- 
dad; por parte del prelado se obra con la mayor pru- 
deucia, sin pasiones ni dicterios, y solo: con el celo 
de la casa de Dios a fin de remediar las nulidades, 
ya que no se puede curar el mal; y por parte del 
nombrado va cada dia en aumento la obstinacion, la 
rebeldía y la tiranía. Supongamos que el gobierno es- 
tá tan empeñado en denigrar al prelado que despues 
de algunos añns le llama rebelde, sin embargo de no ha- 
ber habido un solo acto positivo de rebeldía, y ni aun 
una sola prueba de las que se llaman negativas. Su- 
pongamos que no pudiendo el cabildo resistir al gri- 
to de su conciencia, se declara , siempre por los me- 
dios que inspira la prudencia, contra el ejercicio 
ilegítimo de la jurisdiccion del nombrado; que. 
este persigue al cabildo de muerte, y que el gobier- 
no sigue apoyando al nombrado y autorizando las 
persecuciones contra el cabildo. Supongamos que el 
gobierno adelantando cada «Jia mas hácia el cisma da 
publicas declaráciones hasta contra la autoridad del 
Sumo Pontifice, y premia con la presentacion de un. 
Obispado la desobediencia tenaz del nombrado a su 
prelado legitimo, al Vicario de Jesu-Cristo, y á las le- 
yes mas sagradas de la Iglesia. Supongamos por fin: 
que en tanto el gobierno está interesado en que siga 
el nombrado en su diócesis, cuanto todos los dias está 


y 


dando providencias análogas en orden á otras diócesis, 
Supuestos estos datos y otros que pueden suponerse, 
¿se necesitan mas que dos cosas, á saber, sano juicio 
y recta intencion, para convencerse de que seria la 
cosa, no diré mas inútil, sino aun la mas ridícula, que 
el prelado echase mano del yo suplico y yo mando á 
Jure, y escribiese y mandase al gobierno que no ha- 
ce caso de los escritos, y al nombrado que se empeña 
cada dia mas en no obedecer? ¿Es un Obispo el que 
debe decir yo suplico a un "gobierno que le ha calum- 
niado para castigarle injustamente, y que lejos de dar 
pruebas de volver sobre si, las da repetidas de que- 
rerse alejar cada dia mas del camino que señala la Re-. 
ligion y la justicia? ¿Es un Obispo el que debe decir al 
nombrado yo mando, no estando apoyado en la fuer- 
za moral, porque el nombrado ha renegado hasla de 
su propia conciencia, ni pudiendo contar con la fuer- 
za material; porque esla sostiene la obstinada aposta-. 
sía del nombrado? | 


- TESTO. 


“Non sunt facienda mala ut eveniant bona, es 
«verdad : ¿ pero cuántas veces se permiten ciertas cosas 
«ad majora vitanda ?» i | 
: GLOSA.- Con que ¡se pueden hacer males para evi- 
tar males mayores! Hasta aqui ha habido calma para 
comentar los hipócritas artificios de la mas solapada: 
y maligna gazmoñeria. Pero al leer que se pueden ha- 
cer males prra evitar: males mayores, es imposible 
contenerse dentro de los limites de la moderacion. Rás- 
guese el Evangelio: rómpanse las tablas de la ley- con- 
cúlquese- uno de 1ós' printipios capitales de elerna jus- 
ticia; Malum vitandum : reniéguese de toda la doc- 
trina de les:Santos Padres, y de todos los verdaderos. 
hombres de bien que ha'habiilo desde el principio del 
mundo: hásta “nuestros! diás; tátese de ignorante á' 
San Agustin que tad éspresamente há declaratio no ser” 
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lícito decir una mentira, aunque de ella dependa la 
salvacion del mundo: prepárese todo el linaje humano 
á una vida irracional, salvaje y feraz; porque todo, 
todo lo malo es de esperar de la mas inmoral de las 
máximas inmorales, ¡Se pueden hacer males para evi- 
tar mayores males! ¡Y esta máxima perversisima ha 
salido de la envenenada pluma de un hombre, que 
mas bien debe ser un mónstruo, que parece que no 
respira sino el espiritu de la Religion mas pura, cuan- 
do a manera de tortuosa serpiente despide sin sentirse 
el veneno del mas perfido jansenismo, dorado con la 
falsa capa de celo por la casa de Dios! ¡Y esta máxima 
perversísima ha sido estampada en el religioso perió- 
dico Reparador, al cual con dificultad se te encontrará 
un feve lunar desde su origen hasta el dia. Disimúlen- 
me los redactores del Repurador este justo desahogo, 
al paso que quiero se persuadan de que no es mi áni- 
mo acriminarlos ni rebajar el 'mérito de su periódico 
por esta mancha, en que su voluntad no habrá tenido 
la menor culpa, y cuya horrenda malicia pudo ocultár- 
seles por la diabólica estructura con que está ordenado 
el artículo, sin duda el mas hipócrita que ha salido 
de la pluma de los hipócritas en esta funesta época de 
infernal hipocresía (1). 


TESTO. 


«Razon es que lodo se considere, aun puede dar 
«tiempo el mal que en algunas diócesis se padece. ¿Y 
«habrá de renunciar á la esperanza de ver el remedio 
` «de tantos males?»- | | 

GEOSA. Es menester que todo se considere; pero 
no: con ojos legañosos. Y considérese sobre todo, que 


AS 


(1) La Redaccion se fió del conducto por donde vino, y dió á | 
la prensa -sin leer el escrito : le servirá de gobierno, ó yale ha 
servido pata poner trabas & la:insercion de remitidos... o 
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no se ha de temer á aquellos que aunque pueden ma- 
tar el cuerpo, no pueden quitar la vida al alma. Y este 
es menester que todo se considere, no se ha de diri- 
girá bulto, pues hay personas comprendidas en las 
anteriores suposiciones, que para nada necesitan el 
pérfido recuerdo de un solapado hipocriton. Y no, no 
hay que renunciar à la esperanza de ver el remedio 
á tamaños males, por la razon de Xidi impium super 
exaltatum,... transiviet ecce non erat. | 


TESTO. 


“Moved los de los prelados para con resolucion fir- 
«me, con Caridad de verdadero padre, desoyendo tam- 
«bien inspiraciones que aunque hijas del mejor celo, 
«pueden ir acompañadas de la indiscrecion genial, 
«mas no de mala intencion, dicten las mas enérgicas 
«providencias, tan necesarias al bien de sus diócesis, 
«como convenientes y deseadas de toda la Santa ]gle- 
«sia Católica , Apostólica , Romana.» 

GLOSA. Yo soy de parecer que Dios ya mueve los 
corazones de los prelados en los términos que indica 
el testo; pero hay la violencia esterna que impide los 
buenos efectos de este movimiento, asi como la ejecu- 
cion de los buenos deseos de los prelados. Lo que me 
choca es, que en esta humilde oracion del buen Pa- 
comio se intercale la cantinela de ciertos maliciosos y 
ciertos majaderos, que no faltan en cada diócesis, que 
cuando el prelado hace alguna cosa que no les tiene 
cueuta, no suelen 'atribuirlo al prelado, sino al secre- 
tario, ó á otra de las personas que rodean a aquel. Es- 
to quiere decir que nuestro Pacomio pertenecera sin 
duda á la raza de aquellos maliciosos ó majaderos. 
Pero el mayor yerro que ha cometido ha sido el de 
intercalar desoyendo tambien inspiraciones 8. en 
una oracion que dirije al Señor. Eso era bueno decir- 
lo á los hombres, y aun á hombres babiecas que tie-- 
nen por Saulo al mismo Satanás cuando,se trausfor=. 
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ma en el angel de luz; mas no para decirlo á Dios 
que ve el negro corazon del hipócrita jansenista. Para 
- delante de Dios no vale la gazmoñeria que se nota en 
todo el festo; y el autor antes de echar su oracion ál 
Señor, debia tener presente que los hombres solapa- 
dos y arteros provocan la ira de Dios, y eso por 
mas que en el mundo sus fingidos deseos y afectos de 
paz, caridad y concordia, les granjee la admiracion y 
el aprecio de los badulaques. 


Muy señores mios: he leido en el cuaderno a1 del 
tomo IV, época 1.* del Reparador, las cuatro preguntas 
que hace á vds. un corresponsal de provincia. Al ver la 
idea, el objeto, el fin con que se las dirije, la impor- 
tancia que Vds. les dan, el aire de triunfo con que 
anuncian lo que debemos suponer que responderán; 
7 mas que todo el aprietò en que los han puesto, no 

e podido resistir la tentacion de contestarlas; y tanto 
mas cuanto creo que puede hacerlo un labriego con 
solo saber el catecismo de la doctrina cristiana. Para 
entrar de lleno en la cuestion, traerla a su verda- 
dero terreno, mirarla bajo su verdadero aspecto, 
por dentro y por fuera, por arriba y por abajo (no 
soy el inventor de estas frasecillas) esta en mi de- 
recho adoptar tambien el sistema de las preguntas. 
Haré solo dos. Primera: ¿Cuántos son los artículos de 
la fé? No sé lo que contestarán Vds. y su corresponsal; 
pero si que todo fiel católico cristiano responde ca- 
torce. Segunda: ¿En estos catorce artículos están com- 
prendidos los de las cuatro preguntas, ó se contienen 
en ellos esplicita ó implicitamente, formal ó virtual- 
mente? No señor: pues ya tiene V. resueltas las cuatro 
preguntas. No señor, no son articulos de fé. No señor, 
porque á serlo tendriamos 18 y ni la Iglesia docente, 
ni la creyente admite mas que 14. Ha sido lástima que 
ya que el corresponsal se propuso aumentar el núme- 
ro, autoritate qua fungor no le: ocurriese hacer otro 
par de preguntas; por ejemplo: ¿es artículo de fé'que 

21 
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Tobias tuvo un perro? ¿Es artículo de fé que aquel per- 
ro tenia cola? Asi serian 20 los artículos, y delo bue- . 
no cuanto mas mejor. Por caridad convendrá amo- 
nesten Vds. al corresponsal, que otra vez medite me- 
jor lo que pregunta, porque aunque yo no se lo diré, 
en razon de que mi genio no lleva decir á nadie es- 
presiones que puedan mortlificar el amor propio, no 
faltara quien le diga que ignora la diferencia que hay 
de ser una verdad de fé, á ser un artículo de fé, y que 
deberia ir a estudiarla antes de meterse a escritor pú- 
blico y preguntador. tan orgulloso; y “en verdad que 
_ tendria razon. Diganle Vds. que escritos formales y 
autorizados con firmas respetables, no se contestan 
con preguntillas; aunque parezcan apestantes las ra- 
zones, se rebaten con razones: no las hay y se adop- 
tó el sistema de las preguntas para alucinar y se- 
ducir incaulos; y aparentando un gran misterio que 
nadie puede entender ni resolver, turbar la paz, in- 
quietar las conciencias, introduciendo un cisma que 
con gravisimos perjuicios ha penetrado hasta los claus- 
tros de las monjas. Añadanle Vds. que no tome por 
concedido que sus preguntas son verdades de fe: so-, 
bre esto habia mucho que decir. Yo bajo el principio 
que interrogatio et responsio eodem casu gaudent 
he adoptado las respuestas, ó llámenlas Vds. resolucio- 
nes, al mismo, mismisimo caso en que están las tales 
preguntas. Una sola cosa debo advertir, y es que la 
cuarta se funda en un supuesto falso , y haciendo una 
suposicion hago yo tambien milagros. Supongamos que 
Dios me diera esta gracia, que como es de las gratis 
datas et inutilitatem alliorum , bien podia concederla 
á este miserable pecador, que algo mas que miserable 
pecador era Caifás, y luvo la de profelizar. Dada tal 
suposición, yo haria milagros; aseguro a Vds. que en 
el dia me alegraria mucho tener esta gracia para ha- 
cer uno solo, y. seria dar juicio, prudencia , discrecior 
y sensalez á los que no la tuvieran. z = 
Lleno de confianza me dirijo á Vds. vista la frap- 
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queza y generosidad con que dejan abiertas sus pd- 
. ginas a los que gusten decir. Aunque no acostumbro 
á formarme ilusiones, por mas agradables que sean, 
pues al fin son ilusiones, creo que bastará hablar esta 
sola vez para dar por terminado el asunto, pro ut 
jacet. Acaso me animaré á tratar el otro á que se diri- 
jen, y puede que tambien baste hablar una vez, sino 
para genios obstinados é inflexibles, para otros dóciles 
y meticulososos que buscan la verdad con humildad y 
sencillez, y desean con sinceridad hallarla. 

Disimulen Vds. la molestia y manden a su mas atento 
servidor Q. S. M. B., ó sea quede de Vds. con la mas 
alta consideracion &c. 


Mariano Moreno. 


LIJERAS OBSERVACIONES 


sobre el folleto indicado en el Cuaderno anterior que 
defiende la licitud de los atestados. 


A i a 


Nos hicimos con este folleto, que se titula carta, y asi 
aparece en sus formas: lo hicimos y aunque se diri- 
je contra el Heraldo , formamos nuestro juicio, redu- 
ducido á que, sino avanzase dos proposiciones, se le po- 
drian perdonar al P. Capuchino esclaustrado F. O. E., 
que es su autor, las faltas de lójica en que incurre, al 
tiempo mismo que las reprende y echa de ver en el 
periódico. Pero las proposiciones aterran y sin él que- 
rerlo, ponen la cuestion en peor estado que nunca, y lle- 
nan de susto y consternacion al clero y á los fieles. 
«Los predicadores y confesores, dice en la página 39, 
que no obtengan las certificaciones requeridas en ella 
(la circular de 14 de diciembre de 1841) no podran li- 
cita ni válidatnente predicar ni confesar, no porque el 
gefe politico les recoja las licencias, sino porque asi lo 
. disponga, ordene y mande el sobredicho gobernador 
eclesiástico, que es la autoridad espiritual única y so- 
la que puede hacerlo asi; de que resultaria que las ab- 
soluciones serian inválidas, y los que las diesen, ade- 
mas de incurrir en la indignacion del gobierno , que- 
darian sujetos á las penas canónicas prevenidas por la ' 
Iglesia contra semejantes atentados.» Esta es la primera 
proposicion avanzada que sienta el autor del papel. 


sa 
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En la página 4r, dice: «No tenga pues V. reparo en 
solicitar el certificado, porque en ello no peca contra 
Dios, y si desobedeciese al gobierno pecaria contra el 
César, lo que no.es licito segun el Apóstol.» 

Preciso nos es detenernos un poco en el exámen 
de estas proposiciones, Óó mas bien resoluciones con 
que el folleto concluye y á que reduce y concreta todo 
el fin de su escrito el autor. Supuesto que el P. Capu- 
chino se precia de tan lógico, esperamos nos de la ca- 
lificacion del siguiente silojismo: la autoridad eclesias- 
tica no puede imponer la pena de suspension sino por 
caysas y delitos canónicos; es asi que la no recepcion 
del certificado no es causa ni delito canónico; luego 
por no sacarlo no puede suspender, ni de hecho que- 
darán suspensos los que no lo saquen. Si el P. ¡Capu- 
chino nos niega la menor, diciendo que es desobedien- 
«cia, y que por ella es por el que el delito canónico im- 
pone la autoridad eclesiastica la suspension, le instare- 
mos con otro silojismo que dirá asi: la autoridad ecle- 
siastica no es desobedecida sino cuando manda lo que 
previenen los cánones y no lo ejecutan, sí que lo: re- 
sistan los súbditos; es asi que los cánones no previenen 

ue se saquen esos certificados para obtener licencias 
| de ejercer el ministerio, luego no es desobediencia el 
no sacarlo. i ( 

Como el P. Capuchino sienta sus proposiciones 
sin cuidarse de probarlas, nos creemos dispensados de 
darle nosotros otras mas que podiamos, de las que 
presentamos en los dos silojismos, y pasamos á cali- 
_ficarle su segunda. Prescindir no se puede de pregun- 
tarle al Capuchino para que nos esplique, qué entien- 
por pecado su paternidad, cuando asegura que en sacar 
el certificado no se peca contra Dios, y en no sacar- 
lo se peca contra el César. El que á'estas horas se ha 
resuelto á no sacar el certificado es porque apoyado 
en las muchas razones que ha publicado la prensa, 
ya que no en otras, cree que se le exije un requisito 
que no mandan los cánones; que con él se humilla y 
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envilece a la Iglesia, y que por él se le obliga á 
mentir en materia grave, O a declararse partidario 
y afecto con hechos positivos de los mas encarni- 
zados enemigos de esta Santa Madre; obrar con-esta 
conciencia, aunque sea errónea, es pecado y pecado 
gravísimo. Yo creo que no lo negará el P. Capuchino; 
pero si lo negase, darnos debe noticia de su teología. 
y de los libros en que la ha estudiado. Luego es falso 
eso de no pecar contra Dios en sacar el certificado. 
Con respecto á pecar contra el César en no sacarlo, 
es Otra ilusion por no decir violencia, que se hace y 
hará sobreel precepto del Apóstol; ni literalmente, ni 
en metáfora, ni en interpretacion se encuentra en los, 
preceptos del Apóstol, el que se saquen certificados 
de adhesion al gobierno temporal, y que sean con- 
dicion sine qua non, para predicar y confesar los 
sacerdotes; que se le obedezca manda el Apostol, 
sí señor, pero en las cosas del orden temporal; que 
no se conspire ni atenle contra el Gobierno existente; 
que sè le dé honor, tributos y vasallaje, es verdad. 
¿Pero que se tome acta pública de serle adicto? ¿Pero 
que se le presten y consagren los afectos del corazon? 
¿Pero que sin eso no ejerzan los sacerdotes su minis- 
terio y que pequen?..... Luego pecaron los Apóstoles 
cuando les mandaron no predicar porque no les eran 
adictos (mal lo hubieran atestado) luego su predica- 
cion fue nula é ilícita, 

Mientras no nos saque el P. Capuchino de estas 
dificultades, serán lenidas por ilusiones sus avanzadas, 
proposiciones estudiadas para engañarse á sí mismo 
y consolarse de la picia que ha cometido con su con- 
ducta en esta parte, y con su escrito. Lo demas toca 
al Heraldo; aunque cualquiera le dirá al P. Capuchi- 
no que sus reflexiones todas marchan sobre un su 
puesto falso, que es el creer que el gobierno de hoy, 
el de 14 de diciembre de 1841, es el de 1835 y 38; el 
mismo su pensamiento, relacion y hechos respecto á la 
iglesia y al Papa: meditelo el padre y diga si.es bue- 
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no y lícito ahora lo que pudo serlo antes, en algun 
sentido. Vea y medite tambien si los mayores males 
y atentados que ha sufrido el clero y la Iglesia, por 
la fuerza, le autorizan para sacar esponlaneamente 
ese certificado. Es preciso no lener sentido intimo para 
formar esas paridades y analogías y sacar tan violen- 
tas y antilógicas consecueucias. ~ | 

Basta de folleto. Dios premiará al Padre. su buena 
intencion, y el clero le está agradecido por su carta 
publicada ¡con tanta oportunidad! 


Cleofás. 
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En la cubierta de nuestro Cuaderno anterior anun- 
ciamos la venta del escrito titulado: Zndependencia 
constante de la Iglesia Hispana, que acaba de pu- 
blicar el Excmo. lllmo. Sr. D. Judas José Romo, digni- 
simo Obispo de Canarias. Si el Obispado español no 
hubiera dado ya en el dilatado transcurso de nuestras 
aciagas revueltas, los mas relevantes testimonios de'su 
sabiduria, de su virtud apostólica y de su prudente, 
al parque valeroso celo santo por la causa de la Igle- 
sia de Dios, la obra del Sr. Obispo de Canarias supli- 
ria por todas las pruebas honrosas á nuestros prelados. 
La Independencia constante de la Iglesia Hispana 
forma época, y época distinguida y gloriosa en los 
anales de la literatura sagrada y en los importantes 
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descubrimientos y progresos del saber profundo de las 
ciencias eclesiásticas. Por grandes y exajerados quepa- 
rezcan nuestros elojios en loor del Sr. Obispo y re- 
comendacion de su obra, en realidad serán siempre 
cortos y no llegarán al juicio sobresaliente que han 
de formar sus lectores, Es la obra superior á todas: 
no tenemos espresiones para calificarla y emitir el 
gran pensamiento que nos hace concebir, el pen- 
samiento de su dignisimo autor, es el pensamiento 
de la obra, ella sola lo esplica. Vale tanto y mas 
que todos los códices de la legislacion eclesiástica His- 
pana, que las colecciones, que las grandes bibliotecas 
y Obras de concilios, historia, disciplina, con todas 
sus esposiciones , comentarios é instituciones. Es la 
obra eclesiastica del siglo y de la época , y es, en fin, 
el argumento concluyente y mas bochornoso para los 
pretendidos sabios, eternos declamadores contra la 
Iglesia Católica, Romana, y el solemne mentis para 
los escritores de mala fé, tenidos por ilustrados. 
Masdeu, Marina, Macanaz, y todos los que em- 
piezan, median ó acaban con m quedan en el lugar 
que les corresponde, como malos cristianos, mal in- 
tencionados, malos católicos, malos literatos, hom- 
bres de mala fé, malamente malos. ` 
Prueba la obra con la esposicion fiel y concieh- 
zuda del derecho y disciplina de la Iglesia de España, 
su independencia del poder civil, guardada constan-. 
temente desde el primer siglo hasta el presente, y da 
en rostro áa los escritores citados con sus super-: 
cherias, paralogismos, y pérfido “sistema de adular 
al poder, deprimiendo a la Iglesia. La invencion pere-. 
grina de pruebas y datos nunca oidos ni hallados por- 
nadie arrebatan la admiracion; y si al leerlos se obe.. 
serva la lógica irresistible con que el diguisimo prela- 
do los presenta. crecerá esta hasta el entusiasmo, El 
eslilo tan didactico como es preciso, pero lleno de vas- 
tísima erudicion, y adornado con el lenguaje puro, 
español, sin faltarle las galas de-la oraloria, .ni en: 


y 
10 


e y 65 == 


-muchas ocasiones, las figuras” y flores que deleftan, 
hace benévolo al lector y le convencen. | | 
Los tan cacareados derechos de regalías, alta prd- 
teccion y policía que se abultan fuera de sus límites á 
favor del poder civil; las evasivas de disciplina’ estere 
na, de reservas y nsurpaciónes de los Papas á la som- 
- bra de las falsas decretales, reciben una luz tan clara 
y se hace ver por su medio con tanto peso de demos- 
tracion, que ni son, ni han sido, ni pueden ser en la 
Iglesia y menos en la de España, lo que sus enemigos 
han querido pintar y sostener con pertinacia, que 
desde hoy debemos esperar, si hay justicia, que triun- 
fe la causa de la verdad y de la Iglesia oprimida d 
Duestra patria. 
El manoseado y sacrilegamente entendido testo del 
Evangelio, mi reino no es de este mundo, espuesto 
por el señor Obispo con apoyo de los Santos Padres, 
orma un terrible argumento a favor de la independen- 
cia de la Iglesia, con un género de pruebas brillan tí- 
simas é irrecusables; lo mismo sucede con la inteligen- 
cia que da tan natural y sólida á la máxima repetida 
con hastio de, la Iglesia dentro del Estado, un estado 
en otro 8xc. y..... ¿quién habia de creer que de la au; 
gusta ceremonia de lavar los pies á tos pobres el Jue- 
ves Santo, que acostumbran los reyes católicos, Á 
imitacion de nuestro Salvador se deduciria una prue- 
ba omnipotente de la independencia de la Iglesia 
y del verdadero sentido de las regalías y real patrona- 
to? Pues el señor Obispo de Canarias’ lo hace'en' su 
obra, y con una naturalidad” y fuerza' de’ razoi qué 
pasma. Es 
Habtá por último de la necesidad de un nuevo 
Concordato entre nuestro gobierno. y la Santa Sede, 
único medio de arreglar las desavenencias en pro de 
hasta los mas interesados, y para tranquilidad de las 
conciencias, bienestar de la nacion y prosperidad del 
do, sin menoscabo ni ofensa de las santisimas le- 
yes de la Iglesia; sino se accede å tanta fuerza de razo- 
22 
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nes, es preciso deducir. que-solo hay entre nosotros 
barbarie y no progreso, mas ateismo que Religion, y - 
en vez de justicia y razon egoismo y tirania. 

+ Concluimos dando el parabien al Excmo. é Unstri- 
simo señor Obispo y tributándole por nuestra parte el 
honor y las debidas gracias por el incomparable bene- 
ficio que hace á la Iglesia y á la patria y tambien á la 
literatura, á quien indemuiza * de los ultrajes que dia- 
riamente sufre con tantas producciones impias, infa- 
mes, indiscrelas, heréticas é inoportunas, con las cua- 
les se propala el errar y la maldad. Nunca hemos teni- 
do un placer tan positivo y verdadero, como en ka 
lectura de la Independencia cunstante de la Iglesia 
Hispana. 


. Tambien se han impreso por segunda vez unos 
sermónes del mismo prelado, que los predicó siendo 
canónigo de Sigüenza; de los cuales, por lo dicho 
anterio rmente sobre la otra obra , se puede ya conocer 
cuál sea nuestro juicio. En decir que pueden servir de 
modelos bien acabados en su jénero, y figurar en nues- 
tro siglo, como los del Venerable Granada en el suyo, 
no se les hace mas que justicia. Advertimos en todos 
los escritos. de este sabio prelado, una orijinalidad de 
ideas poco comun, pureza de lenguaje y unas dotes 
oralorias que le son naturales en su decir, sin duda, 
por lo que los escritos arrojan. Recomendamos. estas 
dos pe fe por su mérito y utilidad que repor- 
tarán á nuestra Iglesia, en cuyas aflicciones recibe un 
lenitivo con. los esfuerzos de: tan. distipguido Pastor. | 
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Con igual epigrafe insertamos en nuestro número 13, 
parte de una profecía que siempre habia llamado nues- 
tra atencion, y la mirábamos con' el mas profundo res- 
peto, tanto por los misterios y revelaciones que con- 
tiene, cuanto porque cotejandola con los continuos 
vaivenes y agilaciones políticas que con 'estraña rapi-' 
dez unas á otras se suceden, no nos quedaba la menor 
duda de que habia llegado el tiempo de su realizacion: 
y asi como los antiguos Profetas alentaban la fé de: Is- 
rael con los consuelos que le vaticinaban, en medio 
de las tribulaciones que sufria; asi nosotros creemos 
tambien un deber nuestro, sin duda alguna el mas sa. 
grado, alentar y conservar la fé del pueblo español én 
medio de las terribles amarguras' que por todas partes’ 
le rodean. ¡Amarguras! Sí, pero de tanta magnitud y? 
consecuencia, que parece imposible pueda sufrirlas la 
criatura sino alentada y sostenida por una fuerza supe- 
rior. Amarguras que acibaran el corazon, porqile es=' 
tán amenazados los objetos más tiernos dé su amorti 
Amarguras en fin'capaces de arredrar el valor’ mas" 
heróico si la Religion no llega A reforzárle; 0 m 
El amor á la novedad, que esla fiebre dominaire de” 
nuestro siglo, comenzó por la libertad y la indepen=" 
dencia, y ha venido á parar en una persecución atroz; 
contra la Iglesia y sus ministros; por consiguiente fich" 
es de conocer que'no está muy`distante de Sú” Patha” 
una. nation, que sacediendo el yiigó ~ie Jas autorida 
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dos legitimas no. admite - otra- guia ni regla que el 


parecer de aquellos que levantan la estatua de su for- 
tuna sobre los errores que siembran, y las conse- 
cuencias que ellos producen; introduciendo en el es- 
piritu humano un torbellino de fanatismo , que arras- 
tra las naciones al precipicio donde jamás debieron 
llegar. En vano pretende la suspicacia probar que los 
estravios del camino de la razon y de la senda majes- 
tuosa de la justicia, son un celo por el bien general; 
porque aunque la esperiencia cotidiana no demostrase 
lo contrario, ya Dios, cuya sabiduria infinita prevee 
y conoce mas que el hombre, habia determinado que 
con mucha anticipacion se anunciasen aquellós por al- 
gunos de sus siervos a quienes se digno revelar lo que 
algunos._siglos despues habia de suceder. 

Las profecias siempre son oscuras, y hasta que 
se realizan no se entienden ni comprenden: y algunas 


no se creen aun despues de cumplidas. Los judios nie- 


gan con obstinacion el cumplimiento de las de Jacob 
y Daniel, despues de tantos siglos que se ven proscri- 
tos y errantes, sin patria, sin templo, y sin rey, y to- 
davia esperan la venida de su Mesías libertador: ¡Tan- 


to puede la obcecacion de los hombres! Presenciaron, 


sis padres el despojo del cetro de la casa de Judá: en 

el nacimiento, vida, y pasion de Jesus vieron Ple 
do al pie de la letra cuanto habian dicho Isaias, Da- 
vid, Sofonías, y otros: y en la destruccion de la ciu- 
dad y del templo, en la desaparicion del sacerdocio de 


la sinagoga, y en la completa dispersion de las tribus. 


por la invasion de los romanos, cuanto Jeremias y Dae. 


niel,.vaticinaron. En la mitad de la última semana fal- 


tó la hostia y el sacrificio, el mismo «pueblo judaico. 


rompio, cuanto estuvo de su parte la alianza que Dios 
hiciera con sus padres, porque dejo de ser su pueblo 


por liaberle negado ála presencia de Pilatos, aun cuan-. 
do intentaba este su libertad y perdon, y su fin fue. 


desastroso yerilicándose despues de la ultima y mas san- 
T E a mas, eomplera sisgolacion ¡mas Apen 


è 
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sar de tanta claridad, apesar de "haberla visto, apesar 
de ser todo esto exactisimo, los judios lo niegan, opo- 
niendo una negativa brutal a la evidencia que les pre- 
senta su propia historia, y a la misma situacion en 
que se hallan: asi que tampoco seria estraño que esa 
caterva de farsantes politicos que en medio de la des- 
gracia nos venden una felicidad irrealizable se atre- 
viesen á negar lo que vemos y palpamos, lo que por 
nuestra desgracia sufrimos, y lo que está ya escrito 
con letras de sangre y horror en la historia de nues- 
tros dias. ? 

¿77 San Pedro en su segunda epístola canónica dirigi- 
da á toda la Iglesia (1) asegura a los fieles que las pa- 
labras de los Profetas son mas firmes que cuanto pue- 
da percibirse por los sentidos, á las cuales dice deben de 
atender, como å una antorcha que brilla en un lugar 
oscuro ó tenebroso, hasta que amanezca el dia, y el 
lucero nazca en sus corazones. En-efecto, asi como 
las profecías fueron el consuelo «del antiguo pueblo 
del Señor, y la esperanza de la sinagoga, asi son tam- 
bien la dulce esperanza de la Iglesia, y el consuelo de 
los hijos de Dios, porque alientan su fe, inflaman su 
corazon por la caridad, y les obligan a tributarle la 
respetuosa veneracion que la Religion les inspira, atra- 
yendo á ella los impios é incrédulos, presentándoles 
las verdaderas pruebas de su divinidad. ¡Ojála que los 
modernos refractarios al divisar en ellas los rasgos de 
la sabiduria eterna, cuya verdad imponente no puede 
eclipsarse, depusiesen todas las afecciones del error 
que les domina, y procurasen enjugar las lágrimas que 
su temeraria obstinacion ha causado, y causará aun á 
la Religion yá la patria! ¡Ojala que en las profecías que 
les ofrecemos encuentren el manantial de felicidad que 
ha de dulcificar nuestras amarguras, ó el anuncio de 
los castigos que el Señor tiene reservados para los impios 
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y rebeldes å fin de que volviendo sobre sí, se convier- 
tan verdaderamente á el! Tales son los votos de nues- 
tro corazon al presentar sin comentarios la siguiente - 


PROFECIA. 


Certo certius agnosco et fateor seeculi decimi no” 
ni labores... ¡Va tibi Hispania! Congregabuntur 
gentes in te, et dispergentur filii charissimi... Ve- 
niet rex Aquilonis et vincet, et Barcino vincetur 
ut tollat sese in altum..... Superba res, et pulchra 
mulier..... En ab hinc multis annis representatum in 
celo quod nunc agendum..... Nos elementa movent; 
elementa regentur ab astris , astra Deo parent, ul- 
tima causa Deus... Evanescent sese viri illustres, 
_abibunt non stabunt... Per idem tempus excitabun- 
tur in Europam seditiones morte cujusdam Regis 
ċujus ditiones cognati generis proximi inter se di- 
vident, sed magna abundantia sanguinis, præcipue 
in B. sed virtute germanorum regnum tandem legiti- 
inis hæredibus restituetur.... Durabit autem hoc be- 
llum menses circiter triginta tres... ac tertio demu 
prelio terminabuntur..... j 

Per hec tempora seducetur Hispania malo re- 
gimine... Hic passeres nidificabunt.... Erit sola mo- 
narquia plena dolo et insidiis... Convertentur in va- 
niloquium nobilitates.... In vanum laboraverunt qui 
parantur ad bellum... Nesciunt quid petant... Hæc 
causa non erit timenda, alia paratur... Video nunc: 
afflictionem populi mei, et sciens dolarem cjus, leetor, 
quia venient exteri ut liberent eum... Antiquitatis 
+edolebit nobilis genere, juxta illud... 


PROFECIA. 


...Cierlo y seguramente conozco y confieso los tra-. 
bajos que ban de suceder en el “siglo XIX... ¡Ay de ti 
España! Se reuairan varias naciones en tu recinto, y 
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se dispersarán los hijos mas queridos.... Vendra el Rey 
del Norte, y vencerá, y Barcelona será vencida, para 
que se ensalce mas..... Soberbia cosa, y muger hermo- 
Sd»... Muchos años ha que se represento en el cielo lo 
que ahora ha de suceder... A nosotros nos mueven los 
elementos, los elementos son regidos por los astros, los 
astros obedecen á Dios, Dios es la última causa..... Se 
desvanecerán por sí mismos los hombres ilustres, mar- 
charan, no quedarán..... Por este liempo se moverán 
en la Europa sediciones por la muerte de cierto rey, 
cuyos estados se dividirán entre sí parientes muy cer- 
canos, pero con grande abundancia de sangre, parti- 
cularmente de los B. pero por el valor de los Alema- 
nes el reinosera restituido a los lejítimos herederos..... 
Durará empero esta guerra cerca de treinta y tres me- 
Ses... Y terminaran enfin en la tercera campaña. 
= Por estos tiempos será engañada la España por su 
mal gobierno.... Aqui anidarán los gorriones... Será la 
sola monarquia. llena de engaño y ásechanzas..... Las 
notabilidades se convertirán en charlatanes.... Trabaja- 
ron en vano los que se disponen para la guerra..... No 
saben lo que han de pedir..... Esta causa no deberá 
temerse, otra se prepara..... Ahora veo la afliccion de 
mi pueblo, y conociendo su dolor, me alegro, porque 
- vendrán los estraños para librarle..... El noble volverá 
á su antigüedad , segun aquello... | 


Los criticos y curiosos, los filosofos modernos y 
los antiguos, los timoratos y los que de todo se bur- 
lan, formarán á su placer el juicio que les parezca 
mas conveniente sobre el contenido de esta profecía: 
nosotros la hemos visto verificada en gran parle en el 
seno de nuestra nacion, nosotros lloramos lo que ya 
no puede sernos oscuro ó enigmático, y nos parece 
muy terrible lo que aun falta para cumplirse. Las ideas 
de salvacion que concibió el Señor en beneficio de su 
pueblo se manifestaron antiguamente, se justificaron 

ues, y se marcaron con señales tan evidentes que 
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no pueden ser desconocidas. Con las predicciones con- 
solo á la tierra en sus males con la esperanza del re- 
medio, y con las predicciones les manifestó de tiem- 
po en tiempo lo que les habia de suceder sino se en- 
mendaban ó convertian. Con estas predicciones quiso 
tambien manifestar a la España lo que habia de sufrir. 
y padecer: no nos embaracemos con las dudas que la 
incrédula impiedad levantare: ¿Si hemos visto ya cum- 
plirse a nuestros ojos una gran parte, no será una lo- 
cura dudar de lo que falta por cumplir? Ningun. orá- 
culo ó vaticinio ha tenido jamás un cumplimiento mas 
visible. Las profecias no lo tienen siempre, y por mas 
luminosas que parezcan están alguna vez circunscritas 
å hechos que no pueden seguirse marcadamenté: eli- 
janse pues los notorios calificados, y se convencerá la 
certeza y exactitud de los que aun están cubiertos con - 
el velo del misterio. | 

No quiera Dios que la deplorable ceguedad del par- 
tido judáico cunda tambien entre el cristiano : no per- 
mita que la viva luz que arrojan los oráculos de la ley 
de gracia sea oscurecida por los funestos errores de 
nuestro siglo, porque el que a trazar con lineas 
exaclisimas por entre las nubes de los tiempos el cua- 
dro fiel de los sucesos que debian verificarse , tambien 
sabrá castigar cón mano terrible los despreciadores de 
sus infalibles resoluciones: estudiemos pues en lo pa- 
sado y aprenderemos el porvenir, y sino ¡ay de noso- 
tros! ¡ay de nosotros! JA 
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LA RAZON DEL CRISTIANISMO, 


0 PRUEBAS DE LA VERDAD DE LA RELIGION, 
| i SACADAS DE LOS ESCRITOS Di 


de los hombres mas sabios y eminentes de Francia, 
| Inglaterra y Alemania. 


POR Mn GENOUDE. > 
PROSPARO > o! 
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Cuando vemos que una gran parte de la Europa cul» 
ta, despues de halen seguido el funestb sendera á que 

arrastrara la bastarda filosofía del último siglo, can+ 
sada de correr en pos de las sombras, se desprende 
espontáneamente de aquellas falaces doctrinas, pro- 
cura ansiosa la verdad, y por una reaccion visible y 
notoria se vuelve .en busca de consuelos y esperanzas 
hacia las fuentes puras del cristianismo; cuando ob- 
—servamos que al frente de este pasmoso movimiento 
figuran los hombres de mas celebridad y distincion 
por sus talentos y posicion social, y que una juven- 
ud, notable por su saber, por sus prendas persona- 
les y. elegancia, lejos de ocultarlos., hace un alarde 
generoso de tales sentimientos, ¿quién pose mparayillar 
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rá de que en España, la católica por escelencia, se pre- 
tenda ahora ensalzar el falso filosofismo? ¿Cómo espli- 
car, si es cierto como se pretende que progresamos en 
la ilustracion, esta parada, Ó mas bien esle retroceso, 
esta profesion de principiostan absurdos y desacredi- 
tados ya en el mundo pensador? 

Mas :no-se nos ocultan lás razones por qué ahora 
mas que núnca; han'tomado vuelo esas miserables doc- 
trinas. Se han abatido las antiguas y fuertes barreras 
que contenian las masas en sus creencias saludables; 
se ha creido que es un carácter y condicion esen- 
cial de.:aquel movimiento .civilizador, la: absoluta. y 
omnimoda libertad en las materias religiosas; se ha 
proclamado, aunque a deshora, el vetusto y desacredi- 
tado dogma de la soberanía de la razon; procúransé 
difundir tales principios portodas las clases, y una par- 
te, aunque pequeña, de la juventud española, mal ha- 
bida con el suave freno de una educacion religiosa, 
sacude petulante sus trabas, y pobre de saber y mal 
preparada se ceba con ansia en venenosas doctrinas, y 
falla magistral y desdeñosamente sobre los intereses 
mas grandes de la humanidad. Hasta en esas clases que 
por su inferior condicion en el orden social han con- 
servado hasta aqui en su sencillez la fé tradicional de 
slis*mályores seve, por una imitaċion risible, progre- 
Sar lá decantada despreocupacion; y algunos de estos 
hombres, saliendo de su natural esfera, se reputan por 
de mas valia, tan solo porque tienen, á su juicio, menos 
-que'creer, menos que temer y respetar. En’ los talle- 
res y en las aldeas se ven ya como en 'las dulas; dot- 
tores y espiritus fuertes; y si el cáncer llegase á cebár: 
se en estas clases de la sotiedad; ¿quién será tán obce- 
cado 'qne deséonozca' el cámiulo aterrador de mates con 
que amenaza á nuestra trabajada nacion ese grosero 
y repugnante filosofismó? "0" to A 

No podemos negar,' sin embargo, que en España 
se adviérte un vehemente ptiticipió de reacción Hácia 
las: sólidas dostrinas; que' asi en “obras tomo -dH periós 
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cjcos se defienden con ardor y nóble franqueza: las 
verdades del cristianismo; y que la parte mas selecta 
y numerosa de la juventud, de esa juventud que lleva 
tan gloriosamente la, delantera, en la restauracion ,de 
nuestra literatura, profesa altamente los mismos -prine 
cipios: molivo de consuelo y esperanza, qué dismi- 
nuye en gran parte los justos temores que nos inspira 
nuestra situacion. i SS 

Pero vemos tambien progresar en su traidor empe- 
ño á ciertos novadores estrangeros, que hajo un men- 
tido celo evangélico, hace tiempo que.minan sorda- 
mente Jos cimientos de ¡nuestra creencia, Inoculandu 
en sus incautos prosclitos, el veneno disolvente de sus 
. doctrinas, con la esperanza de un triunfo, que pien- 
$an alcanzar con igual facilidad que lo. han logrado 
en un reino vecino. pop E ` 


* 


Preciso es confesar, que para .atraer a una parle 


- . de nuestros compatriotas, se han empleado hba ya lan- 


.go tiempo, constantes y poderosos. medios; de..sedue- 
cion. ¿Quién ignora el empeño con que se han pra- 
«curado difundir.en todas las clases y estados algunas 
obras, y con que celo las han multiplicado en, nuestro 
¡idioma ciertos traficantes de impiedad? Las Ruinas: de 
los imperios, la Sensatez.,: las Cartas a. Eugenia, el 
Emilio: O subiendo algunos quilates en. este singular 
género de erudicion: El origen de los cultos, El Sis- 
tema de la Naturaleza,. El Diccionario filosófi- - 
co &c. &c. : he aqui lo que sirve de nutrimento á las . 
espiritus medianos; las fuentes” que surten -dẹ argy- 
mentos a ese necio charlalanismo que. podemos llamar 
por lo vano, el pedantismo de la.¿mpiedad..., .: "a 
, Hemos visto presentar, no hace mucho,.4 la luz pú- 
blica un mal librejo (única produccion. española que 
conocemos de este género), en el que con increible 
descaro y confianza se,profesaba .el mas absurdo ma- 
terialismo; y Lambien, perorar gu públicas. y periódicas 
-conferentias contra la existencia de, Dios, y el dogma 
consolador de la inmortalidad del alma... ooo o= 
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> ' ¿Y se nos dirá que es importuno ó exajerado el 
celo que clame por el remedio y contraresto de doce 
trinas tan antisociales y morliferas; que procure dele- 
ner ese torrente de inmoralidad con que se quiere der- 
rocar la fe de nuestros padres y disolver la sociedad ? 
> ` Deslumbrados muchos de los que se nutren de ta- 
les obras con el aparato seductor de sus sofismas, ó 
cautivados por el gracejo y buen decir de sus autores; 
persuadidos de que el saber, ó lo que llaman ilustra- 
cion, escluye toda fé religiosa, no creen que haya 
hombres iguales ó superiores en inteligencia O Voltai- 
re, Rousseau, Volney, Helvecio, Diderot, &c. que se 
hayan ocupado en examinar los principios de la Reli- 
-gion; y aun suponen que los sabios mas famosos, á 
«quienes se deben los mayores adelantos en las ciencias 
humanas, miraron con la mas absoluta indiferencia las 
«creencias religiosas, si ya no fueron tácitos ó encubier- 
-tos materialistas. Otros, a quienes no arrastra una or- 
-gullosa ó voluntaria obcecacion, pero que luchan tris- 
-temente en un piélago de dudas e irresoluciones, con- 
Cluyen por adoptar un indiferentismo, para el que se 
creen autorizados con el supuesto ejemplo de aquellos 
sabios. Pero un poco más de ciencia y buena. voluntád, 
con alguna menos confianza en su propio juicio, les 
«demostraria que Descartes, Newton, Bacon, Leibnitz, 
-Eulero, Pascal, Grocio, Clarke, Malebranche , Erskino 
y tantos otros ingenios, llamados con razon los pa- 
‘dres de la ciencia humana, creyeron en la verdad del 
“Cristianismo. ? | ' 
-Hay mas: esos mismos semisabios ignoran, ó pres- 
cinden de que los mas notables entre sus maestros, 
han dejado escapar en aquellas ú atras obras, confe- 
siones y protestas, que contradiciendo sus principales 
errores, vienen á suministrar un lestimonio de gran 
-fuerza en. favor de las verdades fundamentales del 
' cristianismo, objeto de sus persecuciones, | 
; Presentar, pues, réunidos como en un haz lumi- 
noso los tratados, doctrinas y pasajes que aquelos 
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grandes hombres han consignado en sus obras inmor- 
tales, y añadir en seguida las confesiones y testimo- 
nios de los mismos campeones de la impiedad, con 
los de otros hombres célebres nada sospechosos en la 
materia, seria una empresa, si bien árdua y prolija, la 
mas á propósito para convencer á los incrédulos, y el 
servicio mas importante á la causa de la Religion. 

Este sublime pensamiento lo ha tenido un escritor 
frances, infatigable en la propagacion de las buenas 
doctrinas, y cuyas producciones son bien conocidas 
en el orbe literario. M. Genoude emprendió, á costa 
de estudiosas investigaciones y largas vijilias, y acabó 
gloriosamente empresa tan benéfica y loable. La Razon 
del Cristianismo, que es el titulo de la obra que nos 
proponemos connaturalizar en España, satisface vic- 
toriosamente a cuantos ataques y argumentos ha sus- 
citado ó reproducido en todos tiempos el odio y la 
malicia, y repetido en coro la necedad ó la ignorancia, 
contra el cristianismo. 

Para que se juzgue de su mérito citaremos, con 
preferencia á nuestro propio juicio, el: emitido por 
escritores de concepto a su aparicion en Francia, don- 
de goza una aceptacion que acredita la repeticion de 
sus ediciones. 

«La Razon del Cristianismo» decia un periódico 
de la capital, «es una coleccion, ó mas bien una con- 
centracion de todos los testimonios producidos por los 
-escritores mas eminentes de los últimos siglos ,' en su 
favor. Todos estos hombres famosos, parece como que 
reciben un nuevo brillo de sus aproximaciones, y que 
la autoridad de sus escritos adquiere una nueva fuer- 
za, por la reunion de tantas celebridades...» 

- — «Si despues de haber recorrido las páginas de esta 
nueva biblioteca sagrada, se echa una mirada’ sobre 
lo pasado; si se medita, sobre: todo, el movimiento 
«desordenado del ultimo “siglo , no es posible dejar de 
admirarse, al ver como la causa del cristianismo de» 


fendida-con tanto denuedo, ha podido parecer compro- 


metida un solo instante por los sarcasmos del filosofis- 
mo. Pero debe cesar esa admiracion, si se considera, 
que aestos valientes defensores de la causa de la Reli- 
gion, que es al mismo tiempo la de la humanidad, ha 
faltado en la lid un punto de reunion; circunstancia de 
que sus enemigos han sabido, hábilmente aprovecharse.» 

«Se advierte, pues, por los esfuerzos mismos del 

ilosofismo, dirijidos á a sofocar la voz de la. verdad y 
de la religion, de cuanta importancia era reunir en 
una sola obra, y como en un solo haz, todos esos rar 
yos diseminados de los modernos ingenios.» 
. «Mas el escepticismo y la incredulidad, no se har 
llan de tal manera incapacitados para el combate, que 
haya llegado para los amigos de la verdad el momen- 
to de deponer las armas. Es cierto que el nuevo siglo se 
encuentra en un movimiento de progreso intelectual y 
de restauracion... pero como dice muy bien el autor 
en su introduccion á la obra de que nos ocupamos, el 
debate se ha concluido y el siglo delibera.» 

«Para que esta dileberacion sea fructuosa, y poder 
proclamar un fallo solemne y definitivo digno de nues- 
tra era y de los tiempos futuros, corresponde que el 
siglo tenga a la vista todos los autos de este gran pro- 
ceso. La Razon del Cristianismo viene a completar 
las piezas justificativas y de conviccion; los titulos de 
la. nobleza intelectual de los tiempos modernos han 
parecido: los Descartes, los Newton, los Leibnitz, los 
Bacon y los Pascal, los han consignado en sus naras 
inmortales.» 

«Todos los ramos del saber, decia el mismo autor de 
la, obra en una carta dirigida a los alumnos de la escuela 
politécnica, tienen aqui sus representantes, Por- la me- 
tafésica aparecen Bacon , Descartes, Malebranche, Leib- 
nitz; por las matemáticas Fermat, Pascal, Bervouilli, 
«Eulero ; la aslronomia esta representada por Tycho- 
Brahe; Copérnico, Gabileo, Keplero; la fisica por. Boy- 
de, Dascantes, Newton, Stabl, Cavendish; la historia 
-natural presenta en este cerlámen á Linneo; Reaumur, 
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Spalanzani, Bonnet , Jusieu, Haüy; la medicina á Ga- 
leno, Sidenham, Stahl, Boerhave, Hoffman, Morgagni, 
Haller; la jurisprudencia á Bacon, Grocio , 1 Hopital, 
Dumoulin , Puffendorf, Doma, D‘ Aguesseau y Montes- 
quieu.» | | 
«¿Dónde hallar mas penetracion, sagacidad, genio 
é inteligencia; espíritus mas vastos y profundos; orá- 
culos mas infalibles de la humana sabiduria? Pues bien: 
estos hombres que han analizado el pensamiento, que 
han arrancado grandes y útiles verdades del seno de 
la naturaleza, que profundizaron las leyes de la crea- 
cion, el origen del mundo, los principios y condicio- 
nes de la existencia de las sociedades; estos doctores 
de la ciencia en una palabra, no solamente han vene- ` 
rado la fé religiosa, sino que han dado testimonio de 
su conformidad con las leyes que rigen en el Universo, 
asi en el orden físico, como en el moral.» E 
- «aY ¿dónde se encuentran los opositores? Ninguno 
se encontrará ciertamente en la superior gerarquia 
asignada á los hombres mas eminentes en el ingenio 
y el saber. Espíritus frívolos, lijeros, superficiales, ar- 
mados del sarcasmo y la ironía , he aqui lo que el fi- 
losofismo nos ofrece. Si en el rango de los hombres 
ilustres que han tribútado á la.Té un brillante testimo- 
nio, encontramos relaciones de unidad, una creencia 
y un simbolo, en esotra parte solo veremos confusion 
y anarquía. ¡Qué mezcla confusa de opiniones, de so- 
_fismas y sistemas! Ateos, materialistas, deistas, escép- 
ticos, epicureos, pirronianos, espinosistas, volterianos, 
teofilántropos , sansimonianos: no se puede estojer 
entre tantas sectas diversas mas que un solo punto de: 
conformidad, que es el error. Y ¿qué hombres repre- 
senta este caos, de doctrinas? Que se nos diga, qué - 
progresos les deben las ciencias, qué descubrimiento 
útil, ó grande han procurado al mundo, qué verdad 
iento recibida han revelado un Dupuis, un 
oulanger, un Lametrie, un Holbach, un Helvecio, 
“y ana cl mismo Diderot? Y nótese, que gran número 
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de estos hombres que habian profesado la incredulidad 
como Larmontel, Raynal y La-Harpe, han retractado 
sus errores en presencia de la muerte, para verificar 
lo que decia Volney, que puede hacerse del filósofo 
en el gabinete; pero no en la tempestad.» * 2 
No es posible decir mas, tratándose de reducir a 
breve espacio el juicio de la obra interesante que nos 
ras ofrecer al público español, como un sa% 
udable preservativo y defensa contra esa invasion de 
impiedad, con que se intenta conmover y desnaturali- 
zar nuestras creencias. | 
- Dada asi á conocer nuestra intencion, queremos 
desvanecer una idea ó recelo, que no es dificil ocur- 
ra acerca de la profesion ó clase de los que intentan 
esta publicacion. Una de las preocupaciones mas arrai- 
gadas, especialmente en nuestros compatriotas, es la 
e creer que solo los eclesiásticos se ocupan de los in- 
_ tereses de la Religion, ó en términos mas vulgares, los 
que viven y medran del altar. Los que como intérpre- 
tes y editores acometen esta empresa, se ciñen á de- 
cir que pertenecen á las profesiones mas distantes, en 
este sentido, del santuario; y que han corroborado 
sus convicciones en el tumulto del mundo, y donde 
mas osada, impune y WMofadora levanta su cabeza la 
incredulidad. DS | 
" No faltarán tampoco observadores de otro género, 
á quienes parezca estraño el que entre la multitud” de 
sabios y hombres ilustres de diferentes naciones que 
concurren con sus escritos al triunfo de la Religion, 
no aparezca mas que un solo español, el célebre car- 
denal Jimenez de Cisneros. Vamos á satisfacer este re- 
paro que creemos fundado hasta cierto punto. Es ver- 
dad que pocas naciones, entre las+que profesan el cris- 
tlanismo, presentan adalides mas antignos ni celosos, 
doctrinas mas sólidas, plumas mas elocuentes que la 
nuestra; pero debe considerarse, entre otras razo- 
nes, que por lo mismo que nuestra nacion es Ja 
que mas tarde se ha inoculado en las malas doctrinas, 
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nuestros sabios, y escritores profaiios; han tenido. mex 
nos ocasion y necesidad de combatirlas , sin qué, pan 
eso bayan dejado ,:la mayor parte, de dar á ¿conocen 
sus creencias y opiniones: religiosas, y de protestar -st 
sincera adhesion A. las sublimes, verdades del. cristiab 
nismo , en: táda ‘clasa de obras. ¿Qué cscritor fue masi 
religioso - que , el festivo Cervantes? ¿Quiénes ofrecen 
testimonios mas frecuentes de su creencia , avn. en 
sus profanas praduccionés, que: Calldergn y Lope) de 
Vega? ¿Y quién maş ascético en,:su iugar; que el rin 
sueño y mas qne profano Quevedo? ¿Con cuantos pas 
sages Henos del mayor interés , ná podrian enncurrir 
á este grande ohjeto» «poetas y escritores. tales /, como 
Riója, los Argensolas, ambos Luises de: Granada r y. «¿de 
Leon, Saavedra Fajardo y otras muchos? i t >. iaoi 
Las migmas:razones pudienon ihabeé ocurrido al es- 
úmable autor, de: la: Razon; del Cristianismo. para na 
contar con el testimonio de los autores españoles; y] 
no céeemos, tampoco hacerle.iim ágranio, dix: suponcrlo 
oco versada en el conocimiento: de nuestro idioma y 
hueratura. ¡E A CS is GA A Ae a To Li =) 
Estas consideraciones nos Aemiestimalado:pará pre» 
sentar en nuestra edicion «española (ne. como suplier 
mento, pues que tal: ohra bolo necesitar sing mas bier 
para satisfacer un.lodble y justo telo-pbr muestras igloe: 
rias nacionales), é intercalar del modo que paresca! 
mas conforme al plan é intenciones del autor, trozos 
escogidos de escritores españoles, asi profanos como 
religiosos, No creemos que al lado de los elevados pen- 
samientos acerca de la- oreacien- le Young, desdigan 
las sublimes contemplaciones de Fr. Luis de Granada, 
ni que despues de las protestas de La -Harpe parezcan 
mal las de Olavide. 
Deseosos de darle al mismo tiempo todo el lustre 
y atractivo que sea compatible, con el deseo que tene- 
mos de hacer esta edicion barata y popular en lo posi- 
ble , daremos con las noticias biográficas que prece- 
den á a los trozos ó discursos de cada autor, un retra- 


24 


zs 197 5 


to¡primorosaménte litografiado de -tos de: mayor teles 
bridad:, que se, repartira:con la entrega á que corres- 
ponda: Ya que nò nos: sea: dable prodigar- esta” obra, 
como coh opuesta intencion lo hacen: ciertas socieda-: 
des' entre nosotros, procuraremos’ al menos hacer en- 
lo posible fácil-su adquisicion, probando :de este -modo: 
el.espíritu que especiulmente mos-guik' en esta pabli-: 
cacion importante: > - A a E E 
ui. Creemos 'que nuestra: nacion, esencialmente eató- 
hcaj y por fortona:en circunstancias de poder aproye+ 
eharse' del ejemplo“ de otras' que sufrieron antes de. su 
feliz regreso á la sólida y verdadera creencia todo gé- 
nero” de calamidades; le dar4 favorable -acojida; y la 
miisrma proteccion: y benevolencia: esperamos de todos 
los amigos del orden; parque la: Religión , aun prescinA 
dierido da los:bienes inmorlales-que ella.asegura, és el 
único: y mas sólido elemento de durdcidn'y estabilidad! 
para las naciones: 00 oo to de de io uite s 
.: Se suscribe :en todos :los puntos que se' hace at Ar- 
ohivo Militar, en: donde manifestaran las:condiciones 
de la suscricion. El Reparador recomienda esta obra 
pues la conbedy ] conocé tambien el mérito y das bue- 
nab intenciones de süs editores; quienes-eu la:actuáli- 
dad van: oportunamente. á: hacer: dn' bien positivo á 
nuestra patria «desventurada y :4 la:'Religion' Católica. 
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DN N visto un, a jimit adi la Carta Pastoral" que 
"habeis dado el 10 de marzo de este año, con intencion 
_de recomendar. con el mayor celó al clero de vuestr; 
diócesis, y Por; su me io a los fieles “rulhenos. cometi- 
¿dos á vuestros cuidados, Ya doctrina de la suprema 
autóridad del “Pontífice ; Romano, y a cosida de 
¿Man al nerse en, su Comunion. Por ¿ha pr de vues- 
¿Tra vijilancia y de vuestro celo, el olor muy amar- 
89 con que, se ve, oprimido nuestro corazon hace mu- 
.cho tiempo, á, causa de las pérdidas que ha sufrido 
„en “algunos lugares . Ta “Religion católica, de parte de 
dos Kulhenos;, a, Causa. «tambien. del grande, peligro 
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“que corren por su Religion tantos hijos” nuestros en 
Jesu-Cristo, y sobre todo a causa del espantoso crimen 
de algunos Obispos ruthenos, que habiéndose pasado 
hace dos años, á los greco-rusos acalólicos, han tomado 
armas parricidas contra la Madre Iglesia; este amargo 
dolor ha recibido algun consuelo. Por esto os felicita- 
mos de-todo nuestro corazon: en el Señor, pues aun- 
que gobernais um- debaño- sometido-% la soberanía de 
un principe católico, lleno de benevolencia y de amor, 
no se ha escapado á “vésestra “Prudencia cuán grande 
es ordinariamente la fuerza del mal ejemplo, y la de 
los artificios que usan los atalálicos pará seducir á los 
sencillos; y que por estos motivos habeis comprendi- 
do desde luego el deber.de peuparos, con «solicitud en 
la salvacion de vuestras ovejas, resistiendo desde el 
principio con todas vuestras fuerzas y poder, los pe- 
ligros de que se ven áménazadas. Nos os felicitamos 
especialmente por el medio que habeis adoptado con 
tanta prudencia, haciendo uso de los testimonios que 
“confirman la primacia‘ Pontificia, contenidos en losti- 
bros litúrgicos de qué' se sirven'lós ruthenos, ó greco- 
rusos, ya católicos, ya.acalólicos, de todas las nacio- 
nes, aun en nuestros dias. A la"verdad, debe bastar á 
todos los. que se glorian, del nombre cristiano la con- 
“vincente demostracion que resalta en’ los fibros santos 
y en la constante tradicion de los Padres antiguos dėl 
‘Occidente y del Oriente, y por consiguiente de la doç- 
‘trina de la Iglesia universal. Sin ¿mbargo”, la confir- 
“'macion de este dogma sacada de los mismos Tibros que 
recomienda la anligua costumbre al respeto de ts 
'ruthenos y que, como vos lo remarcais muy bien, han 
“sido' traducidos en muchos idiomas, tiene aun mayor 
fuerza para mantener á lós católicos, de este rito en la 
"santa union, al mismo tiempo, que refutan sobreabundañ- 
“temente á los greco-rusos, es. decir, á los ruthenos acató- 
“licos, con testimonios tomados de su propia boca. Im- 
‘porta poco que el!os hayan suprimido ó artificiosamen- 
'te corrompido en estos últinios tiempos algunos pä- 
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-sages de esta especie: tales variaciones, ademas de há- 
“cer inescusables á sus autores, no producirán otro re- 
sultado que el de poner eu mayor evidencia y de mani- 
fiesto la fuerza de estos testimonios, por efecto mismo 
“de su frande. 

' Lo que no es menos oportuno en la causa, es el 
haber hecho notar en vuestra carta el estado actua! 
de la Iglesia: cismática «de Constantinopla, y otras re- 
beldes á la autoridad de esta Santa Sede, lasccuales 
sumergidas en diversos errores y poco a poco separadas 
unas de otras, no conservan ya ni aun la sombra: de 
“la unidad santa, católica, y apostólica' que debe per- 
tenecer á la verdadera Iglesia de Jesu-Cristo como 
ellas mismas lo profesan con nosotros en 'el simbolo 
de Constantinopla. Con este objeto habeis observado 
sabiamente, que muchas de ellas han caido en una 'sú- 
jecion absoluta de los poderes civiles, y en oposicion 
al orden gerárquico instituido por Nuestro Señor Je- 
su-Cristo (1) son gobernadas de la manera mas abso- 
luta y arbitraria por los mismos poderes, 

Nos ha sido igualmente muy agradable el leer en 
vuestra carta lo que haceis remarcar acerca de aque- 
llos que tienen la audacía de calumniar á la Santa Se- 
de, avanzando å decir que se procura alejar de su ri- 
to propio tanto á los otros orientales, como á los ru- 
thenos que la estan sometidos, á fin de conducirlos 





(1) «De ninguna manera toca á los emperadores dar leyes á la- 
Iglesia. Oid lo que dice el Apóstol: el Señor estableció á mu- 
chos : primero Apóstoles, segundu Profetas , tercero Pastores y 
Doctores para la perfecion de la Iglesia. No añade Emperadores» 
(ea Juan Damasceno , de Imagin. Orat. 2. pọ 12, ps. oper. edit. 

guien). Y San Atanasio en la historia de los arrianos, ad mo- 
nachos , 52, ps. pág. 1, opp. edit. Patavi.-»¿ Cuándo, dice „ha to- 
mado. del emperador su autoridad un decreto de la Iglesia, ó se 
ha considerado como decreto suyo? Antes de ahora se reunieron 
muchos sínodos , se promulgaron por la Iglesia muchos decretog; 
pero jamás han tomado consejo de los emperadores los Padres de 
estos concilios , jamás los emperadores han escudriñado por cy- 
siosidad las cosas de la Iglesia. » A E: 


por último al latino. Cuan lejos. de- la. verdad testa se- 
-mejante asercion, resalta con la mayor evidencia de 
un gran número de reglamentos,emanados de las Pou- 
tificales Romanos, y citados por vos, en virtud de log 
cuales se permite nominalmente el uso de gus. ritos A 
-los otros. orientales, como 4 los ruthenos-católicos, bajo 
la sola condicion de que: estos ritos no tengan nada 
contrario, a la verdad. y á la fe católica. y que 
no. escluyan la comunion . con la. Iglesia” Romą- 
ng. (2) De donde ha resultado que si cualquiera vez en 
el rito de algunas Iglesias, se ha pedido cualquiera va- 
.riacion sobre un punte cualquiera, no ha sido aprobg- 
¿do © decretado por la Silla Apostólica sino,en razon de 
‚graves. mọljvos que lo aconsejaban; de suerte que se 
¿ha provista de modo que las constituciones Pontilicias 
y los decretos de log concilios generales con respecto 
¡2 los orientales quedasen en vigor. Tambien es esta la 
¿ira.a que se dirije la institucion de escuelas y. cole- 
„gios erijidos recientemente por.Ja autoridad y cuidados 
de nuestros predecesores, en Roma y en otros puntos, 
para la instruccion de los clérigos de diferentes. ritos; 
-las. Iglesias destinadas a su uso. y el permiso dado å sus 
Obispos y presbiteros de celebrar, segun su costumbre 
„aun en las Iglesias latinas; la doctrina establecida por 
Jarga:tiempo de que tódas las veces que celebra solem- 
„Demente el Romano Pontifice Jos Santos Misterios es 
asistido, ademas de los latinos, de un diacono y sub- 
„diacono del rito griego, que cantan en su idioma la 
_Epistola y el, Evangelio. En fin, los PoutiGces Romanes 
„no han dejado de abominar la conducta mal razona- 
«da de aqueos: qué atraen al rito latino á los catóticos 
- Orientales, Fodog estos precetlentes de la' Iglesia Roma- 
nto? E ou 
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“e (2J Asilo estableció Clémente VIT sobre los ritos de los ru- 
“thenos ‘Èn sil'constitucion : Magnus. Dominus de 23 de dicieni- 
“bre de 1593, y eñ la Decet de 23 de febrero de 1596 , y despues 
"há sido declarado por Paulo Y cn su constitucion, Salus circums- 
“pecta de 10 de diciembre de 1615. 


na, cuyo objeto es'no solameñte permitir, sino pro- 
tejer y honrar los ritos tanto de los demas orientales 
cuanto dé: los ruthenos, están «detallados y “apoyados 
con pruebas de toda especie por nuestro predecesor; 
de inmortal memoria, Benedicto XIV, en Sus "letras 
que empiezan por estas palabras: 4//ate sunt, del 26 
de julio de r755 (3) y en las cuales cualquiera que 
las quiere leer con atencion, encontrará con que ar- 
güir de ignorancia á los que pretenden acusar á los 
Soberanos Pontlifices'de haber faltado á la equidad 
para con los ritos orientales (4).» 


NOTICIAS RELIJIOSAS. - 





SUIZA.=De Suiza se recibé-la plausible noticia de 
haberse reconciliado con la Santa Sede 'el canton de 
Lucerna, a donde ha vuelto «el Nuncio que se vió obli 
gado á retirarse en 1835 del Vorort catolico. Este can- 


ton habiendo variado de gobierno ha suplicado repeti- 


das veces al Santo Padre se digne fijar en él la resi- 
dencia de su nuncio, a lo que S. S.'ha accedido. Y co- 
mo-Lucerna tomará en el año próximo la presidencia 
de la confederacion, son innumerables las ventajas que 
va á reportar la Religion. Entre ellas será la instala- 
cion de los jesuitas para la enseñanza, y la pubtica= 
cion de un escelente diario, titulado Gaceta de Esta- 








-~ - (3) Bulario de Benedicto XIV , tom. ķ „const. 47. 


(4) Todos estos pasajes y muchos mas del brebe' Pontificio 
contienen una sólida refutacion del. manifiesto publicado:por el, 


- sínodo de Rusia, con motivo de la apostasía de los : Obispos 


griegos-unidos de la fé católica. Las mismas acusaciones se ha». 

llan repetidas en las ótras actas oficiales Felalivas / esta defec- 

cion y á la persecucion que le ha seguido. (L'Union Catholique.) 

Nosotros: estamos insertando los documentos en nuestro Res 

edor, y la hemos hecho de este ,por.la relacion que tiene con: 

a disciplina genpral de la Iglesja, y en el dia coa la actual Si 
R.) 
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tuacion de la de España, (L.R 
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do.de, la Suiza Católica, redactado por hombres emi». 
nentes. 

INGLATERRA.=E/ Morning Herald contiene un 
artículo notable. Este periódico es aristocrático. y.pro-. 
testante; sin embargo se ha conmovido vivamente con 
la alocucion del Papa sobre la situacion del catolicis- 
mo en la Rusia. No es admirable que en el momento 
en que tantas causas vienen å concurrir á la couver- 
sion de la Inglaterra, su rivalidad con la Rusia, le abre 
los ojos y le hace ver la poderosa influencia de un po- 
der espiritual como el papado está en el caso de ejer- 
cer sobre la libertad y la civilizacion del mundo? Veáse 
ún párrafo del artículo del Morning Herald: “Noso- 
tros saludamos con placer este llamamiento de la Igle- 
sia Católica Romana contra la injusticia de la Rusia. 
Esto nos recuerda los antiguos dias, en que toda la 
Europa (en tiempos que se dicen de ignorancia) una 
grave -cuestion internacional, la de Rusia y Polonia, 
no se presentaba sin referirla á la Santa Sede , CUYA voz 
respondia siempre á esla apelacion: reprimiendo a los. 
poderosos y protejiendo:4 los debiles, y en las épo- 
cas de violencia y de peligro, mantenía - la, a 
cía de la justicia y «del derechon 

- “Recordamos tambien lo que decia O'Connell: voy: 
á oir la misa á la abadía de Westminster.» Æl Mor-, 
ning . Herald es.uno de los órganos mas A ea 
de la aristocracia inglesa,» ( L‘ Union Catholique.) ç. 

WURTEMBERG.=La Gaceta Universal: de Leipr, 
sick. anuncia las mutaciones. hechas en. Wurtemberg en. 
la direccion. general-de los asuntos católicos, La trasla- 
cion del baron de Soden á la presidencia del gobierno 
provincial del circule del Nekre, y su reemplazo en el 
eclesiástico éatólico por el, baron de Linden, católico’ 
celoso y muy ' inelinado : á hacer á la” Iglesia Católica 
coda «clase de concesiones, se ha anunciado oficial», 
 Théstle,» (Univers). Estas noticias y otras. muchas.ana- 
logas nos confirman en nuestros anuncios de laruina del: 
pe Y: -tritunfo generál de. la: ‘Iglesia’ C Católica.. 


COMUNICADO. 





z CALLOSA DE Cusannia 14 de Mayo de 1842. 


Señor Director del REPARADOR. 


Mu señor mio: En mi anterior hice algunas obser- 
vaciones relativas 4 Religion, aunque no todas las que 
se ofrecen al leer las palabras de: Mr. La-Martine en 
sus Fragmentos del viaje á Oriente, por ser imposible 
-solo apunitarlas, pero creo son las suficientes para que 
$8 conozca «el 'veneno envuelto en un lenguaje desu- 
sado, 'entre' los que hablan sinceramente, y movidos 
por sus convicciones religiosas. Las del Sr.: La-Martine 
deberán ser como él las atribuye á todo sensato, en 
euya clase querrá ser incluido, “segun la fibra de su 
corazon, la leche que'le- dió á. mamar su madre, las 
simpattas de sú alma y espiritu', y el aire de la “época 
eni qué vive»: cuatro causales que fija como orígen de 
soda creencia, dejándolas á todas ervúeltas en un misté- 
rio inclusa la suya, que si es como dice , deberá diferen- 
eiarse de la de todos los sensatos, debiendo ser la fi- 
bra, la- leche, las simpatías en cada uno muy distintas 
de las del ótto,'y estará dujeta á todas las variaciones 
de la'época:, y taitipoco habrá segini permanezca 
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da misma en das que vengan. Pero-dejemoseste abismo 
sin fondo, y que no deja ver orillas, ni aun a lo lejos, 
y pasemos á otra materia de no tanto interés, pero que 
no le falta el suyo, pues afecta el honor de unos reli- 
giosos, de unos sacerdotes -que voluntariamente aban- 
donaron sy casa y patria para trasladarse á paises dis- 
tantes, adonde no les pueden llamar miras tocante á 
sus personas, ni conveniencia, y sí solo el celo de vi- 
sitar y custodiar los lugares santificados con los mis- 
terios de nuestra redencion; el honor de los frailes 
que van á Tierra Santa, herido por Mr, La-Martine en 
los Fragmentos de su viaje, de que ya hice mencion, 
pide de justicia ser vindicado por sus hermanos , y 
mientras salga una pluma docta que haga su apología, 
la mia trazará unas toscas reflexiones. 

_ Poco entiendo; pero á mi ver debia Mr. La-Martine 
haber omitido cuanto pudiese ofender á los frailes de 
Tierra Santa, aun cuando hubiese en ellos notado ver- 
daderos lunares, pues ademas de que en su relagion 
nada interesaba la descripcion de:su viaje, le obliga: al 
silencio la gratitud. Cuando se reciben beneficios, aun» 
que no sean mas que de atencion, que el mismo 
Mr. La-Martine les confiesa, el reconocimiento les debe 
seguir, y pide la delicadeza no se. hable del .que. los 
dispensa; y aunque el decir verdad sea.una olligacion 
para todo hombre, y muy especialmente! para e} que 
escribe para.el público; pero hay una diferencia muy 
grande entre mentir y ocultar lo que puede ser bo» 
chornoso al bienhechor. Ademas, hay. verdades sus- 
tanciales que forman el fondo. de. lo que se escribe; y. 
las hay. accidentales que pueden omitirse sin queen 
nada, pierda la produccion, literaria; las primeras des 
ben pnblicarse, anque siempre con el tino que-pidea! 
las circunstancias; las, segundas hay obligacion de su~ 
primirse, cuando de su revelacion se ofende á quien es 
acreedor á. nuestras, alenciones,camo en, el. £4sp, pro- 
sente, lo eran, Jos. 4railes de. Tierra Santa, para. Me. Lab 
Martine; y tambien en muchas owas, .ocasignes deber 
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sepultarse en silencio. La descripcion de los Lugares 
Santos quedaba entera, aunque nada hubiera dicho de 
los frailes que los custodian, y aun se leyera con mas 
interés sin interpolar tan amargas diatrivas contra 
una clase benemérita, y que ha caido en desgracia del 
siglo. Pero Mr. La-Martine se desentiende, y desata 
su pluma contra'los frailes, haciéndoles los mas gra- 
ves y deshonrosos cargos, é hiriendoles en lo ¿mas 
delicado de su honor. No se pudiera atinar en lo 
estravagante de esta conducta, si el mismo Mr. La-Mar- 
tine no nos la descubriera en la página 288, en la que 
dice: “El estado monacal en la epoca en que nos ha- 
llamos, siempre ha repugnado profundamente a mi en- 
tendimiento y razon.» No hay repugnancia que iguale 
á la del entendimiento y razon, y ella es la que influye 
poderosamente en la voluntad, declinandola a contra- 
riar lo que se repugna. Cuando la pluma se toma y va 
dirijida por semejante repugnancia, sale' el lenguage 
exagerado, y aun ageno de verdad: se hiere, sea doun- 
de sea, al objeto de su repugnancia, y asi ha sucedido 
á Mr. La-Martine; ¿pero los frailes de Tierra Santa son 
tales como los pinta este celebre viajero, poeta y cris- 
tianistmo filósofo? No por cierto, y lo va a eviden- 
ciar el mistmo Mr. La-Martine, á que agregaré otro, 
que con mas verdad debe llamarse viajero célebre, ' 
poeta, y cristianísimo filosofo. Veamos primeramente 
lo que dice de los frailes que piden ir a Tierra San- 
tá Mr. La-Martine, y confronténioslo con lo que de los 
mismos escribe cuasi á continuacion en sus Fragmentos, 

He aqui lo que se lee en la página 269, aunque 
no' venia al caso, pues alli habla de Nazareth y su 
Santuario, y saltando de repente pasa å los frailes, 
de quienes pregunta: «¿Y quiénes son los frailes de 
«Tierra Santa? Por lo comun paisanos de España é 
«Italia que entran jóvenes en los conventos de su pa- 
«tria, y que fastidiados de la vida monacal desean, å lo 
` «menos diversificarla con la vista de nuevos paises, y 
«piden ir á Tierra Santa... Alli su tarea se reduce á 
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«cantar los oficios de la Iglesia, y pasearse por los jar- 
«dines y terrados del convento. No leen, no estudian, 
«no se dedican á algun trabajo útil. El tedio les devo- 
ara, y de aqui resulta que el interior del convento 
«se hace teatro de cábalas, é intrigas... No encontra-. 
«mos uno siquiera capaz de sostener la mas ligera con- 
aversacion razonable, aun sobre asuntos con los cua- 
ales debiera su vocacion haberles familiarizado....... 
«Todo su caudal se limita á cierto número de tra- 
«diciones populares y ridiculas, que se trasmiten, 
«y dan á los `viajeros, lo mismo que las recibieron 
«de la ignorancia y credulidad de los árabes cristia- 
nos.» Hasta aqui solo se acrimina a los frailes de Tier- 
ra Santa su falta de : vocacion al estado religioso, el 
disgusto consiguiente de la vida monástica que abra- 
zaron sin conocimiento, su ignorancia é inaplicacion 
al estudio, su ocio y tedio-que le acompaña, y de. 
que reciben y trasmiten sin exámen un cierto núme-. 
ra de tradiciones populares ridículas, que forman to- 
do su caudal; pero vamos á verles fraguadores de es- 
tas mismas tradiciones para aumentar el interes de los 
Lugares Santos. Abramos otra vez los fragmentos de 
Mr. La-Martine, y en la pagina 245 encontraremos las 
siguientes palabras, describiendo la Iglesia de Naza- 
.rélh. «Detras de la primera bóveda se ven dos altares 
«subterráneos muy oscuros, .los cuales dicen que-ser- . 
«vian de cocina y bodega á la sagrada familia. Estas 
«lradiciones, mas ó menos fieles, mas ó menos altera- 
«das por la necesidad piadosa de credulidad popular, 
«0 por el deseo tan natural en los frailes poseedores de 
«tan preciosa reliquia, de aumentar su interés multi- . 
aplicando los detalles, han quedada tal vez algunas 
«invenciones benévolas à los poderosos recuerdos del 
«lugar» En la página 26”, visitando á Caná de Galilea 
dice: «Los religiosos enseñan asimismo las vasijas, 
«que contuvieron el vino del milagro; bordados mona- 
«cales, que no hacen sino deslucir la sencilla y rica 
«tela de las tradiciones religiosas!» Y en la página 319 , 
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recorriendo la calle de la amargnra’' estampa las si- 
guientes palabras: «Al salir del santo sepúlcro segui- 
«mos la calle de amargura, de la cual Mr. Chateau= 
«briand nos ha dado tan poético itinerario. Nada vi 
eque nos chocase, nada de auténtico, nada de verosi- 
«mil: por todas partes no hay sino casuchas. de cons- 
etruccion moderna bautizadas por los frailes, y ven- 
«didas á los peregrinos como vestigios incontestables 
ede las diversas estaciones de Cristo. El ojo no pue- 
«de equivocarse, y queda destruida de antemano toda 
«ela fé en estas tradiciones locales. &c.» En muy pocas 
lineas reune Mr. La-Martine: cuanto. mas bochornoso, 
denigrativo, y: depresivo del honor de - los frailes de 
Tierra Santa se puede decir, y al mismo tiempo hecha: 
una sombra sobre la autenticidad de los Lugares vene- 
rados desde los primeros tiempos del cristianismo 
como- santificados con los misterios de la redencion 
del géneto humano. a oi | 

, *Greo que no es necesario tenga grande compren- 
sion el que lea los Fragmentos de Mr. La-Martine, pa- 
ra formar la mas baja idea de los frailes de Tierra San- 
ta, como de hombres que sin conocimiento elogiaron 
el estado religioso, que luego detestaron como con- 
trario á su vocacion; y por eonsiguiente fastidiados de 
las obligaciones religiosas, y queriendo descargarse de 
su, peso, piensan en ir á Tierra Santa para á lo menos, 
diversificar la vida monacal con la vista de nuevos 
paises. Ya se ve, no proponiéndose por objeto el que 
debe serlo de un viaje á la cuna del cristianismo, su 
vida alli no se mejora con los poderosos recuerdos de 
lugares tan santificados con la encarnacion, naci- 
miento, vida, predicacion, wilagros, muerte y pasion 
de todo. un Hombre-Dios. No leyendo, ni estudian- 
do, ni ocupándose en cosa útil; viviendo en un per 
petuo ocio, contentándose con solo cantar los oficios 
de la Iglesia , y empleando el otro tiempo en solo pa- 
sear por los jardines, y terrados del convento , ni los 
oficios eclesiásticos se cumplirán con.la intencion y 
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atencion que-les es debida, ni el pensamiento se fijará. 
en el Dios, por quien vivimos, nos movemos , somos, 
y.que nos ba redimido con sus humillaciones, padeci- 
mientos y méritos. Una vida tan desconcertada debe 
ir acompañada de todo crimen, que sigue á nuestra 
corrompida naturaleza, y solo busca como posesionar- 
se a la.sombra del tedio y ociosidad. ¿Qué no debe se- 
guirse, y suponerse en hombres revestidos con -las de- 
testables circunstancias que les atribuye Mr. La-Marti- 
ne? ¿Qué concepto merecerán á los fieles de todas las 
naciones, cuyas veces hacen en el origen: del cristia- 
nismo, y en los: lugares que el mismo Dios se eligió pa- 
ra si, y en los que quiére ser honrado en medio de 
los profanos que les dominan? ¿Qué idea formarán de 
la Religion cristiana sus"enemigos? ¿Qué pensarán del 
catolicismo los que de él se separaron, cuando vean 
que las custodios de los mas venerables sitios son hom- 
bres del carácter, que les atribuye Mr. .La-Martine?- 
¿Qué dirán de las naciones europeas cuando, lean'en 
este «famoso poeta, viajero célebre, y cristianísimo fi-" 
losofo» què sus representantes en la Tierra Santa, y en 
los Lugares que vieron al Verbo encarnado, oyeron sir 
doctrina, y admiraron sus obras y milagros, son unos 
frailes ignorantes en estremo que ni una conversacion 
regular pueden sostener, aun de aqueltas materias en 
que su. profesion debiera haberles familiarizado, y que: 
para dispónerse para tenerla, siquiera por su pro- 
pio honor, ħi leen, ni estudian, ni se ocupan en 
cosa útil, y únicamente convierten el interior de 
sus conventos. en teatrog de intrigas y cábalas ? ¡Unos 
frailes, cuyo caudal se reduce à cierto número «de * 
tradiciones ridículas y populares recibidas sin exá. ` 
men, y que lo mismo ‘las trasmiten y dan A los 'via-' 
jeros, como las recibieron de la ignorancia de los åra- 
bes cristianos, y que ni aun contentos con eso bauli- ' 
zan á.su. placer, y dan por incontestables ‘estaciones: 
de Cristo. las que no lo son; y con sus bordados mo- * 
nacales deslustran--la rica tela de das tradiciones: velo > 
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.giosas, y' esto pór el 'deseo'tán ñáttral en ellos de ayi 
mentar el interés: de aquellos Lugares tan pretiosos, 
de. que son poseedores? ¿Si de los hombres ociosos é 
ignorantes todo se puede presumir; si á los tales les 
vemos de ordinario en las poblaciones grandes" y'pe- 
queñas , dados al vino, 'á' las pendentias, ál-robo, al 
asesinato, mugeres y: todos los vicios, no miportara la 
acusacion de todos estos eseesos suponer, 0e el co- 
mun de los frailes de Tierra Santa tiene el mismo diş- 
tintivo que el de la hez de los que apestan la sociedad? 
«€ Y quiénes son los que aumentan’ invenciones y deta 
és piadosos; quiénes los que bautizan y venden como 
santo y venerable lo que no-es, y desfigaraú lis tradi- 
ciones: religiosas con las que ellos introducen? Lòs qué 
no tienen ninguna creencia religiosa, ó la miran como 
medio de traficar en ella, y para ellos es la: Reli- 
gion.un modo de vivir y procurarse las comodi- 
sados. de da: vida, como lo'i háceú los artesanos en 
su «profesion, ó: los: comérciantes en sus negociacio- 
nes? ¡Qué de abominaciones ño” pueden suponerse eù 
unos. hombres tales! Ellos deber ser mirados ` como 
un azote enviado al mundo para castigar sus' pecados: 
son detestados hasta del vulgo, que- al fin conoce una 
' Religión necesaria para dar tultó á Dios, reformar las 
costumbres. y conseguir vot ‘sù ejercicio! mós bienes 
distintos de Jos=de' este: mundo, y quie vefidrán despues 
de la. presente vida. ides itan mionstruosá de los frailes 
de Tierra Santa dan de sí las palabras del «célebre via- 
Jero, poeta y cristianísimo filósofo» Mr. La-Martine. ¿Pe- 
»o.los frailes: de Tierrá Santa soñ tales comio los des- 
oribe:estey:par desgracia; tan famoso 'literató? Ya há 

ieho: que no; yibasti leer al mismo ensis Fragmentos 
de: du viaje al Oriente, eh qre :odittradiciéndose forma 
su apología '2-la que'muy poco Hay que añadir.) 7 
+ Inmiediatamente “despues de ¿habér:vomilado todo 
el..veneno: de:la. maledieencia' que' habia ácopiado, eń 
su corazon; tiá profunda repúgriancia' de sil pra 
mienia y.rhzoñ lal estadó '1iónacal» kiadó fas siguien? 
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tes palabras, hablando del- comun de los frailes de 


Tierra Santa: “pero debo confesar que tampoco he 
«notado en ellos escándalo alguno... Pareciéronme 
«ademas aquellos hombres sencillos, y crédulos con 
«sinceridad , pero con fanatismo.. Algunos de Nazareth 
alos tengo asimismo por verdaderos santos, anima- 
«dos de la fé mas ardiente, y caridad mas activa; bu- 
«mildes, suaves, sufridos, voluntarios servidores de sus 
«hermanos, y de los estrangeros.,, Hasta aqui lo que 
dice de los frailes de Nazareth; pasando despues al 
convento de S. Juan del desierto. estampa lo. siguiente 
enla página 287: “Cuando le visitamos habia una vein- 
«tena de religiosos, la mayor: parte viejos españoles... 
«Los ocho dias que pasamos en su compañia, nos de- 
ejaron la mas ventajosa impresion: de su carácter, cari- 
«dad y pureza de vida, Sobre todo el P. Superior es el 
«modelo mas acabado de las virtudes cristianas: sime 
«plicidad, dulzura, humildad, paciencia. inalterable, 
«cortesania siempre graciosa, celo: slempre oportuno, 
«cuidado infatigable con los- frailes .y con las estrans 
«geros, sin escepcion de rangos y riquezas. Es un raro 
«ejemplo de lo que puede producir la perfeccion del 
«principio religioso en el alma de un, hombre...... Pa- 
«rece que su alma se hallaba difundida por todos los 
«padres y hermanos. del convento,. pues,. aunque: en 
«diferente grado, admiramos, en todos algo de las: euan 
«lidades del superiar, dejándonos aquella: mansion de 
«paz y Caridad un indeleble recuerdo.» Determinado 
Mr. La-Martine a recorrer Jerusalen, que estaba apes-. 
tada, y contra el dielámen de todas entro. en la ciu- 

ad santa, y en, el convento, del Santo ¡Sepúlcne, cuyos 
frailes. estaban ¿incomunicados por la; peste ; y. ¡en-esta. 
ocasion eseribe;¡« Asomargasedos, frailesial terrado ¡don 
ade conversamos. un.ralo en españal é ilaliano. Ningt- 
gno de ellos, hablaba el, frances,, y casi. todos: los: que 
«vimos erap ancianos, de una, fisonomía dulee,. vence 
»rable. y tranquilas, No secomoconcerdár loque -con 
tra Jas frailes de Tierra, Santa digo lel So, JarMartioo. 


— 


= 10725 


con lø: qne deja escrito y acabamos 'de ver en honor 
suyo ni creo habrá quien se atreva á componerlo, á 
ne ser que para la maledicencia se recurra á la pro»: 
funda: repugnancia de su entendimiento y razon; y 
dará sus elogios á la rectitud de alma, que jamás 
abandona. enteramente al hombre, y á la evidencia : 
de los hechos, en cuyo caso debemos buscar la vere. 
dad en testimonios lan encomtrados, de una misma - 
pluma, en las que dicto la rectitud y evidencia.: Es- 
tando, comu debe estarse å esto último, por la senci- 
lla razon de que separándose del interés de las pa-: 
siones la verdad recobra su dominio , los frailes de 
Tierra Santa, ni están violentos, ó fastidiados de la vi- 
da monástica, ni para diversificarla piden ir á aquellos. 
paises: ni son tan desaplicados, ó el ocio y tedio los' 
devora; no son tan ignorantes que no puedan tener: 
una conversacion regular de aquello á que su profesion ' 
les deba haber familiarizado, ni. el interior de sus con- 
ventos es teatro de intrigas y cábalas: ni menos añaden ' 
tradiciones religiosas á las'del pais para aumentar el in- 
teres de los Lugares Santos; ni tejen bordados que des- 
lestren lahermosa tela de las tradiciones religiosas; 
ni .bautizan, ó dan por inconitestables estaciones de 
Gristo casuchas miserables de construccion moderna, 
pues todo esto esta absolutamente reñido con las vir- 
tudes cristianas, de que nos sepone Mr. La-Martine 
revestidos á los frailes de la Palestina. A 
. Por de pronto los frailes de Tierra Santa en su ma- . 
yor parte son ancianos, son virtuosos, y voluntaria- 
mente se prestan á servir obsequiosamente á sus her- 
manos, y a los estranjeros. A algunos de Nazareth los 
tiene Mr. La-Martine por verdaderos santos, anima- 
des de la fé mas ardiente y caridad «mas activa, sua- 
ves, sufridos, voluntarios servidores de sus hermanos 
y de los estranmjeros: á todos: los del convento de 
Sea Juan del Desierto los canoniza, como que le. ha- 
bian.: hecho la mas ventajosa impresion por su carác» 
ter, caridad y pureza de. vida, y de los del Santo Se- - 
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pulcro, con los que salo pudo. tratar un -rálo y- verlos» 


desde los terrados,:ó en sus terrados por su inoomu- 
nicacion, dice generalmente que eran ancianes de una 
fisonomía dulce, suave y tranquila. Los Fragmentos de ` 
Mr. Lá-Martine solo abrazan dichas tres comunidades, 
pues la de Monte Carmelo solo: consta de dos individuos, 
y á estos llama dicho señor paisanos suyos, y buenos re» 
ligiosos: del de Caná. se habla sin espresarlo, y.el cona, 
vento de Belen, de cuyo superior se dice en la pági« 


na 335, «El P. superior nos recibió con cordialidad: su. ' 


rostro dulce, tranquilo y bondadoso , dieta tanto de la - 
austeridad del anacoreta , como de la.... indiferencia, de- 
- Que se acusa å los frailes» solo. fue visitado por la es-' 
posa de Mr. La-Martline y su relacion es de esta señora, ' 
Es visto que los frailes que piden ir a Tierra Santa, y: 


poblan sus conventos son de muy distinto carácter que. 


les atribuye el célebre viajero, poeta. y crislianisimo - ` 


filosofo Mr. La-Martiñe,¡an los accesos de la profunda: 
repugnancia de..su enlendimiento y razon á. la vida : 
monástica, y las. pruebas son-muy urgentes, segun lo: 
que acabo de: transcribir. de este filosofo , que. para 

acreditarse de que lo era, tan solemnemente se:cone. 
tradice. El principid.de.la Religion cristiana es. severo, : 
como le llama Mr. Chateaubriand, y por consiguien- - 
te no trausije con la mentira de palabra, ó hecho, y: 
por lo mismo. los santos lo son en la esltension de este: 
nombre, y los virtuosos deben estar divorciados - de : 
todo lo que no 'se. compone con la virtud verdadera, 


y siendo los frailes de Tierra Santa, por lo comun, 


santos y virtuosos, segun Mr. La-Martine, de ellos de- 


ben distar may lejos los defectos que les atribuye. Los . : 


santos lo sen acomedandose a las reglas del Evanjelio, ` 
y -á las máximas de las tradiciones divinas, que todas . 
condenan la ociosidad, desaplicacion, ignorancia de: 


las obligaciones, y mentira , aunque sea: oficiosa, . y * 


con el prelesto- de.aumentar el interés á los Lugares- 
Sagrados. Seria, pues, cosa jamás. vista perfeccionarse. 
y sanlificarse en una profesion elegida sin conocimien» - 


 » 


sm TOG us 


-to ni vocacion , cuyas obligaciones causan 'fastidio , y 
se buscan pretebles para »eledir sus. cargas. Aun serip 
mas inconcebible encontrar hombres virtuosos que 
-se contentasen con solo: cantar dos oficios de la Iglesia, 
: gastando el resto de tas horas'en pasearse por los jar- 
-dines y terrados, y que por un siipuesto interés reli 
-gioso- anmentasen * detalles, báutivasen: y vendiesen 
- «como Eugares Sagradoslos que no lo-son. Aun Jas filó- 

-sefos reconocen cómo principio evidente, que'to bue- 
rao debe-serlo en un todo, y que cualquier defecto lo 
-convierte en malo; ty como Mr. La-Martine es filósofo, 
y no como quiera, sinó 'cristianisimo , y por otra parte 
: se hacé-de múy' crítico, esbando á algunos frailes de Na- 
«zareth'tos tiene por verdaderos- santos ,-llenos de la $é 
. mas ardiente, caridad:mas aclivá, humildes, suaves, 
-sufridos ; voluntarios servidores de sus hermanos y de 
- los estranjeros; á'todos losde San: Juan del Desierto 
como «modelos de earidad.;: pureza- de vida; simplici- 
«dad, dulztra, y de las virtudes cristianas, aunque: no 
-en el grado desu superior, que es- un raro ejemplo 
«de lo «que puede producir la perfeccion del' “principio 
- religioso: en él alma de un hotmbrey: á los del :Samto 
«Sepúlcro los caracteriza de una fisonomía dulce; va- 
-uerable y tranquila, no puetlen promover cábalas € 
rintrigas, darse.al ocio, ni vivir en una torpe ignoran- 
«cla: de sus deberes, mentir bajo los imas: plausib!es 
- respetos, pues semejantes dictidossén contrarios á la 
¿irtud yy emàn entóuramente reñidos conieltas + 

- ¿Los frailes de "Tierra Santa, lo: mismo que todos 
los «de>España, Halla y demas raciones, no todos’ son 
santos, ni todos cumplen con: las reglas -de sus insti- 
tutos. :Por'per- frailes no. so han despojado dul ser de 
bombres; y porlo mismo'ho:es estraño se entnen- 
tren gunos que desdigan «de su profesion y carácter: 
pero en lo general:son honrados, pundonorosos: en 
un gran número de ellos se descubren virtudes nada 
wulgares, 'y sor: bastantes los «quese presentan coh 
uN rero:mérito y santidad :ospoz de honrar el cuerpo 
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á que pertenecen: En la corporacion mas santa, y com- 
puesta de doce hombres, hubo un Judas que. vendió 
á su Divino Maestro, un Pedro que por cobardía . le 
negó, un Tomas obstinado en no creer á los testigos 
de su resurrecion, y esto debe servir de leccion: pode- 
rosa para contener la critica en la calificacion de sage- 
tos, igualmente que de' prudente cautela para ezami- 
-narse Cada une á sí mismo. Jamás debe olvidarse que 
los hombres por virtuosos que sean, no pueden. despo- 
jarse enteramente en la tierra:de-las miserias. de sa 
origen, y si los Apóstales bajo, la direccion y magis- 
terio de un Dios Hombre dieron muestras de emulacion, 
-ambicion y otros defectos, tampoco deben. estrañarse 
en las personas. virtuasas. Cunudo los Ta .de 
„Jesus recibieran el Espiriru Santo con todos sus dones, 
se dejaron admirar como piedras dignas del mages- 
«tuoso edificio de la Iglesia, y ejemplares de toda santi- 
-dad; pero no quedaron impecables, «Si alguno dijere, 
«son palabras de S. Juan ea su epistola primera» que 
es sin pecado, .es. un. mentiroso , y en.él no hay. ver- 
dad. El Dios Hombre era impecable por naturaleza, y 
:su Madre purisima fue por privilegio libre de toda cul- 
pa original. y actual, grave y leve, y no puede decirse 
otro tanto de ninguna de los nacidos, La virtud esclu- 
-ye los defectos radicados en el alma, y tales son la 
ventas la ignorancia de lo que debe saberse para 
su observancia, los chismes y. multiplicadas centen- 
ciones, las ficciones, y mas si recaen eu reliquias, 
y en reliquias de tanta entidad, y si los frailes de Tier- 
ra Santa son virtuosos, BO puede tacharseles can sé- 
mejantes bábitos viciosos. 

¿Pero de dónde sabe Mr. La-Martine que «losfrab- 
les de Tierra Santa son paisanos de E ep é Halia, 
que entraron jóvenes.en los conventos de su patria ;: y 
que fastidiados de su. vida. monástica» con. lo demas 
que nos dice en la página 269? De su conducta no.le 
ha podido deducir, pues de todos dice que no ha visto 
en ellas escándalo alguno; de los de Nazarsth -qme 
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«di algunos los tiene por verdaderos santos; de los de 
.S. Juan en el Desierto, que le habian dejado la mas 

ventajosa impresion de su carácter, caridad y pureza 
.de vida, y de los del Santo Sepúlcro que eran de una 

fisonomía dulce, suave. y tranquila; luego lo sabra por 
-relacion de alguno de aquellos que hacen traicion å 
: sus: principios, y son los- Judas de sus hermanos, y de 
estos no le debiera causar sorpresa de que ensangreri- 
-tasen sus lenguas contra toda verdad, y denigrasen á 
sus compañeros, pues ya antes un hombre, que mejor 
:hubiera sido que no hubiese nacido, como de él lo 
-dije una boca divina, ya habia obrado una semejante 
«alevosía contra el esencialmente santo. Los frailes de 
. Tierra Santa deben abrigar alguno de aquellos que no 
«entraron llamados de Dios en el estado monástico, 
. mi fueron á Tierra: Santa con aquellas miras que pide 
«la Religion del Crucificado, y ya un dicho antiguo 
-tiene prevenido de semejantes, «que piensa el ladron 
que todos son de su cendicion:» y otro igualmente anti- 
- guo previene á los hombres: «¿quién es tu enemigo? 
¿el de tu oficio.» Estos discolos huyendo de las tareas 
. religiosas, y muy agenos del espiritu de sù profesion, 
-son por desgracia los que mas se rozan con las gentes 
- del siglo, los que mas se dejan ver en-los pue- 
«bles, y. mas frecuentan las casas, y los superficiales 
miden á:todos los frailes por la conducta de estos. Los 
- que entraron en Religion con el fin sobrenatural que 
- debe acompañar á los que -elijen semejante estado, 
- huyen de la vista de las gentes, lo. que no debiera 
$ rse a los ojos linces de Mr. La-Martine, pues hà- 
- blaudo de-los padres de S. Juan del Desierto dice: «que 
. les frailes cuya inclinacion á mas profundo retiro hace 
- de ellos cenobitas voluntarios, son enviados á aquel 
- convento.» Los verdaderos frailes ocultan sus virtudes 

adectrinados por Jesu-Cristo, que no queria que los 
:Que ayunasen O diesen limosna fuesen publicándolo å 
son de trompeta, y tiene mandado nó sepa la izquierda 
-qué:hace la derecha, y cuando oremos entremos en 
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nuestro aposento Hevando la puerta tras sí. Esto.lo'sahe 


Mv. La-Martine como tan versado en «el Evangelio; 
igualmente como hombre de mundo . nó ignora ó no 
debe ignorar que.el que verdaderamente sabe encubre 
- su ciencia, siguiendo la -conducta de los que conser- 
van el vino generosa tapando bien la boca de: la vasija 
que lo contiene. No es raro disfrazarse. en:.un: traje 
sencillo y pobre el merito. y ciencias. Tambien.es ona 
verdad que nadie ignora, y mucho menos Mr, LaMar- 
_tine, que no todos son literatos, ni todos poetas.subli- 
mes; ¿no .sabe dicho señor que el. templo de Minerva 
.se abre para muy pocos, y son raros los que han.su- 
bido al Parnaso y familiarizádose con las Musas? Los 
¿frailes que de mi provincia, he. visto partiz.. a. Tierra 
Santa en el transcurso de mas de 4o años, eran de un 


porte. edificalivo, emprendieron su. viaje con. dos : mas 


nobles fines, habian concluido sus estudios regulares :y 
estaban suficientemente instruidos en las materias: mo- 
rales, como que todos eran predicadores y confesones, 


y debo inferir que lo mismo debera suceder en das otras. 


. provincias. Con ser. los sabios cosecha tan.escasá en 
mis dias, y aun en estos últimos. tiempos yá Tierna 


-Santa fue un padre catalan, que a su regreso -fue bon- 


rado con una cátedra de árabe en-el colegio.de Propa- 
ganda, elegido comisario general de ¡los . franeiscanés 
de España, y enviado luego otra'vez.aila«Sirin revestido 
del carácter episcopal. De esta mi provincia de Valea- 
cia han ido á Tierra Santa en muy paco tiempo. tres. ès- 
.Critores públicos, dos de los cuales no hace mucho mite 
rieron, el uno allá y mereció se hiciesen públicas aus 
¿Virtudes en la provincia de $. Juan Baulista, de franes- 


cos descalzos de Valencia, y el olro falleció. en-el * 


año 1823 despues de haberse restituido á su tierra qla- 
tal, y el tercero revestido con la suprema dignidad de 
su Religion en eslos paises, está luciendo sus latentes 
y literatura en diferentes producciones suyas, que: ven 
la luz pública eu la capital del mundo.. Desgracia: ha 
sido la de Mr, La-Martine no haber trapezado cdn sp- 
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mejantes frailes; no la tuvo Mr. Chateaubriand, que en 
el convento del Santo Sepúlcro encontró al P. Clemente 
Perez; al que tanto celebra por sus conocimientos. 
Quizás aunque hubiese tropezado con hombres de mé- 
rito, en no teniéndole en conocimiento lenguístico ó 
en los raptos poéticos, ¡no fnera para él mas que un 


hombre regular. Este suele ser achaque de. los que se: 


aficionan con preferencia á cierta clase de bellezas; 
en'no encontrándolas todo lo tienen por basura. 

Pero da gracia el que tan absolutamente diga Mr. La- 
Martine, «mi:leer, ni estudian, ni se dedican á algun 
trabajo útil. ¿Acaso teniendo tan ilustres huéspedes 
como Mr. La-Martine y compañeros les debian dejar 


setos, y: encerrarse en sus celdas á estudiar y leer? 


¿Al momento, y en las pocas horas que "debian estar 
en»su compañía era prudente hiciesen alarde de sus 
estudios y conocimientos? ¿Siendo en su totalidad cs- 

¡ñoles e italianos, ignorando la lengtta francesa, como 
dice dicho-señor, irán á hacer lucir sus talentos hablán- 
dole en español, ó italiano? «¿No leen, ni estudian ni 
se:dedican á- olgun' trabajo útil» y antes acababa de 
escribir; que su tarea se reduce á cantar los oficios 


de-la iglesia? ¿Qué, para Mr. La-Martine solo será ta- ' 


rea útil ocuparse del’ valor de las sílabas y colocar los 


nombres en consonancia ó asonancia? ¿El cantar los - 
ofivios de da: Iglesia no será para este cristianisimo filó- *' 


sofoútit ocupacion? ¿No lo será el cuidar de la limpie- 
zaide los: Lugares Santos? ¿Atender al decoro y ador- 


-- 


na de: ellos , el. celebrar e) tremendo'sacrificio de nues- * 


tros altares, custodiarios de la gente profana? ¿Quer- 


rá nuestro celebre: viajero, que los frailes de Tierra ` 


Santa imiten á los port-royalistas, que haciendo osten- 
sion; y con el: fin de embaucar el' mundo, y hacer pa- 
sar en roprobada doctrina, se sentaban å imitacion de 
los antiguos amacoretas, en el suelo: á tejer cestas de 
mimbres? ¿Ciránto mejor hubiera sido, que si Mr. La- 


Martine hubiese udvertido verdaderos' defectos en los 


saverdotes del Altísimo, imitara á Setn y Jafet, oficiosos 
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en cubrir la desnudez de su.padre, que á Cam presun 
roso en hacerla patente; ó á'un célebre rey de Fran-. 
cia, que protestaba echaria su manto real sabre. un 
' sacerdote que encontrase en el delito, para. que nin- 
guno lo viese? E db | 
, ¿Y los frailes de Tierra Santa han bautizado y he- 
cho pasar por incontestables estaciones de Cristo unas 
miserables casuchas de consiruccion moderna; para: 
aumentar el interés de los Santos Lugares han mulli-. 
plicado los piadosos detalles, y han: tejido. bordados 
que deslustren las tradiciones religiosas? Ya he dicho: 
que estas ralerias sacrilegas no se avenian bien con: 
las virtudes y santidad, que la misma pluma que de - 
-ellas les acrimina, les atribuye. No obstaule voy á.res- : 
ponder directamente, y digo, que los frailes nada han ; 
forjado, y lo único que han hecho es conservar: las. 
Lugares Santos tales como se los-entregaron los prin». 
- Cjpes europeos. Sirva de primera justiicacion de los frai> 
les de Tierra Santa en esta gravisima inculpacion que. 
les hace Mr. La-Martine, lo que este mismo escritor dice, 
de ellos en la pápina 270, en que continuando la vialenta» 
diatriva, que en la pagina anterior ex abrupto habia > 
empezado, añade: «todo su caudal se limila-á ciesto'. 
número de tradiciones populares y ridículas, que: sẹ: 
transmiten sin exámen, y «dan á. los viajeros: do. mismo : 
que las recibieron de la ignorancia y credulidad «de 
las arahes cristianos.» No. son pues los frailes. de Tier- - 
ra Santa los que han inventado, bautizadó, ni añaidio. 
do cesa alguna a las tradiciones religiosas. de: aquellos : 
Lugares Santos, ¿Pero se podrá creer sobre la-palabea : 
de Mr. La-Martine, que los frailes transmiten y den á: 
los viajeros las tradiciones ridiculas y:populares que ' 
recibieron de la ignorancia y credulidad de los:arabes . 
cristianos? No por cierto. Mr.: Chatesabriand ha: con»: 
sagrado una. memoria sobre la autenticidad de los Lu»! 
gares Sagrados que en el dia se veneran, y con da his» : 
toria y viajes que desde el principie «del. cristianis-:. 
mo se han hecho, y, dicho. literato $e tomó el trabaje . 


` 
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de registrar, ha probado hasta la evidencia ; que -los 
que San Geronimo, que vivió muchos años en la Par - 
destina y allí. murió, nombra, son los mismos qué 
ahora custodian: los frailes franciscanos. El mismo cé- 
lebre viajero hace ver por la naturaleza de las tradi 
ciones locales y religiosas, que las pertenecientes á 
Tierra Santa no pudieron sufrir variacion, ni aun eñ 
tiempo de Adriano, que mandó arrojar de Jerusalen 
4 todos los judios, comprendiendo entre ellos á` los 
cristianos convertidos del judaismo , mas no á los que 
del gentilismo habian abrazado el Evangelio. Los pri- 
mitivos cristianos tenian mucho mas interés en con- 
aervar-la memoria de las estaciones de Cristo , que: lds 
de los últimos tiempos, como que en ellos habia mas 
ferver de caridad. Los Santos Lugares fueron por con- 
siguiente mucho mas visitados en aquellos gloriosóds 
«dias de la predicacion de los Apóstoles, y sus discipu- 
-los,'que no ignoraban ninguna circunstancia , ninie 
“gun sitio, y á todos les prestaban la veneracion debi- 
«da, y á que les instaba el encendido amor que -ténian- 
-á su Diviao Maestro. En Jerusalen y sus contornds 
ijamás- han faltado cristianos, fuera de aquel poco tieni- 
¿po : que 'duró el sitio de-Jerusalen, y' se retiraron % 
¿And pequeñia' ciudad ho may lejos llamada Pella: éh 
das 'diferentes revueltas que ha: sufrido la Tierra de 
«Prontision , ha sido -un interés, por lo menos tan acti- 
reo comio el: de ahora en- los cristianos, de perma 
«cer, aun á costa de sus vidas, en la patria: de Jesus. 
-Las persecuciones har aumentado el interés, en vez 
«de disminuirle, y :tode persuade: que jamas han per- 
«dido de vista los locales venerables consagradós coh 
«dos misterios de: nuestra santa y: verdadera” Redigioñ. 
-Estos sitios hab sido visitados por los mas grandes san- 
¿tos y sabios, que sobre ellos nos han dejado muy apré- 
«Clables memorias. y de los mismos frailes franciscaños, 
custodios de la Tierra Santa, hay muchos escritos teni- 
¡dos en suma veneracion , hasta de los mismos críticós. 
Cuando los cruzados conquistaron la Tierra Santa ‘y 
Tomo Y. 27 | 
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fundaron el remo de Jerusalen, pensardn dos: sucesór 
res de' Jos primeros reyes en depositar ea manes tan 
respelables cowo las de los franciscanos, que arvebatar 
ban Ja admiracion de todo el mundo.. cristiano,, los- 
Lugares santificados por Jesu-Cristo, y emrando en. su 
posesion, recibieron sus tradiciones, como se habian 
Gonservado: no. las han, pues, recibido de la iguoran- 
¿cia y credulidad de. los arabes cristianas, Aun cowan- 
do cunda. alguna ridícula y popular tradicion. entre 
los. frailes simples, que tambien bay vulgo en las. reli» 
-giones, pero la mayoria las rechaza. Entre los amina» 
Jes hay. ciertos vichos que siempre tropiesan en plaur 
Aas-inmundas , y. venenpsas, que no pueden dar mas 
que lo. gue tienen, y eslo precisamente le sucede á 
Mr. LaMarline.; ¡imitara á las abejas, que enbuentran 
Miel y cera, y cargan de ella en las flarea que visitan! 
.. Pero ao termina en lo dicho la diferencia y afecto 
-de Mr,. La-Martine á. los frailes de Tierra: Senga, -el- 
.guiendo:en su buen propósito de ponerles-en un. lugar 
¡distinguido en el.concepto. del siglo actual, pana el. que 
escribe, les, pinta Jos mas: felices, respetadas. y rodea- 
-dos de comodidad. Habiéndoles hecho Gaaran el «papel 
¡de ignorantes, ociosos, fraguadores. de cuentos religiosas 
¡para aumentar, él interés de los Lagares que custodian, 
«violentos en su profesion, y : «que llenabanel interior-de 
3us.couventos deintrigas y cábalas, ya tenia, prevenidos 

los. pueblos para amorliguarles la .deydcien:.á. tan 
- bajos custodios dela Tierra Sama: y añadiendo luego 
«QUE. SON log,,mas felices del pais, que, .lejos de repre- 
-«sentarle la imágen del martirio çon que se. les lionra, 
| peran dos mas. respelados.... SUS IaUErAs. están atestados 
gy sus bodegas encierran los mejores vinos que pnoduce 
«el pais, pyes ellos soles Jo saben labricar... Los odificias 
«están ¡bien cuidados, y. todo indica comodidad, y aun 
la. riqueza respectiva» les relrae enteramente de dar 
-limosna, para enriquecer, y que. se traten con regalo 
Tamar „tan despreciables. No bay vez quese olfreaca 

ablar de los turcos que no pondere su Lolerancia, 
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basta decir en la página 247: «Un Obispo' no setia ni 

«mas honrado, ni mas afectuosamente obsequiado ent’ 
«las calles de una ciudad católica que lo son allá los! 
«religiosos.» En la pagina 168 deja escrito: «los viajeros’ 
“ehan hecho una pintura romantica y falsa dé los con-' 
«ventos de Pierra Santa. Vistos de cerca nada hay me- 

«nes .poétito ni religioso. La idea es ciertamente' 
agrande y bella. Unos hombres se arrancan á las deli-! 
«cias de ‘la éivilizacion del occidente para esponer siz” 
«existencia y llevar una vida de privaciones y marti-' 
«rio: entre: los perseguidores de su culto, y en èl lugar”? 
emismo: consagrado por: los misterios de su religion. ' 
«Ali ayunan, velan, oran en medio 'de'las blasfemias’ 
«de los turcos y árabes, solo para que árda ui grano: 
«de incienso en cada ano de los sitios donde: nació el’ 
«cristianismo: el angel del juicio los encontrará solos? 
«en: su puesto, como las santas mtigetes' que 'velaban* 
ey Lofaban junto al sepúlcro vacio. Todó esto' es muy” 
«grande y hermoso en el pensamiento; pero en “la 'rea-? 
«tidad Es "preciso rebajar casi todo lo graridioso: NO hay! 

«persecucion ni martirio: alrededor 'una entéra po- 
«blaeion cristiana al servicio de: los frailes dé dichos” 
«eontentos.“Los turcos lejos de inquietárlos los' prote-" 
ajen... Ademas se hallan fos conventos bajo la* témidá* 
«é inviolable proteccion de :las potencias “cristiahas: 

«representadas por sus cónsutes, A ta 'menor queja: del * 
esuperior el cónsul escribe al baja, :y al momento’ 'se'” 
«hace jnsticia.».... En'la página 2970, para fijar la reh-* 
ta" que producen para Tierra Saritalas limósBas de"? 
Oriente y Occidente; «hee «que ‘serán como unos” 
trescientos ó“ entrocientos mH francos, dire sé 'distri-?? 
huye en los conventos segun €¿Pnúmero'” elindividtiós-C 
y urgencias de la comunidad.» No "puede simular’? 
Mro La-Mártine ta profunda repugnancia de su'entens'1 
dimiento y razon al “estado monástico, y dnide quiera; 
háblesó de lo que fuere , siempre saleha didzar dos | 
fraóles de rident , para: que por solo éstelasplcró kean"! 
juzgador. Aun lo'que pudiera tader en Totor ide: tosi 


frailes, que tantos ` obsequios rinden á los. viajéros, y 
de los que fue participante en parte muy principal, lo 
hace servir para descrédito suyo, pero en este respecto, 
como en todos los demas, se mintió á si misma la iniqui-- 
dad. Los frailes de Tierra Santa jamás han gozado de 
libertad «ni seguridad; en sus conventos es imposible - 
haya abundancia, ni comodidad; ni los turcos los- 
protejen, ni los honran; las limosnas que van á Tierra 
Santa no se distribuyen entre: los conventos'segun el - 
número de los frailes individuos suyos, y está tan lejos 
de que toda indique riqueza respectiva, que por la poe- 
breza general, que reina entre los frailes europeos, . 
están á punto de perder algunos santuarios que son. 
propiedad suya, asi como han perdido la Iglesia: prin- . 
cipal de Belen, de:que se han apoderado sus rivales: 
en creencias y pretensiones, los cismáticos. Antes de 
descender á hacer lucir la literatura del Sr. La-Martine. 
contra sus propias aserciones, quisiera preguntarle ¿de- 
dónde sabe tantos pormenores de los conventos de. 
Tierra Santa? ¿De donde le consta el respete y honor - 
que se prodiga á los frailes, hasta por los mismos tur- 
cos? ¿De donde infiere la comodidad. y riqueza res» 
pa de que: gozan? ¿Ha acompañado :á los frai- 
es por toda la Palestina? ¿Estos le han franqueado - 
las llaves de sus -graneros'y bodegas para que tome 
razon y cuenta de sus provisiones, y los libros dere» - 
gistro para que sume las cantidades que les vienen 
de toda la cristiandad? En los Fragmentos impresos 
en Valencia solo se hace memoria de los conventos de ' 
Nazareth, Caná de Galilea, de cuya comunidad nada 
se_dice mas que aquello de verdades monacales Be. 
S. Juan del Desierto y Jerusalen, por lo que pertene.' 
ce á Mr. La-Martine, y del de Belen, que visitó la: es- 
. posa de este señor; como del principal, y del que son 
dependencias los otros de Tierra Santa, ne pudo sa- - 
ber por la incomunicacion en que tenia a: los frailes ' 
la peste, queda: á casi nada reducido lo que Mr. La» 
Martine pudo examinar; portanlo ha tenido que dar kre: 
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gar d sus eonjeturäs dominadas por la profunda repug- 
mancia de su entendimiento y razon á la vida monás- 
tica, ó se ha gobernado por el trato que ha recibido 
de los frailes, ó ambos principios le han hecho esta- 
blecer proposiciones que tanto distan de la verdad, 
Yo siempre he oido que cada uno habla de la feria 
como le ha ido :en ella, y en la pluma del señor Mr. 
La-Martine ha influido: «las provisiones frescas, y es-- 
- celente pan de aquella noche« que los frailes de Na- - 
` zareth le presentaron, y la .oficiostdad generosa con 
que el superior de S. Juan del Desierto fue «en perso- 
sona «4 buscar en las dispensas del convento los lico- 
res, chocolate, y otras golosinas, que le quedahan del; 
último buque llegado de España.» Tambien he visto' 
discurrir á los paisanos de mi tierra, que aun no se 
haniformado la idea juela del - estado. religióso de un' 
modo semejante al del señor La-Martine, y animar á 
sus hijos 4 hacerse frailes, esforzando su empeño con 
la plausible razon de que los dichos cómian pollos, 
porque les habian visto regalar con ellos á sus pam 
rientes cuando les iban á visitar. No quiero omitir 
aquí una anedoctilla ocurrida en Murcia, y que me la 
refirió un P, Capuchino, ido de morador alli un poco 
despues de haber sucedido. Por sus virtudes y mila- 
gros fue sentenciado an sugeto á estarse cierto tiem- 
poen el convento de PP. Capuchinos de dicha ciudad, 
debiéndose sujetar al coro y comida de los frailes;' 
pero el P. Guardian, dejándose llevar de su piedad, le 
exoneró del coro, y en la comida le trató «con distin=' 
cion. Concluida la condena se le ao en libertad, y 
donde quiera que fuese en la ciudad, no sabia cómo' 
ponderar las riquezas. de. los frailes, y la abundancia : 
y delicadeza con que se trataban; de suerte que hizo ' 
notable perjuicio á los frailes en sus limosnas, y el 
P. Guardian tuvo mas de un motivo para arrepentirse de ' 
sa compasion fuera de lugar. Como el perro vuelve al 
vómito, dicho sugeto reincidió en sus travesuras, y de 
nuevo le condenaron al misino convento, y se varió” 
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de porte:con él,.Leyóla gl P. Guardian laj; senlencia y: y. 
se acomodó literalmente ¿ ella. A, media, noche se, le, 
despertaba para mmitipes, y.nq.le valia la:escusa de; 
aun no Daberie dormido; atro tanlp se hacia por la ma”, 
ñana á prima, y á las dos de la. tarde, 4, vísperas, sini 
Qlvidar, la. oracion, nidos. tres dias, de, disciplina á Ja; 
sewana. En la.comida se le. dejó á la.racion de frailes. 
y Rara que no prejestase, entraba ea compañia de-allas ' 
Å al, vefectorio. Pasaron dias, : y Hego. el Go, da. su. peni- 
"enga, para él tan deseado, y; por los. mismos parajes: 
y can, las misinas personas; á las, que cop tania enca”, 
regimiento. labia, habindo. del. bienestar, y... somodidan 

es de. los, frailes, les repelia cuán rigurosa. vida Heya»; 
hban, hasta escaparsele que mejor iria á. un, presidio : 

ue a un convento de frailes capuakinos..Np se si vend» 
drá al:,cagos.lgs que, esto leyerea, que hagan.su apli-( 
O A A AN 
, He dicha que. los frailes de Tierra.Santa:¡npuea han- 
gozada de seguridad ni libertad, y. qua.es imposible ! 
la abundancia, comodidad y riqueza.que les. atribuye - 
M. La-Martline, Hable este mismo señor, hable ¡pu espos, 
sa, y veamos si. la seguridad y libertad tan -gacaneada:, 
de.los frailes de Tierra Santa, puede ajustarsa:cob' sus; 
relaciones. En la misma págioa,269,.e9.que ténto. par, 
dera gus felicidades. y el respeto qué.se des liene; dice, 
de los frailes: sOcupab una especia de Sortaleran sen; 
` mejentes.á nyestros gastiljos da-la: edad media; y. tiles 
moradas son. inaccesibles, y. están cañides: de meras y y 
cerradas, con ¡puertas de hierro. ¡Estas sala. se abren 2 
la, poblacion, católica de las inmediaciahes, que asis» 
te,.4 los, oficios...» En:la. misma.página, y. em. la' sivi» 
gpiente, dice, que los. .que:no'sigrga: cura de: almasaq 
es encernados aun sus Canventos,:0 van, de penépti-r 
nacion de uno 4 atro convento. Maádama-La-Martiné enc: 
su: desgripcion. de Baley: deja, escrito: :apasamos uno a. 
upo. agachados par el augosio portillo... se: ha tapiada- 
la puerta grande, y construida: la porteria. par donde - 
entramos, con, el fin. de swier aquellos. .venerablesr 
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vestosi ái la profanación Ba las hbrdás"de 'sdlteadores 
Arabes, que entraban 4 esballo:hasth el pie-del áltar 
disácar su rescate ú-los roligiosos:b Segun hos cuenta 
Má. LaMartino en la página!h89, los: frailes de SJúah 
del: Desierto', encerrados emwsu tónvento por muétos 
fmesés por la”pestede dijeron: +Por 10 demas 'ésté eridieft 
ro 10:65 tah peñoso «cómo ereéis, pués: hds da derecho 
Para derpar nuestras priértas de Hierro £ to8!'¿rabes del 


paid, dos 'uales nos importenan Sin" eesariicom: Siis tyi- 


ailai , y periciones. Apenas se levanta" la buárentbia 
se yo el monasterio: invadido conrtintgmente de’ estos 
hombres insaciables, y preferimos ida peste 2 la necesi- 
dad do revlos;» y el mismo Mr. L.a-Martine dice háberst 
convencido despues que: trmtó á lbs Arabes: Eos" con- 
tontos: manera de castillos de'la: edad mèdia! Bef- 
cados «de «murallas inaecevibles y cofi puertas de hiéi- 
re, dicen ‘bastante la seguridad y libertad; de que Han 
-gozado dos: frailes; ol vivir: perpetuimente 'encetrádos 

nvsescotiventes fuera de Tos: ¡ee haten ide curas: de 


‘dimas, manifiesta’ cómo les va porfaers, y el? preferir 


l éncierro'y temores -porla'pette ; las pMiVationes que 
censigo Heva este ażote doDios, d'las freddentes visitas 
J extocionés de. lor árabes idel pais) es!ima'priieba sih 


_séplica de la: inseguridad: y falta: de libertad, 3“qub 


debe:agregaree vl haberse visto precisados' tos frailes 


| A tapiar las 'púertas y’ dejar ezquinos portillos 'Pára 


Gustraer Jos. Santos Lugares: a la profanación “de Tos 
salleadóres: árabes. -Pasemos á : los ¿oderartés tutcos, 
ey veamos siderellos pueden prómetérse los Frdiles se 


guridad y yovbvit: éntre tibs librerhénle todas tás'telf. 


Honds jën el áctoi dø esotaivbe masa otrás Ya són into- 
deranies, y ta: mahometana cays veridad'se pruebo oh 
la espada y cuya “predicación da--bace la espada; ciivos 
milagros :son da espada; estrías: intolerante que oas 
des ¡otras ¡icuundo :sw legislador” fanático. protestaka, 
que Jmbiwsido enviado á enplir! con 145 Urmas lo "que 
dos «demas enviadas so babini podido bonseghir" don 
le pershasios.: Despues fac los hethos han : puestó'¿h 


rE 


- 


ALI 


claro.la ¡tolerancia da los religionariós. $e ha; podido 
fijar e] sentida de los que la predican, que está. redi- 
Sido. a que se les tolere mientras son debiles, y á.. nọ 
tolerar ellos cuando se han.becho algo.. fuertes; Los 
¿que no tengan religion se tolerarán mutnamente, mas 
ni tolerarán,..ni.menos¡honrarán á los. que. proteses 
alguna. Solo la Religion, de la caridad; da Religion dal 
¡Crucificado, es. tolerantacon las persanas, aunque no. lp 
sea en sus dogmas, pues. su Divino. Fundador -es , bare 
yor en. todos loz hombres. otros tantos hermanos, hijos 
de yn..mismo. padre, herederos de unas. mismas pro- 
mgsaş, y çon opcion á un mismo reino. Ademas de lp 
ficho y; la, tolerancia. de las. turcos, Ja felicidad , libere 
tad, y.. seguridad que gọzan Jos religiosos: de Tierra 
Santa bajo de su dominacion, moslo dice:Mr, Ghateauwr 
- briand, que á, principios. de.esta mismo siglo visitó 
aquella, tierra, que, manaba: leche. y miel en otros tiem- 
pos, y en.Jos nuestros produce, espinas cen abundancia. 
«El espiritu, del mabometisgno es la, persecucion y ¡la 
-fonquista, dica en:su siajo, al contrario. el -Evangelio ` 
¿predica Ja tolerancia :y .la..paz.... Gonsidénese: el. estado 
miserable, de, Ja, Grecia, -y-se, verá la que gs un pueblo 
fue. sufre.el yugo de. los sarracenos.» En, alra: parte es- 
Gribe; «bien .es:cierto, que bajo; el gobiersio de Jos. yan- 
-£o5,.pl Lerreao mas, fértil. se .convierte.en: un; desierto 
en posos años En otra. pinta, el carácier de los. orien 
tales, y dige de ellos. «Acostumbrados á.seguit la, suerte 
de. un amo, no tienen ley. que Jes baga amar. las. ideas 
de order y moderacion palítica; madlar, puando une es 
el mas fuerte . las parece -derecho lejitimo, y iá -ël se 
sujetan, 4 Je ejercen con la. misma. indiferencia. Perse 
Mecen; esencialmente. á la-espadan. y gustan de Lodos: dds 
prodigios que produce... No conocen da-libertad arrd- 
glada. y justa, no tienen. propiedad alguna: la fusrza 
es su Jey.» ¿Bajo el daminio de semejantes dyeños: pid- 
den gozar las frailes de Tierra Santa de, libertád y. sp 
guridad? A, Mr. Chateaubriand en los dias. que: permst- 
PELO. en. el ¿conxealo; del; Santo Sepúlero,s ño Je, fraie 


a 


my 


neironi archivos, y dice sobre dlos: iepor varios 

apeles que tél ém éF Comento , se- ve que los infeliz 
ces retigiósos', que! guardan el Santo'Sepúltro har pasas 
do miuchossiglos defendiéridose dia por dia: de la tiráanis 
y teopetías' delos turcos. Ast pues necesitan ‘obtener 
permisos para propórcionarse: alimetitos,! para ‘énta 
ra? log muertos 8cc. Se valen lod tarcos de: las más t42 
ras invenciones del despotismo: oriéntal para' atoririet 


tar -4: los religiosos... En vano obtienen £ pesó dé oro 


órdenes que parecen ponerles Y cúubiérto de las tropes 
las! pues tates órdenes ; ó -n0'seoliédecen ; 0 se bes 
decan ' rival... "El mistho célebre éscritor fue testigo de 
lo que padecen los réligiósos,'pues la víspera dé: desa 
embarcar' en Jafa, que fue el 1. 2' de: octubre, - úr 
oriado del “Aga amenazó al procurador del convento 
letahorcaria y én el emretafito que maltrataba al frais 
le, su amo’ se estaba friamente retorciendo tos bigos 
tes. La cuaresma ahterior; y' erí dia de "Pascua debió. 
se 'escurrir álgo del agua del alimidon' con qué 'lábaron 
la ropa de'la Iglesia, y blanqueó: una' piedra de ‘fues 
ra del recinto - del convento, y acertando “á observers 
lo uh turco atudió al iristante al Cadi, y les ácusó de 
haber hecho una obra “nueva. Presericióse al'Cadi, y 
sia lescuchar las razones de'los frailes les sentenció á 
pagar diez bolsas; El diá 4'de octubre entró en Jeru- 
salen el señor de' Chateanbtiand ‘Yy encontró: el con~ 
vento det Santo Sepúlcro, 'ócúpada pof las tropas «de 
Abdalla; que' .apremiabán á los: frailes para que" les' 
gasen sesenta mil piastras, sin' mas derécho que: 
vabérselag hecho pagar violéntámente el laño atites' 
rior, y: les. amenazaban con “crueles castigos sino se' 


les aprontaban, En esta ocasion suplicó el P. Guar-' 


dian á dicho señor, que si se flevaba firmanes del 
gran Señor, le hiciese favor de enseñárseles á Abdalla 
por si le pódia' aplacar, y le dijo el P. Guardian: anos 


veremos obligados á vender los Vasos Sagrados, pues' 


hace cuatro años que no recibimos limosnas de 
Ruropa; :y si esto dura nos veremos “obligados por 
Tomo V. a8 


y y qa 


fianza á en! le. elblregar ¢ las., ¡hometaneso eh 
Sepalera,¡ de: Nuestro, Señas, desur Gristo» Eyo, Ena. el 
año, 6. del. presenta: -siglo „-rêlgo: map, diria: .en- lo 
siguientes en: lOG qUe: las; limosnas. han. sido. «dates 
Rias: O MAEM REQUENA, Y, QUE. HOr LARGS. ey 
diog, da akeg filosofia, y. ayanieia de, lor; hombres han 
frustrado. los Samas Lugares delos. SORON AA que las 
cajolicas eunopeos, les enviaban.. <; i, 
cnd Bstarán los, conventos: de Tierra. Sama respecti-: 
i te, ;rigos y.89- verá en ellos la. comedidad: y. 
albuadangia ?, d Estarán..sus graneros. atestados de: pro~ 
visiones, y sus:bpdegas, denas, de los: mejores: vinos? . 
¿Paro ¡de, donde les.han de. venir los “granos. y los visi 
mos ? P Estos :se, cojen; segun el Sr. La-Martine, en las. vims 
ñas que- hay. en, las. pendiemtes. menos , rápidas. de das» 
- 1amedinciones de San. Juan del Desierto, £n :cuyo-can> 
renta están los. Lugares, no: siendo. muchas las- piñas: 
sicndo, par olea parta. muy, pacos: les, frailes. que da: 
puedan fabricar, debe. ser, el. vino, ¡en muy poca: cantis. 
dad:el que. se:.reparta, por los ¡ojros:conventos, y apo=i 
vas podrá, abastecerlos.. para. las. misas, ,fonasteros y 
necesidades perentoriza de, las; frailes, El trigo debe! 
sr comprada, y. na puede serjo ¡en cantidad. „porque; 
q basta, el. dinero; Nọ basla:; porque, las: lùnọsnastari- 
ecamtadas. por Mr., La-Mortinq, iono son tantas: y: ties 
DER. ha. difereoie. destino del que les da dicho señor. Sir-- 
VAN primero para. pegar los tributos. - sahislos; los. es. 
traprdiparios» que ¿on muy frecuentes ;. para redimir 
las vejaniones, de. los, turcos. - y árabes; pera mantener 
la, magestad del. culto. y proveer la sacristía y altares: 
de lo necesaria para el sacrificio de'la. misa, y oficios: 
eclesiásticos; para separar Jos edificios;. para mante- 
ner, las, poblaciones cristianas, que Mr. La-Mastine Nió 
alrededor de alguno, y . enyos, obsequios: 4 favor. de 
los! frailes tanto, le habian chocado, - sin tomarse -el, 
trabajo de averiguar su origen, en cuyo. caso habria, 
sabido que el interés les @bligaba ; para procurarse: 
rosarios, Crtizgs ziemas santuarios , que, poi dog. 
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enislianad levamtinoe, que sito sp ¡des oónph;-enr esip 
deben recibir kos: 4og0rrob. enteraménte goalaitoi, 19 
estos: rosarios sè eeparten pon Ja. cristiendadi para ogro 
decer Jas dimesnas; y la última, y aaas escasa ¡pario de 
pana reaplenessé los frailes , que se comerla con una 
muy merquiúa zacion; y:un may asco vestido. La Hor 
ebie que Mr. Chaleaubriand: desembarcó. en Jafa: y fud 
hospedadó en ek: convento «de ¡Raíres latinos; comiá 
ari suicempéñia; y gbadismo refiero que ae depaso ¡eb 
una mesita - apúste y. se. do prondyó «de ayes:: pescas 
«los, -y: -frutas  asquisitas , y. mientrad, tamo. ilos. re» 
digiosoa cenaban.. na: pooo de pescado... sini condiy 
sento alguno.. En cayen.. ecasiosi, ma padre. dá. canr 
fogó .que ya: .5a años que-éstaba gn da Raldskhina, y 
de panecia un verdadero Paraiso. ¿Y quereis saber;. est 
-láma Mr. Chateñubriand,:Jo que es este paraiso? malob 
Arátamientos..de cóntinuo,.»iolentas egsacciones, : ami- 
-nazas de palos, prision y.aun 'de nwerte.»i Ultimamente 
eseribe del: Santo Sepiilevos ¿alli viven mios. religiasks 
Cristianos, a qirienes aada: lesihe podido. olhligan. ú 
-que abandonen .el -Sepuloro de Jesu-Cristo; ni robos, 
dni malos tratamientos, ni amenazas de muerte, Resue- 
-Ddu sus, cánticos noche y dia delante del Santo «Sepul+ 
«ron Gomparasida Mr., Chateaubriand. el recibimiento 
«que le hicieron los religiososda lai Ameriga: cos el:que 
Je hicteroia Jon de Tierra ¡Santa dinado etos: ultimas: 
««y'.en esta lienen tanto mes . mérito: los; religiosos de 
Tierna Santa, cuanto que, ejerciendo, : la ¡limilada cari 
vdad de. Jesurfotisto. don los. peregriam0s, COBSAIALD paka 
-si salas la oriz, que fas: plámtada en aquellos. párajesp 
-Digan los :hombres. de buena {e , digan; los ¡sersatos, 
-Si ios frailes: de Tierra Santa. gozan de libertad. y sega: 
iridad , ó seda pueden prometer del carácler de jos tur- 
cas; digan si puede. haber abundancia. y: riqueza cn 
-ARS Convenios; y digab -en' fin é: que; relacion” deberán 
„alae credito, óa la de soilas losi uiajepos! que: constab- 
Agmente «dicen qae. Ja: vida de: tas: frailes de: Tierea . 
-aniq es un. prolvagido mariirioy 9.4. Mtu LaMartisie 
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que poseido: de ana profunda pepegnancia desu cmo 
tendiniiento: y razon:a da: vida monastica dice de elles 
le que ya. he transcrito, desmintiendo Juego: su»misme 
pluma. Sirva de complemenio :para poner ien elmas 
alto grado de evidencia: el. estado violento, precario; 
y lleno de .amarguras de los frailes de ¡Tierra Sauta; 
la. -cartá que'acaban «de dirigir los supeviores - de -lós 
Santos Lugares, fechada .en- Jerusalen .en- el ctonventd 
del Salvador; en¡ella pintan- las: pretensiones de- les 
cismáticos, que ya se han'apoderado -de lq:espaciosa Igle- 
sia de Belen , de la gruta de, tos Pastores, y del.Sepúl» 
cro: de la Virgen, y hacen :los mayores esfuerzos-parh 
apropiarse el resto: de los Santos Lugares, para lo: que 
han ya logrado algunos firmanes del gran. .tureo, que 
indirectamente ; tienden á ello. En. esta: carta se leon 
das siguientes espresiornes; que contrarian las de Mr. La- 
Martine: «En esta y en otras. parecidas ocasiones no he- 
thos dejado de recuerir al ¡gobierno superior; pero ma- 
chas veces de nada nos ha: valido la razon:, porque le . 
han: corrompido y se:le:corromperá siempre con di» 

meto. Sin embargo, lo que mas nos aflige es que Cons- 
tantinopla esta muy fria para nosotros..... Es muy poco 
Jo que hemos podido conseguir de aquel tribunal sobe- 
ranoj y aun'esto: poco que se nos ha concedido, ó 
no lo temos podido poner en ejecucion, 'ó:solo ba 
sido despuesde:muchos combates , inquietudes y gran» 
des gastos. Estos Lugares son verdaderamente Santos; 
W148 por otra parte, señores causa una horrorosa pena 
iel estar en eos, porque dominando el dinero vale muy 
“poco la; razon , y se conecnlcan tos derechos mas sagra- 
dos de -la verdad y de la justicia.» Y despues de insi- 
nuar diferentes vejaciones, concluye:» «ved pues, seño- 
-pos, en qué situacion tan terrible nos encontramos; ved 
como es maltratada nuestra santa fé en Palestina.» 
Mr. La.Martine debiera haber hecho reflexion, antes 
"de estampar lo que dice de :los frailes de Tierra Santa, 
'sobré las circunstancias y tiempo de su viaje en que 
'dos turcoé divididos eu: dos partidos dejarian de perse- 
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kuir tan encarnizadamente á tos cristianos, segun aquel 
- dicho vulgar: mientras los cabrones riñen, las cabras 
comen. Ibrəbim Bajá con pretensiones sobre el Egigto 
y victorioso en las inmediaciones de la Palestina, ne- 
cesitaba de naciones europeas para apoyar sus pre- 
tensiones , y disimular su rebelion, y el gran turco 
se echaba en brazos de las mismas para reducir á 
obediencia al Bají de Egipto, y en tal coyuntura se 
pudo gozar de alguna paz en la Siria. Pero reprodu- 
ciendo Mr. La-Martine lo que otros viajeros tenian es- 
crito sobre los frailes de Tierra'Santa y contradiciéndolo 
descubre su mala voluntad dominada por la profunda 
repugnancia de su entendimiento y razen contra el 
estado monástico, que le ha hecho «correr una ve- 
-reda nueva y estraordinaria, que le ha conducido al 
error y engaño. Aun me alargara mas, y mucha mas 
máteria ofrecen los Fragmentos del viaje á Oriente 
de Mr. La-Martine; pero ya he abusado demasiado 
de la paciencia de V., disimule y mande, como puede, 
asus. S 


Fr. José Blanquez. 
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Polonią (1). i i ; 
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PARTE CUARTA. T 


Dos cuestiones particulares estaban empeñadas en- 
tre la Santa Sede y el gobierno ruso, la una respecto 
del señor Ignacio Pawlowski, ya Obispo de Megara 
in partibus infidelium, y sufraganeo de Kaminiek, y 
là otra respecto de Mr. Marcelo Gutkowski, Obispo de 
Podlachia, en el reino de Polonia. En cuanto al pri- 
mero, por muchas graves razones, entre las cuales fi- 
guraba en primera línea la de haber suscrito y man- 
dado al clero calólico la observancia del ukase impe- 
rial que tiende á prohibir á este mismo clero admi- 
nistrar los Sacramentos á personas desconocidas, Su 
Santidad, siguiendo el impulso de su conciencia, ha- 
bia diferido la institucion canónica de este prelado pa- 





(1) Véanse nuestros Cuadernos 22, 23 y 26. 
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ri ta Tglesa" meteopolitanh de Mohilow. En enana 
al señor Obispo de Podlachia, aunque enteramente 
esemo-4 tosojos de ta Santa Sede-detas tachastrimiña- 
les que le pone el E rd justificado evidentemente 
de las acusaciones de ellas; n los. oficios dirijidos, en: 
iferentes épocas y bajo diversas formas 4 la embajada 
- Rasa en Romą- por el ministerio Pontifical (1) él" la- 
s | ` : o A TN a 
ME / co | E ye i p1 
-“(1) - Documento nimero LV. Mepvória ` pasada “en. octubre 
de 18374 M. el caballero'Kriszow , encargado de negocios de'Ru- 
síd , con motivo de las acusaciones presentadas por su gobierna 
contra el señor Obispo de Podlachia. | A T 
1. «La primera acusacion espresada contra este señor Obispo, 
- eb qué se resistió á suprimir ta' obra titulada Unitas el Discrepan- 


Ñ 
1 


tía. El señor Obispo sostiene que esta” obra no contiene mias que 


los sentimientos de los Santos Padres de la Iglesia latina y griega, 
reunidos en varios concilios, con el objeto de juntar la parte se- 
E de la Iglesia Oriental con la universal Romana Católica. 
ja Santa Sede podrá jugar de la naturhleza del libro , luego que 
le sea presentado un ejemplar. >.“ i | e 
22 «Se imputa al Obispo de Podlachia su negativa á confor. 
_HMerse:á las Órdenes del gobierno, 'por' tos cuales está prohibido 
Ab clero católico administrar los'Sacramentos å los griegos- rusos, , 
 »Lainvalidez de este c:pltuto de acusácion está demostrada ` 
evidentemente por-una circular dirigida por el prelado al clero; 
de'su diácesis el '14 de marzo de 1835, dé la que se' tiene å la 
vista: una traduccion italianas ` | E a CS 
4,2 -«El prelado es acusado de tener. inteligencias y relaciones 
con los refugiados polacos , Y haber comunicado Sus correspon ~, 
dencias con lod gobiernos , á los diarios estrangeros. ` CS: 
“BH gobierno ruso sabe probablemente que el señor Obispo 
niega de -la:mánera: mas positiva que sea: verdad esto. ' Escitado 
en 1831 á tomar parte en la revolucion., lo rehusó absolatamente,, 
lo que le valió los elogios: del emperador mismo ,' cuando los po ' 
lacas sublevados le acusaban casi de favorecer al gobierno turpis, 
lueri gratia. El Obispo afirma de la manera mes positiva que, es 
absálutaniente falsoque él esté en relacion con los diarios estran .. 
leros; ni. que les.envie sus escritos para publicarlos. Afirma sobre, 
Su Sagrado carácter episcopal, que no tiene relacion ni amistad al- 
guna con los refugiados polacos , que no ha dado sus escritos å, 


Dingun diario' estranjero , y'lo que- es mas, que ni ha leido nin- 


gun papel estraujero ni lo tiene en su poder. 
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bia sido por orden del “gobierno imperial, separado 





PA  (_qQEEÍ 5 E a 
«Nadie podrá seguramente reprochar al Santo Padre si da fe, 
& ià palabra sagrada de un Obispo, hasta que le sea demostrado 
lo. contrario. ` | | | E | | A 
-: 1449! «El señor Obispo es acusado de dilapidar las propiedades 
de la Iglesia. El Obispo de Podlachia habiendo sido privado de 
las rentas de la mensa , destinadas á su subsistencia , tiene de-. 
recho de vivir y mantenerse con las de su obispado. Acaso habrá 
echado mano de alguna otra renta con. consentimiento de aque- 
os å quienes pertenezca. Pero si se hubiese apropiado sin este, 
consentimiento las de otro, tendrán lugar los recursos por parte 
e los perjudicados. Hasta el presente no se sabe que se haya. 
hecho ninguno de estos recursos. | | 
"5, «Se califica de delito contra el Obispo el que en los dias, 
de grande solemnidad no ya á la metrópoli para asistir á las ce- 
remonias. — p l , E 
' »Se sabe que el señor Obispo goza una salud bastante deli-, 
cada y enfermiza. Si algunas de estas solemnidades se celebran. 
en invierno ú oteño , estaciones que son muy contrarias å su. 
salud, escederá evidentemente el motivo principal de su ausen- | 
cia de estas ceremonias. A lo que se debe añadir que el Sr, Obispo 
para asistir á ellas con la pompa conveniente, no tenia los medies ; 
necesarios , y no los tiene ciertamente desde que no recibe sus: 
rentas. En fin, en estas ocasiones el Obispo debe llevar consigo 
cierto número de clérigos para dar honor á..u representacion. - 
Puede que el prelado se haya visto impedido por la reflexion: de. 
que su clero tendria que hospedarse en Sizdlec , en las habitacio» 
nes ocupadas por judios. Se sabe ademas , que sunque el Obispo 
no asista á estas solemnidades , no es impedimento para que los - 
revolucionarios dejen de exigirle el vasallaje del gobierno, y 
hayan llegado hasta el punto de tenderle lazos para hacerle perecer. 
Por último , apoyados en el dicho de personas dignas -de fe y bien - 
distantes de ser partidarios de la revolucion polaca , se tiene la 
certeza de que el Sr. Gutkowski es un hombre muy estimable y 
digno del carácter y de la dignidad episcopal, y que como tal está 
tenido y apreciado por todos los católicos. ` | e te 
* Documento número LVI. Nota oficial remitida el-9 de fe- 
brero de 1858 por la legacion rusa al Cardenal Secretario de 
Estado , sobre: la conducta de dicho Obispo eon respecto al go» 
bierno. En esta nota se lee..., «Es de toda imposibilidad que el 
Obispo de Pudlachia permanezca mas tiempo en el destino , por »' 
que le “falta una de las condiciones-primeras para la buena :ad». 


de su silla violentamente, y encerrado en el cofivento: 
de Orevansk en la provincia de Mohilow; Es inútil der 


e 








ministración de la diócesis, la confianza del gobierno legítimo. ` 
» En consecuencia S. M. el emperador, movido por el sentì- 
miento de cumplir el primero de sus deberes , que es el garantir: 
éon todas sus fuerzas la tranquilidad y paz interior de los es-' 
fados que la divina Providencia ha puesto bajo su cetro, ha de-' 
cidido que el Obispo Gutkowski sea irrevocablemente separado’ 
de su diócesis; mas deseoso sin embargo de ofrecer al Santo Pa- 
dre una nueva prueba de miramiento, S. M. I. ha querido dejar” 
á Su Santidad la iniciativa de una medida que para en adelante 
es indispensable, abandonándole con entera confianza la adop- 
tion de un medio tal, que en su alta sabiduría encuentre mas 
en armonía con los intereses de la Iglesia , de que es el Gefe Su- 
premo , sea llamando á sí al Obispo Gutkowski , sea obligándole 
á que haga dimision voluntariamente de sus funciones episco- 
pales, lo que S. M. aceptará como una señal de deferencia de 
parte de la Santa Sede. » i 
-- -Documento número LVII. Respuesta dada igualmente eri 
forma oficial por el Cardenal Secretario de Estado el 28 del 
mismo mes. Aan, l l l i 
* Se dice en esta magnifica respuesta: «Cuando en 18386 la le- 
ion imperial representó que la conducta del Obispo de Pod- 
chia no solo no inspiraba confianza al gobierno de S. M. 1. , siao 
quie el prelado habia incurrido constantemente en su desaprobacion, 


porque su manera de obrar es perjudicial en el mas alto grada 


tel respeto que debe merecer el carácter episcopal á la misma reli 
gion y á la tranquilidad del reino de Polonia , no se dejó de averis 
- guar confidencialmente cuáles eran los hechos que se podian re» 
prender en el Obispo de Podlachia , y por todos los indicios ob= 
tenidos hasta el presente se puede sospechar que el descontento 
de alguna autoridad subalterna ha llegado al punto que el Obispo, 
conociendo sus deberes, no puede prestarse á alguna orden: 
relativa á las materias religiosas. Tal era, por ejemplo, el agra=" 
vio atribuido al Obispo , de pponerse á la supresion de un libro 
gue tenia por objeto favorecer la union de la Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, y la griega no unida. Con todo, como la 
legacion imperial afirmaba - sin cesar, que el descontento de 
8.-M. et emperador con respeeto al Obispo Gutkowski no venia 
el cosas que tuviesen relacion con su admnistracion pastoral; 
ino de la creencia en que éstaba de que él escitaba el espiritu 
revolucionario, Su Santidad dirigió al Obispo de -Podlactria' tá 
farta de: 15 de noviembre de 1836 , en -quele coménmicaba fran? 
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cir, que á, Ip. noticia de, esta . nueva afrenta hecha á la 
Iglesia, de :que luvo la Santa Sede conocimiento, 


—. + 








oma e -e a e e e 


camente toda esto , asegurándale cuásto le habia: sorprendido el, 
- ojr que hubiera podido hacerse culpable de tales cosas, sobre 
todo despues del breve del mes. de mayo de 1832, sin ocultarle; 
que las noticias recibidas por la-Santa Sede eran tan graves que, 
no lc. era permitido disimular , y exortándole á conducirse de 
manera que alejase de sí hasta la mas ligera suspecha..... y 
-La carta de Su Santidad llegó al señor Gutkowski, por con- 
ducto del ministerio imperial. El Obispo fue por ella profunda= 
mente afectado, .y sin dilacion se apresuró. á hacer que recibiese 
Su Santidad una declaracion in.enua de sus sentimientos. Pro». 
testó que preferia toda especie de sufrimientos, y la muerte 
misma, mas bien que participar, ó favorecer, ó fomentar de nin- 
guna manera, directa ó indirectamente, la rebelion contra su 
legítimo soberano y la desobediencia á sus órdenes. Mas al mismo 
tiempo, rogó al Santo Padre considerase la naturaleza de los moti- 
vos que le habian hecho incurrir en el desagrado del ministerio, 
meptivos.que presentados á la incorruptible justicia de S. M. I. 
bajo distinto.aspecto, podian haberle dado una falsa idea. de. los 
sentimientos de fidelidad del prelado. o S 
. «Al -mismo tiempo llegaron á S. S. de muchas partes- los 
informes pedidos , «sobre el asunta del Sr. Gutkowski, 4 perso- 
nas muy estimables bajo todos conceptos. Todas ellas estuvieron 
acordes en representar al Sr. Obispo de Podlachia como, un 
prelado muy virtuoso , y el Cardenal que suscribe no cree en-sù 
legalidad , deber ocultar á vuestra Escelencia , que todas fueron 
uynánimes en «decir. que el principal motivo de las contradiccio- 
ves sufridas. por el Sr. Gutkowski, y de la pena que ya le ha 
sido impuesta privándole de sus temporalidades y reduciéndole 
á la necesidad de vivir de limosna, era la constancia y la li- 
bertad.gop, que él habia tenido el valor de reclamar contra algunas 
medidas perjudiciales á la Iglesia Católica, y contra,aJguuos prin» 
cjpivs ¡que no se podian conailiar con Jas máximas fundamen- 
tales de. la misma. Iglesia, . ; rn 7 
., Aqui nos manifiesta la respuesta del Cardenal Secretario de Es- 
tado, que cuando Su Santidad hubo examinado las quejas que se 
tepian coutra el Obispo de Podlachig , le. fuc imposible el vitupey 
sario , y, con mayor. razon el, sepagarlo de. sy rebaño, de. quien 
estaba amado y venerado. —. E e A EN 

¡ «En n, continúa el Cardenal Secretario de Estado : el 
Santo: Padre, habiendo Jlegado å conocer por las, comunicacio; 
ves de la misjon imperial en Roua 4, por upa carta del Obispo 
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por fas “comunicaciones “del "mismo: ministro im ye 


rial (2), el que ha sido puesto por Dios para protejer' ds" 
O_o o A N A erreme ' 
y noticias pwrticulares; cuáles eran los preténdidos cargos con»? 
tra el Sr. Gutkowski y la: dolorosa impresion que habia hecho! 
rés su espíritu. la carta Pontificia del 15 de noviembre de 4185h, 
se creyó obligado á. dirigirle otra de consuelo. en; fecha 21, 
de junio de 1837 , en lo que le hizo saber la satisfaccion que. 
habja esperimentado su corazon paternal , al convencerse de. que: 
él estaba y habia estado siempre dispuesto á sufrir toda especie de’ 
males antes que.faltar á los deberes de un buen súbdito.respecto 4 > 
gu soberano legítimo ;. al mismo tiempo.lo exortaba á perseverar, 
Pa el cumplimiento de su sagrado ministerio, å obrar cqn pyu-; 
dencia y con sencillez evangélica, y á poner toda su confianza, 
en Dios..... * 
-- «Falta solo considerar el negocio bajo sus formas estilos 
cas. La acusacion mas grave que bajo’ este nespecto , :se alegaba; 
contra el Sr. Gutkowski es la carta escrita por él. á su Al~ 
ditin el principe de Varsovia , en fecha 8 de noviembre del año, 
timo. 

- '«El Cardenal que suscribe no intentará el justificar" tas for- 
mas de esta carta, y recordará que unas mismas cosas pne- 
den. espresarse con frases mas estudiadas. (rieereate) y el mis- 
mo Obispo lo confiesa al fin de su carta y plle' que se,la di-, 
simule. Pero el que suscribe suplica á vuestra Escelencia COD; 
sidere que el' Santo Padre, sin ponerse en contradiccion con 
sits deberes sagrados, no podrá en manera alguna reptender” 
a) Obispo: por: las cosas que en-:ella espresa. ` ! 

«Asi, pues, el Santo Padre no podrá adoptar la medida 
que sete exije respecto del Sr. Gutkowski,'el cuat 4 sus ojos” 
y á los del “episcopado católico todo entero jamás podrá apa - 
yecer' Pl end por haber sostenido A defendido valerosamente 
los principios y "disciplinas de la Iylesta. Su Santidad tièné ES 
confianza he que el muy pod'roso emperador de todas' las Ru- 
siðs ; èm 14 magnánima’ lealtad y justicia de sù carácter se per-' 
suadira de esto, y no, permitirá se lleve “adelante la determi - 
rtacion ' de separar al Sr. O ispo de Pot chia” de su dídces!s, 
aihijue; no sed’ mas que por ahofrar al carazoh' paternal; de” 
Si Santidad una afliccion tan amarga.» * 

(2) Dor mento número LVIII, Nota en forma conhecia 
remitida por la' legacion imperial y' real al Cardenal_Sebretário 
de Estado, el''17 de mayo de 1840, sobre el arresto y depor- 
tacion del ' señor Obispo de  Podlàchia, por orden del. gobierrio ' 
tuso. 
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derechos de.su esposa. no permaneció mudo, El. Sante, 
Padre, siempre animado por la conciencia íutima de: 
sus deberes, ordenó que por medio de una nota ofi- 
cial del Cardenal secretario de Estado de 1. de junio 
de 1840, la cual fue seguida de otra fecha 16 de agos- 
to, se dirigiesen á quien debiera de derecho, sobre 
esta materia, las mas urgentes reclamaciones, y ade- 
mas se hicieron en esta ocasion, por su voluntad es- 
presa, otras sobre los males sufridos por la Religion 
Católica en Rusia y en Polonia, recordando todo lo, 
que se habia espuesto anteriormente hasla fines de 183a,: 
y añadiendo justas quejas por otros hechos que no 
éran conocidos de la Santa Sede en aquellas épocas, 
segun lo hemos indicado «anteriormente (3). i 

Despues de haber esperado muchos meses una res 
puesta cualquiera de parte del gobierno imperial, .se 
vió llegar á Roma en setiembre de 1840, al consejero 
de Estado caballero Fuhrman, acreditado por una 
carta del señor ministro de negocios 'estranjeros en 
Petersburgo, conde de Nesselrode, para entrar con; 
el gabinete pontificio en algunas conferencias .rela- 
tivamente a diferentes cuestiones, las cuales S. `M. 
imperial deseaba sinceramente (sic) ver terminadas 
en espiritu de conciliacion y mútuas cunvenien= 
cias. (4) Por fin, el objeto de esta mision, renovada en: 
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(3) Documento número LIX. Nota oficial. del Cardenal Se-. 
cretario de Estado,, fecha 1.” de junio de 1840, con objeto de 
reclamar, á nombre del Santo Padre , el hecho referido , y, 
al mismo tiempo contra los innumerables ultrajes hechos á la, 
Religion católica en los domnios rusos. | 

Documento número LX. Otra nota del 16 de agosto del mismo 
año , por la cual el Cardenal Secretario de Estado reclama con» 
tra la prohibicion de las comunicaciones entre el prelado y su 
diócesis. o, : A i 

; G) Documento número LXI. Carta dirigida el 18 de julio, 
de 1850 por M. el conde de Nesselrode, miuistro.de negociog, 
estrangeros en Petersburgo, al Cardenal Secretario de Estado, 


para acreditar al caballero Fuhrman. 1 
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el-mes de diciembre siguiente, y despues dela muerté: 
desgraciada y súbita del dicho enviado, seguido. hasta: 
sa término por Mr. Potemkin, no fue olro que solici- 
tar á.nombre del emperador y rey , la institucion ca- 
nónica del señor Pawlowski para el arzobispado de 
Mohilow , y la cooperacion Pontificia para persuadir 
al señor Gutkowski á que renanciase voluntariamente 
la Iglesia de Podlachia. Al praponer estas dos solicite, 
des, el enviado ruso no dejo de manifestar claramente 
que la adhesion del Santo Padre seria la prenda y. la 
medida de las benévolas disposiciones de su soberano. 
con respecto á la Iglesia católica en toda la. estensiom 
do sus Estados. Tales son, decia el caballero Fuhrman; 
en una nola verbal pasada al Cardena! Secretario de. 
Estado el 19- de dicho mes, las dos demandas cuya 
aceptacion producirá el cumplimiento de los votos 
que Sa Santidad ha espresado en diferentes gestion 
nes a favor del culto y clero católico de los Esta- 
tados de S. M. el Emperador y Rey. . 
- Y al principio de la misma nola , espresando , con 
qué sentimiento veia el gobierno imperial que las pri- 
meras y felices relaciones entre las dos cortes se ha. 
bian alterado por las dos cuestiones indicadas, asegu- 
raba que, el gabinete ruso. deseaba infinitamente 
remediar un estado de cosas que, si se debia prolon- 
gar, necesariamente resistiria a la paz de la Iglesia 
católica en los Estados de S. M. el emperador y á 
las disposiciones que le animaban réspecto. á ella (5). 
Ademas, en un segundo oficio dirigido el 23 del mis- 
mo mes, cuando por parte de la Santa Sede solo se 
habia dicho que era necesario someler á un ma- 
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(5) Documento número LXII. Nota verbal remitida al car- 
denal Secretario de Estado por el caballero Fuhrman , en su 
primera mision á Roma. * e l 

. Decumento número LXIII. Oficio de 16 de setiembre de 
4840 , acompañando la dicha nota verbal. Pe 
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duro eximeh his «dos proposiciones imperimes; e)-09s 
balleto-Fubyman: hocia observat qte'se tratálya «del 
sasten de la: paz religiosa y de. da “eonsolidacion” 
del bienestár de la: Iglesia, del elero y de las po=! 
blaciomes ¡católicas en Rusia: y en: Polonia, que vel 
gobierno, impertal deséabe secunder por: todos los 
medios de: sul poder, “añadiendo que, wn‘ llaniámien= 
to: hecho al gefe de laubidesia en nombre de interes 
ses. gnavés mereces fijar la: solietud paternal: de Sw 
Santidad (6) Esta:fue la maneta con que se espreso eb 
angusto: soberano eni uung- Carta deg de diciembre! 
de: +840 3180 Satiridad ¡¡ cárta vondácida. por- el daba- 
ero: Fuhrman cdando biro»sa "$egundo viaje a: Roma’ 
afines: del mismo mes (7) 10 cata Y grol peN o2 
y «En:réalidad- el Santo Padre habia» comprendido 
ponvel sentido. de' todas estas. cormnnicaciónes, y sobre 
la palabra formal del enviado:rnso tenia: por ciertó que 
el.ukáse «imperial de: 28 «de marzo de 1936, relativo á 
la administracion de Sacramentos , suserito por- el se» 
ñon Pawlewskj,:y mandado por él al clero: católico, 
estaba revocado plenamente, y. revocado por tas- ins» 
tancias: del: mismo. prelado: Sa Santidad- creyó ¿ademas 
que podiaiesto 'apoyarse:en: la declaracion gte: desus 
sentimientos le habia remitido por escrito el Sr: Paws 
lowski (8).y por estos motivos , despues de liaber res 
flexionado mucho. delante.de Dios, consintió en acoger? 
las dos. demandas y dárles su asentimiento. Asi, despues? 
de haber. preconizado *“en' el» consistorio >de $°- de» 
marzo ¡de:18/4r al.Sr Pawlowski para la ¡Iglesia metrò 
. ' o ' ipai a int a y A p 
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(6) Documento número LXIV. Carta ô nota confidencial 
enviada- por- el cabaltero Fuhrman el23 de diciembre de 1840. 
(7) Documento número LXV. Carta de 5. M. el emçe- 
rador'de Rusia al Santo Padd; a Yfeeka: 3`de dikiembre 
de 1840. . nau A O e O 
(8) Documento uúmero LX VI. Carte de Mgr. Ignacio!Páw- 
lawski-al Santo Padre , condutida! póri et caballero Futrrman, 


r 


en su segunda mision 4 Roma; 1 +00. ss : e 


politana «le Mohilow:, el Santo Padre escribió: á: poco, 
un breve, en formade:carta:al,Sr. Obispa de Pedlachia 
exortándole, con 54s,copsejos y por lap nazones ESPERT 
sedas á:la resignación, espontanea de su silla dp)! -i 
. ; Mientras seguian su, curso eslas negaciones, Mr. de, 
Potemkia,. a] cabo, de muchas semanas, remitió al,Car-, 
denal Segretario de Estada uga, nola coufilencial, fir», 
maga, por. el gobalerg, Fuhrman y hallada. entre sus pa; 
peles despues de su muerte; nota que, estaba desy 
tinada para respouder å'un tiempo, a la otra nola yer- 
bal (10) remitida a él por el Cardenal durante su prix 
mera mision, y: á las dos mas oficiales da.1832 y 1840, 
de que.se haca mencion. en la verbal, Esta', poja del 
enviado. ruso, que acababa de morir, se reducia, en 
sustancia, asi como la memoria pasada anteriormente 
por Mr, Gourieff en 1833, a dejar en silencio complex, 
tamente todos los hechos. de que la. Santa Sede se que- 
jaba, y á negar algunos otros que eran notorios, acu“ 
mulando á la vez aserciones sin prueba y esclarecimien» 
tos, insuficientes; ella pues estaba muy, lejos de hacen 
una feliz impresion en el animo de Su Santidad, ator- 
mentado. sin cesar en vista de las males de la. Iglesia 
Católica en Rusia y en Polonia (11). Sin embargo, esta 
nota fue .el objeto. .de serias consideraciones de parte 
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de aquel que désde la altura de la cátedra de S. Pedro, - 
Mora i E : ; E 








ehan een IMA a E 
„+ (9) Y road número LXVII. Carta del Santo Padre at 
señor Obispo de Podlachia', 'su fecha 7 de ábril de 1844. ', 
(10) 'Decmento 'númetó: LX VHI” Notai verbal remitida af 
cabaltero Fuhrman por el secretario de Estado, el 2 de -oe>' 
tubre de t840.. EE Qi A E 
- (44) Documento número XIX. Nota firmada del caballero, 

«Furhman , el 31 de enero de 1841, y remitida despues de su, 
muerte al cardenal setretario dé Estado por Mr. de Potemkin, 
ininistro de Rusia, residente en Roma. 2. CU Co" 

.  *'WDosvemento número LXX. Oficio” eon que acompaña 'M. de 
` - Potemkid ladichu dota el:12 de febrero siguiente , transmitién=: 
dola,al Cardenal Segretario de Estada... uo Mo... 
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én que ly Divina Providencia lo ha colocado para et 
gobierno | de lx: Iglesia” universal, ve: das dificultadés; 
aprecia los peligros, sé penetra de la triste condicior» 
de los tiempos ' $ higáres; asi Su Santidad acabó por: 
cohvencerse de que'debia aceptar la prenda que le ofre- 
cía el poderoso emperador por sus promesús- 'sagradas! 
å favor de sus‘ súbditos y del culto católico, y por lo 
mismo de acceder 'á las dos demandas particulares que' 
hemos inditado. AE A: D 

Véase‘ ld cansa de que en la dicha nota verbal re- 
mitida al caballero Fuhrman; despues de haber éspli- 
¿éado' en" que sentido tenia Su Santidad” intencion dë 
adherir d estas demandas, se contimraba asi : Por todo" 
ésto, el emperador y rey en la elevacion de su'alma' 
comprenderá fácilmente que el Santo' Padre desea' 
llevar la deferencia y los miramientos hacia su ma~ 
gestad hasta un punto de donde no le es permitido 
pasar. Mas comprenderá igualmente que la condes- 
cendencia que está S. S. dispuesto a usar, en los 
terminos que acabamos de señalar se basa: esenñ 
cialmente sobre las promesas imperiales y reales de 
S. M. en favor de la Iglesia Católica. Su Santidad 
Je cree pues como asegurado de ver realizailas esd 
tas promesas ininediatamente' y en aprésurarlas ve 
zin porvenir “venturóso y para læ misma Iglesia, en 
lu vasta estension del imperio ruso y reino de Po- 
lonia, y S: S: ha encontrado un: motivo de afirmarse 
con respecto a. las demandas exijidas. Y en el mismo 
breve en forma de carta, dirijido al Sr. ¡Obispo de Pod- 
lachia, ha querido el Santo Padre estampar las siguien- 
tes espresiones: proinde studio pacis. ducti, de. tua ab, 
cui præ dioceseos in columitate soliciti, necron: ¡lleva 
tù spe desporsi hobis á serenissimo imperátore et 
tege præsidii in levamen malorum, quibus Catholicd 
Religio in vastissimis Rusiæ et. Polonia. regioniz 
bus dudum affligitur.; hortatores et suasores tibi 
venerabilis frater , esse debemus ad Podlachiersseni 
Ecclesiam sponte dimtftenidam. Para saber cow cuin 
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ta franqueza él Santo Padre descubrió directamente al 
monarca en esta circunstancia sus profundas amar- 
guras, y le espresó su entera fé á sus imperiales y rea- 
les promesas, es preciso leer desde el principio hasta 
el fin la carta que envió el, 7 de abril de 1841 á S. M. 
por conducto de la legacion. residente en Roma. A la 
misma legacion fue transmitido el breve en forma de 
carta por el Sr. Gutkowski, Obispo de ¿Podlachia (12). 


(Se dard ol final en el Cuaderno inmediato.) 


` 








(12) Documento número LXXI. Respuesta dada por el Santo 
Padre el 7 de abril de 1841 , en la cual anunciando su adhesion 
á las dos demandas del emperador, espresa los motivos que le 
han determinado á concederlas , y renueva de una manera parti- 
sular sus recomendaciones con respecto á los griegos-unidos. 
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- ALGUNAS REFLEXIONES 
sobre la instruccion de 1.% de oë: 
tubre que sigue:al decreto de la 
misma fecha, sobre el nuevo plan 

` de estudios para las carreras de 
leyes y cánones, ya llamadas en 


comun jurisprudencia. 





DICE, 

«CUARTO CURSO.—£lementos de historia y de de. 
recho canónico. El profesor cuidará de hacer notar á 
los discípulos, sin olvidar por ello el carácter elemen- 
tal de esta cátedra, las regalías y prerogativas de la 
potestad real de España. 

SESTO CURSO.—Historia y disciplina eclesidso 
tica general y especial de España, colecciones canó- 
nicas, La historia y disciplina eclesiástica los dos pri- 
meros meses; el resto del curso las colecciones Canó- 
nicas, acampañando su estudio con los correspondien- 
tes titulos de las Partidas y de la Novisima Recopila- 
cion, y amplianda los conocimientos de los alnmnos en 
la importante parte de la autoridad real en los nego- 
cios de la Iglesia.» ES 

Se ve que los cursos 4.9 y 6.9- han de ser los 


r 
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úsricos que se dediquen al estudio de la jurisprudencia’ 
canónica y desde luego se ocurre á cualquiera que sa-” 
he la estension inmensa de estas ciencias, la cortedad* 
del tiempo señalado y la consecuencia natural por lár.' 
ga tiempo observada entre nosotros, no sin graves per ' 
juicios, que.los jurisconsultos se quedarán en ayu-' 
nas en materias eclesiásticas. Para solo adquirir ideas ’ 
generales de los elementos é instituciones eran poco 
des cursos, y esto contando con una regular aplicacion?” 
en: los alumnos: y un mediano talento; mas para en- : 
trar en las profundas materias de la disciplina general’ 
y "particular de 18 siglos, conocer los códices, saber» ' 
los manejar y compulsar espositores ¿quién se ha de ' 
persuadir que basta un curso? Toma mayor fuerza ' 
esta reftexion, si se considera que ni en la real orden ' 
ni en la. instruccion se indican siquiera: los autores de ' 
que se haya de hacer uso y servir de testo en las cor- ” 
respondientes asighaturas; y considerando las muchas ' 
obras que hay de ciencias eclesiásticas, sea la que quie- ' 
ra*la que se adopte, será muy corto el tiempo de un 
curso para que aprendan algo. Supongamos que se se- ’ 
ñale para el cuarto año el Cabalario, y para el sesto 
al: Van-Espen. Aunque: sucinto y superficial el primero, 
en. aprenderlo teceion por leccion, se irán lo menos 
dos años. Para. el segundo no bastan tres, y todavia 
nos falla. algun-tiempo,.y no «poco para los códigos, 
para los concilios, bularios y para las leyes corres- 
pondientes de las Partidas y Novisima Recopilacion, 
Uoncordatos, Historia eclesiástica 8c. y tomar conoci- ' 
miento de eso de  regallas y prerogativas de la po-' 
testad real de España. En lugar de ése tiempó que 
se mauda emplear en la economía política, en la júris- 
prudeneia mercantil, que está y estar debe incluida ' 
eá.el de las. leyes; comunes, y mientras se estudia ese 
de: derecho. política constitucional; que snena 'mu- 
cho y es nada, y supuesto que se estiende lá carréra 
á .ocho.años . por punto general y á diez para E z 
hayan de enseñarle Hespaes;. bueno: seria! que se dèdi- > 
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easen cuatro en los unos y Cinco en lòs otros para 
cada parte de ambos derechos ó que se advirtiese,. 
al menos, que no se conferitian los grados ni daria 
el titulo de abogado á los que en- ejercicios particula- 
. res no acreditasen buenos conocimientos en todas ias 
materias del derecho canónico, asi como en las del 
civil. | e E 
, Pero cuando hablamos de la nueva estension que: 
se da á esta carrera, no podemos dejar de advertir los 
graves perjuicios que se irrogan á los estudiantes que. 
ya la emprendieron hace dos y tres años, en otra in». 
teligencia, aunque por otra parte hayamos manifesta- 
do reparos sobre la cortedad del tiempo para el esta-: 
dig de los cánones. Ninguna ley tiene efecto retroac= 
tivo, como se ve en este decreto: los estudiantes que: 
cursan "hoy el segundo, tercero y cuarto año de le 
yes sufren el perjuicio; ellos emprendieron la carrers 
creidos en que tenián solo siete años que estudiar, sus: 
padres calcularon los gastos, y con este decreto se ven 
unos. y otros burlados. Pero es mas, se ve burlada la: 
sociedad, y escarnecido con descaro ese tema siempro 
resonante. y siempre falso, del. progreso de las luces, 
del fomento de la ilustracion. El pueblo español en su 
mayoría puede lamentarse, como sucede hoy en Fran- 
Cia, de los nuevos planes universitarios, reducidos. á 
monopolizar la enseñanza á favor de un partido, para 
Papue monopolizar los destinos y el mando esclusivo; 
en las manos de unos cuantos. Asi la generation nacien- 
te heredará por educacion losvicios «de la raquítica' y- 
vetusta que nos sojuzga al presente. Haciendo dificil, 
siuo imposible, la enseñanza, dilatando arbitrariamen 
te su término, circunscribiéndola á pocos y determi 
nados puntos, distantes unos de otros despropercio-- 
damente , aumentando sus gastos, el pueblo bajo, el 
o túmeroso, el pueblo que mas paga y contri- 
uye para la enseñanza, y el que mas la ha menester, 
carecerá de. ella, porque se le imposibilitan los medios 
de adquirirla eu vez de-facilitárselos. Hoty 
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Si el gobierno y los hombres que están á sy cabe- 
za, conociendo ta necesidad é importancia de educar 
al pueblo, adoptasen planes de libertad y beneficen- 
cia, st fuesen consiguientes consigo mismos y con sus 
principios, en el caso presente hubieran dictado un 
decreto que desterrase para siempre todos los abusos 
de planes prohibitivos que entraban la educacion y' 
pronto término de los talentos privilegiados , å los” ri- 
diculos tramites y duracion hasta 'aqui marcados, los 
` cuales pecan siempre por estremos opuestos, ó no dan 
tiempo bastante para que aprendan unos, ó fastidian 
y relardan la conclusion de otros. Un joven de juicio 
y de talento que conoce por conciencia el gravámen 
que causa á sus padres con los cuantiosos gastos de su 
educacion y que por otra parte llega pronto á gustar 
los placeres del estudio y del saber,. aprenderá mas en ` 
cuatro años que otro desaplicado y necio en doce; apren- 
derá en una aldea mas que otro en la corte, y apren- 
derá bajo la direccion de un maestro celoso, aunque 
esté oscurecido, mas que otro en una universidad a la 
wista del boato de las borlas. La educacion debe ser. 
libre para el que la quiera, y fácil para el que la ne- 
cesita; en lugar de once universidades que piensa es- 
tablecer el Boletin de instruccion pública, debieran 
ponerse ciento; y por los ocho y diez años, ninguno, 
sino los que cada cual, necesite, y aprobar la instruccion 
privada. Esto seria facilitar los medios de edocar al 
pueblo. En los exámenes y actos académicos se probas 
ria-la suficiencia de los estudiantes, sin necesidad de 
sáber donde habian cursado, en cuántos años ni con 
qué dispendios: de otra suerte vendremos á tener vin- 
culada-la ilustracion á los ricos; y es proverbio anti- 
guo: que rico, borrico. Vendremos á tener descubier- 
ly y patente una mentira mas del . gobierno represen- 
tativo: que la ¡ilustracion y progreso ' es todo lo con- 
trario. Y un pueblo idiota y sin educacion, será indó- 
= E é inmoral, bueno para que lo,manden los dós- 
Pp z S. ae a . - ! : ES: f 
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- La Religion y su prosperidad. que nos pone: la; plu- 
ma en las manos,, predica ,su doctrina atodos, y. lleva 
la luz de la verdad evangélica hasta las. cabañas: de, log 
pastores ep cumplimiento del . precepto de su Divino, 
Fundador, Jesu-Cristo. Los lejisladores dg la tierra no. 

eben poner obstáculos ni á la:educacion cristiana, ni, 
å la cientifica y social, si han'de tener pueblos virp 
tuosos, y. bien instruidos. Deseariamos que los perid», 
dicos se ocupasen de esta materia, :que.es mas. impor=, 
tante que otras, de mas trascendencia que ningupa., 

Ei a p” , Cléofás; ` 
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NOTICIAS RELIJIOSAS. -' 


po e : to, o’ E o. 
' Las desagradables noticias que se han recibido, 
sobre la prision del clero en Daroca y en Orduña, c@n- 
tristan sobremanera el corazon, de los españales, que, 
crejan, ya columbrar, con la caida del ministro Algun»; 
so, la aurora de un dia y tiempo mas bonancible para; 
la Iglesia. Pero respecto al primer punto, nada. es. de. 
estrañar del: Sr. La-Rica, sino el que no esceda A dor, 
liano. e, j T A E 

, Tan tristes como sou los sticesos respecto á la Re», 
ligion por acá, tan, prósperos se presentan en todo el, 
mundo; los periódicos estrangeros vienen llenos. de las; 
mas interesantes noticias, que vamos á .estractar., ' 
`. TOLON.= El Sr. Obispo de Argel se ha embarcado . 
para Pavía, de donde va á trasladar. á Hipona las re-, 
liquias del cuerpo de S. Agustin, auxiliado con' un: 
breve de Su Santidad para el intento, y que contesta : 
de la autenticidad, de ellas; al efecto el gobierno. fran» „ 
ces le“ ha proporcionado todos los medios para, los ; 
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gastos de un “suntuoso transporte y cónstruccion del 
magnifico monumento en que han de cu depositadas 
las santas ds 
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- MACAO 19 de abi Couilas tropas inglesas que 
marchan sobre Pekin han: entrado los: misioneros baza- 
ristar. Ademas de la: capilla católica que' ya sé ha erii 
jido ea Hang-Kong para los soldados y habitántes 
católicos, el R. Padre Teodoro José, proverador de 
las: misiones, trata de establecer una, escuela para la-ins- 
truocion de la juventud, y.se propone enseñar fasilens 
guas inglesa y chinésa y sobre tado in: irar á sus dis- 
cipulos principios de integridad y justicia; a EU 


Ñ IRLANDA.= El Sr, Arzobispo de Tuan va á publi, 
car una fórmula, de preces para pedirá Dios por la 
conversion de la Inglaterra. En la letania se han inser- 
tado muchos Santos irlandeses... 0. 

Se ha formado.una memoria que acredita haberse 
construido en Irlanda durante los últimos So años, mas 
de goo Iglesias. = 

Despues de un sermon predicado, por el R. Spalis 
cer en Mullinger, exortando á los, catolicos a perdu- 
nar á los ingleses todos los tormentos é injusticias que 
les han cometido ¡36 “levaió una-bella’ señora y dijo 
en alta voz: «pues bien, segun eso, ya. e al 
mismo Oliverio Cronwel si vivlese!n E 


à a. 


] —Escriben de Roma el 22 de EE n zu As 

, Se acaba de promulgar -el nueva cádigo de proces 
imiento criminal y el nuevo código penal, que de 
orden de Su Santidad se han formado por una comi- 
sion compuesta de los legístas italiatios mas eminentes, 
ss ha tenido por presidente á Sii Emitiencia el Car- 
enal Bernetti. Estos dos códigos titblados: Reglamen= 
to orgánico di procedura `cPiħindiè P Reglamen- 
£o organico sui delitti e suėèle pere ‘soh amà “verla 
dera obra de progreso, y llevan en todos sus áÁrticu- 
Jos la marca de una filantropía esclarecida; asi es que 
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han sido acojidos con general aprobacion, Por estos 
códigos quedan abolidos _todps los privilegios y esen- 
ciones de las altas clases: establecen la perfecta igual- 
dad de todos los ciudadanos ante la ley, ordenan que 
ninguna persona pueda sustraerse de sus jueces natu- 
rales, y po conservan mas tribunales escepcionales que 
los eclesiasticos, y solo para las personas que han re~ 
cibido las órdenes y para los delitos y crímenes co- . 
metidos en el ejercicio de sus funciones. | 

Se conserva la pena capital, aunque restringida á 
un pequeño numero de crimenes. Las demas penas 
tienen evidentemente por objeto la: enmienda y me-. 
. jora de los individuos á quienes lesson infligidas. En 
cuanto á los estrangeros, las disposiciones de los nue- 
vos códigos que les pertenecen son demasiado liberas 
les. Despues de haber permanecido dos meses conse- 
cutivos eb Cualquiera localidad de los Estados Pontifi- 
cios, no podrán ser juzgados por las autoridades de 
policia en' materia criminal, sino por los tribunales 
ordinarios, y que en todos los casos en que sean ha- 
lados culpables de contravencion ó de simples delitos, 
con circunstancias atenuantes, han de ser condenados 
a las penas mas suaves. 


—Parece que el periódico titulado .£/ Trono se va; 
echando á escribir de materias religiosas y eclesiásti- 
Cas, pero en'el sentido de los reformadores del dia. 
Será necesario tomarlo por nuestra cuenta, y contese 
tarle á su paparrucha de que la Iglesia no tiene juris- 
diccion , sostenida en uno de sus números, segun nos 
informan. —— ` En 


—Tambien hemos oido que el Padre Capuchino es- 
claustrado , defensor de los certificados, está escri». 
biendo de nuevo, en, defensa de su amor propio ofen-. 
dido. Pere prepárese, á. sufrir Ja Fonade que va á: 
resonar en sus oidos, grande, terrible y pronto, muy: 
pronta oo do 
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Ar oirse' por priméfa vèz qué ùn Padre Capúchino 
habia publicado una carta, que supone dirigida å on 
amigo suyo y en la que trata de próbarle no solamen* 
fe: que-es licito, "sinó tamblen obligacion de concien- 
cia sacar los certificados de-adhesión, para poder pre- 
dicar' y confesar licita y válidamente, atendiéndo'a las 
direinstancias deb tiémpo inoportuño en que hablaba 
dl padre y'al'‘ respeto que 'debia imponerle ta ' actitud 
decidida "de: fò mas escogido en letras 'y virtudes de? ' 
elero, ho podia’ tnértos' de” aparecer 4 “la ' considera- 
ciorr'de las personas reflexivas como un hombre tenaz 
& quien importaba poco que'' sufrieran y fuesen' per- 
seguidos todos tos deimas'sacerdótes, con Yal de: que ét 
€onsigúiera el fin que sé habia propuesto.: =" Cf 
‘i Empero los qué-no tienen el hoíñor de conocerle 
—deésearian con ansia” llegara" á` sis manós la "supuesta 

tarta suya, para'cóti el 'cotejo de sil lectura -dorregil 
el'joicto que hábian amticipado , ó retfaictarló de muy 
buer gana siempre" que las razones poderosas 'qué' 
álegatra el Pádte asi lo'mereciesen,' Ó manifestará: te- ' 
iiet mision de lá autóridad Suprema de la Iglesia para 
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tando la autoridad Pontificia podria pretender el Pa- 
dre que todo el ilustrado y virtuoso clero abando- 
nara a solo el eco de su voz el deber que le habia 
impuesto su chaciencia de deféndet los derechos de la 
Iglesia, que'cree' ofendidos còn la 'éxigencia de los 
certificados de adhesion, y que únicamente podrá ga- 
rantic una esplicila confesion del gobierno y una. me- 
dida general, que na hiciera aparecer. vilipendiadas'á 
los ministros de la Santa Iglesia, y confundidos con 
los gefes politicos á los Obispos de la Religion Cató- 
lica, Apostólica ,: Bomava', única qus. profesan: todos 
los españoles. a a aa 
Pero nada de eso; la tectura de la supuesta car- 
ta ha desengañado que ni mision de la autoridad Su- 
prema, ni razones poderosas han obligado al Pa- 
dre å producirse de un modo tan decidido; pues T 
dela página.6 en que empieza, hasta.la 43.en que qom- 
cluye, se descubre solamente: la. opinión, particular ide 
ve hombre, que sé solbrepone.al, parecer de. Jos. der 
mas y, que desea veliementemento ver sujetos. á todo 
al imperioso ego de S ROZ an otpa as atope 
, Entra ppesel Padreen la disputa negando desde luego 
å los figles catálicos el distinguido derecho. de abogar 
en favor de la libertad de la Iglesia su. Santa Madres; y 
guando niega. 4 los fieles el iuica consuelo que Jas: que 
da en las refriegas y perseguciomes,.se. preseuta el sim 
mas mision, que la propia, suya: diciendo en tene: desi> 
sivo cual si fuera. el mismo Papa. «Podeis y :debgis en 
buena, conciencia sagar los. certificados de; adhesion 
para poder predicar y, confesar lícita. y validamente,s 
+ Bien, es, cierta que: puede decir.. el Padre que no 
necesita mas mision que la.suya propia. para defender. 
los saños principips. Pues bien: ¿para.qué toma á sū 
cargo refutar únicamente las que llama baladronadas 
del Heraldo? Aun concediendo, al Padre, como supo+ 
ne, que este. periódico baya exagerado y aplicado mal 
las prucbas, á. la pausa, que defendia ¿filesaíará, bien 
` ME ak 
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deduciando.de:ahi: que se puede. y debe dn eonciedela! 
sactun dos eertiGoados ‘de adhesioh ? Para semar: uha- 
proposicion tan: avanzada: necesitaba eb Padre baber’ 
despejado antes todo el terreno de las dificultades que: 
se presentabaán,' haber leido. con detenimiento y refle-! 
xion todo lo qué se: ha . dieho acerca de ‘atestados en! 
Eb Reporadeor ,' La Cruz y Bl: Católico, propio de! 
suw redactores; y»en' comunicados hechos conda mayor” 
prodendia y:qirconspeccion, y despues dé allanados tos 
des: estos mconvenientes, sentar por último su preten= 
tendida proposición. 000 o E 
+ Fedo :este trabajo debió: tomarse necesariamente 
el.autor de ha: supuesta carta; para. sobreponerse al' 
parecer de todos;"y'si este trabajo le parecia’ imper- 
tinentp ó superior:á:- sos: fuerzas, queriendo atenerse 
únicamente á:nofutár at Heraldo, aun cuando Imbiera' 
sido cierta su pretendida victoria, la única ctonsecuen.= 
eia ' que pudiera haber sacado ‚es qué habia rebatido 
lab que llama riecedades del Haralda, pero“no:jactarse! 
de: labor: comseguido: un:completo triunfo de fo más: 
solvet en ciencia: y en virtodes dal cleró éspañol. : 
¿>I¡No se pretende aqui defender ad Heratdo de 'los! 
jesultos: y:desprecips (que sele han: prodigado, sus ‘rev’ 
decttores pueder» y baben hacerlo bastante bien; “solo” 
so irata del rebatir: losservores y. etuivocarioges en que' 
la: inocorrmido.él Padre -Capuchine, sirviendo de apoyo’ 
para ele: los: sanos: priricipios:que profesa! la «Iglesia 
nuestra madre, y del objeto el: deseo de evo perry? 
domjue cow dóbiles:fuerzas, al sosten de la¡Ciudad:Sani! 
taj! ya: que ¿hijos «desratovalizados pretenden! abrirla: 
brechat: por¿donde pueda’ ser- asaltada. coh mayor pes! 
guridad::Peró debe advertirse antes ial Padre Gapuchi-l 
no, iqie: se toma. bstéi trabajo: : no porque: haya temor. 
de que algurio de dos ectésiásiicos: que no ban «querido 
satar low atesiados!se muetan: a hacerto por el-império 
de: su escrito ; pués al conirárioy se hd'vbidó decir. ata» 
rog saderdotes de: diencia y probidad dotliénduse dell 
estiavio-del autor de le caita; ‘ique el. .ejar moda de 
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"refutarla es «despreciando su: escrite :¡:tampoob: porqué, 
se tema. que los simples fieles llevados. de ¡das catricias : 
-que:les bace el Padre con. decirles que es un- delirio, 
“pensar gue los españoles que háu sido siempre y sen. 
los mas sumisos á la Cabeza Visible de la iglesia y que: 
profesan sus. mismas doctrinas, «atan ¿emidos. par gis 
máticos, porque estos mismos fieles que saben nasáñ 
cis máticos:mientías. permanezosa unidos. 4 la. Cabeza 
Visible de 'la Iglesia, conocen. tambien que. ¡él Padre 
que ¡defiende los, ateslados de adhesion,:se ba sujetado 
precisamente á la orden circular del éx-mipistro:; Alone 
$0; y si, ¡por este le miraria mal, com su-delens3 no 
le miraran mejor. Solo si, se tra tomado la determi» 
nacion, de -refutarle no sea: que, envanacido CON: St: eS 
crito tame el desprecio por convencimiento y equivos 
que sus estrariadas ideas con: la. doetrina pura de la 
Iglesia Católica. ;,' int 11... An. : 
Tres son las -bases ú, observaciands;. cama las lla» 
ma el Padre, en: que funda Ja solidez de su avanzada: 
praposicion; se tocarán en cada una de ellas las ragones 
que tiene el Padne pòr mas. podesosas; y, con vieQentds. 
Eu: la primera observáción: dice: que siendo la orden 
circular de 14 de diciembre. de 1841 semejante d:: Je; 
de 1835, ponla que 'se exigian. iguales qertificados: álat 
sacerdotes para ser. colacionados..en Curatos,; beneficios. 
ésc. y. a la de 1838 en que se previene ¡lo tismo, ¿ani 
respecto dl los que hubieren de :aer- ordenados in sae 
cris; sieon: éstas dos ultimas; do hubo, cismh;mi se: con” 
tribuyo.á. él btamploco con la primera; jjarque tiendesal: 
mismo - fia que las; owrás;:y: sexo, hullo ragan «para. ela 
_ mar coniza das: anteriores; tampoco siebe, ria; panai 
həcenlo coe ta de 1841,:en da .que:ns pretende el: gos 
bierno conferir, jurisdieciom espiritual ,:simo cerciorasn 
se solamante de la fidelidad. de sus Embditos. is. +... > 
«+ En-ésta observacion ¡involucra cel. Padre: cop ¡la sur: 
ya la causé del 1llmo. Sr.:Qhbispo de Tuy,; como si fuer 
jan und misnia cosa 0 estuviesen dirigidos ambos per 
ebas:misinag ideas é intenciones, Si el ilino: Se. Qhis> 
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po de Tuy habiera esetito acerca: de Tos atestados ‘dest 
pues de la comunicacion hecha al Catúlico por su cori 
responsal de Salamanca no hubiera ciertamente dicho: 
que: las circulares de 1835 y' 1838 habian corrido: sit 


que sel hubiese hecho reclamacion ni: observacion abo 


guna, y:tal. ves entonces » o hubiera'hablado de loy 
atestades sino teni sentido 'comtrarió / por ser conózidol 
su: buea deseo de: acertar corr lo 'mejor : y: mas: conve= 
niente al bien de la Iglesia. Dice, pues, el comunican- 
te de : Salamanca: «El no haber eñ aquella época (1) 
en: periódico religiodo en’ quese publicasen las mus 
chas sicioney enérgicas de' los Obispos ' españoles, 
sepultadas en'la secretaría dé' Gracia y Justicia, contra 
las invasiones 'del "poder: civil, ' ha hecho sin duda que 
S: E. tio: esté bien informado de lo que pasaba en otras 
diócesis.: En eta de Salamalca me consta que nuestro 
lMmxo: Pretado representó con fecha de: ad de diciem- 
bre del:año 36 contra la circular de 30 de noviembre 
anterior, : esponiendo -lo absurdo que erä exigir prue. 
bas decisivas ‘y terminantes de':adhesion de los que 
pee su ministerio no tienen ocasión de darlas; que los 
eclesiásticos mas, recomendables por: su: retiro y abs- 
traccion de las cosas del mundo se retraerian de pedir 
eb:ventificado par no haber dado pruebas terminantes 
y positivas 'de su decidida adhesión at:gobierno dc. y 
por último contluia; dice el mismó'comunitante, «Con- 
siderados ' los: inconvenientes que ofrece la ya citada 
medida - por: las trabas que 'pone'á tuna potestad cuya 
Hbertad é independencia en el ejercicio de sus funcio= 
Nes es lan necesaria pará: los altos fines de su institú- 
céon, el Obispo de Salamiinca; fiel en dará Dios lo 
que es de Dios, y al César lo “que:les''del César; mal 

dra -eumplimentaria'sin právisimos cargos del juez y 
[egisludor supremo 4 quien debe "obedecer primero 
rr E do Pi, peat ' e a LaF t $ 
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queá los hombres.: Hasta aqui, las palabras del Obispo: 
de Salamanca y prosigue el comunicante. «En 4 y en EQ; 
de: febrero del, año 36. insistió en lo misme ən isus nue- 
yas esposiciones sobre certificados de adhesion, y todo 
ello. le valió una cemunicacion conminaloria- del mis 
pistevio de Gragia, y Justicia, en que le decia que CUM 
pliego lo mandado y avisase. de estar. pronto: 4 cunsplirs, 
Lo,» Se repite, pues, que: si el Ilima. Sn. : po de Tuy 
hubiera tenido notiçia del idigno procedimiento de-sta 
hermano de Salamanca y. de. los 'demas.que hayani res 
presentado, atro hubjera sido indudablemente el. gino 
de,su.escrito ; -pero con todo. regonpee Jas. travas que 
se. ponen á la amtoridad, enlesiástica.,, paraciéndole que 
era licilo sacar los atestajos para evitar maybres mam 
les. No asi, el. Padre. Capuchino, quien: ¿parentando. 
desde. el principio hasta, el, Gn'de su garta. la mayor 
samision..y respgjo, al parecer de, los señores Obispos; 
so, aparta goa Lodo. totalmente del, parecer del Sn. Obisel 
pe, de Tuy, y. desprecia. sin ningun cuidado las espos: 
siciones del. le Salamauca,. sentando redondamente:' 
que se puede. y dehe en buena: concidicia: sacar. los: 
certificadas «de adhesior para poden a yt eonte 
fesar ligita. y yalidamente. TEP SS TAE 
Ya hemos vistlo.que es falso lo, que dice. el. Bas 
dre. de que ninguno. babia reclamado canlea las eira 
cilanes de los. Alonsos y Becerras, cuwo aserto: sue; 
ae ignorancia o mala le de. parte del Padre, por: dae 
er eserito «despues de manifestarse. todo la, contrario: 
en los. papeles públicos ; paro para seguirlemas der cegr! 
ca, coycedamogsle que no hubo tales reclamaciones > s - 
c Las circunstancias no pueden hacer, dice. el. cla 
que lo que emim- principio no se juzgó. digno, de 
clamacion pueda, juzgarse despues, principalmente sir 
ka sido siempre no misme el fin, propuesto; y Apoyar: 
do en este falso principio, valiéndose de los términos 
que le parecen mas exagerados del Heraldo, saca unas 
- consecuencias mucho mas exageradas y tan distantes 
de las premisas, corso/aprosimedas:6.Lwlrcura. ¡Estado 
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é'que:se llega precisamente cuando 'se-tomián' las de- 
feneas sin prudencial, circunspeccion y amor a la vers 
dad: ¿Quién ha dicho al Padre (Capuchino! que las cir- 
ecunstancia de tiempo, de ligar y de persømas'no pue- 
den hacer grave lo que et un principio habia sido 
leve, y de la mayor trascendencia lo: que en sí era 
indeferente? Ademas de esta variacion que las'circuns- 
tancias hacen sufrir á ia cosa en si misma ¿quién dudá 
que permaneciendo esta en el mismo'estado que antes, 
puede variar con respecto al torocimiento que de ella 
adquieran las perponas? | 02 po OA oes S nha o T 

De lo primero puede servirnos de ejemplo'la misè 
wma carta del Padre Capuchino, porque habiéndose pu- 
blicado despues: de conclnido el: tiempo: determinado 
para sacar los.atestados ; y desplies tie él gobierno res» 
petando la actitud imponente y tlecidida del pacifico 
y ivintmoso: clero; le habia dejado'tranquilo en el ejer- 
cicio desus funciones, la cosa tá variado'en si misma 


eoino de uno 4ciemo; y: si ¿“esto se añade el modo 


eon que defiende lel 'Pátlre su inoportuna pretensión 

el -escoso solamente podrá 'gradirarse,' deteniendo 14 
vista sobra:la páginas 3y desu folleto ; en' 14 cual inci 
ta; al parecor,:á:las atrtoridades d qwe castiguen á sas 
cevdotes virtuosos; 'que porno ser traidores al deber 
„ulo les: impone su conciencia, prefieren antes ser per- 
seguidos y perder hastè la misma vida. De lo segundo 
nos da ejemplo la misma circular «ue ' defiende el 'Pa- 
dre, porque aur voncediéndole lo que graciojámente 
le 'homos'ya concedido, de que: no''se habían hecho 
reclamaciones contra tas anteriores circulares, "y que 
su objeto ha.sido: siempre el mismo, el ‘proyecto pre- 
sentado á las Córtés por el ex-ministro Alonso, sin variar 
la eosa en sf misma , la bha variado inmensamente con 
respecto:abtorrocimieritode las personas. Asi pues, los 
que:ignorantes en: uti principio de las ideas de los mie 
nistros: se:sujetaron á la vejacion pot evitar mayores ma» 
les ála Iglesia, no podrán hacerlo con ta misma tranquili: 
dad de conciencia despues que el mundo es testigo, que 
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Alonso y todos los de su escuela ponen todo su conato 
en avasallar y hacer cismática á la Iglesia de España; 
y despues que los papeles públicos comparando . el 
abortado proyecto con las determinaciones de la asam» 
blea francesa y de Enrique Vlll-de Inglaterra, le: bah 
dado la preferencia por le eslpavagante de sus errores 
-2 «Todo esto lo sabe muy. bien el Padre, y por ‘cone 
pggiente. no habrá obrado. con ignorancia, haciendo 
pologista de la circular de 14 de diciembre de 1841; 
supuesto que él mismo nos dice -en la pagina 31 de su 
carta , que Alonso en su pre propendla á esta- 
blecer: el cisma. o. o, > 
. «Y si Alonso onsu proyecto, POR: confesion del misr 
mo Padre, propendia, á establecer el cisma, ¿podrá 
asegurarnos no pretende en. su circular conferir la aue 
toridad de predicar y confesar? ; E o 
~ El Padre'no tiene ciertamente : pruebas con: que 
probar lo contrario, porque, el documento irresistible 
que él mismo ha cilado, desvanece. quanto pueda: ale- 
arse; y aunque se convenga con el Padra que el gos 
bierno no confiere la autoridad espiritual, es necesas 
rio nọ equivocar las ideas., porque una cosa.es coufev 
rir y otra es. pretender hacerlo.. El:eyrar está nio pu * 
conferir lo que.se liene, sino .en pretender. dar Jo que 
no se tiene, y esto no puede negar el. Padre. que lo ha 
pretendido el señor.Alonso, porque los. hechos lo pS 
ban hasta la evidencia. DA 
. Con. estas pruebas terminantes quedan tambien re- 
batidas las disparatadas. comparaciones, que hace el Pa- 
dre entre el certificado de los jefes politicos y la prer 
sentacion para Obispos y curas. de almas, hechas por: 
los soberanos y patronos. por: congesien. de la . misma 
lesia. Lo mismo 'sugede gon :lo, que, en confirmacion 
el poco aprecio en que tiene, el. parecer. de. los seños 
res Obispos, dice de la, decantada, libertad. que siema 
pre le queda á la Iglesia, negando sele pongan trar 
has en el ejercicio de sus funciones con los certifica” 
dos. siendo estos, segun su pareges: (opuestos.al delos 
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señores Obispos) medios de acierto y seguridad. en 
da eleccion de los sugetos que ella puede hacer para 
su servicio. Porque aun conviniendo con el Padre en 
que los gefes politicos se conltenten únicamente còn 
dar sus testimoniales, siempre . quedará sujeto el mi- 
nisterio de: la palabra divina y el Sacramento de la 
Penitencia á an nuevo cánon formado por el poder 
civil, y las facultades divinas de los prelados de la 
Santa Iglesia sujetas al veto de los gefes politicos; pero 
sino conviniendo con su parecer, se añade que no 
solo los gefes políticos sino tambien los alcaldes de las 
| porone mas pequeñas quedarán los árbitros, con 

a sujeción de los certificados, de las facultades espi- 
rituales, caerá de una plumada todo el sosten de su 
aéreo edificio. Todos sabemos que los llamados patrio- 
tas tienen regularmente por enemigos de las institu- 
ciones liberales á los eclesiásticos virtuosos, que entrega- 
dos esclusivamente al cumplimiento de sus obligacio- 
nes, viven abstraidos de las maniobras de los hombres 
del mundo: sabemos tambien que la desmoralizacion 
ha Hegado hasta tal punto en nuestra desgraciada Ess 

ña, que lejos de apelecerse sacerdoles virtuosos y 
lenos de celo, que combatan frentea frente al vicio y en- 
señen el camino de la salvacion, se avienen mejor con 
clérigos cómplices de sus delitos, á quienes llaman 
hombres ilustrados, liberales y religiosos, sin fanatis- 
mo. Ahora bien, si la pretension de los atestados si- 
guiera adelante como desea el Padre, la Iglesia de 
España estaria espuesta á quedarse sin sus mejores 
operarios; y cúando a los geles políticos se les pusiera 
en la cabeza hacer la forzosa á los señores Obispos, 
no tendrian mas que negar el certificado a los buenos 
sacerdotes y les pondrian en la alternativa, ó de dar 
las licencias á sacerdotes reprobados por los sagrados 
cánones, ó dejar la Iglesia sin ministros que enseñasen' 
- Ja palabra divina y administrasen el Sacramento de la 
Penitencia. | | DE 
« . En esto vendria.á parar necesariamente la liber- 

Tomo Y, 32 
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tad, que dice el Padre les queda siempre á los señores 
Obispos de elegir entre los que tienen las testimoniales . 
de los gefes politicos, á quienes fuere su voluntad. ¡Bue- 
na voluntad! ¡qué bien quedaria la Iglesia con las 
elecciones que le proporciona el Padre. Y si eslo es 
mas¡que, probable en las, poblaciones grandes ¿qué no 
podrá suceder en las pequeñas ? con la mayor. facilidad 
se desprenderian de aquellos sacerdoles que con liber» 
tad evangélica habian reprendido sus escandalos públi- 
cos. Y poco importaria que los prelados conociesen 
cuánto sufria la Iglesia con la dar on de tan celosos 
ministros, y la injusticia que se cometia de no dejar 
predicar y confesar á unos ministros adornados de 
todas las cualidades recomendadas por los sagrados 
cánones , porque nada podria suplir el veto de los ge- 
fes politicos. | 

.. Aqui viene mejor la comparacion que ha hecho el 
Padre Capuchino entre los presentados por los patro» 
nos y los habilitados de testimoniales por los gefes po» 
líticos: ¿no sabe el Padre que pasado el término de la 
presentacion, ó cuando los presentados no tienen las 
cualidades que exijen los cánones, pueden por último 
los prelados de la Iglesia elegir voluntariamente á quie- 
nes tengan las cualidades apetecidas? y por el contra- 
rio ¿no conoce tambien que los Sres. Obispos tendrán 
que elejir siempre entre los que tuvieren los certifica» 
dos, es decir, entre los que fueren de la voluntad de 
los gefes políticos, porque el que no lo fuere no po- 
Jra predicar ni confesar ? 

. Pasmará ciertamente al Padre al oir que los atesa 
tados de adhesion puedan tener tan malas consecuencias, 
y. que los gefes políticos lleguen á pretender cosas tan 
degradantes para la Iglesia y tan contrarias á su lis 
bertad. Pero mas debe pasmarnos á todos que los ge- 
fes. políticos y aun los alcaldes no hayan seguido el 
ejemplo de los ministros; porque entonces asi coma 
estos han mandado contra las disposiciones de la Igles 
sia que ¡los Obispos electos sean. gobernadores de sus 
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diócesis, aqueHos mandarian tambien que los simples 


- - elérigos-que: tutiesen los atestados predicaran y con- 


- fesaran, E no quisiera su Obispo, y estó por una 
vensecuencia legítinva. Se formarian pues este: raciocinig 
dos gefes políticos: si apesar de la disaiplina vigente 
de la Iglesia; ta reclamacion casi unánime de los: Obis+ 
pos españoles y del Romano Pontífice, los gobernado» 
res ‘eclesiásticos han dado: y dan licencias de predicar 
y confesar sin más mision ni autoridad que:la que les 
diera'el poder de los ministros det Estado, ¿qué estra- 
flo es que los simples sacerdotes puedan' confesar y 
predicas, teniendo los atestados que les hemos dado los 
gofes: políticas? pe pes E PA j o 
+ * Esó'ho puede" suceder de ninguna manera, dirá el 
Padre; porque tos gefes políticos tendrán que atenerse 
Ala orden circular que no se estiende á tanto. Cierto eb 
que la orden''no se 'estiende d tanto; però das inten» 
Cfones y' actos de sti 'autor se estienden å mucho: mas; 
y esto da márgen á que la Iglesia de España y sus mi- 
tistrog'vivm bastante prebavidos: y asi causa lastima 
que haya personas tán obstitades qué cierren los ojos 
para no ver la luz' y que caminen por da oscuridad: de 
fas teorías ¡teniendo á mano la claridad de los :hechos, 
+ De dos hechos consignados 'en la: Allocacion de 
Se Samidid de r, 2 de marzo de t84r se vale el Pa; 
dre en su segunda observacion pata probar la teoría 
de-ona-multitud: de sofismas é inconsecuenctias, Coni 
fesi pres que 'Su'Santidaden su Alovucion citada «de» 
clara nutos, ' no "solo: los decretos ' y. disposiciones del 
gobiélno español de que have espresa: mencion; sine 
- tudes y: crialegquiera' que: hh yaty salido y! salgan sobre 
day? mismos ú otras: maletas que pertenezcan'al dere» 
ehlo"de la: Igtesia' se declaran tambiet nulos,'irritos, de 
Wingän valót.» Confiesa ademas. 69 lá misma página ah 
yusigniente, «que Jos españoles que somos naturalmente 
religiosos y tan: decididos por!conservar los derechos; 
respetos y consideraciones debidas á la: Silla -Aposto» 


téa qhe ¿podemos -¿Horiarmossor':acaso-los únicos y- 
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mas principales ,entre todos los, pueblos. del cristiamióp - 
mo que hemos dado las pruebas mas positivas. de esta 
verdad, nos alarman los mas ligeros . temores de. ser 
privados de esta gloria, contribuyendo á la humillacion 

y desprecio que pudiera hacerse del Vicario.de Jesue 
oa la Lierra. Por, esto ya no es eplraño. que n9 
pocos eclesiásticos y awọ muchas señoras de la corte; 
despues de: haber leido al Heraldo, hayan dicho. y re 
petido: ya no hay mas que decir; el Santo Padre. ha 
declarado nulas y de ningun. yalor las, órdenes. oirgur 
lares sobre certificaciones; las que. las. soliciten -500 def 
obedientes, contribuyen al cisma; y.los que en su 
virtud continúen administrando los Santos Sacramentos 
's0h UNOS intrusos, que. no comunican. a les fieles las 
gracias del Espiritu Santo, sino las mercedes del gofe 
político. Lo he pido muchas veces; s4 que algunas, per- 
sonas aun religiosas, han despedido á sus confesores y 
que algunos de estos se han relirado por sí del ejer 
cicio de sus ministerios.» : ~ . a 
. — Despues de, hacer esta confesion - paladina, le, vienó 
al Padre el deseo de tener presentes á todas las; perso» 
nas engañadas por el Heraldo (que no pon pooas-se- 
gun el mismo Padre) para convertirlas seguramente, y 
cumple su deseo con..el desahogo. de estas notables 
palabras: «puede gloriarse el Heraldo de qup wa come 
siguiendo aun mas de lao que podria promelerse. ¡Cuán 
to puede la ilusion en corazones sencillos!..Sin sabes 
como y con los mejores despos se abigman en malas de 
la mayor trascendencia. Yo quisiera en, V. tener. prer 
sentes á todos los que. adolecen, de. esta. ebilidad , de 
juicio, para desengañarles y. hacerles ver que.no sign» 
do cierto, como no loes segun. -dejo manifestado, que 
las circulares referidas ataquen ni. perjudiquen á. los 
derechos de.la Iglesia, œs, nulo y de ningun valor y, sí 
solo despreciable:e) arguijento que pl Heraldo forma 
contra - las: adds fundado en. da Alocucien de 
Su Santidad.», +... A 

- No vecesilaria nipgun, escendole de, las muchisimos 


engañádos, y que el Padre desea tener presentes, Lo- 
mar la palabra para convencer àl Padre Capuchino; bas- 
taria una de las pobres viejas'tambien eogañadas para 
hacerle enmucdecer. Nosotros Jos españoles, le diriá esta 
pobre. muger , por lo: mismo que somos naturalmente 
religiosos: y tan decididos [por conservar los derechos, 
respetos y consideraciones debidas a la Silla Apostóe 
lea, comio ¿ha dicho. muy bien el -Padre, por eso mis- 
mo hacemos mas caso de los hechos'que hemos visto 
y palpado; que de:das razones con que trata de con- 
“vencernes el Padre, y aum cuando fuera un escese des 
pedir -a los. confesores que tienen el atestado, si los 
escesos pueden ser pláausibles alguna' vez, deben serlo 
precisamente cuando está de por medio el mayor bien 
de la Iglesia -yel ejemplo. que debe darse de amor á 
la libertad é:independencia, que: debe tener en el li- 
bre: ejercicio de sus funciones divinas. | E 
Por- esta respuesta discurrira el Padre cuán mal 
parado quedaria si cumpliera su deseo de tener pré» 
sentes á todos los que llama alucinados: ke concluirian 
con la mayor facilidad sin mas trabajo que .oponer he» 
chos.incontrastables a sus palabras sin sonido; y cuan- 
do menos teridria que confesar, si está engañado de 
buena fé, que con la sajecion de lós certificados la Igle 
sia esta. espuesta á¿-sufrir todos los males que quedan 
probados en la primera observacion ya rébatida. A no 
ser que: tomando un tono burlesco y vergonzoso dijera 
que tambien- la Iglesia sufrió en tiempo de Neron, De- 
cio y olros muchos tiranos; del mismo modo que lo ha 
hecho., cuando (pagina 24 y 25) para probar que de- 
bia obedecer 4 las. circulares de los atestados trae por 
ejemplo los religiosos lesclaustrados, que están obedien- 
tes fuera de sls: conventos y sin el habito de :sú profe- 
siom religiosa.. 00 es 
- No:esestraño.se espreso e) Padre de un modo tan 
poco digno de su estado, habiéndose portado tan in- 
mte-con todo ebelero español; dirigiéndele estas 
injuriosas palabras, que vienen lan apropósito en este 
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Jugar. «Es mucho de admirar (pág. 19:y 20) que.los que 
-hemos 'obedecido y obedecemos órdenes :del gobierno 
que en nada se parecen á las de: certificadeó, y contra las. 
que han reclamado no solo los Obispos: de España-sino 
- tambien el Romano Pontifice y sus representantes, har 
Jlemos. tantas dificultades para obedecer á las eircula» 
res referidas , contra las que ninguno ha reclamado, 1). 
Entre otras. muchas hemos sucumbido : al «despojo. de 
nuestros bienes temporales , muchos á la forma y: mé» 
todo - de vida canónico-regular que habian jurado, y 
todos al de nuestra inmuuidad.persona!, pues nos he- 
amos sujetado de hecho y derecho á dos juiciós: de log 
tribunales legos; Puede decirse de posatnos, que habien- 
do tenido bocas pana tragat elefantes, .se nos atraviesan 
los mosquitos.» Es preciso :revestirse de toda la manse- 
dumbre cristiana para contener las eppresiones que vob 
luntariamente se ofrecen á responden á tan injostas apli» 
caciones. La mayor gracia que puede hacerse:al Padre es 
decirte .que no sabe lo quese :ha dicho, perque. fuera 
de la incoherencia: de sus «palabras. y -mala aplicacion 
de' sus comparaciones, ¿no conóce el Padre la: injusti» 
cia con que trata a todo el clero español? ¿Por ventura 
es lo mismo sufrir y padecer, y entregarlo que: violen» 
tamente se quita, que obedecer espontáneamente? Adel 
màs de la protesta de incompetencia: heoba par el:Sume 
Pontifice y la reclamacion vigoresa «le casi 4odos: lag 
Obispos:españoles , ¿no han defendido con: valentia dos 
derechos de la'Iglesia algunos cabildos éclestástigos (auns 
que desgraciadamente pocos) y curas párroves , valién» 
doles $u heroismo el destierro, la persevncion y lá 
misma muerté en. médio de una espantosa! miseria? 
¿Cómo se atreve pues á deci -el -Padre que: todas. es 
han sgujetado- de- hecho: y. de-derecho: &:las determinas 
ciones del gobierno? ¿Ignora acaso quea violencia 
mo forma. derecho, principalmente sstando.de per. me- 
Sil a GUT o a AE E DA OO 
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dio la protesta de la' autoridad competente? La Iglesiá 
española no necesita mas que la solemne protesta que 
ha hecho el Romano Pontifice, centro de su unidad y 
elemento desu vida., para tener por nuto todo lo qué 
se ha hecho é hiciere contra: sus legítimos derechos; 
los eclesiásticos particulares á quien su posicion no 
les ha obligado á defenderse por si : mismos, tienen la 
de ses diocesanos, y á falta de estos por claudicacion 
ú otro cualquier molivo , tienen:siempre la del Supre- 
mo Pastor de la Iglesia, para desconocer en el modo 
ue les es posible todo -cuanto 'se.les obligare á hacer 
a la fuerza. a 
La: comparacion' pues que: ha hecho el Padre Ca- 
chino es lo mismo qué si dijera a unos á quienes 
ladrones habitan robado :en los montes: vosotros 
debels en buena conciencia dar la. bolsa en cualquier 
punto: que se os la pida porque'habeis obedecido al 
mandato de los ladrones. ¡Razonable consecuencia! Ses 
mejanié á esta otra de la pagina 25. «¿Por.qué, pues, dice 
el Padre ,. siendo nulos estos actos de obediencia‘ no 
vuelven los regulares a. vestirse de sus hábitos, 4 ocu: 
par sus: conventos, - recoger sus titulos de propiedad 
que entregaron, y protástar como nulas todas las pre- 
sentaciones que han hecho en los:jeicios y tribunales 
civiles ? Nose que pueda V. responderme, mas yo pue= 
do decirte, que: si hay razon para colronestar esta obes 
diencia y subordinacion áclas eyes, decretos y provi- 
dencias del gobierno, apesar de estar declaradas nulas; 
irritas y de: ningun; valor porel Romano Pontifice, es 
necesario que carezca V. de la'facultad de reflexionar 


de un Capuchino, fácil seria creerque era. una mofa:de 
tantes religiesos.quie, arrojados de:súb conventos, gime 
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llenos de miseria en el rincon de sus aposentos, pi- 
diendo al Dios de. las misericordias se apiade de la na. 
cion española, vuelva la paz á su enlutada y afligida 
Iglesia, Y los conceda morir en sus conventos con el 
hábito de su profesion religiosa. Su compañero, aun- 
que no carezca de la facultad de reflexionar, no respon- 
dera ciertamente al Padre ; pero - la respuesta esla cosa 
mas sencilla : recoja. V; del mejor modo que le sea po- 
sible espresiones tan injuriosas aun á sí mismo; y si no 
le agrada esta clasificacion, confiese V. que no ha he- 
cho. mas que discurrir disparates, aunque haya ago con 
la mejor buena fe. 

: Apropiósito de disparates: de las palubras que' cita 
del Heraldo en la página 26 de su carta, saca el Padre 
unas Consecuencias, que por mas que: se: registren por 
todas partes, no puede darse con lo que ha encontrado 
la sutileza del esclaustrado Capúchino. Bien es verdad 
que. le proporcionan la ocasion:de enlazar sus ideas 
para dejarse caer en el cisma, que es el principal objeto 
de sn folleto, pareciéndole que si llega á conséguir pro- 
bar que la circular de Alonso: no. forma ni promueve 
cisma en la Iglesia de España,.ya no habrá mas que 
desear, para qué se poega y deba en a buena córtien- 
cia sacarlos atestádos. pare, NS 

. «Si la desobedencia á á la Iglesia á óá su u Cabeza Visible, 
dice enla página 27, fuese por' sí sola-causa del cis- 

ma, tendriamos siempré sobre nosotros esta plaga, y 
serian cismaticos los que quebrantan sus preceptos, 
los que no observan las leyes del ayuno y: abstinencia, 
los que no oyen misa los dias. de fiesta... Mas no: la 
desobediencia que causa cisma es la contumaz: ó de re- 
belio, que - consiste en sustraerse. totalmente de: la 
subordinacion al Romano Rantifice; como Cabeza. de la. 
Iglesia, y en na reconocer ninguna autoridad Suprema 
en la Iglesia que mande..;.-: No: parece -sino que el Pa- 
dre Capuchino tiene el don -de-equivocar las cosas y 
goufundir- las ideas, ó. que se ha propuesto hacerlo: con 


- toda: preparacion. Para. probar que la desobediencia ‘á 


la Iglesia ó su Cabeza Visible no es causa del: cisma, 
wae- en comprobacion de ello ayunos, abstinencias, 
misas y dias festivos; es lo mismo qne ' si para probab 
que el desconocimiento de un Ser Supremo que crió 
el cielo, la tierra y todas las cosas visibles € invisibles, - 
no era causa del .aleismo , nos trajera el Padre å cola- 
cion los málos cristianos que roban, blasfeman &c. &c. 
Déjese pór Dios el Padre Capuchino de distinciones su- 
tiles de teórica y práctica, y ya que tomó por su cuen- 

ta la defensa, debió haber probado que la desobedien- 
cia que lleva consigo el desconocimiento y usurpacion 
de la autoridad suprema de la Iglesia no es causa ni 
aun remola del cismá, y que el no haberse este con- 
sumado no se debe á la prudencia de la Silla Apostó- 
lica y valentia cristiana de los Obispos españoles, sino 
á que las motivos que se: han dado. no han sido sufi- 
cientes pára ello, porque. no se ha negado ningun ar- 
tículo: de fé, y solamente se ha escedido el gobierna 
sobre cósas accesorias Ó pertenecientes á la Sepiida 
esterior, siempre variable. © > 

Qué. ocasion tan buena:se ha presentado. con esto 
para reconmendar al Padre Capuchino, no deje de leer 
por ningun motivo da original y concluyente obra dej 
Himo. Sr. :Obispo de Canarias: obra que' eternizara - 
la memoria de. su ilustre autor; que ha. colmado de 
gloria y alegria á. la afligida Iglesia española; que ha 
sepultado en el. olvido los vergonzosos escritos.de Ma- 
canaz, Masdeu y Marina, y que ha:cerrado para siem- 
pre la boca de todos los enemigos de la Iglesia y de su 
Cabeza Visible el Romano Pontifice. (1). Esto sea di- 
cho de paso, porque segun arroja: lá página 34 de 
la supuesta carta, el Padre no debe estar muy impues 











1) Independencia: cansino de la Iglesia Hi , y necesi- 
da de. un nuevo .concordato, por el ltlmo. Sr, hispo de tana- 
rias. Se vende en Madrid å 12 rs. en las librería de Rodriguez, 
calle de Carretas; Sanchez, ' calle de la Concepcion Gerónima, y 
Cuesta, frente al derribo de $. Felipe. . ae 
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to acerch de la disciplina esterna 8xc. y esta interrup= 
cion no. servirá de impedimento para seguirle en su 
defensa sobre el cisma. - | 


-Debemos todos estar persúadidos con el Padre, «que 
aunque (página 30) hayva habido y haya algunas deso» 


bediencias al: Papa, y que.el ministro Alonso y todos 
los ministros, nó solo hayan propendido al cisma, y 
aon hubiesen sido y: fuesen personalmtnte cismáticos, 
la España . jamás podria por esto ser cismática. Los mi- 
ñistros del gobierno no son los que constituyen á la 
nacion. Esta solo está representada en las: Córtes; y 
mientras que estas, derogando antes la Constitucion 
del Estado, - que. tiene sancionada en España como 
principio constitutivo la Religion Católica , Apostólica, 
Romana, no se separen por alguna ley ó decreto de la 
union :con da Cabeza Universal. de la Iglesia, ni dádose 
etra Cabeza. á quien obedecer (lo que no:es de esperar 
ni temer) la España será siempre la misma, Católica, 
Apostólica y Romana.» Y siguiendo el discurso trasta‘ su 
verdadero término, debe decirse sin vacilar., corri- 
giendo y aumentando: lo que ha dicho «el Padre Capu- 
chino , que aun «cuando las. Córtes por. alguna dey: ó 
decreto se'apartasen de la union con la Cabeza: Uni- 
versal de la Iglesia, la Iglesia de España no seria por 
eso cismática. Primeros. porque las Córtos: no. repre- 
sentan á Jos españoles como hijos de la Iglesia Católica, 
sino como simples ciudadanos;'v no dandole estos sus: 
poderes para disponer de su Religion, y desobedecer. 
á la Iglesia de que son fieles hijos, serian y seran: nu- 
las todas las: determinaciones. de las Corles, para ha- 
cer cismática á la nacion española. Y en segundo lugar; 
porque la Iglesia no :la representan sino los Sres. Obis- 
pos, y mientras que estos firmes en la fé católica y 
unidos estrechamente al centro de la unidad, dirijan al 
pueblo español'por el camino «de la salvacion, y le en- 
señen á huir de las falsas doctrinas, la Iglesia española 
no será ciertamente cismática; y en caso de pretender- 
lo habrá destierros, persecuciones, muertes $ hijos 
Eo da, t 
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pérfidos que hagan revivir los primeros dias del crig- 
tianismo; pero todo preferible a verá la. Iglesia su- 
bordinada al poder temporal y hecha una institución 
-de los hombres. Sepa por lo tanto el.Padre Capuchino 
«que: la Iglesia teme mas las intenciones solapadas de 
los principes, que las persecuciones manifiestas; por- 
: que está segura que de estas saldrá mas brillante, her- 
mosa 'y'Hena de trofeos; y del poder de los principes 
-toda :desfigurada, fea y desconocida de su Divino Es- 
-poso c+ > 

«o . Descanse pues el Padre, como dice (página 32) en 
la vigitancia de los Obispos españoles puestos por Dios 
- para ser centinelas en sus pueblos, observar a los 
- que pueden turbar su quietud, descubrir los errores 
- especulativos y prácticos que de buena ó mala fe 
. pueden. intentar, introducir y enseñarnos las: sanas 
. doctrinas que debemos observar, asi para arreglar 
“nuestra conducta religiosa como politica en circuns- 
-tancias tan aciagas. Pero no se. olvide que estos pia- 
« dosos prelados han sido y son perseguidos, encausados, 
desterrados y espatriados, por defender la libertad é in- 
- dependencia de la Santa Iglesia, cuyo ejemplo le debia 
-haber animado , cuandó no :a hablár en favor de la 
„humillada y miserable Iglesia española, al menos a no 
“aumentar el atrevimiento de sus dominadores. 

-.:- Una sola. observacion resta que. refutar, aunque 
-con lo dicho están todas- mas que refutadas. En esta 
-observacion cita el Padre (pagina 32) las siguientes pa- 
- labrás del: señor Obispo de Tuy, para probar que la 
:ciecular, de Atomso no perjudica en nada la.libertad 
de la Iglesia, y que por consiguiente se debe en con- 
-ciencta sacar: los certificados de adhesion, dice: «Ha 
: dicho este respetable prelado que ojalá fuese sola la ho- 
~millacion á que se:sujela la Iglesia en sus ministros la 
: que puede: originarsela de :la referida circular, . pues 
pódtia pasarse por ella para evitar mayores: males. Y 
prosigue el Padre:'«Yo he':dicho :a-V..que:na hay mal 
. alguno eni obedecer álo que. en ella "se nos manda 
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porqué no está fuera de las atribuciones del gobierno, 
ni se perjudica en nada á los derechos de la Iglesia, 
Pero suponiendo el Heraldo que se la perjudica hasta 
quitarla la libertad de elégirse ministros aptos y dignos 
- de administrar los Santos Sacramentos y...... dice; la 
Iglesia es libre, si la faltara su libertad ya no sería 
verdadera Iglesia Esposa de Jesu-Cristo. Mucho avan- 

: za esta proposicion, pues es preciso convenir que si fue- 
-se posible «quitarla la libertad para ejercer las soleanisi- 
mas funciones de su institucion divina:.... para bauti- 
- zar á todas las gentes en el nombre- del Padre, del Hijo 
+ y del Espiritu Santo.... Yo no creo que-la proposicion que ` 
ımpugno trascienda tanto, y si solo me persuado que alu- 
dira á la libertad de que puede ser despojada la: Igle- 
sia en algunas materias que la sean accesorias, ó per- 
tenezcan á su diciplina esterior siempre variable. 
: De esto se ha hablado y escrito mucho por “autores 
católicos , sin que por escribir, contra lo .que-.el Ge- 
-fe Supremo .de la Iglesia y otros doctores han. crei- 
do ser pertenencia suya, se haya juzgado'nise juzgue 
que sus opiniones quitan á la Iglesia la libertad ` que 
necesita para ser verdadera Iglesia Esposa de Jesu- 
Cristo. La circular del ministro Alonso no avanza tan- 
to, pues como be dicho: y probado, ataca, no á la 
libertad de la Iglesia ni corn estensión œ todas las ma- 
terias accesorias, ni...» de todo lo dicho se infiere so- 
lamente: primero, que de las palabras del señor Obis- 
- po de Tuy se deduce claramente qùe ademas deta ve- 
jacion temia el respetable prelado algo mas de la. cir- 
cular de Alonso: Ojala, dice el señor .Obispo, fese 
-sola la humillacion d que se sujeta: la: Iglesia en sus 
ministros la que puede. originarsela:de la referida 
circular. Segundo: Que el Padre: Gapuchino, ademas 
de llevar la contraria á los Heraldinos ,:la: leva tam- 
bien al ilustrisimo señor -Obispo de “Tuy.' Tercero: 
Que ignora el Padre ó hace el otvidadizo de haber 
leido en «los: papeles públicos. que: sacerdotes. vip- 
tuosos han sido encausados y privados delas licencias 


' de predicar pòr los tribunales civiles, por haber de- 

; fendido y predicado la obediencia al Romano Pontífice, 

- Vicario de Jesu-Cristo y Cabeza Visible de su Santa 

' Iglesia; que otros han sido privados de la de confesar 

. y encarcelados por no querer absolver á pecadores 

- indispuestos, y que ni Alonso ni ninguno de los minis- 

: tros han reprobado tales usurpaciones y atentados con 

-tra la autoridad divina. Cuarto y último: Que el Padre 

no está bien impuesto ó si. mal iniciado sobre las cosas 

-que llama accesorias Ó pertenecientes a la disciplina 

-esterior, como ya.se ha indicado en su segunda obser- 

«vacion, que queda rebatida, por lo quese vuelve á re- 
comendar al Padre encarecidamente no deje de ver la 

“inmortal obra del ilustrisimo señor Obispo de Ca- 

. harias. ? 

¿Y será cierto, dice el Padre en la página 36, que 
valdria mas que muriesen todos los sacerdotes antes 
- que consentir en la humillacion que arbitrariamente 
- supone el Heraldo se causaria a la Iglesia con la obe- 

diencia á la orden circular de que tanto hemos ha 
_blado?» No puede ciertamente concederse al Padre la 
proposicion en el sentido que apetece, porque aun 
cuando humanamente hablando pudieran los tiranos 
concluir con todos los ministros de la Religion Cató- 
- + lica, la palabra infalible del Divino Maestro frustrará 
siempre las pretensiones infernales de tales impíos. 
Pero no por eso deja de ser cierto que los verdaderos 
ministros de la Religion Catolica, confiados en esta 
misma promesa de su Salvador Jesu-Cristo, deben an- 
tes entregar sus pechos á la bala y al acero, que de- 
positar la libertad de su Santa Madre en manos pro- 

.- fanas é incompetentes, Y no tema el Padre que la 
, Iglesia se asuste con las persecuciones, lormenlos y 
- toda clase de martirios, porque habiendo nacido y ro- 
- bustecídose entre sangre, juzga con certeza que el 
- derrame de la de sus queridos hijos formará por pre- 
' cision un semillero de nuevos campeones que no ce- 
- dan qu fortaleza á sus martirizados hermanos. Y sepa 
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per el contrario que la Iglesia goza de mas libertad 
en medio de las .mismas persecuciones, que bajo el 
amparo de un gobierno que denominándose protector 
é hijo predilecto suyo, quiera mandarla y gobernarla 
cual si fuera una vil esclava; porque en el primer.caso 
aunque perseguida y oculta en los montes, selvas y ca- 
vernas, gozara siempre de la propia libertad legada 
por su Divino Fundador, para elegirse pastores que go- 
biernen y ministros que confieran del modo posible los 
Santos Sacramentos, y enseñen la palabra divina, aun- 
.que lo contradigan y prohiban todos los principes y 
potestades de la lierra. Siendo asi que en el segundo 
caso dejaria de existir realmente la verdadera Iglesia 
. de Jesu-Cristo , si otras personas que las .dispuestas per 
este mismo Salvador, aunque condecoradas .con el 
manto imperial, dispusieran á sù arbitrio de las facul- 
, tades divivas confiadas únicamente. a la predilecta: -ese 
posa. Y vea el Padre Capuchino en qué sentido pue- 
.deu y deben.sostener los buenos católicos la propo- 
sición que se gloria haber destruido con el ridiculo. 
Con la. misma felicidad y buen éxito contiuna el 
Padre lo restante de su carta, defendiendo los derg- 
chos del gabierno y dando el parabien a.la Iglesia. por 
. la libertad y acierto para elegir buenos ministros que 
le ha proporcionado la circular del Sr. Alonso..Y para 
no dejar nada que desear, imitando sin saberlo á aquellos 
, hombres nacidos en Alemania, propagados en la Francia, 
¡| y estendidos como la mala yerba por todas partes, que 
. protestando «siempre la sumision y la. obediencia, no 
se someten ni obedeten jamás, imitando, repito, :a 
-estos hombres despreciables, dice el Padre: «que ha- 
, biéndose publicado de acuerdo con el señor goberna- 
dar eclesiástico la circular de 14 de diciembre de 1841, 
.los predicadores y confesares que no obtengan las cer- 
tificaciones requeridas en ella, no podrán licita y vá- 
lidamente predicar ni confesar, uo porque el.gefe po- 
lítico les recoja las licencias, sino porque asi lo. dis" 
| : ponga, ordene y mande el sohredicho :señar. gober- 
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nador eclesiástico, que es la autoridad espiritual, única 
y sola que puede hacerlo asi...» ¿A qué viene entonces 
el respeto- y sumision al parecer de los señores Obis- 
pos de que tanto abunda el folleto del Padre? ¿A qué 
tanto hallar de las leyes venerandas de la Iglesia y de : 
la Alocucion de Su Samidad? ¿No conoce el Padre Ca- 
puchino que ha venido å parar en desobedecer a la 
voz unánime del Obispado español, á la de Su Santi- 
dad y de toda la Iglesia Católica, Óó cuando menos á 
aparecer al público como un hombre atrevido y. sin 
reflexion por entrometerse á decidir en cosas las. mas 
delicadas? ¿Ignora por ventura que segun la disciplina 
vigente de la Iglesia no son gobernadores eclesiásticos, 
sino profanadores intrusos los Obispos electos que en- 
' tran á gobernar sus diócesis sin mas mision que la del 
poder temporal? Ademas ¿no han llegado á su noti- 
cia las retractaciones vergonzosas que en opuesto sen- 
tido ha hecho el cabildo de Toledo? ¿No duda al mex 
nos del disputable derecho que ha quedado al cabildo 
para poder elegir gobernador eclesiástico, y aun para 
goberuar por si mismo? ¿Cómo pues se, ha atrevido á 


decir ¿que los sacerdotes que no tengan los certificados . 


Do podrán predicar y confesar licita y válidamente, 
porque el. gobernador eclesiástico asi lo ha. determinas 
do? Pues tenga entendido el Padre Capuchino que es- 
tán declarados reos de un gran crimen todos los que 
reconocieren oficialmente a tales gobernadores intru- 
sos, y principalmente han incurrido en él los quée' con 
delegacion y á nombre de tales gobernadores . hayan 
egercido y egercieren jurisdiceion eclesiástica. 

Por esto: mismo conocera, el. Padre el sentido en 
que se han tomado sus palabras, las que al parecer no 
pueden tomarse en otro: y si asi es, ya que no se le 
devuelva la mala aplicacion que ba hecho de los ele- 
fanles y mosquitos, merece se lg regale con lo que tam- 
bien dice en su carta de las'bacas, del puente de To- 
ledo; porque es. necesario no tener, miramiento relis 
gjosoy, para bablan en un tono tan decidido sobre ma- 
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terias que tanto aflijen a la Iglesia y perturban las con- 
ciencias. Pero esta misma decision con que habla so- 
bre los gobernadores eclesiáslicos hace peor la causa 
al Padre Capuchino para defender los atestados; pone 
de manifiesto su mala fé ó acaloramiento, y cierra 
sirve de sello á su malhadada carta, como tambien de 
conclusion á este pequeño escrito , que sale al público 
para que llegue al conocimiento del Capuchino es- 
claustrado. i 

Aqui debiamos canini segun nuestro plan, si no 
nos quedara una noticia (algo. mas oportuna que el 
escrito del Padre) que darle al mismo, á los de su 
alucinada clientela, y á los mandantes, exigentes y con- 
siliantes de los atestados. Es ella pues, que habiendo 
recurrido a la Sagrada Penitenciaria varios eclesiásticos 
españoles consultando sobre la licitud ó ilicitud de 
obtener esos atestados y: otras preguntas que les son 
consiguientes, han recibido la siguiente resolucion: 

4.2: «¿Ulrum lost presys; sive sint benefi- 
»ciati, vel curam animarum ex debito exercentes, sive 
»non , sollicitare vel accipere a laicis potestatibus tes- 
ptimonium adhæsionis ad gubernium, proat ab ipso 
»demandatur; ul ministerium confessiones audiendi et 
»Verbum Divinum prædicandi - libere valeant exer- 
oere P ss | 

DS »¿Utrum- liceal aiin si testihonium hoc 
sihil aliud in terminis quam obedientiam passivam 
»ad gubernium manifestel' in politicis? | 

6.9 s¿Utrum: posito ' quod hoc: liceat, debeant 
aillud obtinere, ut animarum salut provideant, et ob 
»mala alioquin presbyteris ipsis vel populo ias 
»vitanda ?- 

7.2 Utrum posito quod non licéar, si propter 
»hanc caussam; nempé, eo quod non obtineant : prée- 
»fatum testinióniumn, declatentar ‘suspensi , omnique 
»jurisdictione privati ab eœ qui curai diæœcesis ecele- 
asiasticam gerit: * habendine bint-ut veré realiterque 
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¿sgtdpensi dt abstinere: se'debeant á per 
“btrarndisquë sicramentis? > ' 00 01d i 
-8.9 »Utrum si pes, non ita se habet, scihcet, $i 
wjadieandi non'sint'suspenst ,'et licéat:eís'sttam poles- 
stilter- de facto. exerteré; possint sacraménta 'hible- 
strare in dómibús et oratoriis privdtis,' cum“ nulo 
inodo' sine: magno. periculo ea ín' público perficere 
¡invalea mt ¿e E O A RS, ET AS AANT (Vieta 
sa. ES E ER A ' RESPONSUM: Loro ) 
A e IEA AO IA A O a aa 
<, MAd quartum—et reliqua dubia=Sagerdotes omnes 
aet clerum non latére principia, que. in presenti Bis- 
_»panico gubernio obtinent. Interea tamen, ut. nemo 
»oratorum ob hanc haud sané cayssam facultatibus cą- 
argat, quibys ceteroquin .dignus -habitug .sit,, eadem 
»şaçra, penitentiaria de speciali et expressa Apostolica 
¡nauctoritate ipsis oratgribus sacerdolibus (qui, tamen ob 


ficiendis minis- 
O A O E 


a f 


pt 
` 


_paliam diversam, caussam suspensi non fugrint) facultar | 
ptLes, qmnes, quibus, jllorum singuli: ex jegitimi Ordina- 

»rii.concessione gaudent, bepigné prorogat durantibus 
¿circuastantiis. Datum: Romze ex Sacra, Pæpitentiaria 
adig 13 geptembris 1842, ., E A 
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“+1 Quë nòs dirá' ahora el P. Capuchino? Réšponda 
pọr su vida, y vea como responde ante el mtridó en- 
"teró, y ante Dios det lancé dolorbso que hd proporcio- 
-ñadó á $u virtuoso, ejeiplar: y mas digno cohermana, 
«el Padre Orche. Podrá negar 'ef Capuchino esctatestra- 
do que su folteto adulador def poder civil, y rtiuetio 
'mixs de la persona que de hecho ¡gobierna la: Ulócesis 
-de' Toledo há levantado “la hortórosa “borrascá tAjusta 
-8 indebida qué contra el: cléró -ha empezado" 1ú “des. 
Cargar por los'mismos dë su hábito? ' Y el que tan N- 
jefo es en calificar de pecado do ue es rhas jisto; cont 
"ciengado Y razomablé ¿cómo calificará $4 “¿ntildpich 

production 'qhe tantos daños va ya causandó?- ¡Ah 

Tomo Y. 34 
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Padre , ¡Padre! Vamos claros: .V..se forma una- meral á 
su modo, y una Religion coma .no. es., mi nadie la en- 
tiende: o o t t a a 
-  Bjeu conocido es en Madrid el Padre Capuchino 
Qrche, por labprioso, humilde y bign entendido;. que 
Qonfiesa á muchisimas almas; que vive en público; y 
en. secreto como. yn sacerdote, ejemplar; que lleva su 
hábito interiormente; y que nó se le halla sino en el 
confesonario , ó en sy retiro &los pies de Jesus Cruci- 
ficado, pidiendo por si, y por sus hermanos: pues á 
este-1e ha sofócado,'acaltándole de improviso, el se- 
ñor titulado gobernador dél «Arzobispado, y le ha re- 
'cogido'las licencias porno tener el atestado; y ha He- 
'ñado de amargura á iñúumerdbles ¿lmas sus dirigidas, 
y al santo sacerdote de consternacion. j; Hombres de la 
'mansedumbre evangélica, proclamadores eternos de 
la caridad y de la paz que ni conocéis, ni teneis; ni 
odeis dar! éstas son vuestras circulares, vuestros fo- 
letos y vuestra infausta algarabía.: Quereis llenar" la 
Iglesia de zángános y matar las' abejas laboriosas; 'po- 
neis lobos y tigres, para que despedazen las ovejas; y 
ahuyentais y llenais de espanto y terror å los celosos 
pastores. Quereis arabar con la Iglesia y con sus mas 
dignos ministros. Qid , miserables, lo que juzga de vos- 
otros y vuestros actos'el Gefe Supremo, y temblad, 
porque, sino, retracedeis $gis pérfidos, cismáticos, re- 
{ractarios YLALOOBa ciao o pay a í 
- Padeg.: Gapuchipo esclauslrado; ya. no es fop.lgs 
periódicos, si,con Ja ¡Santa Sedg, la cuestign que Y. 
aoetiene. Y cuidado que el Brave es, de, Penitenciaria, 
que ni esta;¡prohibido solicitar, ni recibir. 21... 
o. B; Padre diga en de Posdata del, 30 que pos prepa- 
remos á. pir, de él. Su . Pajernidad tjene mucha, mas 
¿dad ¡qua posqlras.. ¡y ppr, lp, mismo. menos: vigda, me- 
nos fuerza ¡sie braza y de pplmon; asi. gcbese cuenta 
que él morirá, par. an prden. regular, y NOSOWPS.SQRre- . 
viviremos diciéndolg, y, escribiendo contra su ¿norprtu- 
¡na fatida: o nr er co. sosi] hee Seri 
qe e Ninos 
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: - Despues de darlo: «pirorhedas. foimalés y y tan solem-' 
nemnente' relteradas en nómbre de $. M. el: emperador" 
de Rasia; y en lis: mismas cartas: firmadas de bo manoj! 
quién te »hobierw podido creer;que la pesante topresiotr 
bajo que gemian los desgraciados. eatólicos en las pe-- 
sesiomes, ruso-polonesas, se aumentaria en lugar de dig- 
minuir, que se tomarian otras, medidas nuevas mas, 
odiosné: contea.el qulto-que profesan: en una palabra,:: 
¿quién 'hubierk podido creer que despues de tales coti- ' 
promisos' irian las dosas de mal" en peor? Péro asi su~; 
cedió ; las. memorias mas. ciertas, los documentos mas 
auténticos, los hechos mas . notorios, presentan. esta 
er, talar i ' 
` (1) Véanse nuestros Cuadernos 22, 23, 26 y 29. > >  *” 
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insistiremos sobre el hecho de no haber recibido el 

Santo Padre, hasta el presente, ni una palabra de res- 

puesta, ni la menor comunicacion del gabinete ruso 

acerca de lgs puntos indicádós jen su. dl carta tan 

obligante á S. M. el emperador y rey; nó diremos mas 

sino que se pasaron quince meses desde que se entre- 

gô ála legapien»ryea- el broye en forma da carta diri- 

gido -al-Sr. Obispo de Pedtaehuia, sinóqne:se recibiese 
respuesta alguna de este prelado, lo que hace creer que 

el breve no llegó á su destino (2). Diremos que poco- 
antes de llegar á Róbthra'-la! primera vez el caballero 

Fuhrman, se habian dado gran número de actas, de- 

cretos y ukase jmperial s Vobremanera contrarios á 

la Religion: Cátfica 5 y “Qué tr Santa Sede:nd tuvo de 

ello conocimiento hasta mucho despues, que el envia» 

da- ruso: cuidardeacultarlos; y:ma decir mada; :a 

las circunstancias y el mismo objeto de las conferen- 

cias que se tenian con él pareciése que hacian un deber 
á la lealtad de su gobterno:en: rro disimular hechos ta- 
maños, de suerte que los ministros de Su Santidad no 
pudieron ni aun tener la. idea, de quejagse ni deman- 
dar la razon de elfos. Entre edibd actós diversos, cite- 
mos el ukase del mes de agosto de 1839 que prohibe, 
bajo pena de elistitucion, á- todos tos eclestisticos.calóficos 
delas. provincias orientales del imperió, baltizar:á dos: 
niñas de los: matrimonios mistos y y:; admitir jamás á la» 
comiunipga a cualquiena:que baya. participada del ;:vito, 


A AAA EA A, 
“(83 En el momento en que se'4cababa de irhprimik én Koma” 
este" manifiesto del Santo Padre, M. Krivtzow; entdargado 'de' 
negocios de Rusia cerca de la Ganta: ¡Sede por ausencia del mi-o 
nigtra plenipotenciario M., de Potemkia ,,asEguraba par, ela. oficio: 
de 18 de julio de.18842 al Cardenal, Secretario, de Estado. gye pe ! 
habia dado parte, al señor, Obispo de Podlachia de la carta que, 
le habia dirigido el Santo Padre el 7 de de] de 1841; y qué” 
este prelado se habia scparàfo desu “Silla 7 Mas hasta €l 92- de” 
julio de.1842, Su Santidad nada. habia recibido.del prelado al. 
su dimision , nį. una pespuesta cualquiera, too nh (Mm 





griego-rnse una sola -xpz; tal acto' tieng la virtud, ses 
gun el gobierne imperial, de. incorporar a la. Iglesia 
griega á los que la ejeguian , de tal suerte que allos no 
pueden.ep manera alguna .dejar.de ser parte de ella (3). 
Citemos tambien la. prden soberana de 16 de diciembre 
del mismo año, la cual dando vigor 4 muehos ukasea 
antiguos, prohibe formalmente edificar Iglesias. Catoli. . 
ças , sino: en ciertos lugares y baja ciertas condiciones, 

dimita al mumera de: parroquias: y el, de curás; 
que manda á los, miembros del clero católico. romano, 
tanto secular como regular, no-.salgan de su domicilio 
bajo...ningun. pretesto., sino, en ciertos casos marcados 
rigurosamente; que.prohijbe,, en fin, 4: los curas el dar 
jamás. los,socorros espirituales á los babitantes de otras 
parroquias, no esceptuando de esta regla mas que al- 
gunos casos particulares, sobre los cuales tambien hay 
jmpuestas' diversas prescripciones (4). Citemos el de- 
crelo por el cual se han eslatablecido nuevos regla-. 
mentos,-y-us- nuevo orden de jasticia contra las. per» 
sonas ¡acusadas de haber procurado propagar la Reli. 
gion Católica eh perjuicio de la dominante, y que en; 
` y “e E ; . A a g i, 

- {3) «Documento «mimero LXXII. ; Ukase de agosto. de. 1839, 
que. prohibe á los. eclesiástigos católicos bautizar: los hijos teni. 
dos por log.matrimonios mistos , y admitir á la comamion á cual- 
quiera que,una. vez sola y públicamente haya participado del rito 
greco-ruso.. (Gaceta. Universal, número 218,1 del: 6 de agosto 

. (4) Documento múmero LXXIII. .. Ukase de 46 de diciem- 
bre de 1839, que restableciendo el, vigor de diversos, ukases ans 
tiguos:, señala las condiciones bajo las cuales. solamente se per- 
mite. edificar iglesias católicas , fija:el número de parroquias , y 
raendaá los miembros del clero, católico ao dejen, su domicilio 
sino con; permiso de la auteridad administrativa del lugar Se. 

. Documento número 1,X XIV. : Ukase ¡del mismo dia que 
inferdicg á los eslesiásticos católicos el dar. soqorrọs espirituales 
£olros que. á los de. su propia parroquia ,, y que manda. á los 
propietarios y administradores católicos velar para que log indi- 
viwos del.rito dominante (greco-ruso) que están á su servicio, 
se confiesen y comulguen en las iglesias de este rito. : : . . 
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trega á merced de' los tribunalés criminales del 'impe- 
rio , los eclesiásticos católicos acúsados‘de esté preten- 
dido crimen; al tiempo mismo'que por: ólra' parbe'se 
prodigan :hotiores, distinciones y recompensas de'toda 
especie á los miembros del clero ruso, que se'han ém- 
pleado eficazmente eu obtener la prevaricacion de los' 
católicos (5)..Citemos la prohibicion formal promulgas 
da 'el. 20 dè enero de 1840, de- pronunciar: jamás en 
adelante la palabra de Iglesia griega-uinida, y' de por 
ner impedimento alguno 4 los: matrimonios entre grié- 
gos-rusos y griegos católicos; cot la elúWsula espresa 'y 
siempre vigente, de que los matrimonios telebrádos 
en presencia del sacerdote Católico sólamente, sean in! 
válidos (6). Citemos en fin el ukase imperial det ar de 
o E e i . Foe Eg saaa e ¡ 











- (5) Documento número LXXV. Ordenanza imperial,del mis A 
mo dia, que' dispone que «los individuos eclesiásticos y legos 
convencidos por una pesquisa regúlar de separación de la'or(hodo- 
ecía al ldtinismo, sean entregados inmediata y 'diruetemente: á da 
justicia gonforme á la ley comun., y no á la de los cessistorios 
romanos, como se practicaba hasta:aqui por. consecuencia. de 
úna aplicacion inesacta respecto á esto, de las leyes concer” 
nientes al clero orthodoxo, sino á. la justicia secular. crimi- 
nal Kc. &c. l . 
.“Dotumento número LXXVI.. Orden que señala ciertas recom- 
pensas 4 vário miembros del clero rusó que se ha: distinguido 
por su ardor en atraer los católicos“al tulto dominante: = ' = ` 
. (6) Documento número LXXVII. Decreto pudMiesdo el 20 
de enero de 1840., que prohibe se: nse jamás 'én'agelante el titulò: 
de Iglesia griega-unida , Y de poner obstáculo en manera alguna? 
+ los matrimmónios- entre llos 'gejegos-rusos y los griegos cató- 
hcos , y que manda observar escrupulosamente el afticulo':37,! 
tomo X del Digesto , que previene que tos- matrimonios de los! 
rusos , celebrados por solos los sacerdotes ‘católicos «toftráttos no! 
se. reconozcan por válidos mientras ho desn' celebrados por'ef' 
eclesiastico orthodóxo. ¡En cuanto á estas 'áltimas palabras “es” 
bueno advertir que'el testo de la- ley-citalla” dite : por un ectistas- 
tico ruso ; porque la religion deminante no' se Hama generalmente! 
erthodoxa mas -que desde uwa- ¡ordenisuprenra de 1889; mites» 
se daba á sí misma: las diferentes -denominaciohes de Religion: 
griega, greco-ruste , greco-oriental católico- oriental , y en fit; 
religion de todas las Rugias. 0 22 H? sosot vo quot iuw sa 
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-marzal del mismo: -dño, que decreta «la confiseacion de 


jenes, contra enalquiena:que.abandane ta religion:do- . 


inante, si0 perjuicio deptnas penas establecidas por 
Jas leyes. preemsientes, ¡acompañado todo de otrás pres- 
aripciones dempsiado.-severas sobre el mismo objeto (7). 
; e Digamos ademas que y ¡segun las ¡noticias que: ban 
Jegado últimamente 4 da: Sama Sede, el. nkase: impe- 
val por el cnal se: prohibió al sacerdote católico ad- 
„ministrar los, sacramentos å. personas desconocidas 6 
-que. perlenezcan á otras parroquias que. la suya; no: se 
-ha reyocado de ¡medo.alguno,: aunque el 'caballero 
«Fubrman habia, dado en nombre : del- emperador su 


Palabra de hacerlo, antes bien por el contrario, bajo 


puetesto de modificar: este. ukase y esclanecer su sen 
.tidg, se- ha conlirmado (8). TE Se ql o, de ` 
E i ; ; S ` d yy e 
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- (1) «Documenta ; aúmere LXXVII. . Ukase ; imperial del 21 


¿de marzo de 1840, que ordena la copliscacion de bienes de cual. 


1 


quiera que abandone la religion dominaute..El Estado toma bajo 
“su tutela, son las palabras del ukase , 'los bienes del delincuente 
(porque toda propiedad puesta en tutela; se entiende confis= 
-ila ed Rusia) sin. perjuicio: de otras medidas indicadas por la 
ley. contra gu; persana...Una dy .ellas eg!la, reclubion perpetúa 
en un»monasterio,. Un o pio. del egretario de, Estado: Tanéef 
manifiesta, que ùo $e debe tomar en consideracion ninguna pres- 
¿ión' eti! lás “causas de sta' naturaleza, porque La ápostasía 
ve! áccion crithinal ¡cobtimus” hasta le vieta dla: fé or- 
9b b sbeb coralina a da de o 
8) Doeumento número LXXIX, Oficio del ministro del 
Interior at Sr: Pawlowski; arzobispo” de Mohilow, que esplica 
«el ukase- sabre la adpigistracipn,. dalos saeramentos k: Jas, per- 
BODAS degCoBOCİAAS q; a o enni ha teap oBer a 
-i >La pbligacion impuesta, log, curas de Jas, parroquias de 
09 admitis 4. .la, confesjon, y, comanjon los individuos que: per- 
“tenezgap a atras parroquias,- no implica çon, respepto. á estos 
«últimos P la prohibicion: de; epnfesarse»sabjéndolo gus Aras , en 
, PERA i, Sin.embargo., sigo setora; la-.seguridad , suficiente para 
-+paher que estos, individuos, spa de Jayreligion, Catálina Bomana, 
APORTAR: SUCODAFALSA. an „6l púmero de.Jos':que ne, la: profesan, 
«lo que espondria á. Jos sacesdotes de estas. porroquierá laret 
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t ¡Contestemos en fin que:en el intérvalo de la pri 
- mera a la segunda mision- del: caballero Fuhrman y de 
'su permanencia en Roma, no se relajó en nada el sis 
tema de dureza yy verdadera opression ejercido comeh 
et cléro y: culto católico. En “ciertos gobiernos da “la 
- Aithuania y de la Rusia: Blanca: no está permitido á 
log curas ejercer el gran ministerio de: la :palabra;'y 
Jtenar el! deber:sagrado que des está impuesto “de' pré- 
dicar é mstruir -al pueblo; la: sola ilibertad que: sé: :lés 
ha dejado es de: recitar sucesivamente: ciertos! sermo- 
mes aprobados y determinados ; en el resto delas an- 
tiguas provincias» polonesas ,/:toda: predicacion , amtés 
«de ser pronunciada; : debe someterse ‘ái censure,‘ Eh 
«consecuencia: de-estas' disposiciones- soberanas, por uah 
orden del ministro de negocios interiores, fecha 5 de 
- diciembre de 1840, se destierra a los dominios de da 
gran Rusia para-vivie- alli-bajo- la-vigihanecia- mas-—rige 
rosa de la policía, á dos curas, cuyo solo crimen es el 
haber 'exortado á 'sus feligreses respeetivos 4 pérmane- 
cer firmes en. la fé de pe prada sin haber "sometido 
'el exámen precedentë de la censura el testo de. está: 
exhortaciones (9). 0. 2... ori. ot upu) 
-Y mos sera-permitido el guardar: silencio Sobre:to- 
dos:los males: hechos á la Religion católica en «todos 
los'estados rusos, despues de la- córichasion" de las db- 
gocan comenzadas por, el, caballero .Fùhrgans y 
“finalizadas por Mr. de Potemkia ;-cuyo, resultado: har 
bia sido el asentimiento pontificio dado å dos. propo- 
ES l oi 
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ponsabilided'-presorita -por la«Jey: ¿Yo veo pot 'consecdénéra 
«indispensable que los individuos que se presenten en éstas par- 
uroquías fueta de 18 celebracion: de: tás frestas para “recibir los 
-«Baerameritos | nd “deben 3er admitidos de otra marterá'que exhit- 
«biendo certificados libradós por- sas: tatas respectivos ;'ton- 
utestando que pertenecen £ la Iglesia! Romana &e.»s: e >n > 
5: (9) Dodiimento : riúmero: LXXX? COrder'det mismio ministto, 
„del 5 de diviembre de 1940, en“ virtud deda cirai bon desfer- 
Fados :dos'éuris católicos” por "tol Haber “Sotiretido' $ censura uno 
«de bus serttianes: antes de predlesrio w pueblo..Le o ap var 
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siciones imperiales relativas al Arzobispo de Mohi- 


low y al obispado de Podlachia. Una orden: soberana 
dirigida al Senado directivo el 22 de mayo de 1841, 
probibia á las autoridades eclestasticas católicas roma- 
has recibir demandas y conocer de las causas de sepa- 
tacion conyugal ya juzgadas por el alto sinodo greco- 
ruso (10). Las deplorables consecuencias de esta me- 
dida para la ruina de la disciplina y moral tatólica, son 
demasiado manifiestas. para .que baya ' necesidad de 
detallarlas aqui. Ojalá que la Santa Sede ne tuviera 

uè lamentarse de la culpable connivencia de cierto 
digaatario elevado de la Iglesia, que pisando sus prin- 
cipios inviolables, ha acordado la celebracion y:sagra- 
do rito del matrimonio á un católico con una persona 
greco-resa separada de su-primer marido- únicamente 
en- virtud de las decisiones del sinodo'greco-unido! - - 
. Pero debia darse el último golpe a los infortuna- 
dos católicos de estas vastas regiones en el dia mas sa 
grado para ellos. Un ukase imperial dado el dia de la 
ultima Navidad, ha consumado la espoliacion - hace 
tiempo emprendida, de las propiedades eclesiasticas, 
ordenando que: Todos los bienes inmuebles poblados 
por los paisanos y sus adherentes, pertentcientes 
hasta entances .al clera del culto estranjero de las 
provincias occidentales , pasan bajo la direccion del 
ministerio de los fondos nacionales, esceptuando so+ 
lamente de esta medida los bieñes “que no haciendo 
parte de las posesiones de la alta gerarquia, ni forè 
mando el fondo de, los capitales de fundacion, se en- 
cuentren únicamente en posesion. del clero que admi- 
nistra las parroquias (11). La:importancia de este de- 
: e UA fei o ETE 
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(10) Documento número LXXXI. Órden soberana dirigida 
al Senado directivo e} 22 de mayo de t841 , que prohibe á.la au- 
toridad. eclesiástica católica , conocer de caysas matrimoniales 
ya juzgadas por el sínodo greco-ruso. pc io 

(11) Documento número LXXXII.. . Ukase imperial remnitiz 


do al Senado directivo , el 25 de diciembre de 1861, que reu-. 
35 


Lomo Y. 


=270= 


TA 


crelo soberano y su conexion necesaria con el estremo 
envilecimigulo,, O, por Mejor decir, ruina total de la . 
Iglesia católica en las provincias polong-rusas, uo pue- 
de ser comprendida, si no se; lienen a la. vista otros 
diversos actos ejecutados, por el gobierno imperial en 
el mismo tiempo, y sobre todo si se olvida establecer 
una comparacion exacta entre las posesiones que te- . 
nia. en Rusia. todavia el clero, apesar de las turbulen- l 
cias pasadas, y y lo poco que. al presente se-le ha. seña- 
lado {12}. 

. Seguh aparece de. todo: esto llamará menos la alens 
cion, el, ver,á la autoridad imperial elegir y nombrar 
un sufragáneo el 22.de marzo último para la parte de 
la diócesis de. Gracovía someéelida a.la Rusia, sin con- 


ne 'al dominio de la" corona todos los: bienes-muebles perte- 
neciontes, al clero de las provincias occidentales, es decir, en 
las provincias polone Sas. 

(12) ' Documento número LXXXmM. Ukase de 1.* de enero 
de 1842 que bantióna' un ptoyecto general para: la 'dotacion fu- 
tute del clero. ` 

-: Documento músnero. LXXXIV. Oficio del ministro del inte- 
rior. al. colegio llamado eclesiástico tatolico romano, para. la ejes 
cion de los .ukases antes referidos del 25 de diciembre de 1841 

de enero de 1842. 

Doo núméro LXXXV.> Reglamento especial ` que de- 
termina” cada artículo de “la Bouan, hijuda para 'el clero ed~ 
fólico: : o es 

tdo Mero LXXXVL: Estado de los bienes Amudi 
de la Iglesia Católica reunidos al daminio de la corong en virtud del 
alas de 23 de diciembre de 1841. "Sentimos no poder presentar 
esté estado '4 nuestros lectores; pèro 'él manifiesto de la Santa 
Sede acredita que reulta de las cuentas ó notas oficiales que 
la totalidad: de.las confiscacienes es. en su minimum 12,935,098 
rublos, y vale poco mas de 4 francos (15 rs. castellanos) cada 
rublo-de to quese sigue quetaIylesiepierde en Rusia 51,740,59% 
francos. El interés á vai por 100 Hace 617,403 rublos de plata, 
ó 2, 1635 francos. ` 

,Con' el producto anual de las'propiedades EA seá en 
sui minimum '505,3T4 rublos, y el'total de las çargas anuales que 
el gobiero imperial ha. querido imponerse en compengacion sea 
mia] etico de 2712 ¿996 rublos. i a 
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-sultar á la Santa Sede cn manera alguna (13) y despues 
elegir y nombrar det mismo modo por tres decretos 
del ro de mayo, un Obispo y dos sufragáneos para el 
reino de Polonia, como si la provision de los Obispa- 
“dos y colacion de la dignidad sublime que les es aneja 
' no dependiesen esencialmente del gefe de la Iglesia (14); 
'y todo esto que precede hará recibir tambien sin gran 
sorpresa, el ukase reciente de que hablan muchos dia- 
'rios , en virtud del cual se ha sustituido el calendario 
Juliano al Gregoriano, en el mismo reino de Polonia, 
para trastornar toda la disciplina eclesiástica y todos 
“los usos y derechos religiosos de los polacos. : 
Terminemos aqui esta desconsolante esposicion de 
males tan grandes, bajo' cuyo peso' se ve oprimida la 
"Religion Católica en la vasta estension delas posesia- 
nes rusas, y tambien omitamos los incesantes traba- 
Jos, pero ¡ay! siempre inútiles, del Santo Padre para 
detener su curso y remediarlos. Despues de haberlos 
“leido, ¿quién podrá decir que la Santa Sede' dejando 
'á estos infortunados fieles sin defensas ni socorros en 
"medio de sus calamidades, haya' abandonado en parte 
“alguna, la gran causa de la Religion Católica. Sin em- 
bargo, como las quejas, las reclamaciones, las tentati- 
"vas, las súplicas, las solicitudes de todo género, em- 


i 
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e .(13) Documento número LXXXVII. Ukase del 10 de .marzo 
.de 1841, que nombra sufragáneo de la diócesis de Cracovia, en 
„8u parte dependiente de la Rusia, á M. Luis Letowski , canóni- 
go de esta diócesis. E e T 
" (14) Documento número LXXXVTĦII! Ukase de 10 de mayo, 
«que nombra Obispo de Sandomir á 'M. ẹl-Abad José Goldman, 
Sufragáneo de la diócesis de. Kalisch y: dé Kujavian , : = 11 >: 
Documento número LXXXIX ., Ukage .del mismo dia que nom- 
hra sufragáneo de la diócesis de Kajisch , al conde Abate Tadco 
Lubierski. "+ 000 CU tos i 
Documento número XC. Ukase del mismo dia que nombra su- 
fragáneo de Lowitz, de la archidiócesis de Varsovia, á M. el 
abate Antonio Kotowski. | A 
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segun las necesidades del momento por Su San: 
tidad no han sido conocidas públicamente , los ene- 
migos de la Silla Apostólica han abusado de estas cir- 
cunstancias para desacreditarla y envilecerla, dando á 
entender que todo lo que se ha hecho en Rusia y Pa- 
lonia de ultrajante y funesto, en detrimento de los de- 
rechos é intereses del culto católico, y con indignacion 
de todos los buenos,.no es mas que el resultado de 
concesiones anteriores hechas por el Gefe de la Iglesia, 
ó que al menos el Sumo Pontifice lo ha sabido todo, y 
lo ha disimulado y. cubierto con su silencio. ¡Mas no 
quiera Dios, que el Vicario de Jesu-Cristo, el gran 
paslor y guarda del rebaño católico, sea jamas una 
causa de escándalo, una piedra de tropiezo! Reducido 
á este estremo, y no permitiéndole las imperiosas le- 
yes del deber y de la conciencia, sustraerse de ellas, 
el Santo Padre se ha encontrado en la inevitable nece- 


sidad de hacer pública esta esposicion de los cuidadas 


ue se ha tomado por la defensa de la Religion Cató- 
lica en Jos estados imperiales. Ojalá que esta lamenta- 
ble esposicion pueda llegar á ser vista del muy pode- 


raso emperador y rey y llamar su importante atencion. 
A la clara vista, a la demostracion de tantos males, es: 
imposible que no prevalezcan en su alma tan elevada 


sus sentimientos naturales de moderacion, de equidad 
y- de justicia. Estas son las esperauzas que Su Santidad 
quiere aun conservar, estos los votos que dirige aun esta 
vez á la Magestad del trono imperial y real; al mismo 


tiempo que se presta á recordar, y presentar de nue- 


vo en toda su eficacia á todos los católicos de este grande 


imperio, la máxima. invariable de la Iglesia que les: 


obliga á obedecer: y estar fielmente sometidos al Sobe- 


rano temporal, en el orden civil, no solo por lemor, 


sino mucho mas por razón de conciencia. : 


. De la Secretaria dé Estado, el 22 de jufio de 184a: 
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CAUSA 
DEL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO 


DE CANARIAS, 





En los dias 17 y 18 de Octubre ha tenido lugar la 
vista de la causa mada al lllmo. Sr. Obispo de Ca- 
marias D. Judas José Romo, en la sala segunda del Su- 
premo Tribunal de Justicia. Principió por la lectu- 
ra del apuntamiento, hecha por el relator Leita, de 
cuya inteligencia teniamos ya otras pruebas, asi co- 
mo de sus bellas cualidades. La causa se formó de 
orden del ministro de: Gracia y Justicia, el señor 
Alonso, y lo ha sido por dos esposiciones que el cie 
tado señor Obispo dirigió al Rejente del reino; la.una 
.con motivo de la circular que pasó el gobierno, en 15 
de abril de 1841 al cabildo de Toledo, y á los demas 
del reino, cuando aquella corporacion se decidió á` 
solicitar libertad para elegir gobernador legítimo: del ' 
Arzobispado, conociendo: que el Sumo Pontifice no 
tenia por tal al Sr. Vallejo, segun la Alocucion de r. 9- 
de marzo del mismo año, pronunciada en el Consisto= 
rio secreto. Al propio tiempo y en el mismo sentido de 
la esposicion se dirigió el señor Obispo á su metropo- 
Jitano, el Emmo. Sr, Cardenal Arzobispo de Sevilla, in- 
vitándole á “que los Obispos de España hiciesen una 
declaracion al gobierno acerca de la verdadera doc- 


“Irina de la Iglesia respecto å la nulidad de la jurisdica 
cion ejercida por los electos, ó presentados, nombra- 
dos gobernadores en las sedes vacantes, de las Igle- . 
sias a que lo eran. Esta se hace en la causa formar 
cuerpo con la primera esposicion. La segunda á que 
siguió otra, que ambas tienen un mismo objeto, se 
dirigia á manifestar la verdadera inteligencia del re- 
gluin'execuatyr: en las bulas, breves y demas res- 
criptos de la Santa Sede, que no es tan general, es- 
tensa € ilimitada, que los Obispos no puedan abso- 
lulamente poner en ejecucion ninguno sin ese re- 
quisito, ni los fieles observarlos. Todo bien y sabia- 
mente esplicado por el señor Obispo, atenido á las. 
mismas leyes recopiladas que hablan de la materia; y 
concluia con escitar al gobierno á la celebracion de 
yb nuevo, concordato, con la Santa Sede para cortar 
de'una vez lis desavenencias, evitar lòs compromisos 
'en que de continuo se hallan los prelados’ y tranqui- 
“lizar las conciencias. A esta" esposicion' se añadia fa 
"respuesta que, dicho señor Obispo” habia dado á la 
“consulta que le hizo el párroco y' mayordomo de få- 
'brica' de Teror, sobre si habia O no de entregar los 
“títulos de las propiedades de su Iglesia, en cumplimien- 
10 de ta ley de enagenacion de los bienes del clero se- 
“cular; que se habia reducido á que los negase, pero 
ue ŝi la autoridad insistia no pusiese resistencia. 
Tambien se babia pretendido hacer cargo al prela- 

do con otra .esposicion del año de 36 en la que pro- 
baba la incompetencia de las Córtes para hacer lo que 
«se llamó arreglo del clero; pero como esta se habia imt- 
"preso, y denunciado a! jurado, el Supremo Tribunal da 
habia descaitallo reconociéndose incompetente, segun 
“el artículo 2. 2 de la Constitution y leyes de imprenta. 
' * Leidos estos documentos, se pasó á verificarlo de 
“la confesión cow cargos, que el juez’ instructor de “la 
tausi’ habia tomado al señor Obispo ::$us cargos están 
reducidos en siistancia A dos sigiiientes: 1.9 que en sus 
“esposiciorres ofende su Hima. trs regalas: de fa corona, 
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pues niega la necesidad. del regium gxecuatur: 2.9, 
que escita å la desobediengia, en su consula. al par- 
roco de Teror: 3.2, que se opone á las órdenes del, 
gobierno aprobando la Alocucion de Su Santidad 
de r. © de marzo de 1841, y apoyándose en sus doc- 
trinas y resoluciones; y 4. que al invitar a su metro- 
politano para que los Obispos dieran al público una 
fórmula de su doctrina respecto á los gobernadores, 
sede vacante, queria reunir gente y concitar pasiones 
contra el gobierno. Estos son en sustancia los cargos, 
Jos cuales habian quedado tan desechos é ilustradas 
las materias, que el fical D. Pio Laborda, no pudo me- 
nos de pedir el sobreseimiento y que declarase el tri- 
bunal que no perjudicase ni parase perjuicio al prela» 
do la formacion de esta causa. | 

- El señor Obispo contestó al primer cargo esponjen- 
do el origen del pase regio, exigido en los rescriptos 
de la Curia Romana; su molivo y verdadera inteligen- 
cia, que es para que se relengan y esponga sobre ellas 
å Su Santidad, cuando hablen de materias ‘sometidas 
å la competencia del poder temporal, Ó se opongan 
al Santo concilio de Trento y disciplina vigente:: que 
el pase se :necesila cuando se establece por un rescrip- 
to una nueva ley canónica ó doctrina antes no oida; y 

ue pada de eso sucedía con la Alocugion de su Santidad 
de 1. de marzo de 1841, por, que si bien en ella se 
reprueban y condenan los actos del gobierno:.es por- 
que son verdaderas invasiones del poder temporal en 
las atribuciones de la Iglesia; y verdaderas estralimita- 
ciones de su potestad; Lodo lo cual acredita que.yo la 
Alocucion sino los actos del gobierno spa las que. se 
oponen al Santo concilio de Trento y disciplina vigen- ` 
te. Y en (in, que las regalías en su verdadevo, sentido 
no son ni alcanzan á que pueda el gobierno dar leyes 
á la Iglesia ni 4 derogar las existentes; esto .está bien 
acreditado en el .concordato.., Al a. °.. cargo contestó 
S. L que, aunque, al. párroco de Teror: dijo,gn... su. cor 
municacion que debia oponerse , pero no resistir, y 


ademas presentó en autos un segundo oficio dirigido 
al mismo, en el que espresamente le ordenaba no hi- 
ciese ningun género de resistencia: medida que creyó 
justo adoptar S. 1. temiendo se interpretase mal: su co- 
municacion primera. Ademas existen en los dutos los 
informes de la diputacion provincial y gefe politico de 
Canarias, que dicen bien de la conducta apostólica del 
prelado, y hacen los mas distinguidos elogios de su prua 
dente comportamiento en todas: ocasiones, y prin- 
cipalmente en los conflictos en qne le han coloca“ 
do, como á todos, las determinaciones del gobierno 
sobre materias eclesiásticas. Al 3.O negó el cargo; 
acredilando que nunca se habia opuesto al gobierno, 
y qué segon va. dicho, el seguir las doctrinas de la 
Alocucion, no es por ella, sino porque en todo huer 
sentido, cuanto contiene se comprende que está san- 
cionado antes en los concilios y bulas apostólicas, y 
admitido en España. Sohre el 4.9 estuvo bastante es: 
plicito el prelado haciendo ver los graves males qué 
sufren los fieles” en las diócesis administradas por los 
Obispos presentados, en razon á'ser intrusos ; y la new 
cesidad que habia (y hay) de que el episcopado enteró 
haga frente: Si señor, frente con serenidad y energíd 
apostólica al mismo gobierno que sé ha lanzado así, 
mandando lo contrario, en «in abismo de: miles sin 
cuento «y lós:está haciendo a la Iglesia. Esto 'ni es ma? 
teris política, ni de la inspeccion del gobferno;: y el 
ilustrarle' en ella es un bien para el y para la 'nacion, 
Sin émbargo, el señor Obispo ni obtuvo respuesta de 
su metropolitano, ni se cuido de ella. El decir que est 
es concitar pasiones y promover sedicion ' es igual á 
tener por sediciosos à todos “los católicos cuando se 
júntán ed un templo d'hacer pública profesion dé 
su fe. Lao A: l J AA. A d : AO, e 3 
- Pasados los autos “al fiscal analizó las esposiciones 
del. prelado ; y sus respuestas á los' Cargos quese'le ha- 
bian hecho, y detodo sacó tri eldri' que el 'señór Obis- 
po: hubi estado en ser déreuhio “al dirigir aquellas y 
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desvanecido estos cumplidamente; y asi pidió el sobre- 
seimiento aunque echaba menos un documento que dez, 
bia remistir el gobierno. El tribunal no accedió á esto, 
y. entregados los. autos al señor Obispo, presentó un 
” nuevo documento y solicitó que se le absolviese libre- 
mente é hiciesen cargos á las personas que habian pros 
movido esta causa. De nuevo se le entregaron al fis- 
cal, que ya era otro.sugeto, y los devolvió sin esponer 
cosa alguna por escrito; y asi se señaló la vista. — >° 
. -El numeroso concurso de personas ilustradas que 
eran espectadores, se sorprendió al oir que el Sr. Cuervo; 
fiscal nuevo en la causa, tomó la palabra, y mucho hmas 
cuando le oyó decir qué ‘efa para acusar, disintiendo 
del dictámen de su compañero que habia 'espuesto pot 
escrito, porque aparecia en esto patente y clara como el 
sol la ilegalidad, por no poderse instruir ya la parte 
de lo que el hombre de la ley iba a deciren su contra; 
-y porque es incomprensible de todo punto códso' ut 
mismo ministerio hoy favorece por escrito, obrando er 
justicia, y mañana tondena ¿n voce, creyendo diie 
tambien obra con ella,,y cómo se puede dar á la ley 
esa contradictoria elastrcidad, sin variar en un 'apicé 
ta materia, sino solo tás: personas que ejercen 'aqueb 
eficio, Todaviá creció la sorpresa y toeó en el estupor 
y:aun para muchos enla indignacion,'á vista de los 
datos y reflexiones en que empezó á fundar su dicta? 
men de-vargos y acusación el Sr. Cuervo. Con pocas y 
miserables dotes oratorias, sin concierto en sus idèas, 
ni orden en su discurso; si es'que merece 'ese nombre, 
po todo: con frases tan: bajas y voz tán po- 
emente: pobre, que se nos figuraba un humilde pe~’ 
nitente que meticaloso' y éompengido, dice á ta oreja 
del confesor sus debitidades con retelo de que ‘lè vis 
gan los que hay alrededor, y: quede «difamado.: Dijo” 
para impugnar la doctrina de la Iglesia y la del señor 
Obispo encausado sobre la nulidad de los gobtermos! 
eclesiásticos en los Obispos presentados, que esta docs 
trisa era de fos siglos medios , sin tener presente ‘que ef 
Tomo Y. 36 
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- canon del segundo concilio de Leon. es del siglo XII, 
y las otras bulas de tiempos mas inmediatos á nosotros, 
Creido el buen anciano que habia dado un gran. golpe: 
y sentado un precedente luminoso , apostrofando y di- 
rigiendo su cansada voz al lllmo. procesado, dijo: eque 
vaya el R. Obispo de Canarias á proclamar esa doc- 
tripa á Francia!. A esa Francia. que siempre ha defen- 
dido por,una de Jas libertades de su Iglesia, apoyada 
en la pragmatica, de. San Luis, la de nombrar su go- 
bierno los Obispos y hacer que entren desde luego á 

dministrar las iglesias sin esperar la confirmacion de) 
Papa» Al oir nosotros y el público todo tantos disla- 
tes en tan pocas palabras, no pudimos evitar el. movi- 
mignlo primo primo de laparnos Jos oidos. con ambas 
manos, temiendo se nos alronasen con los silyidos de les 
concurrentes; pero reflexionamos al momento que. es- 
tábamos en la Sala segunda del Supremo Tribpnal de 

usticia, y que. no.era.. posible silvar en presencia de 
seis magistrados, los supremas de la nacion ;. pero: si 
el per. palidecerse los rostros de todos, llenos, de vers 
gúenza. y lástima. Pareciamos oir (y si -oimos). decir á 
algunos de los espectadores : «Si, es verdal; tiene ra» 
30, que vaya á Francia y basta los perros y los gatos 
le dirán que esa pragmática es ppócrifa; que esas li» 
bertades fueron retractadas;.que Luis XIV tuvo que 
bumillarse por haberlas usado;.que aun vive el señor 
D'Astros, Arzobispo de Tolosa, que fue. reconvenido 
eù 18109, pqr el Santo Pontifice Pio VIL por haber rex 
conocido al. Cardenal Mauri como Vicario capitular de 
Paris nombrada por el cabildo antes. de la confirma.» 
cion de la. Santa Sede, para.la mitra de aquella iglesias 
alli encontrará (y tambien en España) la obra escrita: 
sobre, esa materia por el misro señor D'Astros, y. verá 
- Quán necia ha.andado.en esa su fasluosa arrogancia. .-. 
a 0 ¡Que lástima nos da el ver. tauta ignorancia en loa 
primeros destinos que. disponen de la suerte de esta 
sabia pacion! ¡Qué vergüenza de viejos doceañistas, 
discipulos. de la escuela de Yoltaire! Eslacionarios y 
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poltrones aprendieron cuatro tontadas, y ya to se cai» 

daron de saber mas; y asi sirven de escarnio á la ji 
ventud estudiosa y lucida de nuestros dias. >: 
Por el mismo camino del desbarro echó el señor" 
fiscal Cuervo, y siguió y habló sin venir á cuento de 
los diezmos y bienes eclesiásticos, concretándolo' tod 

- á una vaga' y contradictoria declamacion, arrancad 
del estropeado y nunca bien entendido testo del Evan 
gelio Regnúm meum non est de hoc mundo :'«El clero 
ño tiene nada, dijo (y dijo bien porque todo se le h 
robado) la Iglesia no puede poseer ,' los: bienes son: del 
Estado, y ni una hoja de un arbol puede moverse sir 
la voluntad del gobierno que manda 'en el Estados 
Y nosotros añadimos: viva fa libertad, vivan las' leyes; 
viva el derecho de propiedad. Esto no necesita comen¿ 
tarios: basta oirlo; pues ya lo habeis oido, pueblos 
sometidos á un gobierno libre, y lo habeis oido de ld 
boca decrépita de un santon, fiscal del primer tribunal 
de la nacion. “> a 
Concluyó, pues su señoria, pidiendo que se hicie- 
sén con el señor Obispo de Canarias, porque era pregi 
cupado, y porque no pensaba como su señoría (esto sé 
sacó en plata de la acusacion) lo que con el Obispo dë 
Cuenca; sin decirnos cuál, ni qué... ` A 
-* ElSr. D. Gonzalo Moron, discipulo del Illmo. bes 
fíor Obispo de Canarias, defendió á sa maestro cok 
energia, profundo saber y muy regular erudicion; pros 
bó hasta la evidencia la incompetencia del tribunal, 
parans los escritos del señor Obispo habian sido pü- 
licados en” los përiĝditos , huú antes de ljeggt al go- 
bierno, y por consiguiente estaban bajo el dominio de 
la opinion pública y en su caso y tiempo sometidos al 
jurado. Aqui echamos menós má protesta”, yá que no 
fuera un artículo formal, sobre otrá inconipeteneix y 
mlidad radical en él proceso , por ‘falt de jurisdicy 
cion én 'el tribunal para con el señor Obispo; pues' el 
concilio de Trento y'los cánones de la Igtestá no harf 
podido ser darogados por lu-amoridad civil: que se de- 
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clara protectora de ellos, los cuales mo someten á-los; 
Obispos á la jurisdiccion de ese tribunal; y un reglas 
menlo provisivunal dado. por un decreto es un papel 
mojado ante aquellas lan sagradas y respetables leyes. 
Pere sí inculpó. repetidas veces al gobierno porque 
se habia escedido en sus facultades, remitiendo al trj- 
hunal escritos que no son «de su inspeccion : si le incul- 
pó, yv con sobrada razon por el.mal uso. que en Espa» 
ña se hace. de las prácticas constitucionales, y de ese de- 
cantado dogma político de libertad, no permitiendo á 
po prelado esponer las sacrosantas doctrinas de la Igle: 
sia en desempeño de su deber. Y por esto fue inter- 
rumpida y. cortado dos veces, por el señor presidenta 
de la salp. y por el Sr. Landero. En fin, el defensor pul- 
verizó las miserables argtcias del fiscal, y «manifestó 
que aquello del Obispo: de, Cuenca fue en los tiempos 
amados del gobierno absoluto, lo cual ejecutado boy 
seria un escandaloso auacronismo, y establecer un oon+ 
traprincipio indecoroso al actual orden de cosas. . : , 
- ` No sabemos todavia la sentencia del tribunal ; pero 
sea la que quiera, el. señor Obispo de Canarias está 
ya juzgado por la opinion pública y colocado en el lu. 
` gar us merece , como nn digno pastor celosa del .ho- 

nor de la Iglesia, que cou mas sabiduria y valor. que 
todos ha hecho un importante servicio á..la nacion, 
dando con prudente discrecion á Dios lo que .es de 
Dios, y al César lo que. es del César: CLEOFAS, + 
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+, Despues de la. resolucion de la sagrada penitencia» 
ría que hemos, copiado, se nos ha dicho haber otra; 
fecha, 21 de setiembre, dada para el arzobispado de 
Toledo disectamente, par, la cual, Su Santidad amplia 
á, todos los sacendosps de él, las licencias, hasta para 
confesar peligiasas,, por Lode el tiempo que duren ess 
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ey circorerm29ancias: Bt capuchino y :osros los “deduzcan 
y respondan. 

— Nuestro corresponsal de Jijon dice que ha ido 
alli el intendente de la provincia 4 reconocer el con- 
vento de Agustinas, para poner en él la fabrica deci- 
garros. Y aunque mora repara eb edificio y formar las 
correspondientes oficinas” necesitára el gobierno gas- 
tarse muchos miles de pesos, que las vendrian mejor á 
las pobres viudas y aun á las mismas religiosas ge 
mueren. de hambre, oomo se trata do comiéter ôtrotih- 
pio é inhumano despojo mas , la templanza no se de- 
tendrá por eso. | 


—Se nos ha asegurado que los mismíisimos bullan- 


gueros de Zaragoza, que sirven de apoyo en sus cruel- 
dades juliánicas al señor La-Rica, sabiendo que iba á 
lanzar de los conventos á las religiosas que no reco- 


socen su cismático gobierno, se le cercaron al oido y , 


le dijeron:.«Si V. se metescom:tád religiosas, sepa 
haremos cuerdas de sus tripas. y pegaremos fuego á Y. 
y á todo lo suyo,» Asi.se.esplicaron,. poco mias ó me- 
nos,-conven quidam que tenia tratado comprar las ål- 
hajas- de nuestra: Señora ` del Pilary'si- Y: insiste , le di. 
jeron, todo lo que Y.: tiene nml :adquirido' de bienes 
nacionales se lo :haremos ceniza, y: ú V. y á ello to ti- 
ramos al Ebro. Con tam cariñosas indicaciones se han 
contenido ambos, el La-Rica y el agiotista inrnoral. Bs- 
tos son .los españoles cuando se les teca en los caros 
objetos de su veneracion. Como el leon de Castilla se, 
esencadene,:ya verán esos miserables que tanto le in- 
sultan endo que vienen á parar. Recuérden' el rg” de 
marzo de 1808 y otros di e A 
~+ —Por fin se.ha sentenciado la causa del Sm Obispo 
de Canarias, poniendo á. disposicion ieh gobierno para 
que kr destine:por dos años val punto que Te parezca. 
'Paroce que los fundamentos: de la: sentencia son las 
doctrinas defendidas por su Illma., que son les de fa 
iglesia, y el. tribunal las: Hamia corrtrarias'á: las leyes. 
Oústupescito. coli super: hweRl ooo o 
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COMPARACIÓN 


DE LA 


ESPAÑA CATOLICA 


QON LA RUSTA CUSTIATIBA, 


. y revista del protestantismo y de las naciones que 
lo profesan. 


o ASS A A cs 


Acabamos de dar al público en nuestro último nú- 
mero la historia de los padecimientos, agonías, marti- 
rios, vejaciones é injustísima persecucion de la Igle- 
sia Católica en Rusia, lamentada por el Sumo Pontifi- 
ce el 22 de julio en el seno del Consistorio secreto, 
justificadas sus quejas con una larga esposicion y acre- 
ditadas estas y su paternal solicitud con go documen- 
tos irrefragables, consignados en actas que ha visto el 
cielo y la tierra. Era un sagrado deber para nosotros 
vindicar al padre comun de los fieles de las infames 
acusaciones de indolencia con que una politica impia 
y plañidora se habia permitido presentarle sacrilega é 
inconsecuente consigo misma. Y vindicado por sí 
mismo y por los hechos, llenos de gloria sus buenos 
hijos, quédanos á nosotros el derecho de parangonar 
cosas con cosas, historia con historia, y gobierno:con 
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gobierno, para que el mundo entero vea, como mil 
veces hemos dicho, cuán cierto es que la política falaz 
y mentirosa es igual en todas partes, cuando los hom- 
bres pierden el respeto que se deben á su propio 
nombre y á las leyes y derechos de la justicia pública. - 

Un emperador déspota en política y cismatico en 
religion va consiguiente consigo mismo y con sus prin- 
cipios, cuando oprime y martiriza á los católicos, aun- 
que sea con mengua de la ilustracion de su gobierno 
y en descrédito de los progresos de la civilizacion be- 
nefica del siglo de la inteligencia y tolerencia. Si es 
señor de vidas y haciendas no es estraño haga consu- 
mir aquellas en los paramares de la Siberia, á los que 
no piensan como el, siquiera sea en lo profundo de su 
conciencia, y usurpe estas, sin mas ni menos que un 
ukasę que asi lo disponga, porque le place. Aunque 
se ofenda la recta razon, se viole el derecho público 
y se conculquen los eternos principios de la justicia 
universal, no le importa, porque esa es la marcha y la 
esplicacion del dogma de su gobierno. Mas ¿y lo es 
asimismo la de el de un pais libre gobernado por los 
principios del régimen representativo? ¿Las reglas de 
gobierno qüe ha adoptado respecto å la Iglesia Católica 
el autócrata, son las mismas que dirijen al gobierno 
de la nacion católica por escelencia? He aqui un pro- 
blema que se tiene resuelto á un solo golpe de vista 
sobre el colejo de los hechos. Y si resultan idénticos, 
sin mas diferencia que la de los lugares y los nombres, 
tendremos probado por aca que la decantada libertad 
es una barbara tirania, tan atroz é inaudita cuanto to- 
ca en el estremo de sojuzgar hasta la facultad de pen- 
sar y dominar los arcanos de la conciencia. . 
Cuando vemos que el emperador de Rusia forma 
empeño en lanzar de su silla al Obispo de Podlachia, 
teniendole por enemigo suyo, sin mas datos que el lla- 
mar caprichosamente a sus doctrinas católicas atentados 
contra el gobierno, nos parece ver copiados á la letra 
los procedimientos que han tenido lugar entre noso- 
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tros con muchos Obispos españoles: El mandarse alli 
que los sacerdotes catolicos no administren los Santos 
Sacramentos sino á ciertas personas y con odiosas tra- 
bas y condiciones, parece que se parodia por aca con 
los decretos sobre certificados de adhesion al gobierno 
para que puedan hacer lo mismo. Desterrar alli á los 
que predican el Evangelio sin antes someler á censura 
sus sermones, se ha imitado entre nosotros no solo eon 
los dichos decretos de atestados , sino encausando, des- 
terrando y lanzando del reino á muchos eclesiásticos 
porque se ha querido llamar se predicacion subersi- 
va. La ocupacion de todos los bienes del clero secular 
y regular, el estrañamiento del representante de la 
Santa Sede, el nombramiento de Obispos al antojo 
del gobierno, la supresion de infinitos templos, la re- 
duccion de parroquias; en fin léanse los documentos 
y se hallará todo imitado esactamente. 

Cualquiera estrangero que viaje por Europa y vea 
lo que hoy sucede en Rusia y en España, dira sin re- 
medio que ambos estados se dirijen por unos mismos 
principios de gobierno respecto a las cosas religiosas; 

ue si alli hay un gobierno despotice, aqui es igual, 
ó se le imita en esta parte; que en ambos estados hay 
una farsa de justicia y una apariencia de Religion , y 

ue estando á los hechos y sus tendencias no se puede 
deducir mas sino que el ateismo estúpido del ultimo 
siglo, aunque desacreditado, es el alma de la direccion 
impulsiva en los dos estremos de la Europa, ya que fue 
desalojado felizmente de su centro y cuna. 

Estos hechos y estas verdades son demasiado posi- 
tivas, se tocan, se palpan sin quererlo, y vienen á dar 
al mundo el fenómeno inesplicable de juntar en un 
punto y bajo un mismo réjimen la libertad y la tira- 
nia. Los intereses de su política les hacen creer esla 
contradiccion por una necesidad imperiosa, por una 
medida de vida ó muerte; mas se engañan torpemente 
y lo pierden todo, sin remedio. 

Todas. las naciones de la Europa meridional y occi- 
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dental sienten un movimiento fortísimo de reaccion 
religiosa y civilizadora, al paso que se les ofrece la 
mas propicia ocasion de borrar para siempre, en el 
Oriente, la ignominia y el baldon que oprime á los 
cristianos, nuestros hermanos, a quienes han mirado 
por espacio de once siglos con vergonzosa y criminal 
indiferencia. El protestantismo inglés está en vísperas 
de sucumbir, el luteranismo aleman pende ya de la de- 
cision del rey de Prusia, todavia vacilante, en materia 
religiosa. La nacion católica, esto es, la España, en 
vez de abrazar anomalias que se destruyen mútua- 
mente, si protegiese las ideas religiosas de sus hi- 
jos, entraria con general contento en la comunion de 
las demas, y no sacaria la menor parte de “ventajas, 
cuando llegue el dia, que no está lejos, de engrande- 
cerse todas con los despojos del 'moribundo imperio de 
la media luna. 

Para presentar á nuestros lectores algunos datos 
acerca de estas indicaciones, les trascribiremos algunos 
párrafos del Univers, á este propósito. «Se nos asegura, 
dice, que la Iglesia anglicana está hoy llena de tolerancia 
con respecto á la Iglesia Católica; se añade tambien, 
y nos alegramos en ello sobremanera, que tiende a vol- 
verse cada dia mas católica. Esta conducta, conside- 
rada por separado de la creencia dogmatica, es con- 
forme á las necesidades del tiempo presente y mucho 
mas á las del porvenir. En una parte de la Europa hay 
al presente un principio bien designado, la libertad re-. 
ligiosa; en la otra, la opresion. La Prusia está enclava- 
da entre los confines de los dos hemisferios religiosos. 
Al Norte la opresion, al Mediodia la libertad; el reino 
Teutónico participa de estos dos estados ; si el se incli- 
na en el momento al sistema ruso-scandinavo, es por 
tradicion y por un esfuerzo momentáneo; su situacion 
geográfica y sus conveniencias políticas en un tiempo 
futuro, le asociarán al partido del resto de la Europa 
meridional y occidental. 

«Hay curiosos indicios de una transformacion inte- 


== 


rior en el seno del Occidente, en vista de la prepon- 
derancia rusa. Asi la Francia, representante natural del 
principio de la libertad religiosa bien entendida, esto 
es, del catolicismo, fue eliminada hace dos años del 
concierto de las naciones europeas para la pacificacion 
del Oriente; y hoy la Inglalerra, su rival, le tiende 
la mano; la Inglaterra la llama en su socorro para la 
lucha en que ve comprometidos los intereses (británi- 
cos en el mismo grado que el porvenir de la verdadera 
civilizacion en el Oriente. ) 

Pero es preciso decirlo: el movimiento de asocia- 
cion entre los pueblos occidentales y meridionales de 
la Europa se hace aun de una manera latente. Con to- 
do véanse algunos indicios: por una parte ias palabras 
de cortesia dirijidas desde la tribuna inglesa á la sus- 
ceptibilidad de la Francia, por otra testimonios de sim- 
patia manifestados hácia nuestros principios religiosos, 
ó un deseo vago, aunque bastante espresado, de adhe- 
rirse á las doctrinas que reunian antes á la Europa en 
un solo pueblo, para oponerla á la barbarie. Tal es el 
sentido de las manifestaciones de tolerancia de que nos 

da hoy la Inglaterra el precioso espectáculo, | 

«Se acabará por comprender que una libertad ver- 
dadera para la conciencia, reside en la independen- 
cia de las Iglesias; pues que una vez aisladas del apo- 
yo funesto de los gobiernos, tienen necesidad de otro: 

es es necesario un centro espiritual en el mundo. Se 
han llegado ya á conocer los peligrosos errores de una 
religion sin iglesia, de una iglesia sin jerarquía, de 
una jerarquía sin Pontífice Supremo. Nosotros lo re- 
petimos, hay dos sistemas á la vista en el dia: la jerar- 
quía oriental apoyada en el Czar, que termina en su 
preponderancia politica, y la católica , establecida en 
el Mediodia y en el Occidente de Europa; jerarquía 
que termina en sí misma, Ó por mejor decir, en su 
gele Supremo € invisible, el Dios hecho hombre: de 
un lado se encuentra la. confusion de los dos pode- 
res espiritual y civil, es decir, en el estado actual de 
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las creencias religiosas, la esclavitud de la conciencia; 
y de otro la independencia personificada y viva, la 
distincion radical entre los dos poderes, la inviolabi- 
lidad del primero, y por consecuencia la libertad ab- 
soluta de la conciencia. | 
«Hemos dicho que la Prusia se esfuerza en traer 

a su provecho el método ruso, y dicen que trata de 
obrar en el seno del protestantismo, lo que la Rusia 
ejecuta mas libremente en el de la religion griega. La ' 
Prusia sirve en esto á la Rusia, porque hacer triunfar” 
un sistema de esclavitud en el Occidente seria entre- 
gar toda la Europa al déspota mas fuerte, que por' 
cierto no reside en Berlin, sino en Petersburgo. Por 
el contrario, hacer que triunfe la libertad es salvar la 
Europa de una nueva invasion de la barbarie en las' 
doctrinas, ya que no se la pueda salvar (lo que Dios 
no permita) de otra invasión de las armas bárbaras. 
Ea Prusia comprenderá esto algun dia; la Inglatera to’ 
adivina, la Francia lo sabe.» ¡Ojalá que pudieramos 
añadir nosotros y la España lo ejecuta ¡ o 
: - Mas sigamos nuestro propósito y copiemos lo que: 
se nos dice respecto al Oriente para venir despues al 
objeto de nuestro pensamiento el mas continúo y do- 
minante. En el mismo periódico se estampa un remi- 
tido de un ilustre personaje oriental que se esplica asi: 
«En vano repiten los pueblos cristianos del Oriente, 
hace mucho tiempo, en los desiertos de Palestina es- 
tas voces: «¡Cristianos del Occidente; Venid á librar el 
sepulcro del Redentor, venid á tazcar las cadenas de 
vuestros hermanos en Jesu-Cristo, que jimen hace once 
siglos bajo el yugo afrentoso de los infieles: venid a 
fundar escuelas de las doctrinas evangélicas y civiliza- 
doras en la Santa Jerusalen, que el Dios Encarnado re- 
gó con su Sangre para restituir al hombre á la liber- 
tad de este mundo, y conducirle á la bienaventuran- 
za eterna. Haced justicia á la voz de vuestra poli- 
tica. Vox clamantis in deserto dirigite viam Do 
mini» En vano los precursores de` tas regeneracio- 
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nes orientales hacen oir su voz a los ministros de 


los soberanos de la cristiandad; en vano les cuentan 


sus combates sobrelos montes del Olimpo, de Ida y 
del Libano; en vano las provincias de Servia y Egipto, 
desde un estremo a otro del imperio ven sublevarse sus 
pueblos contra los turcos, y clamar que es ya llegado 
el tiempo de hacer que triunfe el estandarte de la Cruz 
y de la civilizacion sobre los infieles sus opresores; 
¡ah! Los fariseos del dia protejen á los sectarios de Ma- 

omet, que hacen sufrir el martirio á los soldados de 
la Cruz y á los campeones de la civilizacion; se esfuer- 
zan por mantener la dominacion de los otomanos, la 
Cual ejerce tan horrible tirania contra los verdaderos 
creyentes. ¡Oh! cuánto se arrepentirán los soberanos 
del dia de no haber obedecido la voz de Dios que se 
manifiesta con tantas señales contra los opresores 
del cristianismo. ¡Cuántos millones no hubieran dado 
nuestros abuelos por lograr la impotencia en el im- 
perio de los infieles, aprovechando las circunstancias 
favorables que se presentan a nuestros soberanos para 
librar por siempre al mundo de la secta musulmana, 
y á la civilizacion de la barbarie! La emancipacion de 
los pueblos cristianos del Oriente procuraria estas in- 
mensas ventajas a la humanidad. Esto seria la epopeya 
de la historia moderna, y esta grande obra de las me- 
Joras sociales se haria hoy por medio de algunas notas 
diplomáticas (1), sin pasar por las convulsiones de guer- 
ras lejanas como en tiempo de las cruzadas. Esto se 
haria por la mision de un sacerdote, de un diplomali- 


co ó de un hombre celoso de la humanidad, segun el ' 
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(1) Esto se tiene bien probado por la parte contraria ahora 
mismo. Amilanado el gobierno de la Puerta no pensaba ya en po- 
ner en el Líbano, y en Persia para los rusos y marouitas otro 
gobernador, y ha vuelto á su temible tenacidad con el apoyo de la 
Rusia, luego que se ha presentado de embajador en Constantinopla 
su nuevo ministro Bouteriefí. | o 
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movimiento del progreso social de nuestra época. No 
se trala mas que de resucitar la fe de nuestros padres, 
de imponer silencio al egoismo individual y nacional, 
y de entenderse sobre los verdaderos- intereses de los 
pueblos civilizados y del mundo bárbaro. 

«¡Qué celeste mision para el clero, cuya decision 
se entraba en el dia en vez de secundarla! ¡qué ilustra- 
cion tan inmortal para los que gobiernan los pueblos! 
Mas qué escándalo el verlos sin asociarse a esta grande 
empresa, dejar escapar la ocasion favorable de romper 
el yugo que desola tantas naciones desde el siglo sépti- 
mo! ¡Oh! perseverar en estas vias será deshonrar nues- 
tra civilizacion, y nuestra Religion, será abandonar á 
conquistadores formidables la parte del imperio turco 
y de los pueblos debiles, y preparar asi la destruccion 
del equilibrio de poderes entre las potencias, y la hu- 
millacion de las naciones del Occidenle.=N. Stephano- 
poli de Comnéne.» 

Volvamos ya á tomar el hilo de nuestro discurso. 
Por estos documentos vemos lo primero, que la España 
se asemeja é imita al Autocráta en sus medidas respec- 
to á la Iglesia Catolica, al paso que dista hasta el infinito 
en lo politico , ó al menos, sino lo es asi en los hechos, 
lo es en las instituciones. Vemos lo segundo , que con+ 
ducidos indudablemente los reformistas en sus empe- 
ños para abatir y aniquilar el catolicismo entre noso- 
tros, por las inspiraciones de la Inglaterra protestante, 
esta los dejará cubiertos de ignominia y entregados á 
sus propias fuerzas, haciéndoles un irónico besamanos 
para besar ella las de la Francia, porque la necesita 
ahora para sus miras en el Oriente, en donde tiene'que 
ganarse partido contra el Sultan, y este partido no le 
atraeria jamás siendo ella protestante, pues es el de las 
poblaciones católicas, sino por la mediacion de la 
Francia católica. Al Sultan lo apoya la Rusia, su anti- 
gua protectora, hasta que llegue el dia de tragárselo; 
este dia lo prevee la Europa, lo 'prevee la Inglaterra, 
lo preveen los católicos orientales; por eso claman es» 
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tos, y aquellos oyen y se preparan para acudir al lla- 
mamiento. Las antipatias de la Rusia hacia la Inglater- 
ra y vice-versa, ya muy antiguas y encarnadas en su 
respectivo corazon, y sus planes para el porvenir en 
relacion á sus intereses, causan acaso, ó esa brutal é 
injustísima persecucion que sufren los católicos súbdi- 
tos de ambos imperios, el Moscovita y el Otomano, y 
en opuesto sentido esa benevolencia, esa amabilidad 
sorprendente y hasta esa aficion que se tiene en Ingla- 
terra al catolicismo. En medio de Lóndres, y á vista de 
los gefes de la Iglesia protestante y con inesperada to- 
lerancia de su gobierno, la escuela puseista publica 
defiende ya con ardor y entusiasmo las doctrinas puri- 
simas de la verdadera Iglesia Catolica Romana. 

* ¡Qué doloroso contraste! Y en España llega el aca- 
loramiento y frenesí al estremo de condenar á los pre- 
lados de la Iglesia porque hacen esto mismo, que les 
es el mas sagrado é imprescindible de sus deberes! 
¿Cuál será la suerte de esta nuestra querida patria? 
¿qué papel habra de figurar en la comunion europea? 
Si se da la mano y enlaza, aunque sin entenderse, con 
los déspotas, con los bárbaros e implacables enemigos 
de la civilizacion y de la Religion verdadera, ¿cómo 
se gloria de católica y de amante de la ilustracion? 
¿será su porvenir el franquear otra vez las puertas 
de sus dominios a los hijos del barbaro Mahomet, sec- 
tarios del asqueroso, inmoral, é impio Coran? No, no 
puede ser. Habrá estupidez y traicion tamaña y aun 
peor concebida en lps cerebros de algunos, que hoy 
se disfrazan con el ropaje de progresistas y patriotas, 
pero no lo podran llevar á cabo; la nacion no lo su- 
frirá; si lo llegase å entender daria un espantoso bra- 
mido que aterraria á los malvados que tanto y aun 
mucho menos intentaran; la nacion sabe ya y conoce 
demasiado las pérfidas tendencias de los que le han 
halagado con las encantadoras voces de libertad, con 
les mentidas promesas de garantias y derechos, y des- 
pues con sus actos le han probado que la libertad es 
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tiranía, quelas garantías son injusticias, y que los de- 
rechos son los que tienen los miserables cautivos de 
llorar su opresion y desgracia.- No consentirá, no, en 
tanto oprobio, no sufrira la infame opresion de verse 
tiranizada en sus mas íntimos y caros sentimientos. Sus 
rancios opresores se verán abandonados de todos, si 
tan miopes como siempre, no ven aclararse el horizonte 
religioso con los adelantos que hace la generacion 
presente, llena de fe y esperanza, hácia la verdadera 
ilustracion que solo se halla en la piedad bien enten- 
dida, y tan ventajosamente sobre las perniciosas y car- 
comidas ideas de los viejos estacionarios. 

El rey de Prusia se decidira y con él todo el pro- 
testanlismo aleman, hacia la regeneracion católica que . 
inspira la Francia; ya tiene entablada una marcha 
franca , benéfica y protectora del pueblo católico de. 
sus dominios; se gloria y contribuye á la conclusion 
de la magnifica catedral de Colonia; el memorable ar- 
zobispo de esta Iglesia fue puesto en libertad y col- 
mado de honores por este principe; lo mismo hizo 
con el de Posén, y los cabildos son protejidos en la 
observancia de los cánones para las elecciones de sus 
prelados; las leyes de la Iglesia y los rescriptos de 
la Santa Sede se guardan y cumplen con veneracion y 
respeto; los periódicos se redactan en sentido católico, 
y el clero por punto jeneral goza de garantias que en 
España envidiamos. La confederacion Helbética llama 
al Nuncio, erije colejios de Jesuitas para la enseñanza 
y empieza la discusion pública de los principios cató- 
licos por medio de una Gazeta que los defiende. El 
anciano rey de Holanda, no solo es tan tolerante como 
su vecino el de Prusia para con los católicos, sino que. 
les esta adicto y apasionado hasta el punto de temerse 
mucho los protestantes por la existencia de sus cultos, 
En los otros estados de tercer orden se advierten sin- 
tomas bien marcados de reaccion en el mismo senti- 
do, y en todos muchas y diarias conversiones de per- 
sonas notables, 
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Al tiempo mismo que tan marcadas señales de ago- 


, . 
nia presenta el protestantismo en toda la Europa, en- 


tre nosotros, en la nacion católica, se comele el ab- 
surdo anacronismo de alimentarle esperanzas de triun- 
fo, llevados los necios directores del pais, de la erró- 
nea idea de asegurar con la anarquia relijiosa la gu- 
bernamental que tanto les place y favorece, porque 
es su elemento. Y tan bárbaramente lo «desempeñan 
que ni se arredran y avergiúenzan al ver la ignominia 
y vilipendio con que los pueblos han recibido y tra- 
tado á los espendedores de biblias luteranas, y el fuerte 
clamor de indignacion jeneral que se ha levantado por 
todas partes, en la prensa y en el público, contra tan 
pa intentonas. Mas la Providencia que vela por 

a integridad y firmeza en la fé de este pueblo vírtuo- 
so, va disponiendo las comhinaciones humanas de 
suerte que estos envejecidos proteos inmorales vengan 
á ser burlados, lo primero por quienes mas los han in- 
citado al mal y á cuyo capricho se han vendido. 

- Observando estos sucesos y la inalterable aficion 
con que. el pais se conserva adicto á las prácticas reli- 
giosas, no podemos dejar de preveer un porvenir ven- 
turoso y cercano para la Religion en nuestra patria 
idolatrada, y mal que les pese á los santones impios. 
Una era nueva y muy feliz se ve ya abrirse á nuestros 
ojos de verdadera ilustracion y moralidad, basada 
en los principios católicos y en la libertad bien enten- 
dida. Del torbellino de la revolucion en que ha sido 
envuella la Iglesia española, saldrá mas hermosa, mas 
pura y brillante, purgada de los defectos de sus hi- 
Jos, de los abusos que introdujo el tiempo y el descui- 
do, de las preocupaciones que la desfiguraban, y so- 
bre todo descartada, ó en actitud de descartarse, de 
los hipócritas jansenistas, que cual sorda polilla, cor- 
roian sus entrañas, porque ya son conocidos y seña- 
lados. | 

Es verdad que no adelantamos tanto como otras 
Jaciones por el esterior, porque toda la atencion nos 
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la absorve nuestra casa, para reedificarla; es verdad 
que no se cuenta con nosotros para la reorganizacion 
de la orden de caballeros de San Juan de Jerusalen, 
ni para el establecimiento de un trono y un reino en 
la Ciudad Santa; ambos proyectos jigantescos y glorio- 
sos en que se ocupan las naciones, sin nosotros saber- 
lo, ni entrar á la parte, aunque debiéramos tenerla, 
en otras circunstancias, tanactiva integrante ya que 
no fuese la principal; es verdad que, se resucitan los- 
derechos de Gadofredo de Bullon y demas personajes 
del tiempo de las cruzadas, con muy largas miras, de 
que estamos desapercibidos; pero afiancemos siquiera 
en nuestra patria la herencia y los derechos de Santia- 
go, y la posteridad marcará con sello innoble á los 
traidores que olvidan y menosprecian y descuidan y 
pierden las glorias ganadas por nuestros padres en Pa- 
lestina y en todo el mundo. 

Acaso la juventud lucida y pensadora, que ha de 
oeupar el puesto de donde con escarnio deben ser lan- 
zados a empellones esos inmundos esqueletos,£que hoy 
disponen de nosotros, tome brios y fuerza para volver 
por el honor de nuestra patria envilecida. ¡Si lo cree- 
mos; si lo esperamos y vemos muy cerca! Porque la 
España ni quiere ser dominada por los imitadores de 
un déspota cismático, que setitulan liberales, ni por los 
aprendices de un protestantismo defeccionado y após- 
tala porque conoce la miseria de sus principios, la in- 
moralidad de su orijen, la servilidad de su vida, y la: 
ignominia de su porvenir. Busca apoyo en la unidad y 
en él centro de ella como lo tiene la Iglesia Católica, 
en la piedra firme que puso el Hijo de Dios. La España 
y los españoles han estado siempre y estarán firmemente 
adheridos á esta piedra, y á la fé y á la doctrina que 
enseña y profesa el que se sienta en ella por or- 
den de Dios. Esta es la España , esta su fe y no la de los 


tiranos disfrazados que la subyugan y envilecen. 
Cleofas. 


y 
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CONTINUACION DEL DIALOGO 


ENTRE 


EL LETRADO Y EL LABRADOR, 


+ 





SEGUNDO DIA. 


Letrado. Bien encontrado, mi amigo Labrador. 

Labrador. Bien venido, mi señor Letrado; con 
ánsia esperaba á V. para hacer la aplicacion de las 
cuatro nolas de la verdadera Iglesia, que me esplicó 
V. ayer, mas anles he de merecer de su buen corazon 
que me diga algo sobre la 


Iglesia Romana y el Papa. 


Eet. Preguntad, buen Labrador, que deseo compla- 
Ceros cuanto pueda. 

Lab. ¿Qué se entiende por Iglesia Romana ? 

Let. Podeis hablarme de ella considerada en par- 
ticular y en general. En particular, es aquella Iglesia 
que está constituida en Roma, que se llama Sede Ro- 
mana, y que no es menos particular que la Igle- 
sia, v. gr., de Toledo, pero con esta diferencia , que 
entre todas las iglesias particulares es ella la mas prin- 
cipal, la madre y maestra de todas las demas. 

Lab. ¿Por qué es la Iglesia de Roma la mas prin- 
cipal da madre y maestra de las demas? 
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. Let. Porque en ella hay la Sede de San Pedro y 
de sus sucesores que gobiernan a todas las otras lgle- 
sias particulares. | 

Lab. ¿Y qué se entiende por Iglesia Romana consi- 
derada en general? e 

Let. Universalmente considerada es la sociedad de 
fieles bautizados dispersos por todo el mundo, que ba- 
jo el réjimen de sus lejítimos pastores están unidos y 
enlazados entre si por el vinculo de una misma caridad, 
por la esperanza de.una misma bienaventluranza eterna, 
por la profesion de una misma fé, de una misma dot- 
trina, de un mismo culto, por la participacion de 
unos mismos Sacramentos, que en fin reconocen a la 
Sede Romana por la Sede, á la que Jesu-Cristo con- 
cedió el primado sobre loda la Iglesia, y á la que por 
lo mismo deben obedecer todas las otras Iglesias parli- 
culares; es decir, que reconocen al Papa Obispo de 
Roma por la Cabeza visible de toda la Iglesia acá en 
la tierra, por el Vicario de Jesu-Cristo, y le obedecen 
en esia calidad. Esta congregacion de fieles es la que 
se llama Iglesia Católica, Apostólica, Romana. l 

Lab. ¿Por qué se llama Papa al Obispo de 
Roma? | | 

Let. YEsta palabra Papa es voz griega, que signifi- 
ca Padre. Se da ahora á solo el Obispo de Roma, por- - 
que en calidad de cabeza de los Obispos es el padre 
de todo el pueblo cristiano. - . 

- Lab. ¿Qué quiere decir el Papa es Cabeza visible 
de toda la iglesia? 

Let, Que el Papa está encargado de gobernar todo 
el rebaño de Jesu-Cristo en la tierra, dandole el pasto 
saludable de la sana doctrina y guiándole por el camino 
de la eterna salud; quiere decir, que el Papa es el Obis- 
po de los Obispos, el pastor de los pastores, el doc- 
tor y maestro de toda la Iglesia; en fin el fundamento 
y piedrá angular sobre la que esta levantado el suntuo; 
so edificio de la Iglesia universal, del catolicismo. Todos 
estos conceptos y aun mas reune el Papa en su perso; 
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na segun el Evangelio, tradicion, Concilios y Padres de 
todos los siglos. | 

Lab. Asi «pues, ¿la autoridad del Papa es supe- 
rior á la de los Obispos, y estos deben respetarle y ' 
obedecerle ? * 

Let. Si señor, porque el Papa está puesto sobre 
“los Obispos por el mismo Jesu-Cristo. 

Lab. ¿Y los Obispos no son iguales al Papa? Asi 
lo suponen los proyectos Alonsinos. | 

Let. Poco á poco: son iguales al Papa en la potes- 
tad de orden aneja al episcopado ; mas no ¿o son, an- 
tes son muy inferiores á él, en la jurisdiccion; en el 
Papa esta se estiende á toda la Iglesia ; en los Obispos 
esta circunscrita á sus respectivas diócesis; luego el 
Papa es superior á los Obispos. 

Lab. Luego el Papa será igual y superior; y esto 
es repugnante. 
© Let. No argumentais bien segun lo dicho, 

Lab. ¿Y por qué? 

Let. Porque no es igual y superior en un mismo 
jénero sino en diverso; pues la igualdad cae sobre el 
carácter ó potestad de orden, que es la misma en el 
Papa y en todos los Obispos, 

Lab. ¿Y la superioridad ó desigualdad sobre qué 
recaera? 

Let. Esta cae sobre cosa diversa, sobre la esten- 
sion de limites; porque mientras los Obispos tienen la 
misma autoridad episcopal para ejercerla dentro de 
ciertos y determinados limites, el Papa tiene la misma 
sin restriccion de límites, es decir, que se estiende á 
todos los fieles y aun á todos los Obispos; y cae tam- 
bien sobre el modo de ejercerla, porque los Obispos 
la tienen con subordinacion al Papa en el ejercicio, 
Mientras que el Papa no la tiene subordinada á na- 
die en la tierra, sino solamente á la regla jeneral esta- 
blecida por Dios de que haya siempre de usarla en 
_ edificacion, no en destruccion, esto es, en bien y no 
en daño de la Iglesia. i T 
Tomo FI. 3. 
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Lab. ¿Cómo pues deben entenderse estas palabras 
de S. Cipriano; el Obispado es uno, del cual cada 
uno participa por entero ô solidariamente, como di- 
ce el proyecto alonsino imitando á Tamburini, y de 
las cuales parece quiere inferir la igualdad de los 
Obispos en todo con el Papa? 

Let. Bien pueden entenderse por lo que hemos di- 
cho; pero reflexionemos un poco mas, y vereis su 
sentido obvio. Un poder único é indivisible en su na- 
turaleza puede desplegarse mas ó menos en su ejerci- 
cio, en cuanto este es con dependencia ó sin ella, con 
restriccion ó sin ella. El episcopado segun su naturae 
leza es el orden ó carácter episcopal , y este es uno é 
indivisible: pero el ejercicio de este orden episcopal 
es divisible por grados y por partes, porque depende 
de la intension y estension de la jurisdiccion. Esta en 
los Obispos es con restriccion á sus diócesis y con de- 
pendencia del Papa en su ejercicio: mas en el Papa es 
sin restriccion de límites, con soberania é independen- 
cia. Ahora, pues, cada Obispo participa por entero con 
el Papa del orden episcopal, es decir, el Papa no es 
mas Obispo que otro, ni un Obispo lo es mas que el 
Papa: he aqui la igualdad. El Papa en el ejercicio de 
este mismo orden episcopal de nadie depende, mien- 
tras que todos los Obispos dependen del Papa; este ri- 
je todo el pueblo cristiano sin restriccion ni límites, 
mientras que todos los Obispos tienen asignada una 
porcion del pueblo cristiano: he aqui la desigualdad, 
he aqui el primado. En fin, cada Obispo rije la parte 
del pueblo que tiene asignada con subordinacion al 
Papa : he aqui la unidad del Episcopado. Pongamos un 
ejemplo: el Obispo de Tuy, de Barcelona, posee cada uno 
por entero el orden episcopal, pero cada uno lo posee 
y ejercita con subordinacion al Papa sobre una parte 
de la grey que sele ha asignado y dentro de los confi- 
pes de la diócesis de Tuy, de Barcelona. Por eso el 
Apóstol S. Pedro dice á los Obispos: apacentad . la 
grey que se ha asignado a cada uno de. vos-, 
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‘otros (1). Ved ahi como siendo uno el Obispado, puede 
-no obstante decirse con S. Cipriano, que cada Obispolo 
"posee por entero en una parte del pueblo cristiano ; y 
para conservar la unidad lo ejerce no separadamenltesino 
en inseparable union y subordinacion al que lo posee 
tambien por entero, mas sobre lodo el pueblo cristia- 
ne. Y he aqui como la consecuencia que nace de la 
doctrina de S. Cipriano, no es la de .4/onso ni de 
Tamburini, es decir , que no es, que los Obispos sean 
iguales en todo al Papa, sino que lo son solamente en 
el orden episcopal , siéndole muy inferiores en la juris- 
diccion. 

Lab. Entiendo ya el sentido de las palabras de san 
Cipriano que es obvio, y parecen que no puede en- 
tenderse de otro modo, a no ser que se contradiga es- 
te Santo. ¿No es asi ? 

Let. Si; decis bien, porque poseen de un poder 

uno e indivisible una parte, y poseerlo al mismo tiem- 
po por entero, son atributos que entre si se contradi- 
cen, si se refieren á un mismo sugeto. 
- Lab. Una dificultad me queda aun; y es, que los 
Apostoles tenian una autoridad y jurisdiccion univer- 
sal, y los Obispos son sucesores de los Apóstoles ; ¿no 
parece pues que la jurisdiccion de los Obispos será 
:igual á la del Papa? | | 

Let. No señor: menester es deslindar esa vuestra 
dificultad. Primeramente”os digo , que tenian, si, los 
Apóstoles esa autoridad y jurisdiccion universal; mas 
aunque universal era tambien subordinada á la cabeza 
O jefe que les habia dado Jesu-Cristo. En segundo lu- 
gar tenian esa misma autoridad universal como Após- 
-toles, no como Obispos, es decir, fue en ellos estraor- 
«dinaria y personal que cesó con su muerte. Si, estraor- 
-dinaria y subordidada; luego no era igual, porque 
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autoridad ó jurisdiccion subordinada á una cabeza, y 
al mismo tiempo igual á esta, es una contradiccion evi- 
dente: luego mucho menos en los Obispos es igual a la 
del Papa. 

Lab. ¿Por que esa autoridad en los Apóstoles de- 
bia ser subordinada á su cabeza, y mucho mas lo de- 
be ser en los Obispos? a 

Let. Porque asi lo ha exijido y exije la ley que ha 
consultado la hermosura, el buen orden y la unidad 
de la Iglesia. cg 

Lab. ¿Y por qué exije esa ley la subordinacion de 
los Apóstoles y Obispos á su cabeza? 

Let. Porque como sin esa subordinacion seria 
igual, seria suprema la autoridad de cada Obispo, re- 
sultaria entonces una de estas dos cosas; ó que la 
Iglesia de Jesu-Cristo seria un monstruo de muchas 
cabezas, y esto es indigno de su Divino Fundador; ó 
que todas las iglesias particulares ó diócesis serian 
otros tantos estados eclesiásticos independientes; y des- 
de entonces la Iglesia, que es la casa de Dios, no seria 
una sino múltipla, contra lo que dispuso el Señor, un 
rebaño bajo un pastor. l 

Lab. ¿Por qué la autoridad universal de los Após- 
toles fue en ellos estraordinaria y personal ? 

Let. Porque convenia á la calidad de fundadores 
de la Iglesia como eran los Apóstoles, y á las circuns- 
tancias en que la fundaban en medio del jentilismo, 
por los paises mas remotos, y separados sin comuni- 
cacion. | 

Lab. ¿Por qué debia cesar en los Apóstoles con su 
muerte esa autoridad universal? 

-. Let. Porque su causa era temporal, á saber, la pre- 
-dicacion universal del Evangelio, y la plantificacion de 
la Iglesia en todas. partes; conseguido este fin, este ob- 
jelo durante la vida de los Apóstoles, y ceñida la po- 
testad de los Obispos dentro de ciertos límites por la 
division de las diócesis, está claro que debia cesar eu 
los Apóstoles consu muerte la jurisdiccion universal. 
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Lab. ¿Y en S. Pedro tambien era estraordinaria 
esa autoridad y jurisdiccion universal? | 

Let. No: en S. Pedro fue ordinaria, fue sucesiva, 
porque la suprema autoridad , el primado se le conce- 
dió en concepto de pastor ordinario, y debia pa- 
sar despues de su muerte á sus sucesores hasta la con- 
sumacion de los siglos, llegando á concentrarse en uno 
la autoridad apostólica, y de aqui es que se llama 
con razon apostólica la Sede de S. Pedro. 

Lab. ¿Y por qué enS. Pedro fue ordinaria esa au- 
toridad ? : 

Let. Porque su causa era perpetua, á saber, la 
unidad indefectible de la fé, y del gobierno de la 
Iglesia. 

Lab. ¿Pues en que sentido son los Obispos suceso- 
res de los Apóstoles? | 

Let. Lo san en el concepto de Obispos, pero no 
en las funciones del Apostolado, pues que no han he- 
redado la autoridad y jurisdiccion universal de los 
Apóstoles , que tuvieron como á tales ó fundadores de 
la Iglesia, asi como tampoco han heredado los 
dones y gracias qne les dió el Divino Maestro Jesus, 
tales como el don de lenguas, de hacer milagros y 
otros. | 

Lab. Conforme á todo lo que acaba de esplicarme 
¿me parece que el Papa sera Obispo universal? 

Let. Sí, no hay duda que lo es, porque el prima- 
do del Papa es una verdadera autoridad episcopal, sin 
'himites de lugar, con estension á toda la Iglesia, á 
pastores y ovejas, ` | 

Lab. ¿Por qué debe estenderse de este modo la 
autoridad del Papa? i 

Let. Porque sino se estendia universalmente sobre 
toda la Iglesia, y hasta sobre los Obispos, estos no 
tendrian pastor ni Obispo propio, y asi no podria de- 
cirse que la Iglesia de Jesu-Cristo sea toda aquello 
del Evangelista S. Juan: un solo redil bajo un: soto 
pastor; ni el todo se reduciria a la unidad no sola- 


mente de fé, una fides, sino tambien de gobierno 
como quiso Jesu-Cristo. 

Lab. ¿Y el Papa S. Gregorio no condenó como 
blasfematorio ese titulo de Obispo universal? 

Let. Argumento frivolo es ese, que reproducen has- 
ta el fastidio los enemigos de la auloridad pontificia. 

No proscribió S. Gregorio ese titulo como de blasfe- 
mia en el sentido ortodoxo, es decir, en cuanto com- 
pete al Papa; sino en el sentido depravado, en cuanto 
Juan, Obispo de Constantinopla, sufragáneo del de He- 
raclea, se atribuia a si mismo este titulo en el sentido 
de escluir de propia autoridad á los otros Obispos: 
para mayor prueba de esto escuchad lo que el mismo 
Papa S. Gregorio escribia á este Obispo : «Tú con el 
título de Obispo universal quieres dar á entender que 
tú solo eres Obispo, en perjuicio y desprecio de Lus 
otros hermanos.» 

Lab. Siendo el Papa Obispo universal, ¿parece que 
.serå Obispo único? 

Let. No señor: se llama Obispo universal por es- 
tenderse, como os he dicho, su autoridad sobre toda 
la Iglesia, y por lo mismo sobre todos los Obispos; 
pero no de un modo esclusivo de la autoridad propia 
de los otros Obispos; ni por eso son los Obispos me- 
nos Vicarios del Papa, sino verdaderos Obispos pues- 
tos por el Espiritu Santo para regir la Igl.:ia de Dios con 
subordinacion y dependencia del Papa, y ved ahi como 
.no es Obispo único el Papa siendo Obispo universal. 

Lab. Si el Papa como Obispo universal no es Obis- 
po único, ¿su auloridad sera incompatible con la de 
Jos Obispos? | 

Let. De ningun modo: porque la autoridad del 
Papa es sin restriccion, como habeis visto, y con ine 
dependencia; la de los Obispos es con restriccion y 
con subordinacion al Papa, y esto no repugna á la 
naturaleza del episcopado, antes bien es muy confor- 
me á la unidad que Jesucristo quiso establecer en la 
.Jerarquía; de sus ministros. , —. . 22: 


r 
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Lab. ¿Podria V. ilustrarme esto con alguna seme- 
Janza? 

Let. Si, ála mano está: asi como no repugna ni 
es incompatible que cada parroquia de una diócesis 
tenga dos pastores, su propio cura y el Obispo, el 
uno con restriccion å los límites de su parroquia y con 
subordinacion al Obispo, este sin restriccion de par- 
roquias y con superioridad sobre todos los curas, 
antes por el contrario es muy claro, que sin esto no 
se podria jamás conciliar el buen servicio de las par- 
roquias con la unidad eclesiástica de toda la diócesis, 
Facil y clara es la aplicacion como se ve. 

Lab. ¿Pero esa autoridad ó episcopado universal 
del Papa le dará una potestad despótica y arbitraria? 

Let. Tampoco, y lo vereis: el Papa debe ejercer 
su episcopado universal, cuando lo exije la salud ó 
ulilidad del pueblo cristiano; porque se le ha dado en 
edificacion, no en destruccion, esto es, en bien y no en 
daño de los fieles; y porque debe, asi como los Obis- 
pos, arreglar el ejercicio de su autoridad conforme á 
la gran regla establecida por el mismo Dios, á saber 
que la salud del pueblo debe ser la suprema ley. He 
aqui que esto escluye desde luego toda idea de una 
potestad despótica y arbitraria en el Papa; pues que 
segun esta doctrina es escusada la intervencion de la 
jurisdiccion del Papa en las iglesias particulares cuan- 
do es innecesaria ó inoportuna: mas cuando ocurren 
Casos, que son frecuentes segun la esperiencia, de ne- 
gligencia ó de mala administraccion en los Obispos, ó 
se melen en ella intrusos como los Vallejos , Ortigosas, 
La-Ricas, ó la potestad temporal, entonces el Papa 
debe ocurrir con su autoridad å mantener la obser- 
vancia de las leyes, reparar las injusticias, aliviar á 
los oprimidos, en una palabra, debe ejercer su episco- 
pado en donde quiera que la necesidad y el bien de 
los fieles lo exijen, y el bien de la Iglesia lo pide. Y 
si el Papa dejase de hacerlo asi, faltaria á la obligacion 
que le impuso Jesu-Cristo cuando le encomendó su grey 
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diciendele: apacienta mis corderos; apacienta mis 
ovejas. Y atendiendo a esta obligacion, sabe cumplirlá 
muy bien con sus alocuciones y enciclicas el actual 
Papa Gregorio XVI. | | | 
Lab. ¿Y el Papa Obispo universal es tambien Obis- 
po particular de Roma? | 
Let. Si: se llama Obispo particular de Roma en 
cuanto la Iglesia de Roma como particular no tiene 
otro Obispo particular y propio distinto del mismo 
Papa. l | 0 l 
Lab. Entonces ¿no resultará autoridad universal y 
particular en el Papa? ¿y esto no es una contra 
diccion ? o E 
Let. No señor; el Papa como Obispo universal de 
toda la Iglesia no se distingue de si mismo como 
Obispo particular de Roma, sino en el modo de ejer- 
cer el episcopado; en Roma lo ejerce continuamente 
y por todos sus actos no siguiendo aquellas reglas y 
consideraciones que en el gobierno de las otras Igle- 
sias para dejar intacta la jurisdiccion de los otros Obis- 
pos; mas fuera de Roma, aunque puede ejercerlo, lo 
ejerce cuando conviene, y por los actos que demanda 
el decoro de su Sede ó la utilidad de las mismas Igle- 
sias: y ved ahi como en este sentido la auloridad del 
Papa uo está en contradiccion consigo misma, ni al 
mismo tiempo universal y particular, restricta é ilimi- 
tada, igual y superior, mi incompalible con la de los 
otros Obispos, | | i k 
` Lab. Segun esa doctrina ¿no se podrá llamar. al 
Papa Obispo de Roma solamente? = i 
Let. Discurris bien, no se le puede decir solamen- 
te Obispo de Roma ; lo contrario es la manía de los 
predicantes ingleses y de los jansenistas españoles, que 
tanto procuran descatolizarnos. Es menester saber que 
si el Papa es solo Obispo de Roma, las demas iglesias 
del mundo , sean las que fuesen, no son la Iglesia fun- 
dada de Jesu-Cristo; pues la Iglesia Romana, segun es- 
tas palabras de la Escritura, que ellas solas bastan: Té 
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éres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 


es la Iglesia que fundó Jesucristo; luego si el Papa no 
es Obispo de las demas iglesias, ni estas tienen. union 
pi comunicacion alguna con la de Roma, claro es que 


mo serán la Iglesia de Jesu-Cristo; 


Lab, - ¿Y qué me dirá V. de llamarle al Papa prin» 
cipe estranjero ? . | E | 

Let. Os digo que esta palabra puede contener mu- 
cha malignidad, mucho veneno , porque el Papa, como 
soberano. temporal de sus estados, ciertamente es prin+ 
cipe. estranjero: pero como Supremo Pontífice, como 
Vicario de Jesu-Cristo en la tierra y Cabeza de toda 
la Iglesia no puede decírsele, ni es principe estranje- 
FO, porque jamás la cabeza puede ser estraña al pro» 
pio cuerpo. 

Lab.: Decir pues del Papa, que solo es Obispo dé 
Roma, y que como Cabeza de la Iglesia es principe 
estranjero, ¿será escandaloso, cismático, y aun he- 
rético? ¿digo bien? | 

Let. Si: asi como lo es tambien el lenguaje de 
emancipacion de la direccion y dependencia del Pa- 
pa, con que no se ba reparado en injuriar al catoli-= 
ismo español, 

Lab. ¿Y qué me dice V. de llamarle antecristo como 
lo hacen en el dia con tanta impudencia varios folle- 


tos y folletistas? 


Let. Que esta y otras espresiones semejantes no 


son menos escandalosas, cismálicas y herélicas que 


aquellas; y que son ellas el lenguaje con que el in- 
moral Lutero y otros de su calaña trataban con dia- 
bólico furor al Papa, como puede verse en el lib, 4, 
núm, 48 de las Variaciones del sabio Bossuet, en don- 
de las califica de furiosa locura : y podeis de aqui infe 
rir qué tal pueden ser esos folletistas que beben seme- 
Jantes espresiones en tan inmundas fuentes. Guardaos 
de leerlos, 

Lab. ¿Pero por qué tratan asi al Papa, afectando 
por otra parte respecto al cristianismo? 

Tomo F1. 


o € ` Let.`. Para dirigir un tiro mas recio y esrtero 3 
catolicismo. 


Lab. ¿Y por qué? . 

Let. - Porque «bien “saben ellos que sin Cabeza: de 
la Iglesia , sin Papa ne hay Iglesia, no hay catolicis- 
mo;:y como no lo quieren. edo poder dar lugar á 
pasiones innobles que reprueba y debe: reprobar la 
Iglesia , por esto procnran desacreditar al Papa. 

. Ahora desearia me manifestase V. por qué el 
Papa es Cabeza de la Iglesia y no otro: Obispo; 
pero. bastante tendremos por hoy , pues que: vaá 
anochecer, | 

Let. Teneis razon, lo dejaremos para otro dia: des- 
çansad, buen Labrador. 


. | (Se continuará.) 
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SOBRE LA CAUSA 
DRL ILVSTRISNIMO SEÑOR OBISPO | 


DE CANARIAS, 





copa 
Peas 


. Se nos comunica lo siguientes de 
Señor Director del REPARADOR. 


Muy apreciable señor. mio: he advertido al leer el 
último- de sus Cuadernos perteneciente al:próximo pa- 
sado octubre, que hablando V. de la causa formad3 
al lllmo. Obispo. de Canarias, miseñor, echa de.menos 
en la defensa una protesta de incompetencia y nulis 
dad radical en el proceso por falta de jurisdiccion 
en el tribunal, y para satisfacer a V, y. que conozca 
al mismo -tiempó el público: qne. el limo. mi señor 
sin faltar en lò mas minimo al respeto debido al 
poder temporal, ha defendido con saber y valentía 
cristiana en sus esposiciones los derechos € .indepen+ 
dencia de la Iglesia, no ha degradado en un ápice su 
autoridad divina ante el Tribunal Supremo de Justicia, 
acompaño á V. copia de la. protesta oon que su: ilus- 
trisima.se presento al juez instructor de la. causa, la 
que tendrá V. la bondad de. insertar en sü estimable 
periódico, quedándole por ello reconocido su atento 
servidor y capellan Q. B. S. M.=Madrid 3 de noviem» 
bre de 1842. ] r w SE Èa Ne 
cr, Dominga Mauricio. Rol... : 
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PROTESTA. 


s 
¡a OS 
J 





2IVISTATLSIMO SUÑOB. 


_. La pronta obediencia con que vengo á comparecer 
desde mi capital de la Gran Canaria ante el Supremo 
Tribunal de Justicia, pienso que no me priva del de- 
recho que gozan todos los reos «demandados, de ase- 
gurarse de la “competencia del fuero antes de la con- 
testacion; y por consiguiente, si V. S. I. me lo permi- 
te, manifestaré algunas dudas que me ocurren acerca 
de este punto, cuya resolucion facilitará el curso del 
espediente. 

Cuando se me notificó en la Gran Canaria la provi- 
dencia del Tribunal Supremo de comparecer á su dis- 
posicion, no se me ocultaron los cánones de la Santa 
Iglesia, que favorecen á un Obispo residente para es- 

poner sobre un procedimiento de esta clase, pues es. 
taba enterado del 4.9, 5,9 y 7.9% del Concilio Sar- 
dicense, formados a propuesta del inmortal Osio, en 
Jos que se reserva á los Obispos la apelacion ante la 
Santa Sede, aun cuando hubiesen sido juzgados por 
un concilio provincial, y del y. © del concilio tercero 
Cartajinense, que hace parte; como el Sarcidense, de 
la antiquísima Coleccion Hispana, y en el que se ordena 
la degradacion de los Obispos y presbiteros que se sa- 
metan al tribunal civil; medida adoptada por el con- 
cilio Toledano tercero, que prescribe lo mismo en sü 
cánon 13 bajo pena de escomunion. Contrayéndomb 
á estos testimonios tan espresos , Hamo la atencion cen 
el objeto de observar: 1, % 'que los cánones en que 
me apoyo se remiten á la antiquísima Coleccion His- 
pana “tan recomendable entre naturales y'estranjeros, 
y 2. que hasta aquellos tiempos no se 'hábiè oido 
tddavia-el nombre. de falsas: decresales. Prévias estas 


> 
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reflexiones, me permitira V. S. I. continuar diciendo: 
que al actuarme de la mencionada notificacion, tuve 
tambien presente el canon 6. 9, sesion 13 de reforma- 
tione del Concilio Tridentino, en el que se probilbe 
citar á los Obispos ó amonestarles á comparecer, no 
siendo por causa de privacion ó deposicion, y en tal 
caso, previene el cánon 8.9 de la misma sesion que 
conozca el Soberano Pontifice. No era nuevo en Es- 
pa el previlejio del sacerdocio, pues con aplauso de 
las naciones estranjeras', teniamos mucho antes del 
Concilio de Trento la ley 50, título 6.9, partida pri- 


¿mera en la que, entre otras palabras notables, se en- 


cuentran las siguientes: «Es grande. derecho que se 
mantengan los eclesiásticos en el goce de sus privile- 
gios é inmunidades,» por cuya causa el señor Felipe II, 
al tiempo de mandar publicar por todos sus vastos do- 
minios el concilio de Trento en su cédula de 12 de 
julio de 1564, pudo decir y dijo con verdad: «Nos como 
catélico rey y obediente, y verdadero hijo de la Igle- 
sia, queriendo satisfacer y corresponder á la obli- 
gacion en que somos, y siguiendo el ejemplo de los 
reyes, nuestros antepasados, de gloriosa memoria, ha- 
bemos aceptado y recibido y aceptamos y recibimos 
el dicho sacrosanto concilio &c.» Sin embargo, como 
todos estos cánones y otros muchos semejantes versan 
sobre inmunidades, y por otra parte me constaba ofi. 
cialmente que el gobierno de S.M. persuadido sin duda 


- de que dispensaba un gran beneficio á la nacion, mas 


siguiendo principios opuestos á los observados en 
España desde Constantino, no guardaba la misma 
consideracion en sus decretos; y que antes por el con- 
trario, habia limitado ó casi estinguido el fuero cles 
rical, y abolido los órdenes monásticos, los diezmos, la 
propicdad de la Iglesia &c. &c. objetos todos garane 
tidos por los concilios y los Papas, juzgué despues de 
haberlo bien reflexionado, que no me hallaba en el 
caso de alegar cánones de inmunidad eclesiástica en 
mi defensa, pues entonces hubiera tenido que comba- 
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tir los principios lejislativos profesados por el gobier- 
no, cuya obligacion no incumbe á los Obispos, en 
atencion á que estando constituidos por el Espiritu 
Santo para conservar y estender la doctrina de la 
Iglesia por todos los paises y todo linaje de gobier- 
nos, deben conformarse con la voluntad de Dios, bien 
sea que los lejisladores les colmen de prerogativas ó 
que les priven absolutamente de ellas. Con todo es 
necesario no equivorcase en una maleria lan tras- 
cendental y delicada. El gobierno respecto de las in- 
munidades eclesiásticas es arbitro, humanamente ha- 
blando (porque delante de Dios, como sabiamente ad- 
vertia el incomparable Osio al emperador Constante, 
siempre le aguarda la responsabilidad) de. imitar el 
ejemplo de Constantino, del gran Teodosio ó el de sus 
antecesores, cuyo último estremo ha permitido Dios 
en los primitivos tiempos y puede permitir en los 
presentes; pero jamás ha permitido ni permitirá tam- 
poco que los majistrados civiles, erijiéndose en mpges- 
tros de los Obispos, les dicten leyes para definir, es» 
plicar ó interpretar las materias eclesiásticas, pues en 
esta parte los Obispos son los centinelas de Israel, los 
jueces natos establecidos por Dios, los doctores de la 
fé, los baluartes de la Religion y el único elemen. 
to que forma la constitucion divina de la Iglesia. 
Por esta causa transportándonos a los siglos prece- 
dentes å la conversion de Constantino, es indudable 
que el principe de los Apóstoles, san Pablo, Santiago, 
san Judas Sc. se vieron obligados á comparecer de- 
lante de los tribunales civiles, segun el Divino Maes- 
tro les habia anunciado ; es indudable tambien que el 
discipulo amado , el venerable anciano san Juan Evan- 
jelista, tuvo que atravesar, no obstante sus muchos 
años, la gran distancia de Efeso: hasta Roma comg 
igualmente lo practicaron su «discípulo san Ignacio y 
otros muchos mártires de varios puntos tan lejanos 
pera tambien es innegable que jamas los Apóstoles ni 
us venerables sucesores sometieron sus epistolas, nj sus 
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escritos religiosos al fallo de los jueces seglares ; y que 
lejos de esto defendieron gloriosamente la áutoridad 
divina de la Iglesia, la hicicieron triunfar y la esten- 
dieron por todo el universo, de lo que ciñiéndome á 
España, es buen testigo San Leandro, á cuya heróica 
firmeza reservó Dios la conversion de nuestros monar- 
cas “y estincion del arfrianismo. Este ultimo ejemplo 
tan interesante á los Obispos españoles y tan grato por 
necesidad al Tribunal Supremo de Justicia, compatrio- 
tas sus miembros como yo de aquel doctor eminente 
de la Iglesia, me escusa de acumular mas pruebas; me 
sirve de escudo y de testimonio inescusable, para pro- 
fesar con el mayor respeto ante V. S. I.: que si se tra- 
ta de formar causa al Obispo de Canarias por palabras, 
hechos ó acciones sometidas á la jurisdiccion civil aun- 
que sean de las comprendidas en las inmunidades ecle- 
siásticas de que han gozado los Obispos desde Cons- 
tantino, contestaré á la demanda siempre bajo la pro- 
` testa de mi derecho; pero si se pretende calificar 
mis escritos O mis representaciones pertenecientes 
å la doctrina, intelijencia é interpretacion de los con- 
cilios, de las decretales ó la disciplina del gobier- 


no de la Iglesia, no solo no me degradaré á entrar en. 


controversias sobre semejantes materias en los tribu- 
nales civiles, sino que sufriria todo jenero de penalis 
dades, privaciones, cárceles y tormentos antes que 
manchar mi dignidad api opal an un borron tan ig- 
' nominioso: En este concepto V. S. I. segun las ins- 
trucciones que haya recibido del Tribunal Supre- 
mo, proveerá ló que fuere de su agrado.—Madrid 13 
de mayo de 1842.—Judas José, Obispo de Canarias.— 
Mustrisimo señor don Antonio Fernandez del Castillo, 
ministro del Tribunal Supremo de Justicia. - ( 


, 


+: SENTENCIA. —. ù’ 


“Fallamos :: Que débemos declarar y. declaramos 


- «Que el reverendo Opispo de Canarias, D. Judas José 
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«Romo, ha faltado al respeto y miramiento que debie- 
«ra guardar como súbdito español, á las leyes hechas : 
«en Córtes y á los decretos del gobierno , en las espox- 
«siciones que dirijió al Rejente del reino en 16 de jų- 


«lio y ao de agosto de 1841.—Declaramos asimismo 


«que el propio: reverendo Obispo ha provocado á la 
«desobediencia al gobierno, y puesto en riesgo, la 
«tranquilidad pública, escitando al metropolitano de 
«Sevilla para que en union con sus sufragáneos hiciera 
«pública declaracion de que los Obispos electos para 
alas Iglesias vacantes no pueden ser nombrados vica- 
»rios ó gobernadores eclesiásticos de las mismas por 
«los cabildos catedrales, dando asi ocasion a los gra. 
aves males, tanto espirituales como temporales , que 
«se habrian seguido si se hubieran llegado a realizar sus 
«conatos cuando se hallaban rejidas por sus respectivos 
«prelados electos muchas de las diócesis del rejuo.— 
-aDeclaramos últimamente, que el reverendo Obispo de 
«Canarias ha provocado tambien á sus subordinados 
«á que se opongan al complimiento de las leyes, ha- 
»ciendo entender al mayordomo de fabrica de la par- 


-«roquia de Teror la oposicion que él habia presentado. 


«á la ley de a de setiembre de 1841, para que lo mani- 
«festara en descargo de su mútua conciencia á la autoe. 
«ridad que le habia requerido para dar cumplimiento á 
ela citada ley.-—En consecuencia, condenamos al referido 
«Obispo de Canarias á dos años de confinamiento en el 
«punto que le señale el gobierno, bajo la vijilancia 
«de la respectiva autoridad local, y en las costas; aper- 
«cibido que si volviese á incurrir eu iguales escesos se -le 
«tratará con mayor rigor.—Desglosénse de estos autos, 
«el impreso publicado por el mismo reverendo Obis* 
«po en 1841, y devuelvánse al ministerio de Gracia y 
«Justicia para los efectos que corresponda, juntamen- 
«te con las dilijencias referentes á la calificacion de 
«dicho folleto, remitidas por el rejente de la audiencia 
«de Canarias, y comprendidas desde el folio 83 al>86, 
«anibos inclusive, quedando las oportunas mptas, en el. 


lugar dé dos: desgloses:, y' «lése bohesimiénto: de esta 
esentencia al gobierno: luega que catisé: ejecucion, , Y 
«por- esta. nuestra sentencia definitiva, asi lo declarar 
amos, mandamos y firmamos.=José Cecilia dé la. Ror 
«sa: Antonio Fernandez del Gastilto.;=José Landero.=e 
«Juan Argúelles Valdés.=Gregorio Barraitoa,==Publl- 
«Cada en a5 de octubre de 18% 2.9." . 1 once] 





A A cepo cata Lord hyg: 
o REMITIDO > 
EOS a W A aa A a AE f 
EO g ena A E e e o 
>, «1: «Señor redactor, del REPARADOR: /,, 
Y» “Acompaño å Y. 'el juicio crilicd del protestar- 


bismo cone catolicismo de la obra del. doctor Bali 
mes, que ha 'principiddo å publicarse en la Revista 
de España y del estranjerd, y me complateria muchó 
que se sirviera V. insertar'en su apreciable periódico, 
con una «corta, ' pero trascedental variante, que; sé 
habia descuidado, "2. J UDS 0 y 
` Queda de V. afectísimo S. y, 'C: QB. S: M.“ 

aee e E EL omseo Dx Cananias. > 


TE A cn j F KS env” me: 


Juicio erltico del protestantismo comparado con 
` el catolicismo, en sus relaciones con' la civiliza- ` 
_ cion europea, por el doctor D. Jaime Balmes, 

, Presbitero. 0 0n oda ane Ñ 
-= En:todos tiempos hubiere sito: útil y laudable.: una 
obra de asta clase, pero mucho mas en la épopa pres 
sente, en la que.el célebre Gaizot aprovechándose de 
su: nombradia enla diplomacia y literatura, ba vertido 
en su» historia jeneral de la -civilizacion: europea os 
errores maè denigrátivos á de Iglesia Católica. Ya; pnr 
ses de ahora el jóven autor del curso de historia. den 
Fermin Gouzaló Moron habia dado. buenas lecciones 
de filosofia y profunda crítica á aquel sabio. prolestanta 
ren medio de Jas justas alabanzas: que. iribujara ú sys 
esclarecidos talentos ; pero estaba reservado á oyo jór 

Tomo Y 1. l © 5 


vèn, el presbitero Balmes, dediearsé con mab ¡btemsioia 
á la parte religiosa y sin perjuicio de Hewar adelante 
el pensamiento principal de.su propósito, vindicar la 
eausa de la Iglesia y rebatir las pretensiones imajina» 
rias de Guizot. He aqui cómo desenvuelve el autor su 
-brillante plan. oa g Ce er i l ) 

Persuadido como buen filósofo que antes de ex» 
minar. una materia, debe adelantarse la idea exac» 
ta del objeto sobre que versa, se propone investigar 
la naturaleza del protestantismo, y encontrándole va- 
riando á cada momento y mudando de forma como 
un Proteo en todas partes , le califica con aquel rasgo 
sublime de Bosuet.=«Tu varias y loque: varía no es 
verdad.»=De la que deduce. lejifimamente que el 
protestantismo - no estriba en apoyo cierto, porque la 
historia de las variaciones, es la historia del error, 
Considerado en globo el protestantisnro, añade y solo 
se descubre en: él un ¡conjunto informe de innumera- 


bles sectas. enteramente diferentes 'entre si y acordés 
únicamente en protestar contra la' autoridad de. la 
Iglesia.—.«En: el vago espacio. señalado, observa lue- 
80, bajo el nombre de protestantismo , todas las sec- 
tas se acomodan, todos lós errores tienen cabida: ne- 
gad con los luteranos el libre albedrio : renovad. los 
.errores de Pelagio : admitid la presencia real con unos, 
desechadla con los zuinglianos y los calvinistas : úe- 
gad con los siicinianos,, si quereis la divinidad de Jesu- 
Cristo, adoptad si os viniere bien las estravagancias 
delos: cuácarob;'; todu esto 'madacimporta, ‘no  de- 
jais por ello de ser: protéstantes, porque: todavía pro» 
testais cóntra' la autoridad de la Iglesias ::20.: o. 
: + "Sm embargo, «reflexionando el: autor acerea de. los 
grandes y estraordiuarios «efectos orijinados del. pro 
testantismo: en medio dé sá carencia de principios: po» 
bitivos; le- Ocurre despues indagar la razon T ha 
čausädo ¡este fenómeno moral, principiando desde aqui 
á' despuntar el injenio orijinal dé Balmes; pues ew mi 
eóncepto al: rmismo; tiempo: queno se: conforána '00n 
mogona do las opiniones que pa habian: promulgado 
z C ' 
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hasta ‘ahora incluida la de Bossuét; acierta á séñalar 
la propia' y verdadera que . le- califica diciendo: «qua 
él protestantismo es un hechó comun å todos los siglos 
de la historia de la Iglesia, pero que tomó su'¿mportan- 
cia y peculiares caracteres de la época en que nació. 
Todo proviene, esplica sabiamenrite, de que mació en Xu- 
ropa y eh el siglo XVI. Este perisamietito tati fecundo cos 
mo clásico le desenvuelve luego con irretusabdes prue 
bas y sl Jem indisolubles ; pero penetrado siempre 
de la influencia Heraria de Guizot, no pierde de vista 
refutarle cuando lé sale al pasó tormo en el presente 
punto, en el que el auior protestante se 'espresa en 
estos términos. «Lä ‘reforma, dice, 'fue tin“ esfuer- 
zo estraordinario en nombre de 'lá libertad", una inə 
surreceioh dė la intelijencia ' humana. Pues bien, re- 
plipa Balmes, como lo que coartà la libertad de 'pen= 
sar en' materia de fé en el sentidb de Guizot es la 
autoridad de la iglesia; se infiere que lo que llama 
esfuerzo 'estraórdiñatio de' la “iniélijencia humana es 
_ tuna insurreccion còntra esta Santa Mádre ; “es decir; 
que:sobrevino la sublevacion del entendimiento pọr= 
en marchaba y la Iglesia quedaba. inmóvil en sus 

ginas, ó valiéndonos de la espresion «de Guizot; la 
Iglesia se hallaba estacionaria. Mas sea la qne quen 
la opinion de Guizot cón respecto''á los dogmas de lá 
iglesia Católica, debió á lo menos advertir como filó- 
sofo, continúa: Balmes, que nò habia sido feliz en se+ 
fñaler por carácter particular de una época de la Iglesia 
y de sus adversarias lo que ha'sido constante en todos 
los siglos, pues según 'sa' regla; la primera siempre ha 
debido llamarse estacionaria en “sis dogínas en alent 
cion 'á que ha profesado en tódos tiempos los mismos: 
y por'st parté tos herejes no han: dejado "nunca dé 
«combatir algurrode ellos. De modo que en resumidas 
«cuentas el; protestantismo no'ha hecho mas que 'seguir 
la oarrera de todas las! herejías: de ¿lo que resulta qué 
3u sublevacion contra la Iglesia no ha sido un esfulept 
¡to 'astraordinario sino: uná simple! repeticion de to 
«contecido en cada siglo un fenómeno comun qiéitd- 
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má qn carqeten especial a cays de la particular disz 
posicion ide la, qtmdsferza que: le rodeaba. Coneste mo- 
tivo :apayando, el autor: la. defensa; de la Iglesia. en el 
car Acter incomparable. de Ja unidad. de su doctrina, ties 
ne la habilidad de, corroborar sus pruebas con los- ras 
ciocinips nismos de Guizot, quien, habienda adoptado 
como ua privilejio laudable del protestantismo Ja, fa- 
cultad de no quedar, estacionario, en los dogmas, y sk 
el de variarlos en uso de su noble libertad de pensar) 
po le podido menos, al contemplar los absurdos y es- 
candalosos efectos que ha produpido, la multitud de he- 
rejias, de. esplicarse en estos términos, ¿De ahi ese ai= 
re de, inconsecuencia, (habla Guizat) que ba tenido la 
reforma y al espiritu; limitado que . ha manifestado; 
circunstancias que han ¡prestado aripas, y ventajas. a su 
adversario.. Sabian, estos bien lg que deseaban y Jo que 
hacian ;.partian de principios fijos. y marchaban, hasta 
sus últispas consgenencios, Nunca. ha habido. up gobier 
po mas. capsecuente, y. sistemático que el de la Iglesia 
Romana.» AL insertar Balmes las, palo bras. susodichas 
de Guizot que comprenden, una verdadera apalojía 
del catolicismo ,, no se ,contenta..cqn desengañar de 
este modo á loş lectores gtraidos de la nombradia dg 
esto, ilustre, ¿calvinista ; si A que elevándose, segun atose 
emba á una jgdea mas. sub lie, noflexipua, que siendo 
la variedad del. peosamienta,e estado, natyral del homė 
bre, se hace preciso ; que la. la esia Católica esté gohers 
pada por el espiritu de, Dios, conservánloso. «SIOgapra 
firme gn unos. mismos «lpguaas, ..: eN ad 
o Pemastrada.nos el antop, la: opçelencia. de, la,idoriei; 
na, Católica, apoyada en “su consigule unidad, entra luer 
go. en el pensamiento, de Guizot.para desengañarle de 
sus mal ¿Concebidas, esperanzas, porque, aqyal. célebre 
escritor despues, de:baher, ponderado, hasta. lasan 
Ja. liberind. de. Pensar, en pateras. de. ¡fé sin AESPALO 
Jinguno i HA La, Sa pta Iglesia quisiera „qhe el prolegtantis 
MO hubiera fijado $, qreencia y perg este privilejo, ade 
Jierté Balmes. € privativo, de la. Religion Católica y en 
yang, gopro oag 4n Áuitarle los sectarios. El libya,exá” 


men de: los dogimás 'admilido port.. todos las- herejes 
produjo el protestantismo y 'es: necesario por do mid+ 
mo' que varie basta lo- infinito egun el. moda dé 

nsar de cada individuo. El espiritu de exámen prij} 
vado forma lá' esencia del protestantismo y.no tiené 
mas medio, reasnme Balmes, que reconocer la. auto» 
ridad de: la Iglesia ó entregarse al principio disolven+ 
te que de ajita, haciendo desaparecer hasta la som» 
bra de. la Relijion, colocandola en lá claso de escuelas 
filosóficas. ` | ER a o à 
... No obstante, como las reflexionos antedichás se rá» 
fieren a los escesos mencionados en la historia comeli- 
dos por las sectarios de los siglos precetlentes, se hace 
cargo Balmes ahora de las pretensiones. de los ideólo- 
gos modernos, que se jactan de haber dado ideas' tan 
claras de la moral como son las varias sensaciones 
gue nos causa una naranja, Pèro sin cansarse el autbe 
en refutar tales delirios, califica maestramente á los 
ideólogos con el siguiente rasgo hermoso de su plue 
ma. «Escuela pequeña y «de espiritu limitado, que sia 
estar en posesion de la verdad no: tiene siquiera, aque- 
lla belleza con que kermasean 'å otras: los brillantes 
eveños de grandes hombres, escuela; orgullosa y alur 
cinada;, que eree profundizar un becho, cuando le oge 
carece, y afioozarle solo porqué le- asevera ; y que en 
tratándose de relaciones morales-se figura que analiza 
el corazon, solo porque le descompone y diseca.» . 7 
> >eSttal:es; añade: luego, nuestro «entendimiento ,: si 
tama es st flaqueza con respecto a todas las ciencias, 
si tanta es'su: esterilidad en los conocimientos morales 
que no ha podido adelantar un ápice sobre lo que le 
dra enseñado la bondadosa Providencia, ¿qué benefi- 
cio ha hecho el protestantismo. a las sociedades mob 
deroos quebrántando la fuerza de la autoridad única 
Capaz de poner un dique á lamentables: estravios?a , 
>. Sustituido el éxamen privado, cohtinúa Balmes, á 
da autoridad dela Iglesia; el protestantismo ha pro- 
ducido. dos efectos: que eran naturales, à. saber, el 
fanatismo: y: la indiferencia; por cuanto sometiendo las 
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materias relijiosas aljujcia de cada individuo, nó que- 
daba mas arbitrio para descubrir la verdad que el de 
la inspiracion ó la filosofia: la primera, manantial 
fecundo de ilusiones y la' segunda de: la indiferencia, 
Véase, dice Balmes, en bota de Ocallaghan los ab- 
surdos y abominaciones que produjo la libertad de in« 
terpřetar la Biblia. El juicio privado de Muncer dess 
cubrió en la Escritura que los títulos de nobleza y las 
grandes propiedades son «una usurpacion impia, y- en 
consecuencia procedieron los sectarios á la estirpacion 
de los impios y á apoderarse' de sus propiedades. El 
júicio privado creyó tambien haber descubierta en la 
Biblia que las leyes establecidas eran una permanente 
rostriccion de la libertad cristiana, y he aqui que Juan 
de Leide se proclama rey de Sion, toma 14 mujeres 
ú la vez, asegurando que la poligamia era una de las 
libertades cristianas y el privrlejio de los Santos, Com- 
probando Balmes con la autoridad de los autores pro» 
testantes el error tan trascendental de ¿onfiar al juicio. 
privado la. interpretacion de la Escritura, añade. la 
siguiente reflexionen la que se eucarece una idea je- 
neralmente conocida, mas de una vez indicada en lod 
autores cátólicos,'con esta pintura elocuente. «Un li» 
bro que encerrando en breve cuadro el estenso espa» 
cio de 4000 años y adelantándose hasta las profundi» 
dades del mas lejano porvenir comprende el orijen 
y destinos del. hombre y del universo; un libro que 
tejiendo la historia parlicular de un pueblo 'escojido 
abarca en sus narraciones y profecias las revoluciones 
de los grandes imperios; un libro en que los magni» 
ficos retratos donde se presentan la pujanza y el du» 
joso esplendor. de los monarcas de. Oriente, se encuen» 
tran al lado de la fácil pincelada que mos describe la 
sencillez de las costumbres domésticas ó.el candor é ino- 
cencía de un pueblo en la: infancia; un libro. donds 
narra el historiador, vierte tranquilamente el sabio sus 
senteneias, predica el apóstol; enseña y disputa el doc» 
tor; un libro donde un profeta: señoreado. por el es- 
picitu divino, truena contra. la. córrupcion y estravio 
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de un pueblo, anuñcia las terribles: vengánzas del Dios 
de Sinai, llora inconsolable el cautiverio de sus herma» 
nos y la devastacion y soledad de su. patria, cuenta en 
lenguaje peregrino y sublime los magnificos espectár 
culos que se desplegaron á sus ojos: en momentos de 
arrobo, én que al través de velos sombrios „de figuras 
misteriosas, de emblemas oscuros, de' visiones. enig- 
máticas, viera desfilar ante su vista Jos grandes su- 
cesos de la sociedad y. las catástrofes. de la naluras 
leza; un libro ó mas bien un conjunto de libros don- 
de reinan todos los estilos y campean los. mas variados 
tonos, dónde se hallan derramadas y eniremezeladas la 
majestad épica y la sencillez pastoril, el fuego lírico 
y ta templanza didáctica, la marcha grave y sosegá» 
da de la narracion histórica y la rapidez y viveza. dal 
drama; un conjunto de libros escritos en diferentes 
épocas y paises, en varias lenguas, en .circunstancias 
las mas singulares y estraordinarias, ¿cómo podrá me- 
nos de trastocar la cabeza orgullosa que recorre á tien- 
tas sos pajinas, ignorando los climas, los tiempos , las 
leyes, los usos y costumbres; abrumada de alusiones 
que la confunden, de imágenes que. la sorprenden, de 
idiotismos que la. oscurecen; oyendo hablar al. hebreo 
ó al griego "que escribieron allá'en siglos muy remo- 
tos? ¿Qué efectos ba de producir ese conjunto, de cirr 
cuustancias creyendo el lector que la Sagrada Escrit 
ra es un libro muy facil, que se brinda de buen grade 
á la imelijencia de cualquiera, y- que en todo caso si 
se ofreciere alguná dificultad , no necesita el que lee 
de: la: instreccion de nadie sino que le bastan. sus pror 
pias reflexiones ó coricentrarse dentro de. ṣi mismo pap 
ra prestar atento oido a la celeste inspiracion que. lep 
vantará el velo . que encubre; los mas altos misterios? 
¿Se :estrañará que se hayan visto entre los prolestane 
tes tan : ridículos visionarios, tan furibundos fanáti- 
0o08? » l . i F J : j a ` i 
Suele. argüirse, contiuúa Balmes, en materia d 

fanatismo contra la Relijion! Católica, suponiéndala grar 
+tuitgmente la nias fúmentadora de esta especie, de. der 
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diriò ; pero el autor prueba hásta la evidencia en pri- 
mer lugar que tos filósofos impíos que la acusan de 
“este cargo. no han penetrado ni remotamente la natu» 
raleza del espiritu humano, susceptible de exaltarsé 
violentamente en toda clase de pasiones , como se acre- 
dita en las catástrofes conlinuas y repetidas del otlio y 
del: amor tan frecuente en la historia, y en segundo, 
manifiesta. que la Relijion Católica es puntualmente la 
única que por ejercicio de su autoridad inapelable sir- 
we de freno: contra esta tendencia tan fatal del home 
bre. En efecto la Iglesia á veces induljente cuando los 
visionarios se concretan a ciertas cosas indiferentes, 
interpone su autoridad tan pronto'como se estieide 
el fanatismo.á puntos dogmáticos ó morales ó accio- 
nes’ opuestas á las leyes y al buen orden: en vez de 
«que los fanáticos que produce el protestantismo auns 
«que 'sea un ¡Herman icando la matanza de todos 
los sacerdotes: y majistrados del mundo, un David 
-Jorje plocamándose hijo de Dios &c. no pueden ser 
rreconvenidos lejitimamente por su comunion, por cuaas 
“to siendo tícilo á cada individuo interpretrar á su. mo- 
«do la Escritura; no cometen ningun crimen en usar de 
eu derecho. La Iglesia, pues, en virtud desu plena 
autoridad se balla investida de ‘facultades reconoci- 
das por ellos'mismos, muy al contrario de las comu- 
niones protestantes, las que ni ejercen tal derecho ni 
se le concede ningun sectario suyo. -~ qa 
Es claro, pues, segun lo espuesto,:que el protes- 
tantismo ha orijinado la multitud de fanáticos y visio- 
tarios que han escandalizado á Europa desde ta:apd> 
ricion de las sectas y perpeluado sus'errores, por cuan: 
to autique no puede negarse que entre los católicas se . 
han presentado muchos Husos y estravaganles energie 
miebos, tampoco desconocerá nadie que en semejantes 
casos se ha:interpuéstb Ja competente 'autoridad,' re> 
sultando de esta misma observacion que el individuo 
puede desvariecerse fácilmente, ` pero que: la Iglesia 
siempre sostiene la verdad-y sirve de antorcha al es- 
-píritaw humapo, Faha ahora óraminar: la oltra proposi- 
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cion que el autor ha sentado atribuyendo al protestan- 
" tismo la principal causa de la incredulidad y libertina- 
32, que arrastró en pos de él, ó por mejor decir, ese 
.trañó ensu nacimiento. Con este motivo advierte opor- 
tunamente Balmes, que el mismo Lutero hace sospe- 
char en sus obras que no creia nada, pues se arroja á 
„decir en ciertos parajes lo siguiente: «soy de parecer 
“que los muertos están sepultados en tan inefable y 
admirable sueño que sienten ó ven menos que los que 
` duermen con sueño comun. Las almas de los muertos 
- no entran en el purgatorio ni en el infierno. En la 
"mansion de los muertos no hay tormentos.» Con estos 
antecedentes y otros muchos que acumula el autor en 
comprobacion de sus fundados juicios, hace mérito 
_ despues de que era muy lójico y al mismo tiempo na- 
_tural en suposicion de admitirse el principio de la lis 
' bertad de, pensar, proceder de la herejía al deismo 
' y al indiferentismo que es el miserable estado á que 
lan llegado las sectas en estos últimos tiempos, pues 
" como justamente observa el miñistro protestante ba- 
` ron de Starch, no hay er Alemania un solo punto de 
¿La fé cristiana que no se vea atacado abiertamente 
| por los-mismos ministros protestantes, lo que ha dado 
-lugar ála peregrina ocurrencia del ministro protestante 
* Heyer eb su obra Ojeada sobre las confesiones de fé 
publicada. el año de 1818, en. la; que para desemba- 
“razarse de la multitud de símbolos adoptados por las 
` protestantes propone desecharlos todos, En consecuen- 
- cia, reflexionando Balmes sobre tan lamentable estado, 
- Observa justamente que el protestantismo se encuen- 
tra entre dos tendencias diametralmente opuestas, la 
` una hácia el catolicismo, la otra 'hácia el a%ismo, que 
“principiaron á marcarse en el siglo XVII y continúan 
dándose bien å conocer en la época presentie.. '-: 
-` Mas siendo asi, ¿cónio es, pregunta el autor, que el 
protestantismo puede resistir á dos adversarios la pa- 
derosos como son la Relijion Católica y la Relijion y el 
"ateísmo pór otra? A`lo que responde satisfacioriamenle, 
notando que el protestantismo, en cuanto á sus creeq- 
~ cias delerminadas con que se dió á conocer en un prip- 
“a Tomo JI- oo Vt get o i Bo E O 
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cipio no existe ya hace mucho tiempo y solo conserva » 
la forma negativa en cuanto á sustraerse de la autori- 
dad divina de la Iglesia. En efecto, no hay nadie ya en 
nuestros tiempos, que no se abochorne . de llevar el 
nombre de luterano y calvinista, y aun se burle de Ta 
divina mision de Lutero y de llamar al Papa el ante- 
cristo. De modo, que si los pueblos continúan siendo 
rotestantes, no consiste en que respeten la doctrina 
de los heresiarcas, sino en que siendo el instinto reli- 
jioso una necesidad del a perrera observah- 
do aquella sombra de cristianismo que ha quedado siem- 

pre intacta en todas las reformas. —, e 

En comprobacion de. esta verdad tan injuriosa á lós 
protestantes, el doctor Balmes llama la atencion sobre 
el único principio positivo que caracteriza la doctrina 
de Lutero y de Calvino, ambos conformes en negar el 
libre alvedrio y que sin embargo ha sido repudiado 
afortunadamente en todas partes y desechado con opro- 
bio por la lejislacion, el buen sentido y las costumbres 
de todos los pueblos. Esta idea perfectamente desep- 
Vuelta en el escrito es una de las que marcan su ele- 
vado injenio y que á pesar de ser tan obvia y natural 
no me acuerdo que haya sido aplicada por ningun 
Controversista con tanta penetracion ni tan singular 

maestra. 0 
` En tal estado, el doctor Balmes árrebatado del amor 
á la patria recorre la situacion de la Europa y encon» 
trándola cansada de la irrelijion y el: ateismo, se prò- 
“pone de si ésto no obstante, estamos en el caso de es- 
‘perat que llegue el fin del protestantismo, ó al contra- 
'rio si este se ábrirá paso èn nuestra amada patria, App- 
yado' en el poderosó imperio'inglés y su falaz política, 
“y io deja de démostrarse el autor un poco indecisb. 
Sin embargó”, es 'úecesario confesar-qnẹ. no, le nfun- 
de recelo el carácter de la nacion ni sy acrisolado ¿mor 
á la"Relijion de nuestros padres, pero, calculando, de 
uña" parte la pólítica falaz de, los, Ingleses „X, e.atra la 
“lala "fé de 'los mercenarios jnstrumentos suyos, nO se 
Hiatliliesta enterámente ‘så tistecho ; CON CUYO molivo E 
"Vaikta el too: col: fazón, y dirijiendo su yaz å log que 
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combaten el principio relijioso les habla de este modo. 
«¿Sabeis a quien insultais ? ¿Sabeis quién inspiró al je- 
nio. del gran Gonzalo, de Hernan Cortés, de Pizarro, el 
vencedor de Lepanto? Las sombras de Garcilaso, de Her- 
rera, de Ercilla, de Fr, Lujs de Leon, de Cervantes, de 
Lope de Vega, no os infunden respeto? ¿Osareis, pues, 
quebrantar el lazo que a ellos nos une, y hacernos in- 
Ja prole de tan esclarecidos varones ? ¿Quisiérais 
separar por un abisma nuestras creencias de sus creen- 
cias, nuestras costumbres de sus costumbres; rompien- 
do asi.con todas nuestras tradiciones, olvidando los 
mas embelesantes recuerdos y haciendo que las gran- 
diosos y auguslos monumentos que nos legó la religio- 
sidad de nuestros antepasados, solo permancecieran en- 
tre nosotros como una representacion la mas elocuen- 
le y severa? ¿Consentiriais que se cegasen los ricos ma- 
nantiales á donde podemos acudir para resucitar la li- 
teratura, vigorizar la ciencia, reorganizar la lejislaw 
cion, restablecer el espiritu de nacionalidad, restaurar 
nuestra gloria y colocar de .nuevo á esta nacion des- 
wventurada. en el alto rango que sus virtudes merecen, 


dándole la prosperidad y la dicha que tan afanosa 


busca y que en su corazon. augura?» o 

, — Preparado asi el pet cárdinal de la obra, 
nfa dede aqui Balmes directamente en la cuestion 
,¡anunciandola en estos términos.—Comparados el Ca- 
.tolicismo y el Protestantismo ¿cual de los dos es mas 


conducente para la verdadera libertad, para el ver- 


ro adelanto de los pueblos, para la causa de la 
‚Civilizacion? De consiguiente numerándose la Libertad 
entre. uno. de los primeros beneficios de la sociedad 
civil; pero de cuya palabra abusan mas los enemigos 
de la Iglesia, la analiza profundamente, fijando su sig- 
.hificacion en la facultad noble y jenerosa que goza el 
hombre de producir sus pensamientos sin mas limites 
que Jos que prescribe la razon natural y la autoridad 
divina. Raciocinando bajo un principio tan liberal co- 
MO seguro, pone en parangon, para caliligar el cato» 
Aicismo, el ejemplo práctico que ‘arroja en ¡esta partè 
el Oriente y Occidente, en el primero de los cuales di- 
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'seminados el cisma y la herejía, desapareció funesta- 
mente la libertad civil, siendo asi que en el segundo, 
apesar de la irrupcion horrorosa de los bárbaros, y de 
calamidades mucho mas grandes y prolongadas, se pre- 
servo en todos tiempos por la influencia moral del ca- 
"tolicismo, la dignidad del hombre, consolidándose el 
don precioso de la libertad de un modo mas ó menos es- 
tenso en las diferentes naciones que la han abrazádo, 
Esta observacion no obstante ha sido atacada por 
los protestantes, aunque eludiendo la dificultad, opo+ 
niéndonos con cierto aire de triunfo, que la civiliza- 
cion europea se ha mostrado mas lozana y brillante 
desde el siglo XVI, época del protestantismo; que en 
suma viene á ser lo mismo que repetir el antiguo so- 
fisma tan conocido entre los dialecticos «despues de 
esto, luego por esto: post hoc ergo propter hoc.» Un 
modo de argumentar tan vicioso y violento no mere'- 
cia en realidad contestacion; pero sin embargo el 
doctor Balmes despues de haber adelantado una su- 
cinta y oportuna esplicacion de la dostrina del Evanje- 
lia con relacion á los derechos del hombre, enla que 
se amenaza con el fuego eterno no tan solo á quien 
matase ó. robase, sino tambien al que ofendiese ' de 
palabra al prójimo, corrobora admirablemente el efecto 
paulatino y constante que va introduciendo én el pro- 
„greso social la divina moral de Jesu-Cristo , de cuyás 
resultas allanandose uno tras otro los obstáculos, se 
consigue un adelantamiento nunca interrumpido en 
¿todos los ramos, que fomentan la prosperidad.: | 
 . En efecto, sometiehdo á un exámen práctico la 
comprobacion, se remonta el autora los primeros ŝi- 
‘glos del cristianismo; trayendo á la memoria tanto tas 
costumbres depravadas de los jentiles cuanto las má- 
ximas delestables y degradantes adoptadas en la le- 
Jislacion de. griegos y romanos, que dividian los hor- 
bres en tiranos y esclavos, y hace ver que desde que 
principiaron á escribir los Santos Padres Justino, Clé- 
mente de Alejandría , Orijenes , Ireneo &c. se fue mio- 
dificando lla; lejistacion, desapareciendo al mismo 'tiemi- 
po los 'izuominiosos principios que la caracterizaban. 
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-Manifestada la superioridad del cristianismo. sobre 
la lejislacion romana con respecto á la civilizacion, cla» 
ro es que está concluida la prueba; por cuanto como sa- 
ben todos los intelijentes”, no se eonocia otro jénero 
de instruccion moral entre los jentiles.. Este defecto 
tan trascendental fue reparado admirablemente por: el 
catolicismo , no solo á cansa del'oontvaste de su sam 
ta doctrina. comparada: con la de los filósofos paga- 
tos, sino tamibien porque aterdiendo'« nuestro Divino 
Fundador á la debilidad é inconstancia-de los hom- 
bres, estableció por base fundamentat del Evanjelio un 
ministerio público de enseñanza gratuita :jeneral, en 
virtud de la qué el: sacérdocio quedó encargado de in- 
culcar continuamente los principios «relijiosos enjel ca- 
tequismo y predicacion, procurando de este modo 
apoderarse por decirlo asi-del'entendimiento á fin de 
“convencerle. Ahora bien; pará emprender y continuar 
Ja Iglesia en esta gloriosa: carrera: propia: de su-insti- 
tución, tenia que venter- grandes: y: podérosos obstá.- 
Culos, entre ellos el de la esclavitald practicada -€nlodas 
las naciones, y lo que es mas'notable, reconocida como 
«absolutamenté “riecesiriá “de: los: filósofos | y poetas, 
con la circunstancia-ignomintosa, falsa: y degradante 
de que tanto- Platon Aristóteles; tomo Homero, supo- 
'nian que la "naturaleza babia distinguido con. carac- 
teres indelebles, -los hombres: libres:y esclavos, tocando 
"á los últimos en el repartimiento una: abma. tosca, éstú- 
«pida é infame. El cristianismo, pues, declarando en 
Tocs del divino Maestro que todos. los mortales son 
'hermanos, quitó' delante la ignominia en que'fundaban 
“los: filósofos y 'lejisládores laresclavitud; y dando-á co- 
"nocer la dignidad innata de todos lóe hombres, descu- 
'brió un horizonte brillante» pera hacerla desaparecer 
"por solo el efecto de las luces. Este: honor nadie dispu- 
ta al cristianismo; pero no obstante el ya citado zelebre 
“Guizot, eoriitas intenciones que se-dejan:traslucir:en. un 
protestante } ha :estarnpado: eir sw mencionada- obra. las 
Siguientev espresiones quecinsertaBalmespara refutarle 
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es ilebida: éntéramente á has. máximas del cristianismo. 
Esto es á mi entender adelantar demasiado: mucho 
tiempo subsistió la esclavitud en medio de la sociedad 
cristiana sin que semejante estado. la confundiese d irm 
stage. maclto.»=*Yo diré wega lo que responde Balmes 
en.esle particalar, pego me: Llomaré antes el permiso.dp 
£ouleslar!á Guizat., que sino me equixaco.en la inte- 
Jijencia de su observacion, ha mirado el punto de un 
modo muy superácial: é indigno de la pluma de un fi- 
lósofo ; pues si. hubiera reflexionado bien; estaria per- 
suadido que desde :e), momento en que, predicó la Rep 
Jijion.que todos los hombres. erga hermanos, quedo 
desecha' la afrenta de la. .esclayityd; en el, sentimiento 
Ántimo del. alma: de un aristianoy por cuanto en el. hecho 
mismo de contemplarse hijo de Dios y ennoblecido con 
.la imájéea de su Griador, aunque estuviese cargado de 
padenas, siempre se :reputaria par, engrandecido y libr 
-“muúcho mejor: y vanmas:razon quese coysjderaba Re- 
-gulo. en Cartágo acordándose. que. era romano: je dirg 
Aambien que 'si:.par' haber continnado la esclavitud du» 
rante tantos siglos, $e hallaba bien el cristianismo con 
ella, sucederá lo :misnto al presente con la idolatria, 
poe oa subsiste en las ocho décimas partes de 
poblacion del globo. Esta. clase de lójica de Guizot 
-nQ es la: mas.: apropósito pata; profundizar lą historia 
Y al. por, al æbnitrario, ` para: esparcir ¡errores. Su indį- 
-Cacion:es tanto mas' infundada cuanto que profesando cp- : 
mo buen protestante el principio de que, la cabeza. del 
estado es: la cabéza de la Iglesia, recaeria .si Luviese.lu- 
¡gar su reconvencion sobre los gobiernos, no, sobre el 
-oristiarlismo.-Por. lo demas, examinenado Balmes la pra- 
-position dé Guizot enobeatrá muchas, y escelentes refle- 
1xioneg pata pérsuadirnog de.que eb el estado: social gel 
mundo al tiempo el cristianismo, 'ni,la disposicion in- 
.telectual y moral 'de los esclavos, ni la, forma, de las go- 
ibiernos; ni de economia, pelilida, penmitian la emauci- 
; pacioivsúbita y universal cúya¡materia esclareco el au- 
«Loricón una¡erudición: y aria filosofia; muy. recomenda 
shles Na: gbstaate,¡dispensando1a; jasticia; merecida 254 
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el estadio delas dbras filosóficas: le: habis hécho''dab 
“Hhuctia importancia á las razoriespriramente históricas 
con el óbieió de rebatir icon ellas á Guizot, á quien liu» 
piera sido mas fácil refutarle con solo una palabra de Ta 
“revelacion, inditándole que ét cristianismo, no virib 
-alitndó pira” contradecir: á ‘los gobierfiós y sí para 
'“ácatárlos;'y que por consiguiente ni estaba aúlorizad 
“mi:disponia de fuerza: para destruirla esclavitud. Y por 
otra' parte ¿cómo no advirtió Guizot que el dogma de 
“lá obediencia profesáda por los tatólicos á los gobiernos 
_ ` esla salvaguardia, que aun hiblándo" políticamente, lés 
“abre el paso por todas las 'naciohes ? 4 Cómo no consi- 
“deró: que de este modo. se Introdute áumiráblemente el 
"pristianismo , y la" esclavitud 'va 'desterrándose por sús 
` pasos cóntados “de la faz: del globo? 'Es' necesario que 
“hos entendamos, y que en este siglo tan despreocupado 
ya de las “ilusiones de Tas sectas; ros espliquemos con 
“Claridad y descubra mos'el fla nco «de las 'tebríds. ET ver- 
" dadero' progresd tonsiste en cristiatiar los! pueblos *'en 
“stetido cristianos ya són libres, resolviendo fúmdámén- 
"talmenté la cpestiori j yten siendo fibres por`sù dibut- 
“dad, la Mibertad civil procede necesariamette! Sin em- 
“bargo esté acontetimiento' 'tan obvio y' tan “sencillo 
“itipone Ue “tal sterte á "los publicistas protestantes, 
“que? Emplear todo "sa iájento”” en? descarta Ho Wé” dds 
"teotías, 'porque“desde el momento mismo ¿n'* qué ad- 
timos ab cristitnismo-tómo principal elemento de 
“lá civilizaztoh 'quéda destúbierto el opróbid de las set- 
-tás heréticas ihmóviles: cómo-águas cenagosas, en tos 
"paises donde se estancaron.; en vez de que él batolicis- 
-aho trasportado én hlas de la caridad "¿Mende 19 Crbz 
ode Heber Cristo! por todb'el"Ofbe: Pero yd e¿ tiempo de 
que veelvs:a hablar Baltes don'a’ egtria"qué glos- 
-tomb ERAR wasn oA, A, dad Ed SD 
«El espíritu de la Iglesia, dice, $e ha de gradúar pòr 
sus cánones y por las medidas que toma en el desempe- . 
ño desi Mñdrida 81 Ti) primero que hizo el cristianis- 
mo con respecto á los esclavos fue disipar los errores que 
se Oponian no soto a su emancipacion universal, sino 
- hasta la mejora de su estado, pues á consecuencia de ha- 
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herlos declarado iguales;en dignidad de naturaleza ¿ las 
personas libres, les abre la entrada sin. distincion nin. 
guna á todos los sacramentos y á las gracias del Espiritu 
Santo.=Todos hemos sido bautizados, dice el Apóstol, 
¿en un espiritu, para formar un mismo cuerpo, judios ó 
jentites (E. ad. Cor.)=Todos sois hijos de Dios por la fé 
„que es en Cristo-Jesus. Cualesquiera que habeis sido 
bautizados en Cristo; os habeis revestido en Cristo; no 
hay judio ni griego;' no hay esclavo ni libre; no ha 
varon ni bembra : pues todos sois uno en: Cristo. (A 
Gal. 30, 26, 27, 28.) Donde no hay jentil ni judío, cir- 
cunciso éincircunciso, bárbaro y escita, esclavo. y libre, 
sino todo y en todos Cristo. (Ad. Colos. c; 3. v.. 11.)» 
¿ El jermen de esta doctrina jenerosa y fecuuda, prosigue 
¿el autor, desenvuelta.con'el tiempo np podia menos de 
producir. la santa libertad .cristiana que proclama el 
¿Evanjelio, siendo de advertir que á la par de engran- 
_ decer tanto.al esclavo como. al libre, esta moral divina 
en vez de perturbar la sociedad como los sistemas a 
lados: de una. filosofia turbulenta, estrecha el, vínculo 
. èntrẹ los. señores, y log siervos, prescribiendo á los úl- 
_ timos la obediencia, y á los primeros la dulzura del 
, mando, He aqui:el testo que insérta el doctor para.pro- 
harlo.=«“Eselavos,: obedeced á los señores carnales con 
„temor y temblor; can sencillez de corazon como á Cristo 
po sirviendo çon puntualidad para agradar á los hom- 
¿Rres.sinp como siervos de Cristo, haciendo de corazon 
la voluntad de Dios, sirviendo de buena voluntad como 
al Señor y,n0.4.10s hombres, sabiendo que cada. una re- 
Cibirá del Señor el bien que hiciere, sea esclavo: sea 
. libre. Y vosótros, señores, haced Jo. mismo..con : vues- 
.. tros. esclavos, aflojando en vuestraa amenazas ; sabiendo 
. que el Señor de ellos y vuestra está en los: cielos; y 
_ delante de el no hay acepcion de personas.» (Ad Ephes. 
06. v.5.6.7.8,9.) -*, .; ` | (Se cóntinuará.) 
EL Oppsro, ng CANARIAS. * 
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Continuacion del juicio critico del protestantismo 
comparado con el catolicismo, por el doctor Bal- 
mes , inserto en el Cuaderno anterior. , 


Este testo solo del Apóstol prueba claramente 4 to- 
dos los entendimientos profundos que comprenden su 
trascendencia, que el cristiano esclavo, como observé 
antes respondiendo 4 Guizot, fue siempre libre desde 
ue se alistó en las banderas de Jesu-Cristo en atencion, 
á que su obediencia no se fundaba en su degradacion. 
moral ó diferencia de la naturaleza, como suponian Aris», 
tóteles, Platon y todos los lejisladores de la antigiedad,, 
sino en la ordenacion de Dios que permitia estos abusos 
por sus inescrulables juicios. Igualmente resulta de la, 
doctrina del Apóstol que el señorio de los amos ade-. 
mas de estar ceñido á los límites de un mando dulce y` 
suave les hacia responsables delante de Dios del ma- 
do de ejercerle. Si se añade a estas razones el ejemplo. 
prático de la Iglesia en el favor que dispensaba á los. 
esclavos, se verá patentemente que su influencia por 
necesidad habia de escitar la abolicion de la esclavi-. 
tud. En efecto, la Iglesia imitando el ejemplo del Após. 
tol que encarece lanto en su carta á Filemon al escla-, 
vo Onésimó, á quien llama hijo; la Iglesia, repito, en, 
el concilio de Elvira celebrado a principios del siglo 1V,, 
sujeta á pepitencia á la mujer que tratase mal á su ese, 
clava, y por este estilo el doctor Balmes ha recojido 
varios cánones que desde entonces hasta Gregorio XVI, 
manifiestan evidentemente que el derecho de asilo 
concedido á los esclavos y la sucesiva emancipacion que, 
practicó la Iglesia - dulcilicó la.lejislacion civil. Seria, 
prolijo enumerar los diferentes canones y obsqryacio-, 
nes con que el doctor amplifica y prueba esta materia; 
pero no debe pasarse en silencio la advertencia filo- 
sófica que hace acerca de la redencion de cautjvos..im-' 
troducida por la Reljjjon, con la que puede ¡aseverarse, 
sin exajeracion que portó de. raiz lg esclavitud € imspi-. 
ró á la guerra una índole, mas humana y tolerable, Ya, 
-= Tomo FI: ` B A 
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desde los tiémpos apostólicos se leen ejemplos, como 
consta del Papa San Clemente, de varios cristianos que 
se entregaban al cautiverio. para rescatar á otros her- 
manos; pero estos esfuerzos particulares se hicieron 
despues mas eficaces con los institutos relijiosos consa- 
grudos á este heróico sacrificio, y con los cánones de la 
igl: sia que metodizaron las providencias para conse- 
guir elexito, y sirvieron de norma ála lejislacion civil 
y á los políticos que la ilustraron en lo sucesivo. 

La influencia de la Iglesia sobre la emancipacion 
recibia un impulso estraórdinario, añade Balmes, en la 
pluma de los eminentes doctores que ilustraban el mun- 
do con sus brillantes escritos, entre los que sobresale 
el sublime rasgo de San Agustin en el que, desenvol- 
viendo un pensamiento tan grande como orijinal, in- 
yoca en favor de los esclavos el orden de la naturaleza 
y la voluntad del mismo Dios esclamando con ener- 
jia=«asi lo prescribe el orden natural, asi crió Dios 
al: hombre; dijole que dominara á los peces del mar, 
å las aves del cielo y á los reptiles que se arrastran 
sobre la tierra. La criatura racional hecha á su seme- 
janza no quiso dominar sino d los irracionales, no 
el hombre al hombre, sino el hombre al bruto.» Ocho 
siglos despues sostiene Santo Tomás de Aquino la mis- 
ma doctrina, en virtud de la que el Papa Adriano I, apo- 
yado en las palabras del Apóstol, dejó espeditos á los 
esclavos el sacramento del matrimonio en términos 
que aun å pesar de los amos quedaban sin embargo 
indisóolubles. En suma, el testo literal del Evanjelio, el 
de las cartas apostólicas, la esposicion de los Santos 
Padres, los cánones de los concilios y la administracion 
indistinta de lòs sacramentos prescrita por la Iglesia å 
todos los fieles tanto esclavos como libres, fue produ- 
ciendo insensiblemente sin perturbar el orden, antes 

bien asegurándole la emancipacion universal de Euro- 
pa. Con este motivo vuelve el doctor Balmes á dirijir su 
discufso á Guizot y penetrando profundamente las in- 
tenciotles de este célebre calvinista, le apremia con las 
siguientes yictoriosas é irresistibles preguntas, «Y ahó- 
ra:pódreitos preguitar á Mr. Guizar, cuáles han sido 
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las otras causas, las otras ideas, los otros princip 
pios de civilizacion cuyo completo desarrollo, segun 
nos dice, ha sido necesario para que triunfase al fin 
la razon de la mas vergonzosa de las iniquidades, 
Esas causas, esas ideas, esos principios de civilizacion, 
que segun el, ayudaron á la Iglesia en la abolicion de 
Ja esclavitud, menester era esplicarlos, indicarlos cuane 
do menos para que asi el lector hubiera podido evi» 
tarse el trabajo de buscarlos como quien adivina. Si no 
“_brotaron del seno de la Iglesia, ¿dónde estaban? ¿es- 
taban en los restos de la civilizacion antigua? Pero los 
restos de una civilizacion destrozada y casi aniquilada 
¿podria hacer lo que no hizo ni pensó llacer jamas esa 
misma civilizacion cuando estaba en todo su vigor, en 
su pujanza y lozania? ? 
¿Estaban quizás en el individualismo de los bárba- 
ros cuando este individualismo era inseparable compa- 
ñero de la violencia, y por consiguiente debia ser una 
fuente de presion y esclavitud? ¿Estaban quizás en el 
p2tronazgo militar, introducido, segun Guizot , por los 
mismos bárbaros, que puso los cimientos de esa orga» 
nizacion aristocrática convertida mas tarde en feuda- 
lismo? pero ¿qué tenia que ver ese patronazgo con la 
abolicion de la esclavitud, cuando era la mas á propó- 
sito para perpetuarla en los indijenas de los paises con» 
uistados y para estenderla á una porcion considerable 
de los mismos conquistadores? ¿Dónde está: pues una 
idea, una costumbre, una institucion, que sin ser hija 
del cristianismo haya contribuido á la abolicion de la 
esclavitud ? Señálese la época de su nacimiento, el tiems 
po de su desarrollo, muéstresenos que no tuvo su orí- 
jen en el cristianismo , y entonces confesaremos que él 
- BO puede pretender esclusivamente el honroso título de 
haber abolido este estado degradante; y no dejaremos 
or eso de aplaudir y de ensalzar aquella idea , costume 
bro ó institucion que haya tomado una parte en la be- 
lla y grandiosa empresa de libertar á la humanidad. 
«Y ahora bien: se puede preguntar á las iglesias 
protestantes , á esas hijas ingratas que despues de ha- 
berse separado. del seno de.'su madre se empeñan en 
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talarnniàrla , ¿donde estabais vosotras cuando la Igle- 
sia Católica estaba ejecutando la inmensa obra de la 
abolicion de la esclavitud? ¿Cómo podeis impularia 
que simpatiza con la servidumbre, que trata de envi- 
lecer al hombre, de usurparle sus derechos? ¿Podeis 
vosotros presentar un titulo que asi os merezca la 
gratitud del linaje humano? ¿Qué parte podeis preten- 
der en esa grande obra, que es el primer cinriento que 
debia echarse para el desarrollo y grandor de la civi- 
lizacion europea? Solo, sin vuestra ayuda la llevó á 
cabo el catolicismo , y solo hubiera conducido á la Eu- 
ropa á sus altos destinos, si vosolras no hubierais ve- 
nido a torcer la majestuosa marcha de esas grandes 
naciones arrojándolas desatentadamente por un cami- 
no sembrado de precipicios: camino cuyo término está 
cubierto con sus densas sombras, en medio de las cua- 
les solo Dios sabe lo que hay.» 

: Asi terminaba el doctor Bálmes el primer tomo, 
pero considerando sin duda que dejaba incompleta la 
cuestion y no bien refutado et pensamiento oculto de 
Guizot sino se hacia cargó del tráfico de los negros, 
entra a examinar esta materia que aclara despues er 
una nota con mucha facilidad y victoriosamente, in- 
sertando el breve del Pontifice reinante de 3 de no- 
viembre de 1839, del que resulta, que el tráfico de 
los negros habia sido reprobado desde un principio 
por las letras apostólicas: de Pió 1, espedidas en 1483; 
las de Paulo II, en 1537; las de Urbano VIII, en 1639; 
las de Benedicto XIV, en 1741; sin contar la media- 
cion interpuesta por Pio VII con los hombres podero- 
sos para conseguir su total abotieion. De modo que la 
doctrina de la Iglesia, despues de haber acabado con 
la esclavitud de Europa á fines del sigto XV , tropieza 
eon otra oposición de parte de la politica del mundo en 
el tráfico de los negros, dando lugar nuevamente 4 
ejercer su influencia moral al Vaticano con diferentes 
bulas, en las que brilla la doctrina constante de la Igle- 
sia y la inspiracion feliz del Evanjelio. SE 
-- - En este estado concluye Balmes el primer tomo de 
su obra, único que ha públicade”y al que han de se- 
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guir otros tres, que esténdiéndose sobre la civilizacion 
progresiva de todas las naciones formarán una demos- 
tracion práctica y completa de la superioridad del ca- 
tolicismo para perfeccionar la sociedad humana. El 
pensamiento del autor es elevado y el mas apropósito 
para ¡ilustrar la materia ó imponer silencio a los falsos - 
políticos que preponen el engrandecimiento de las na- 
ciones á costa de la Relijion. Por decontado no temo 
asegurar, que el sistema de Guizot que tanto nombre se 
ha hecho en el estudio de la civilizacion, ha queda- 
do enteramente pulverizado en la pluma del' doctor 
Balmes, por cuanto si como este prueba hasta la evi- 
dencia, la/moral y los dogmas del catolicismo han elevado - 
la civilizacion europea al grado que la distingue, las in- 
vestigaciones de Guizot acerca de la ruina del imperio 
romano, la irrupcion de los bárbaros, el sistema feu- 
dal &c. 8cc. no deben figurar sino en clase de puntos 
accidentales y no como el fundamento del progreso de 
la sociedad. Yo me alegrara que Balmes, ya que tanto 
es el influjo de Guizot en la republica literaria, hubie- 
ra notado algunos errores mas de este calvinista que le 
hacen poco honor y daban márjen á esclarecer la ma- 
teria con gloria del catolicismo. En la leccion 6." dice, 
por ejemplo, que la cansa principal de la conversion de 
los bárbaros fue la majestad del culto católico y filóso- 
fa de propósito exornando esta idea peregrina. ¡Qué 
puerilidad! Cuando yo considero un sacristan revesti- 
do de sobrepelliz cantando un responso, y me acuer» 
do que Guizot atribuye a este motivo la conversion de 
los feroces Godos, me parece que estoy oyendo un de- 
lirante. Sin embargo no podía pasar por otro punto, 

La pluma de un protestante se ve detenida á cada 
momento en las investigaciones filosóficas de la histo- 
ria, y tiene que renunciar del espiritu de secta ó del 
criterio de la verdad. Obligado Guizot á reconocer el 
prodijioso efecto que hizo en Atila el Santo Pontífice 
Leon, y el imponente aspecto de los monasterios edi- 
ficantes de los Benedictinos diseminados por la Europa, 
mira delante al mismo tiempo los errores profesados en 
su secta que maldicen de los Papas, de los monjes y de 
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los milagros, y para evadir la dificultad apela á una- 
estravagancia. ¿Se quieren otras pruebas mas? Muchas 
y muy graves me era fácil acumular pasando la vista 
por la obra de Guizot, pero no siendo de mi incum- 
bencia examinarlas, me contentaré con algunas indi- 
caciones para que no se me crea sobre mi palabra. En 
la leccion 3.* hablando de la Relijion se esplica en es- 
tos términos: »Creada la sociedad relijiosa, reunido 
cierto número de hombres en creencias relijiosas co- 
munes bajo la ley de los mismos preceptos y esperane 
zas relijiosas, les falta un réjimen. No hay sociedad 
que subsista ocho dias: ¿qué digo? una hora sin go- 
bierno.—La necesidad de un poder, de un gobierno 
asi en la sociedad relijiosa como en cualquiera otra, se 
halla envuelta en el hecho de la existencia de la socie» 
dad, y_no tan solo es necesario este gobierno sino que 
se forma naturalmente (páj. 113).» Asi disertaba Gui- 
zot en calidad de político, olvidándose que en la lec- 
cion a.* (paj. 42), discurriendo como protestante habia 
estampado la siguiente doctrina: «hablo de la Iglesia 
cristiana y digo Iglesia cristiana , mas no cristianismo. 
Al fin del siglo IV y a principios del V el cristianismo 
no era ya simplemente una creencia individual sino 
una institucion, habiase constituido, tenia su gobier- 
no, un cuerpo de eclesiásticos, una jerarquia deter- 
minada por las varias funciones «del clero.... en una pa- 
labra, entonces el cristianismo no era ya únicamente 
una relijion sino una lIglesia..—De modo que no sola- 
mente profesa aqui Guizot el absurdo de negar que 
hubiese Iglesia en los tres sizlos primeros, contradicien- 
do al Evanjelio, cartas de los Apóstoles y los monu- 
mentos de la historia sellados con la sangre de miles 
de martires, presbiteros y Obispos, sino que se pone en 
contradizcion con sus mismos pensamientos filosóficos, 
puesto que dictandole la razon que no puede existir so- 
ciedad relijiosa una hora sin gobierno, segun antes ob- 
servé, sostiene ahora que permaneció el cristianismo 
durante tres siglos sin Iglesia. Pero para conocer las 
preocupaciones que lleva consigo una cabeza protestan» 
$e, conviene seguir el hilo del discurso de Guizot,—«Si 
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no hubiese sido una Iglesia el cristianismo, dice (páj. 42) 
desde el fin del siglo IV, no se, señores, lo que hubie-= 
ra sucedido en medio de la caida del imperio romano.... 
si como en los primeros tiempos no hubiese sido el 
cristianismo mas que una creencia, un sentimiento y 
una convencion individual, es da suponer que hubiera 
sucumbido en medio de la disulucion del imperio y de 
la invasion de los bárbaros. Mas tarde (adviertan los 
lectores aqui la lójica de Guizot) en Asia y en todo el 
norte de Africa sucumbió bajo una invasion de igual 
naturaleza, la de los bárbaros musulmanes y sucumbió 
aunque se hallaba en estado de institucion, de Iglesia 
constituida..—Cualquiera diria que ya que los testos 
de la Escritura y los monumentos de los primeros si- 
glos no le convenciesen sin embargo de estar acordes 
con sus principios filosóficos, considerando despues 
que la esperiencia estaba en contradiccion con su teo- 
ria protestante hubiera comprendido que la existencia 
de la Iglesia y su eterna duracion depende del Espíritu 
Santo y no de las formas politicas que él se imajina 
arbitrariamente; pero acostumbrado á recibir aplau- 
sos de su auditorio á pesar de haber dicho en su lec- 
cion 1.” (pág. 15) «que el cristianismo no se ha dirijido 
en manera alguna al estado social,» no debia pararse 
en proferir á cada instante máximas heréticas, 

- Baste de Guizot y sirvan estas indicaciones para 
escitar al doctor Balmes a tomarlas en consideracion 
en los libros que le restan, pues ya que se ha propues-. 
to hacer mérito de tan ilustre personaje, en muchos 
puntos conviene que sin entrár en disputas Leólojicas 
sobre las controversias de los protestantes, desvanezca 
el falso prestijio de sus teorías: tarea digna de su her- 
mosa pluma. Por lo demas, la orijinalidad de los pen- 
samientos, el vasto plan y brillante esulo de Balmes, 
anuncian uno de los escritores eminentes del presente. 
siglo, á los que sin duda tiene destinado Dios para glo- 
ria y triunfo de la santa Iglesia. 


EL ObispPO DE CANARIAS. 
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DOCUMENTOS DE L1 CAUSA DEL Sa. OBISPO DE CANARIAS. 





Esposicion ó folleto que en 1839 se publicó y fue de- 
_runciado al jurado, pero no llegó ol caso de ca- 
lificarse ni condenarse por este. 


y 


SEÑORA: 


s 
E Obispo de Canaria lleno de júbilo y satisfaccion al 
ver terminada una guerra desastrosa, y asegurado el 
cetro de Isabel Il, se aprovecha de esta feliz nueva pa- 
ra volver á elevar su voz á V. M. con el principal in- 
tento de que el beneficio incomparable de la paz tan 
balagúeña á las esperanzas de la madre patria sea esten- 
sivo á la Iglesia Hispana sumerjida hasta ahora en el mas 
profundo dolor y lamentable abatimiento. Ya en mayo 
del año de 36 me hallé en la penosa situacion de re- 
presentar a V. M. en un pliego igual al que acompa- 
ño por duplicado (número 1.9%) la incompetencia 
de las Córtes para constituirse en lejisladoras de la 
Iglesia, encomendada privativa y esclusivamente por el 
Espíritu Santo á los Obispos en union de la Santa Se- 
de; y por lo mismo, habiendo cumplido con mi obli- 
gacion en aquella fatal crisis, pensé tambien que decli- 
nado con oportunidad el juicio de las Cortes, quedaba 
dispensado de alegar razones de ninguna clase en ade- 
lante, atento à que es un principio sentado é incontro- 
vertible en el derecho ciyil. y canónico, el de que inter- 
puesta en un principio ante un tribunal la escepcion 
de incompetencia claudican de nulidad todas sus pro- 
videncias desde aquel momento. Aun cuando el infras- 
crito no hubiese recurrido entonces tan á tiempo, 
Cierto es, que la nulidad no dejaria de existir con 
tanta fuerza por cuanto un prelado solo no represen- 
ta la Iglesia naciona! de España; pero siempre me que- 
daria el doloroso sentimiento de haber reservado á mis 
hermanos el grave cargo de defender los derechos di- 
vinos del Obispado en una época ` peligrosa con des- 
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crédito de mi persona y la distinguida nombradía que 
siempre ha gozado de la Iglesia de Canaria. Por dicha 
mia no'he incurrido en tal descuido, y lo que debe 
Captar mas la atencion de V. M. es que tampoco ha 
cometida semejante falta ningun. Obispo de esta escla= 
recida monarquia; pues á la verdad, á no constarnos . 
que el Espíritu Santo ilumina, sostiene y vivifica la 
Iglesia, pareceria imposible que tanto número .de pas» 
tores dispersos en la Peninsula é islas adyacentes 
las de America y el. Asia haya poseido el mismo espi- 
ritu, lenguaje, y el mismo modo de pensar en la mas 
teria sin conocerse, ni. escribirse y siendo acaso de 
opiniones diferentes en casi todos los puntos sujetos 
á controversia. Un sentimiento tan unanime merece 
mucho respeto, y le someto a la alta consideracion 
de V. M. á fin de que se digne penetrarse bien de su 
imporlancia, porque contrayéndole con reflexion á la 
historia de la Iglesia nacional, esta sola consideracion 
arrastra consigo el couyencimiento, La. Iglesia Hispana 
que desde. los tiempos, apostólicos no ha admitido nun 
«Ca en šu seno cisma ni herejía, hallándose ahora to. 
da conforme en denegar la competencia de las Córtes 
para arreglar á su arbitrio materias eclesiásticas, ofre- 
ce al observador una garantia majestuosa sostenida por 
la mano de Dios visiblemente, que es la que hace la 
confianza de los fuertes. Mas para que se aprecie co- 
mo-es justo esta maravilla, la aclararé con referencia á 
pruebas depositadas por necesidad en las secrelarias y 
archivos del Estado, 

Cuando en 1.9 de mayo de 1836 me consideré 
obligado segun indiqué anteriormente á elevar á V. M. 
aquella esposicion acerca de los reales. decretos de 8 
y 24 dé marzó, no dudaba de que. los demas prelados 
concurririan por su parte en defensa de los derechos 
de la Iglesia; pero aislado. en toda. la  estension 
-de la palabra en mi propia diócesis sin saber el para- 
dero de mi metropolitano, ni aun noticia de los Obis- 
pos que habian fallecido y temiendome por otro lado 
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que atendiendo á la distancia de mi residencia, las con- 


tinjencias del mar que tanto retrasan algunas veces el - 


correo de la Peninsula, y sobre todo el fatal estado - 


del interior de España , seria arriesgado fiarse en la 


correspondencia, digo que por cada una de estas cau- : 
sas y todas ellas juntas me decidi sin perder momento - 


á elevar mi esposicion á V. M. pareciéndome que si 


me detenia á consultar á mis hermanos daria lugar á * 
que se llevase á cabo el arreglo del clero y compare» - 


ciese omiso en la posteridad el Obispo de Canaria con 


mengua de tan ilustre silla. Ignoro cual suerte cabria : 
a los demas prelados situados entre ejércitos y muchos 
partidos furibundos, pero no juzgo temerario suponer - 


que por un estilo ú otro casi todos se encontrarian en 


~ 


un Caso muy semejante y por consiguiente entregados - 


á sus propias fuerzas. Si se añade á esta notable y aise 


lada posicion la circunstancia casi increible de no ha- 


berse entendido et Sumo Pontífice directa ni indirec=-- 


tamente con los Obispos, se ammenlará con mas fun- 
e > ° e Le sp o 
dameñto nuestra admiracion. En efecto, jamás he recibi- 


do comunicacion ninguna de la Santa Sedesino las pro~ 


cedentes de dispensas y reservas por el conducto de Ese 
tado á pesar de que no hay cosa mas fácil en estas 
isłas que el comercio epistolar de Italia, valiéndose del 
paquete inglés; y me haria muy poeo favor imajinándo- 
me que la conducta observada en Roma con mi silla 
no era la misma que con los demas Obispos. ¡Qué pro- 
dijioso realce resalta aqui, Señora, en honra de la Igle- 


sia. ¿Cuál es el gobierno de la tierra que puede sostener 


la firmeza de sus principios en medio de guerras in- 
testinas 'y responder de sus. empleados sin espedirles 


nuevas ordenes, ni-darles mas instrucciones que las 


que recibieran en su institucion? Pues.los Obispos de 


España sin mas ciencia que la del conocimiento de 


su ministerio pastoral, ni otro estímulo que el de su 


conciencia, recurrieron simultáneamente a V. M. espo- 


niendo cada uno segur su carácter respectivo las an- 


sicdades y tribulaciones'de que se hallaban ajitados, y - 
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_protestando con libertad evanjélica, salva la sumision 
á V. M., contra la incompetencia de las Córtes para 
dictar providencias definitivas en materias eclesiásti- 
cas. Al mismo tiempo - de verificarlo uno en pos de 
otro, cada Obispo se estimularia por. su propia digni- 
dad, y si bien presumia guiado por su propio corazon 
el mismo celo en sus hermanos, parece indudable que 

no pasaba de una mera conjetura y que nada podia 

—Cconstarles positivamente. Por mi parte no temo asegu- 
rar que hasta que con motivo de la rendicion de Ber- 

a, último baluarte de la guerra civil, cuya noticia aca- 
mos de saber por un barco mercante, be conside= 
rado oportuno proporcionarme papeles, é informar- 
me de lo que ha pasado en España relativo a los Obis- 
pos, no habia leido ninguna esposicion de mis ber- 
manos, ¡Qué agradable perspectiva fue para mi en- 
tonces la de repasar en la Voz de la Relijion y Jenio 
del Cristiunismo los nombres de todos los prelados 
consignados de un modo mas ó menos espreso eu dẹ- 
fensa de la fé! ' Algunos de estos venerables ya tré- 
mulos, otros enfermos y achacosos, otros encorvados 
con el peso de los años, casi inhábiles los mas para 
mover. el báculo, pero todas . firmes para sostener la 
independencia de la Iglesia Hispana contra los planes 
mal disimulados de los novadores! Bien se, Señora, 
que el gobierno no ha apoyado nunca semejantes planes, 
Ni cómo podria incyrrir el gobierno en tan grave notą 
hallándose de rejente V. M.? Pero para penetrarse bien 
de la violencia de esta época calamilosa y calificar en 
la posteridad al obispado español, es preciso no tan so- 
lamente parar la consideracion en el gobierno, sino 
levar en cuenta, ademas de las dos banderas tremo- 
ladas en la guerra civil, otros partidos ocultos diferen- 
tes, que se hallaban interpoladas en sus filas 4 cual 
mas temibles á la Iglesia. Esplanaré, Señora, estas ideas 
porque en mi concepto no carecen de interés públi- 
ço y conducen especialmente á conocer la conducta 
pbservada, por los Obispós durante el terror de` los 


tumultos, la que guardan en la áctualidad, y los re- 
comendables méritos que han contraido para prome- 
terse ahora con el apoyo y proteccion poderosa del 
gobierno, el término feliz de tantas vejaciones y la 
tranquilidad de sus conciencias, á que se dirije el con= 
tenido de esta esposicion. Hablaré de las banderas de 
la Jejitimidad. “ © AN "i i: 

'En estas se encontraban en primcra linea el cuer- 
po nobilisimó de ciudadanos, que leales á la voz de la 
patria y á la jura de la princesa de Asturias, solemni- 
zada en vida de su augusto padre á la faz de la nacion 
y toda Europa, se agolparon valerosamente en derres 
dor del Trono, y con eminénte riesgo de sus vidas, 
haciendas y caudales, se Conslituyeron en muro inés= 
púgnable de Isabel TL En esta categoría verdadera- 
mente patriótica militaba lo mas fuerte, glorioso y 
brillante de la nacion; y aunque no era fácil prefijar 
el término de las vicisitudes de la guerra, se Sercibia 
sin embargo que al fin y al'tabo quedarian victoriosos 
sus esfuerzos. Con todo, á la par de esta distinguida 
clase de ciudadanos, la causa ságrada de la Reina 
contaba entre sus activos defensores un partido vale- 
roso , si, pero turbulento que sin renunciar á las teo- 
rias adoptadas en sus lojias, engruesaba las filas del 
ejército, y mas principalmente las de la Miliciz NacioW 
nal. Poner en duda los servicios importantes prestados 
or este mismo partido ă la justa causa, principalmente 
en el rompimiento de la guerra, sería fallar villana- 
mente á la verdad, mas tampoco sin ofenderla negará 
ninguno que el referido partido constantemente en 
púgna con la “Iglesia, y promoviendo catástrofes hor; 
ribles que estremece recordar, ha mantenido’ en'una 
contintia 'afliccion' y alarma al clero, procurando ma- 
liciosáimente que 'los Obispos cohfundiesen el principio 
politico con el relijioso para imputarles los. escesos de 
la revolucion y provocar á la plebe contra su autori- 
dad. Y la situacion de los prelados en esta parte era 
taúto mas crítica cuanto que de este partido' revoltosd 
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era subsidiario otro conocido con la denominacion de 
jansenistas, los que prescindiendo si lo son ó no en 
cuanto á las célebres proposiciones, profesan la falsa 
doctrina de someter la Iglesia al imperio temporal, y 
á pretesto de una disciplina de su invencion, provocan 
el cisma en donde quiera, gozan influencia sirviendo 
de instrumento á los revolucionarios para avasallar la 
Iglesia si pudieran. Estos atrevidos adversarios no pro- 
ceden en sus determinaciones por convencimiento de 
esta ú otra teoría, pues saben bien que los famosos: 
Febronio, Ricci &c. imbuidos alguna vez en sus erro- 
res, los abjuraron despues públicamente, y sobre todo 
se hallan cerciorados por la esperiencia de lo ocurrido 
en Francia, que los Obispos constitucionales de su ese 
cuela han dejado deshonrados para siempre sus prin- 
cipios; pero envanecidos acaso de comparecer como 
reformadores del clero, recibiendo aplausos en el Pra- 
do, cafes y teatros de Madrid, y en los periódicos ad- 
versos á la Relijion, juzgaban tambien que no descui- 
daban sus intereses propios entregándose á merced de 
las potestades seculares, y que si de un modo ó de 
otro se entronizaban en los principados de la Iglesia se 
allanaria despues todo con una retractacion. 

= Hablaré ahora de las banderas de la ilejitimidad. 
En estas representaban, verdad es, el primer papel los 
conspiradores propiamente dichos, que adheridos al 
Pretendiente desde su protesta, juzgaron con orgullo ó 
quisieron hacerlo creer asi, que ellos eran y uo los 
consejos de la nacion, los intérpretes sabios de las 
pragmáticas y leyes, y los jueces competentes en las 
Cuestiones de sucesion, y poniéndose al frente del par- 
tido carlista encendieron la tea de la guerra civil, de 
memoria borrible á la monarquia; pero adenias de es- 
tos conspiradores irreconciliables de sistema, engrosó 
despues sus filas una multitud de personas honradísi- 
mas y de respeto, y que sea por falta de luces, poca 
instruccion , malas conexiones, ó tal vez, á lo que yo 
me inclino, por su vacilante fé en la doctrina católica, 
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viendo por una parte el atropello continuo y violento 
con que ultrajaban á la Iglesia los revolucionarios, y 
por otra la plena seguridad y confianza ilimitada en 
que vivian del celo relijioso de D. Cárlos, se precipi- 
taban como Ozías á poner la mano enel arca, figu- 
rándose que si se mantenian fieles á su lejilima Reina 
entraria el cisma en la nacion. Ultimamente, la balan- 
za de la guerra intestina estaba de tal modo equilibra- 
da, que hasta para la corta porcion bien que activa y 
de fatal influencia de los llamados jansenistas que mie 
litaban en las banderas lejitimas de Isabel II, cargaba 
de contrapeso en las contrarias otra clase furibunda 
de hombres atroces é incendiarios, que introducian 
el terror en su partido y le desacreditaban dentro de 
la nacion y fuera de ella. 

Sin embargo, en medio de la odiosidad que esci- 
taban tales jentes, no debe perderse de vista que eran 
de mucha importancia á las banderas respectivas, por 
cuanto prescindiendo del arrojo y jenio intrigante ca- 
racterístico de las personas turbulentas, se notaba una 
Íntima union y mútuo apoyo entre los revoltosos co- 
rifeos del ajio y los llamados jansenistas , asi como en- 
tre los conspiradores propiamente dichos , y los cabe- 
cillas aventureros del bando carlista. En efecto , aunque 
los promovedores de los motines que tanto alarman 
el gobierno de V. M. desprecien en su corazon todas 
las relijiones, como consideraban imposible echar por 
tierra de un golpe la fé en la católica España, reno- 
vando las blasfemias de la Convencion francesa, y su 
principal objeto bien examinado el punto se dirijia á 
enriquecerse con las haciendas nacionales, les venia 
de perlas aprovecharse de los referidos jansenistas, 
que bajo la apariencia de una antigua disciplina e ilus- 
trada erudicion, allanasen el despojo de la Iglesia, com» . - 
prometiéndose por su parte ellos a defender los planes 
seculares del arreglo del clero, y salir garantes dé su 
triunfo, llenando para el efecto las galerias de come 
pradores mancomunados y de acuerdo, si creemos al 


= 63 = 
přotestante y radical Cobbet con los banqueros judios 
eslablecidos en Lóndres. Dispuesta asi la ventilacion de 
las materias eclesiásticas” sin la mas remota interven- 
cion de los Obispos, no habia empeño mas fácil á los 
declamadores que granjearse las alabanzas de los con- 
Currentes ya ganados, y asi fue que á la par de como 
profanaban los sagrados cánones con sus tediosos dis- 
cursos y entregaban vergonzosamente la independen- 
cia de la Iglesia al brazo secular, oian el palmoteo de 
los banqueros y ajiotistas de papel moneda , tanto que 
por poco no se ven ensalzados de repente á las sillas 
de la Iglesia Hispana; pero por disposicion divina los 
cánones de la Iglesia salian al encuentro en esta parte 
con la inamovilidad de los Obispos y la necesidad de 
confirmacion del Papa en los nombrados, necesidad 
reconocida victoriosamente á la faz de Napoleon, y 
otra vez triunfante luego en el imperio del Brasil 
(número a.% ) y por consiguiente era preciso, ó de- 
tenerse en la carrera Ó proclamar abiertamente el 
cisma. | | . 

Por dicha de la Iglesia el gobierno de V. M. resis- 
tió siempre con fortaleza y acendrada fé semejantes 
tentativas, bien que por lo mismo que los Obispos 
presenciaban los incesantes esfuerzos de este celo, vi- 
vian siempre con la mayor ajitacion, temiéndose que 
el partido revolucionario sobreponiéndose al gobierno 
intentara (porque conseguirlo ya se verá despues que 
era imposible) separarnos de la Santa Sede, proyecto 
que no daba lugar á conjeturar, pues le anunciaban 
públicamente los periódicos y está consignado en las 
mismas declamaciones de sus corifeos, Este cuidado 
no era solo el que atormentaba á los Obispos, por 
cuanto asi como el partido revoltoso, agregado á las 
benderas lejitimas de Isabel II, se proponia envolver la 
causa de la Relijion con la de Estado, denominando 
serviles fanáticos y carlistas á los prelados defensores 
de la independencia de la Iglesia, asi el partido furi- 
bundo incorporado al Pretendiente aspiraba á confun- 
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dir la causa de Estado con la de Relijion, pintando 
como cismáticos á los Obispos que habian reconocido 
á su lejitima Reina y gobierno constitncional, y con- 
minándoles con destierros y destitucion de sus sillas 
para el caso de su soñado triunfo. De modo que de 
Una y otra parte se hallaban los Obispos en un conti- 
nuo peligro, desopinados, y en la situacion, no diré 
la mas terrible, pero sí la mas complicada y dificil de 
Cuantas presenta la historia de la Iglesia. 

Reconocido pues este lamentable estado de la pa- 
tria, el deber de los Obispos durante una crisis tan 
amarga parece que estaba limitado a sostener con fir- 
meza la doctrina y disciplina de la Santa Madre Igle- 
sia, desentendiéndose de las cuestiones políticas á las 
que deseaban atraerles los revolucionarios, y procu- 
rando con su prudente conducta hermanar entre sí 
las dos masas poderosas de ciudadanos pacíficos y re- 
lijiosos que forman la totalidad de la nacion, y son las 
que la han de constituir y engrandecer permanenle- 
mente. Para Wevar adelante estas ideas y asegurar su 
principal objeto, "cónvenia no "olvidar nunca que asi 
la causa de V. M. como la del partido ilejítimo estaban 
embarazadas en su marcha con los -promovedores del 
desórden,.los que bajo otro aspecto no dejaban de pre- 
sentar servicios importantes á sus banderas respecti- 
vas, pero ciñéndome á las medidas lejislativas produ- 
cidas por el gobierno de V. M. es facil comprobar 
con las sesiones de Cortes en la mano , que muchas 
de ellas se dieron por asalto y con evidente peligro 
de los vocales y secretarios de Estado. Los Obispos, 
pues, sin necesidad de mezclarse en cálculos políticos 
ajenos de su profesion, alcanzan en la moral del Evan- 
jelio una razon indisputable para no agravar las 'ca- 
lamidades de la patria, haciendo al gobierno de V.M. 
responsable de todas y cada una de aquellas leyes que 
vulneran los derechos.de la Iglesia, puesto que duran- 
te la tormenta de la guerra civil, felizmente terminada, 
el gobierno tenia que ceder involuntariamente á los 


tumultarios permitiendo un mal menor para evitar los 
mayores y mas, que al reverso de esta medalla se atis- 
vaba al ejército enemigo, esperando el grito de guer- 
ra de Religion para acabar de ensangrentar el suelo 
patrio. ( 

Bien persuadidos los Obispos de aquella situacion 
funesta del gobierno, y estrechados por olra parte 
en virtud de su ministerio á defender la autoridad di- 
vina de la Iglesia, continuamente atacada en los reales 
decretos, estudiaron en la ley de Dios la norma que 
habian de seguir en un conflicto de tanta trascenden- 
cia; y considerando que el juramento prestado á Isa- 
bel II nada tenia que ver con las violencias de los tu- 
multarios, juzgaron que se conciliabán perfectamente 
sus obligaciones guardando una esplicita é inviolable 
fidelidad á su lejítima Reina, y. reservándose para me~- 
jor ocasion el uso de sus derechos, contra los atenta- 
dos cometidos en su real nombre por los anarquistas. 
La razon es porque la moral del Evanjelio enseña á 
los Obispos con el ejemplo de los Apústoles y el de 
su Divino Fundador dos clases de obediencia, á saber: 
una la activa que acata y reconoce la supremacia del 
gobierno en materias civiles, segun la que deben .em- 
plear todos sus esfuerzos y potencias en su apoyo in- 
distintamente y sin escusa alguna : esta no admite es. 
cepcion; y otra la pasiva que viene á ser la paciencia 
con que se resignan å tolerar los atropellos y usurpa- 
ciones cometidos por los gobiernos perseguidores de 
la Iglesia, dejándose en consecuencia despojar humil- 
demente de sus derechos sin repeler la fuerza con la 
fuerza, pero sin consentir jamás en la injusticia de las 
usurpaciones, antes por el contrario, encomendando á 
Dios la vindicta tle su santa causa. Segun esta moral 
verdaderamente divina, los lejistadores no tienen que 
temer en ningun caso de los Obispos, pero sí del To- 
dopoderoso cuando se desmandan, pues asi nos lo ha 
revelado , y desde el establecimiento de la Iglesia está 
patente en la historia, que el Señor ha condenado å 
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la maldicion á cuantos principes han abusado de su 
autoridad contra nuestra Santa Madre; y se viene á 
los ojos que si la obediencia pasiva durase constante- 
mente sin el socorro sobrenatural de Dios, la hubiera 
sido imposible sostenerse. Pero de tal modo, Señora, 
la sabiduria inefable del Espiritu Santo, conduce. el 
gobierno de la Iglesia, que los sufrimientos mismos de 
los Obispos, y los sacerdotes la elevan en la conside- 
racion de los mundanos, y poco á poco van preparan- 
do la opinion á los gobiernos justos, dándoles lugar 
a que reformen sus actos violentos previniendo de es- 
te modo los castigos de la Providencia. 

Sin embargo, se formaria una opinion muy equivo- 
cada de los Obispos, si se dedujese de esta obedien- 
cia pasiva que se habian conformado, ni podian con- 
formarse con los continuos atropellos irrogados á la 
Iglesia del Señor, y que por haber creido prudente 
abrazarse con una heroica paciencia mientras el gó- 
bierno se-hallaba sin completa libertad para imponer 
respeto á los malvados, se eucuentran en el mismo ca- 
so en las circunstancias ya mas ventajosas de estos 
dias, en los que reunidas desde el celebre convenio de 
Vergara al réjimen del gobierno las dos masas nume- 
rosas fuertes y mas nobles de la nacion que se contra. 
pesaban en sentido opuesto, segun manifesté antes, ofre- 
cen ahora á V. M. la garantia mas plausible para sos- 
tener con firmeza los principios relijiosos innatos á su: 
corazon que han sido siempre la principal gloria de 
la Corona de España. La obediencia pasiva es la nor- 
ma que adaptan los Obispos cuando estrechados por 
un gobierno perseguidor, ó lo que es todavia mas ter- 
rible, por el torrente revolucionario, carecen de tri-: 
bunales y jueces á quienes recurrir eñ sus demandas, 
pues entonces apartan sus ojos de la tierra y los'al-: 
zan å Dios, esperando el consuelo de su inefable: mi- 
sericordia que jamás.ba faltado bi faltará á: la Iglesia; 
pero cuando existen triliunates y gobierno qne procla- 
man la justicia y.la administra con. imparcialidad ; no:' 
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complirian entonces con lo mas sagrado de su minis» 
terio, sino levantasen su voz en defensa de la Iglesia: 
siendo de notar que aun cuando por efecto de la ma- 
Jigna influencia de los hombres pervertidos se trus- 
4rasen sus reclamaciones, siempre seria mas ventajoso a 
la Relijion dejar patente la mala fé de sus enemigos, 
que someterse a sus planes infernales. 

Seria mejor, Señora, repito , segun observó ya el 
Nacianceno, que la Iglesia desamparada enteramente 
de la autoridad civil quedase entregada a sus propias 
fuerzas, que no el verse desamparada en realidad bajo 
la apariencia de una mentida proteccion. En el primer 
caso, volveria á la carrera que continuó con tanta 
gloria mas de tres siglos, y la caridad ardiente de 
los fieles sostendria sus sacerdotes, sus iemplos y su 
culto como novisimamente lo está haciendo en la Bel- 
jica, la Inglaterra , los Estados Unidos americanos, y en 
las dilatadas rejiones de la antigua América española, en 
vez de que bajo la proteccion simulada del segundo caso 
despues de no reportar utilidad ninguna temporal, se 
llenaria de oprobio. Eu el primer caso, añadiré, libre la 
Iglesia del imperio del mundo, conservaria la pureza de 
la fé y su doctrina evanjélica en medio de todas las vicisi- 
tudes humanas; y si bien correria riesgo de volver a aco- 
jerse á los sepulcros y catacumbas como en los primeros 
siglos, ó ampararse en los desiertos, nunca se veria pri- 
vada de la antorcha del Evanjelio, y con ella sola vivifi- 
caria el universo, sostendria y practicarta en el retiro su 
doctrina santa, y haria triunfar en todas partes la ver- 
dad: en igual de que, en el segundo caso, se veria obligada 
a profesar principios opuestos á los suyos con aposta- . 
sia de la Cruz, permitiendo pasar el impio absurdo 
de que las virjenes consagradas á la Relijion , retiradas 
de la corrupcion del siglo y practicando el ayuno, la 
penitencia y austeridades de su reglá, son inútiles á la 
edificacion de las costumbres; y .que las imancebias, 
casas de disolucion y los teatros convienen mas al es- 
plendor y civilizacion de las naciones: habria de reco- 
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nocer que cuatro candelas ardiendo en las festividades 
de los templos, empobrecen superfluamente los pue. 
blos y ciudades, y que los millares de hachas y vasos 
iluminados en celebridad de los acontecimientos poli- 
ticos, muchas veces frivelos, aumentan su riqueza; que 
los antiguos monasterios que sacaron los siglos bárbaros 
del caos y la servidumbre, destruyeron la civilizacion 
de Europa; que los nuevos conventos que propagaron 
la Relijion en ambos continentes y ahora reclama con 
ardor la América (número 3.9) y aun han sido con- 
templados como absolutamente indispensables á V. M. 
para conservar la Habana y Filipinas, únicas joyas pre- 
ciosas que dan esplendor al cetro de Castilla: seria 

reciso continuo, que estos institutos relijiosos y pú- 
blicos al mismo tiempo aprobados y establecidos por 
las leyes ofendan la piedad, y que millares de socie- 
dades secretas siempre en guerra abierta con la tran- 
quilidad del reino, prohibidas y condenadas por la 
Iglesia y el gobierno, merecen la admiracion uni- 
versal. 

Los Obispos, Señora, no pueden tolerar ya mas 
tiempo semejantes blasfemias y abominaciones, y me 
atrevo á asegurar, que si se rejistrase la secretaria de 
Gracia y Justicia, no se encontraria uno siquiera que 
hubiese dejado de esforzar su voz de un modo ó de 
otro contra tamaños escándalos. Unos penetrados del 
mas profundo dolor viendo las esposas de Jesu-Cristo 
espirando de necesidad y sin el consuelo de poder ilu- 
minar el Santo de los Santos en los Tabernaculos, ol- 
vidándose de sus propios padecimientos y de los insul- 
tos de su dignidad , interponian piadosamente sus rue- 
gos en favor de la porcion escojida de la Iglesia: otros 
enternecidos al ver desmantelados los suntuosos tem- 
plos y dilapidadas sus rentas, desnudos y hambrientos 
á sus poseedores ya eselaustrados, escitaban la animad- 
version del gobierno y de las Cortes y suplicaban en 
nombre del Señor por un pronto remedio: hubo varios 
que espantados casi menos de la pérdida de las pro- 


piedades que del peligro inminente de los sacerdotes y 
las virjenes, trasplantados arrebatadamente á la cor- 
- rupcion del siglo, pusieron a Dios por testigo de que . 
no condescendian en tales desacalos: en fin, quiénes : 
de esta suerte, cuáles de otra, todos y cada uno ma- 
nifestaron su reprobacion, y Casi la mayor parte ha 
descendido al sepulcro horrorizados de espanto y ha- 
ciendo a Dios votos por su santa Iglesia. 

En medio de estos continuos lamentos comparando 
abora las esposiciones de los Obispos, es digna de no- 
tarse la fuerza de la verdad en cada una de sus plu- 
mas , atendida la incomunicacion en que se hallaban. 
El infrascrito , por ejemplo, el mas infimo de los Obis- 
pos españoles, el último de su clase preconizado en 
Roma, y el único que -goza el aito honor de haber lle- 
vado, las preces para la confirmacion de Isabel II, di- 
riji á V. M. mi representacion el dia 1.9% de mayo 
de 1836, y cerré su conclusion con el mismo idéntico 
testo, ejemplo y sentido con que selló la suya el 27 de 
junio de 1837 mi metropolitano el Excmo. Cardenal 
Cienfuegos. Muchos rasgos de esta naturaleza era facil 
anotar, si lo exijiese la comprobacion; pero considero 
por mas oportuno remilirme á la lectura de los docu- 
mentos depositados en la secretaría de Estado, en la 
que acaso existirán mas de las que han Hegado á mi 
noticia. 

Sin embargo de las representaciones que han salido 
a la prensa, resulla que aun cuando los clamores y 
ruegos de los Obispos versan sobre ocasiones diferen- 
tes, todos convienen en el punto principal, y la causa 
por la que dirijo á V. M. esta esposicion, á saber: que 
las Cortes fueron, son y serán siempre tribunal in- 
competente para arrogarse la facultad de reformar la 
Iglesia, pues esta atribucion pertenece esclusivamente 
á los Obispos en union de la Santa Sede, sin perjuicio 
de la intervencion y honorifica inspeccion que corres- 
pende al gobierno en las materias que guardan re-" 
Jacion con el orden civil y marid del Estado; y 
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aunque en la primera esposicion antes citada del año 
de 36, pienso que dejé demostrada esta verdad, y me 
permitia dispensarme de entrar de nuevo en su exi- 
men en cuanto å los principios jenerales; no sucede lo 
mismo supuestos los sucesos que han sobrevenido con 
respecto a la aplicacion que necesitan ahora. Digo esto 
porque segun se advierte de la esplicacion de algunos 
ministros llamados moderados y de las máximas verti- 
das por los pucos escritores periodistas propicios á la 
Iglesia, podria creerse que dejando al clero uma de- 
cente dotacion y un arreglo politico acomodado á las 
ideas de ciertas personas de influencia, se conciliarian 
los animos y los intereses, y que de este modo se sal- 
dria de dificultades. 

Pero apreciando como es justo las buenas inten» 
ciones de los que han propuesto estas medidas, permi- 
tase advertirles que engolíados en el océano de la po- 
litica humana se han olvidado del espiritu de la Iglesia 
Católica. ¿Tan lejos están los sacrificios que hizo en In- 
glaterra renunciando a su representacion, su opulencia 
y antiguo ascendiente, y cargándose con el desprecio, 
pobreza y execracion por no supeditarse al gobierno 
temporal: Fuerza es do los Obispos preferirian 
combatir á brazo partido con el jacobinismo, á ceder 
en lo mas minimo la autoridad que han recibido del 
Espiritu Santo. La Iglesia en efecto puede permanecer 
sia diezmos, propiedades, frailes, monjas y aun sin tem- 
plos, mas de ningun modo sin libertad € independen- 
cia. Este elemento es tan jodispensable para su réji- 
men moral, que concediendo por un instante su ena- 
jenacion se cconcebiria el punto, el fin, y el término 
del catolicismo; por cuanto habiendo estado basta aqui 
el gobierno de la Iglesia en los Apóstoles y sucesores, 
si consintieran los Obispos en trasladarse ahora á la 
potestad civil, resultaria que su gobierno, como todos 
los del mundo, era variable, defectible y sujeto á las 
continuas mudanzas de las constituciones políticas, se- 
gun observó ya en sentido inverso el sapientisimo Cap- 
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pellari antes de ser Papa escribiendo contra los janse- 
nistas. La independencia, pues, de la Iglesia es un dog- 
ma correlativo de la fé, su gobierno inmutable, su po- 
der divino, y para que jamás se suscitase duda bajo 
ningun pretesto de esta importante verdad, el Señor 
dejo delegada á los Obispos la misma potestad con que 
le envió su Eterno Padre. Con una prerogativa lan pro- 
dijiosa, no hay que parar yala consideracion en las per- 
sonas. Como hombres podrán comparecer oscuros, dé- 
biles, humildes de nacimiento y acaso alguna vez pe- 
regrinos en literatura, ciencias y artes; pero en calidad 
de Obispos, siempre representaran tos conductos orde- 
nados por el Espiritu Santo para el gobierno de su Igle- 
sia, con la que ha de permanecer hasta la consumacion 
de los siglos. 

Esta doctrina católica que en el orijen del cristia- 
nismo sonaba como una hipérbole á los sabios del 
mundo, se presenta cada dia mas intelijible á propor- 
cion de como van sucediéndose los siglos, pues en el 
espacio de diez y ocho y medio en que brilla la an- 
torcha de la fé, se ha conocido el fin y término de 
innumerables reinos, imperios y naciones, miles de 
trastornos en los pueblos, sus idiomas, leyes y usos, 
desapareciendo unos tras de otros sin trasmitir mas 
que una memoria confusa de su antigua nombradía, 
mientras que la Iglesia de Dios figurada en la parábo- 
la del grano de mostaza, levanta su cabeza, segun la es-' 
taba valicinado, sobre todas las islas, mares, climas y 
rejiones, y mira unidos sus numerosos hijos al mismo 
gobierno con que la dejó fundada Jesu-Cristo. ¿ Cómo 
pudieran los Obispos haber intentado, proseguido ni 
-propuéslose llevar á cabo tan portentosa empresa, si 
el Espiritu Santo no les asistiese en su gobierno? Aho- 
ra bien, siendo innegable tal prodijio, se deduce hasta 
la evidencia que la: autoridad temporal no puede in- 
. Vadir el gobierno de la Iglesia sin opbnerse á la orde- 
nacion de Dios. Bien sé que los novadores: nos con- 
testan, que no intertan someter la- Iglesia en lo res- 
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pectivo al dogma, sino tan solo en la disciplina ; pero 
aun pasando tan insidiosa esplicacion, me permitirán 
replicarles que profesan una doctrina herética mil ve- 
ces analematizada, en atencion a que la Iglesia desde. 
su nacimiento necesitó de disciplina para gobernarse, 
y por consiguiente la formó, mantuvo y varió ásu 
grado con absoluta independencia; y les añadiré tam-: 
bien, que la mano de Dios se ha manifestado visible- 
mente en esta parte, castigando de un modo conoci- . 
damente prodijioso al soberbio Titan del siglo que la 
atacara. En efecto, Napoleon en su rompimiento con. 
la Santa Sede, no intentó nunca impugnar los miste- 
rios de la fé ni la divina moral del Evanjelio, sino pre- 
cisamente dominar la Iglesia arreglando la disciplina á- 
sus planes politicos con particularidad en punto á la 
confirmacion de los Obispos y gobiernos de los nom- 
brados, teniendo para el efecto á su favor ademas del 
prestijio de sy nombre medio millon de bayonetas y: 
doscientos mil jinetes; y por adversario un anciano 
Pontífice de cerca de ochenta años, privado de sus 
consejeros y sin pluma, papel, ni aun Breviario con' 
que rezar las horas. Todo parecia ya dispuesto para 
trastornar el gobierno de la Iglesia, y gozosos en esta. 
confianza lo anunciaban asi los enemigos de la Santa 
Sede en el parlamento inglés y en los escritos públi- . 
cos que salieron á la prensa entonces, y es necesario 
confesar que humanamente hablando, no habia un 
pronóstico mas verosimil. Pero el que en tiempo de: 
Heliodoro atendió á los ruegos del gran Pontífice. 
Onías, sabido es que oyó en esta ocasion los lamentos 
del ultrajado Pio VII, y envió en su ausilio de un es» 
tremo á otro de Europa y confines de Asia, cosacos, 
calmucos, prusianos, alemanes, ingleses, españoles y . 
cien torrentes de lejiones de todas lenguas y cultos, pa- 
ganos, cismáticos , herejes, protestantes y católicos que 
obedientes todos á la voz de Dios, se arrojaron sobre- 
la Francia, asiento del tirano. Un escritor ruso, testi» : 
go de aquel memorable suceso, ha pintado como ine. 
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comprensible el terror, amilanamiento é inaccion del 
pueblo y tropas del imperio francés á la vista de sus 
enemigos, tanto mas cuanto nadie puede disputar á 
aquellos naturales su heróico valor, su distinguido in- 
jenio y sobre todo una fogosidad en las batallas nun- 
ca desmentida desde el Cesar. Sin embargo, á los ojos 
de la fé no hay suceso mas fácil de entenderse consi- 
derando que la mano de Dios obraba milagrosamente en 
aquel crítico momento, y que la Francia atónita repre- 
sentaba enlonces la persona del sacrilego Heliodoro, 
azotado por el anjel por haber intentado ella despojar 
de su autoridad al Jefe'de la Iglesia. 

Delante de un ejemplar tan próximo y terrible, se 
diria que no hubiera vuelto á empeñarse otra vez una 
cuestion semejante; pero los novadores siempre incor- 
rejibles no escarmientan; y bajo el prestesto de que 
una naeion constituida ó representada en Cortes goza 
de facultades omnimodas en cualquier clase de nego- 
cios, han querido someter los Obispos á esta teoría 
abominable, como si la Iglesia hubiera estado esperan- 
do el año g2 del siglo pasado en Francia, ó el 12, 20 
y 37 del corriente en España: es decir, esperando la 
Iglesia á que desenfrenada la impiedad, abortada por: 
los enciclopedistas, poblase las naciones de emisarios 
suyos ateos, indiferentes, apóstatas ó materialistas para 
renunciar de la asistencia del Espiritu Santo y deposi- 
tar su confianza en el mundo siempre enemigo de Dios. ' 
¡Qué blasfemia y absurdidad al mismo tiempo! Los 
Obispos españoles , pues, partiendo del principio invio-. 
lable que profesan de reconocer en el gobierno la su- 
premacia temporal, y guardar constantemente á V. M. 
y la Constitueion la fidelidad que han jurado á la cabe- 
za de su clero, protestan unánimemente contra cual- 
quier tentativa a la independencia de la Iglesia, en vir- 
tud de cuya declaracion, reputan por nulo y atentado 
cuantas providencias hayan dimanado en tal sentido de 
las Cortes, violentadas sin duda por el terror de los - 
anarquistas. Gon todo, para que no se imajine que es--' 
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enudado únicamente 'en ciertos principios jenerales, es- 
quivo entrar en la cuestion de Córtes, voy á examinar 
los fundamentos que alegan los referidos novadores, y 
haré ver prontamente sus defectuosos raciocinios, Cons- 
tiluida una nacion en junta, dicen dogmátlicamente es- 
tos políticos , reune por el mismo hecho en su seno 
la voluntad jeneral de todos y cada uno de los ciu- 
dadanos de la monarquía, y por consiguiente disfruta 
un derecho indisputable para dictar leyes, reformarlas 
y abolirlas; y repasando las instituciones y reglamen- 
tos que la dirijian para derogar lo que le pareciese sin 
consideracion alguna á la posesion y prescripcion de 
antiguo ó de presente, porque todo debe ceder en 
contraposicion del bien público, principal objeto å que 
se consagra una bien ilustrada lejislacion. 

El examen de estas ideas me emplearia poco tiem- 
po si hubiera de emprenderlo en calidad de Obispo: 
pero ademas de Obispo soy ciudadano tambien, y aten- 
diendo á que el Apóstol no consideró ofendido su mi- 
nisterio sagrado aprovechándose en cierta ocasion de 
tal prerogativa, yo me honraré de valerme de la que 
ahora se me ofrece con protesta de no servirme del 
ejercicio de ella siño por via de enlace y para introdu- 
cirme despues mas desembarazado en la cuestion, ven- 
tilandola canónicamente como Obispo. Presupuesta 
pues esta advertencia diré ahora con la libertad de 
ciudadano ,' que los que se conducen por la doctrina 
antes sentada relativa al derecho de las Cortes, seme- 
jante á algunos antiguos cruzados que á prelesto del 
nombre de Gristo iban sembrando la desolacion por 
los paises, y asombrando al Oriente con su barbarie, 
licencia y ferocidad, ellos ban renovado la misma es- 
candalosa escena atropellando en nombre de la liber- 
tad los vínculos mas sagrados de la tierra, y el timbre, 
mas gloriosa,de la justicia. Gracias á la Providencia 
el segundo, étror.no ha sido de.tanta duracion cual el 
primero, pues aunque fue proclamado por los asambleis- 
tas de Francia á fines, del siglo pasado, la mayor par- - 
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te de la escuela de los enciclopedistas, y llevado en 
triunfo por la irrelijion é inmoralidad, cayó en el fan- 
go prontamente cuando menos se pensaba: diré la cau- 
sa brevemente. Al mismo tiempo que la- revolucion 
francesa abortó en Europa tanta multitud de crimenes, 
: y se hizo á pesar de este escarmiento innumerables 
partidarios en todas las naciones atraidas del prestijio 
de la libertad; la actividad del cormercio que tomó en- 
tonces un vuelo nunca imajiaado, la emigracion de 
muchos sabios célebres, el descubrimiento feliz suce= 
sivo del vapor y varios otros motivos podernsos, die” 
ron un movimiento jeneral á la comunicacion con los 
Estados-Unidos americanos y el espectaculo imponente 
de aquella dichosa república, quitó la ilusion á unos 
viajeros que la visitaron, abrió los ojos á otros, y al 
modo que el estudio de la Relijion desconceptuó á los 
cruzados que iban hollando las leyes y la hospitalidad 
en nombre de Cristo, asi igualmente el estudio de la 
libertad puesta en práctica en los Estados-Unidos, con- 
denó al desprecio y á la execracioná los infames cori- 
feos de la revolucion francesa. Doloroso me es sacri- 
ficar al plan que me he propuesto las brillantes prue- 
bas que una comparacion mas estensa de la república 
francesa con la union americana podia suministrarnos, 
pero ya que sea preciso ceñirme á estrechos limites, no 
omitiré decir que el principio caracteristico de la de- 
mocracia americana consiste en no depositar en el go- 
bierno y cuerpo lejislativo sino lo puramente necesa- 
rio para dirijir la nave del Estado, quedándose los pue- 
blos en el pleno uso de sus atribuciones municipales, 
bienes, haciendas y goces personales, y ejercicio, prác- 
tica y arreglo de su Relijion. La revolucion francesa 
por el contrario, adopto la base de que los constitu- 
yentes, hidra de siete cabezas, estaban revestidos de 
todos los derechos del pueblo francés, y como la inayor 
parte, segun se ha dicho, de aquellos enciclopedistas 
eran aleos, se aprovecharon de una teoría tan funesta 
para despojar con varios pretestos la Iglesia , el clero 


los hobles, los realistas saluos y suprimir el"nom- 
bre de Dios en sus actos lejislativos, cual si ellos mis- 
mo viviesen convencidos de que era de Satanas su obra. 
Los anglo-americanos verdaderos maestros de la liber- 
tad, siguiendo el impulso de esta virtud cívica y el de la 
influencia del Evanjelio, progresaban levantando el pue- 
blo a un grado de civilizacion, prosperidad y morali- 
dad que hace la gloria del jénero humano, al paso 
Que los asambleistas retrocedian convirtiendo los fran- 
ceses en esclavos, impios y salvajes, y deformando en- 
teramente la fisonomía del pueblo hasta entonces mas 
culto de Europa. ¿Cómo pudieron los convencionales 
conseguir esta transfiguracion tan proma? La solucion 
es muy obvia considerando ahora que el gobierno se 
trasformó en un tirano de muchas cabezas, servido en 
varios tiempos, si hemos de creer a los célebres historia- 
dores, de ocbenta y cinco mil sociedades secretas å la 
orden del infame Petion y otros tigres, y á las que pres- 
taban obediencia los cuerpos de Milicias Nacionales. Con 
este sistema alevoso las lojias disponian de la Milicia 
Nacional, esta del sufrajio de los pueblos, y por con- 
siguiente la libertad de Francia quedó a merced de los 
hombres mas execralbles de su suelo. Cada frances na- 
ció desde entonces condenado a Hevar el fusil al hom- 
bro, y matarse por lo que él llamaba libertad, siendo 
asi que hasta el miserable voto para nombrar repre- 
sentante le tenia que slar gratuitamente á la PE de- 
signada por el club del departamento. j 

La España, pues, cuando fue sobrecojida por la 
irrupcion francesa , tenia que optar entre dos ejemplos. 
diferentes, el uno de los estados americanos, y el otro 
el de la asamblea francesa; y por dicha suya en un 
principio siguió el primero jenerosamente, consultando 
la voluntad jeneral de la nacion en su lucha contra 
Bonaparte, por cuya causa hizo prodijios tan inaudi- 
tos y tan continuados que la elevaron al primer, pue- 
blo del mundo. La sola idea de resistir a Napoleon 
vencedor de tantas naciones belicosas fue sublime, .la 


de empeñarse en el arrojo con tanta perseverancia ra- 
ya en heroismo, y el triunfo que al: fin alcanzó des- 
pues de una lucha tan horrenda escede á cuanto 
-se admira en los romanos. ¿Qué comparacion tiene 
: Annibal al frente de algunos tropeles de bárbaros 
amenazando á Roma, con 700,000 franceses velera- 
'nos mandados por Napoleon ó sus célebres maris- 
cales intimando la rendicion á Zaragoza, Jerona, ó 
desplegando sus alas en Bailen para aterrar la Es-` 
paña? Sin embargo jamás se desanimó el pueblo es- 
pañol porque el gobierno consultó su voluntad, la vo- 
luntad jeneral de la nacion era combatir contra el ti- 
-rano. Pero tan pronto como los falsos innovadores 
.trataron de someter la opinion jeneral y voluntad del 
pueblo a sus sistemas revolucionarios, se perdió de 
vista el ejemplo de los Estados Unidos americanos, y se 
:sustituyó el de los jacobinos de Francia, creándose pa- 
-ra el efecto miles de sociedades secretas (número 4.9) 
de influencia en la Milicia Nacional, con cuya cábala 
cayó al- instante en tierra la libertad de España. No 
distraigo , Señora, de ningun modo la cuestion, antes 
voy entrando directamente en ella. Mi designio era 
manifestar á V. M. que las Cortes no han podido ser 
-munca la espresion del voto público en materias ecle- 
“siásticas, por cuanto constando de los documentos his- 
'tóricos el establecimiento de las sociedades secretas 
durante la época del año de 20, y ahora de nuevo de 
las mismas relaciones dadas en las Córtes por los mi- 
nistros, de las circulares del gobierno y mil testimo- 
nios irrecusables, pues que están depositados en hor- 
rores abominables bañados de la sangre de los parti- 
dos, queda demostrado tambien, que los tumultos pa- 
ra las eleccionés en la mayor parte han sido manio- 
bras de sociedades secretas, sociedades proscriptas por 
la ley, por la Iglesia, y á las que vijilan tanto los an- 
glo-americanos, como al despotismo , conceptuándolas 
justamente opuestas á la libertad, y conductoras del 
espirita de partido contra la voluntad jeneral de las 
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naciones. Si pues las Córtes han sido influidas por las 
sociedades secretas en materias eclesiasticas, si las so- 
ciedades secretas han influido en la Milicia Nacional, 
y la Milicia Nacional ha influido en el desórden de las 
elecciones, resulta que el arreglo proyectado del clero 
jira enteramente sobre la fuerza, y esto (advertencia 
digna de notarse) no por efecto de un molin, de una 
crisis ó una casualidad adversa, sino por un designio 
concertado entre los enemigos de la Iglesia, pues estos - 
saben bien que si la voluntad jeneral de la nacion die- 
se la ley, los fiados en las sociedades secretas tendrian 
que huir mas que de paso, no se contraerian présta- 
mos ominosos de ciento por ciento, y la economía que 
resultase de la supresion -de algunas casas relijiosas con 
acuerdo de los Obispos, se emplearia en dotar escue- 
las de ambos sexos, en fomentar la industria popular, 
abrir caminos, canales, y en poner la nacion al nivel 
de otras florecientes; y la España un tiempo admira- 
cion del mundo que llevó su idioma y la Cruz hasta las 
estremidades de ambos continentes, no seria ahora in- 
sultada por estranjeros pintandola como una factoria 
inglesa. No lo seria, porque desplegando entonces 
nuestra nacion la enerjía y el injenio de su carácter 
natural, hubiera conocido pronto, estudiando el ejem- 
plo de los anglo-americanos, que la libertad de los pue- 
blos se halla en oposicion con la Milicia Nacional, por 
razou de que cuando no interviene el infinjo de la 
fuerza armada en sus deliberaciones, se cuentan los 
votos por cabezas y triunfa el número, espresion de 
la voluntad jeneral, en vez de que en olro caso se 
cuentan por fusiles, espresion de los partidos y de las 
sociedades secretas, La nacion ademas copiando el re- 
ferido modelo anglo-americano, en donde tomando el 
pueblo parte esclusiva en la administracion de sus rese 
pectivos fondos y caudales, repartimientos y esaoccio- 
nes de las contribuciones vecinales, no solo afianza la 
justicia posible en esta maleria delicada, sino que se 
«xonera tambien de la multitud de empleados que ab- 
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sorven la riqueza pública (1) la nacion, digo, hubie- 
ra adoptado en este caso un sistema de hacienda justo 
y económico arreglado á su situacion, en igual de que 
arrastrada ahora por el manejo de las sociedades se- 
Cretas, multiplica los empleados de todas clases hasta 
el escandalo, porque el interés de ellas es crearse he- 
churas y fomentar con este aliciente su partido. Ulti- 
mamente para escusar con una sola indicacion mil ven- 
tajas que hubiera alcanzado la nacion usando de la 
voluntad jeneral, es innegable en tal hipótesi, que imi- 
tando a los anglo-americanos, se hubiera contentado 
con apoderar á sus representantes para ciertos puntos 
determinados, concernientes al servicio público del co- 
mun, pero con reserva del ejercicio y practica de su li- 
bertad, y en consecuencia constituyéndose con auto- 
ridad en sus distritos y comarcas para tratar de'sus 
propios intereses, hubiera acertado tiempo hace con 
el método de libertar los caminos de ladrones y faci- 
nerosos, que continuamente los asaltan con baldon del 
nombre español, hubiera establecido en realidad es- 
cuelas primarias de uno y otro sexo, porque cada pue- 
blo sabe mejor que el gobierno sus recursos, y el arte 
de acomodarlos con economia, y en fin dedicándose 
entonces sin intermision al ejercieio y estudio de sus 
derechos, lejos de entregarse a merced de masones y 
comuneros, se dedicaria a instruirse de los adelanta- 
mientos á que podrian aspirar sus respectivos depar. 
tamentos, y el pueblo español como el anglo-america- 
no en sn tanto, espresaria su nobilísima y relijiosa vo- 








(1) En Francia habia en 1833, 138,000 empleados cuyos 
sueldos ascienden á doscientos millones de francos. Los Es- 
tados-Unidos, cuya poblacion se reputa la mitad próximamente 
de la de Francia, no tenian en aquella época mas que 12.000 
Tocqueville , tomo 1? pajina 202, 7.” edicion. 

Si se hiciese la cuenta con España pnede asegurarse que 
mantenía cincuenta veces mas empleados que los Estados-Uni- 
dos; gracias á las lojías. 
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—Juntad jencral siempre acorde con la piedad y el he- 
roismo. Llegará dia sin duda en el que la Providencia 
propicia al ruego de los buenos, le conceda esta ven- 
tura, porque al fin la union americana es el modelo 
que han de adoptar todos los gobiernos en punto á las 
atribuciones de la municipalidad; y asi como. las dos 
secciones del cuerpo lejislativo ha quedado reconocido 
por un dogma político en todas partes, del mismo mo- 
do tambien el ejercicio del procomunal se trasmitirá 
á todos los paises que aprecien la felicidad de sus pue- 
blos. Pero ya que por ahora nos tenemos que conlen- 
tar con esta esperanza futura, sésnos lícito por lo me- 
nos reconocer el estado en que nas hallamos, y mani- 
festar que no es la voluntad jeneral de la nacion la 
que ba facultado a las Córtes para atropellar la Iglesia, 
sino la influencia de las sociedades secretas que las 
mas de las veces las han dominado por conducto de 
las galerias. 

Sin embargo doy por concedido que hablando co- 
mo ciudadano me he equivocado en mis juicios, y que 
los pueblos de España olvidándose de su renombrada 
constancia en el catolicismo llegaran á fascinarse en 
tales lérminos que facultaseu á sus representantes para 
reformar la Iglesia y avasallar su independencia; en 
tal caso digo ahora como Obispo, que no se adelanta- 
ria en la cuestion, porque nadie puede dar lo que no . 
tiene y el derecho de reformar la Iglesia no ha existi- 
do, no existe ni existirá jamás entre los legos; pues 
segun se lleva ya probado, nuestro divino Salvador 
encomendó su réjimen a los Obispos , de cuya prero- 
gativa han usado sin intermision hasta el presente, con- 
firmándose asi la palabra divina con diez y ocho siglos 
y medio de continua posesion. Los títulos pues del : 
Obispado están bien patentes: su autoridad consta de 
la Escritura, su posesion de la historia universal. ¿Cuaá- 
les son, pues, los que una nacion alucinada podria es- 
poner contra unos derechos tan sagrados? Por mas 
que he querido estudiar las frases de los novadores- 
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para penetrar sus pensamientos , siempre vienen á pa- 
rar al gran respeto, fuerza y majestad que lleva con- 
sigo el carácter de ciudadania y la elevada esfera á 
. que se remonta una nacion constituida; pero los que 
han hablado de este modo pueden haberse convenci- 
do por el ejemplo de los anglo-americanos de la mala 
lójica que usaban en sus consecuencias; pues lejos de 
que una nacion constituida se halle en estado de re- 
formar la Iglesia, cuanta mas libertad sea la que dis- 
frute, tanto mas espedito deja á cada ciudadano para 
abrazar el culto que le pareciese sin intervencion nin- 
guna del gobierno. Si la nacion, pues, para arrogarse 
el derecho de rejir la Iglesia opusiese á los testos de 
la divina palabra en favor de los Obispos otros distin- 
tos en su pro, aunque fuesen mal aplicados: si en con- 
traposicion de una posesion ds tantos siglos alegara 
una ó muchas escepciones, no seria dificil formarse 
idea de las causas que le encaminaban al error; pero 
prevalecerse de sus facultades representativas para iù- 
troducir semejantes pretensiones, es una contradic- 
cion de los mismos principios que profesa. 

- En efecto, si en vez de considerarse á una nacion 
constituida atacando los derechos de la Iglesia , supo- 
hemos un tirano en su lugar, el caso se concilia fácil- 
mente; pues los tiranos en mas de una ocasion insul- 
taron á la Esposa de Jesu-Cristo, desterraron, encar- 
celaron los Obispos y los despojaron de sus bienes, 
porque el tirano no reconoce mas regla que su volun- 
tad. Si en vez, continuaré diciendo, de una nacion 
constituida se opusiesen a la Iglesia hordas de feroces 
estranjeros arrojados del Norte como en los siglos bar- 
baros, tampoco nos estrañariamos de la pretension; y 
los Obispos entonces no se cansarian en tomar la plu- 
ma, sino que adorando los altos juicios de la Provi- 
dencia procurarian salvar la fé ocultándose con sus re- 
baños en los riscos y breñas escondidas hasta que el . 
Señor alzase la vara del castigo. Ultimamente si irrita- 
da la cólera de Dios por la ingratitud y nuevos escán- 
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dalos de los cristianos permitiese olra vez á los moros 
enseñorearse de nuestro suelo; los Obispos tampoco se 
cansarian en alegar razones á los enemigos de la Igle- 
sia, y solo buscarian en la oracion y en la caridad el 
alimento de sus esperanzas. | 
Pero despues que los Obispos en union con los 
santos mártires triunfaron de los tiranos por la dulzura 
de sus virtudes, su resignacion y el holocausto de su 
sangre; despues que los Obispos domesticaron la feroz 
raza de los godos, estirparon las herejías y los convir- 
tieron á la fe; despues que constantes en la enseñanza 
y defensa de la Relijion dieron lugar a que el valor 
incomparable de sus compatriotas arrojase á punta de 
lanza la morisma, y levantaron tanta multitud de igle- 
sias, tantas catedrales y un culto tan magnifico esclu- 
“sivamente católico como el de España, venirles ahora 
intimándoles que la nacion está constituida para refor- 
mar la lylesia, es un linaje de doctrina que no se debe: 
pasar sin sujetarlo a exámen, pues los Obispos pueden 
siempre preguntar á los políticos tan preciados de sa- 
ber: ¿Que derecho gozais vosotros que á los Obispos no 
competa ? ¿Sois españoles? Tambien ellos. ¿Sois libres? 
Libres son. ¿Sois ciudadanos? Tambien por cierto los 
Obispos, y salvo el valor que os ensalza pueden defen- 
fender gloriosamente, que si no hubieran sostenido la 
Relijion en tiempo de los romanos, los godos y maho- 
metanos, no reinaria la libertad en vuestro suelo co.» 
mo no reina en los paises infestados con el mahometis- 
mo. Son pues en esta parte todo lo que vosotros, 
ademas se hallan establecidos de Obispos por el Espí» 
ritu Santo, y en lal concepto les pertenece el arreglo 
de la Iglesia. ¿Pueden acaso las Córtes autorizar sus 
pretensiones en la palabra divina como los Obispos? 
Y si carecen de este título, de que les aprovecharian los 
de otra clase diferente? En esta parte no hay la mas 
mínima diferencia entre los autores, pues todos sien- 
tan que cualquiera autoridad subsidiaria ó intermedia 
deriva su lejitimidad de la primitiva que la cons 
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tituye: de consiguiente estando fundada la Iglesia por 
Jesu-Cristo , ninguna otra autoridad puede introducirse 
en su ejercicio, sino se apoya en su divina palabra. 
Jesu-Cristo dijo á los Apóstoles: «con la misma po- 
atestad que me envió mi Padre osenvio á vosotros.» Y 
como si esta declaracion tan categórica no fuera bas- 
te, añadió despues: «todo lo que ataseis ó desataseis en 
la tierra, quedará atado ó desatado en el cielo:n véase 
pues la autoridad de la Iglesia indisputablemente derie 
vada de la primitiva: véase su entronque, por decirlo 
asi, en línea recta con el fundador. ¿La nacion junta 
en Córtes se halla en caso igual? A falla de una prue- 
ba absolutamente necesaria, se apela al derecho de 
ciudadanos. ¡Pobre recurso! El derecho de ciudadanía 
no es nuevo en la historia de la Relijion, y ya se sabia 
antes de estos tiempos su importancia, pues San Pablo 
le gozó y usó oportunamente de él cuando le atacaron 
sus prerogativas; pero en punto al réjimen de la Igle- 
sia jamás alegó sino los derechos del Apostolado, y 
en algun caso que le suscitaron dudas, lo verificó con 
una fuerza y enerjia que ha llamado mucho la aten- 
cion, pues no solo se da å reconocer como ministro 
de Dios para juzgar álos hombres, sino que añade que” 
en el dia del juicio juzgará tambien á los malos anjeles: 
palabras que como inspiradas por el Espiritu Santo no 
suenan en vano, y están puestas en concepto de los 
Santos Padres para que los Obispos sostengan con for- 
taleza su autoridad divina, siempre que los lejisladores 
de la tierra quisieran ususparla á pretesto de su escel- 
sa dignidad. D 
Tampoco es nueva en la Iglesia la majestad de las 
grandes corporaciones de que blasonan los modernos, 
pues el principe de los Apóstoles predicó y sostuvo la 
doctrina de nuestra Santa Madre y tambien su inde- 
pendencia ante el gran sanedrin, compuesto de los 
principes del pueblo en calidad de jefes de las tribus 
de los escribas y doctores como intérpretes de la Es- 
Crilura , de los ancianos como jueces, y de los Sumos 


Pontifices acompañados de la descendencia de la estirpe 
sacerdotal. Igualmente San Pablo predicó despues al 
Arcopago de Atenas, el consejo mas ilustre que conoció 
la antigüedad, y ambos bienaventurados Apóstoles 
cumplieron su mision en aquellas memorables asam- 
bleas, enseñándolas y doctrinándolas en virtud de su 
divina autoridad, y procurando dilatar el dominio de 
la Iglesia y el sagrado reino de la fé. ¿Se quieren ejem- 
plos tomado3 de las asambleas de los fieles? En Jeru- 
salen se-multiplican. Háse dicho por los novadores que 
la Iglesia carece de autoridad disciplinal para ejercer 
su gobierno, y yo veo que los Apostoles en Jerusalen 
nombran Obispos: veo tambien que estando encarga- 
dos antes por si mismos de la distribucion de las li- 
mosnas, varian la disciplina encomendando este mi- 
nisterio á los diáconos: veo que se demarcan en gran- 
de sus respectivos campos en los que habian de sem- 
brar la fé, y por consiguiente sin salir de los prime- 
ros actos públicos de la Iglesia congregada, encuentro 
que ejerció al instante la autoridad de nombrar sus 
Obispos y ministros, disponer de sus bienes, y aco- 
modar la demarcacion al mejor desempeño de sus mi- 
nislerios. No hablaré de la adquisicion y uso de las pro. 
piedades de que gozó la Iglesia, trayendo á la memo- 
ria para comprobarlo el terrible castigo de Ananias y 
Safira : tampoco de las limosnas enviadas por los Após- 
toles de Jerusalen á Antioquia, nide otros muchos tes- 
, timonios que abundan en las actas apostólicas, pues 
con solo las indicaciones anledichas queda demostrada 
la independencia de la Iglesia para gobernarse con es- 
tensión á las personas, á los bienes y materias de dis- 
ciplinma que es puntualmente todo lo comprendido en 
el derecho canónico. Ahora bien, como dos Obispos 
son los sucesores lejítimos de los Apóstoles, y deposi- 
tarios de su autoridad, se infiere concluyentemente, sin 
salir de la primera época del cristianismo, que no pue- 
den ser despojados del ejercicio de ella por ninguna 
clase de ciudadanos ora en particular, ó reunidos en 
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las Córtes, á no ser que se pretenda sostener contra un 
ejemplo tanirrecusable, que el ciudadano de estos tiem- 
pos debe disfrutar de mas derechos en punto á Relijion, 
que los antiguos fieles; pero se cometeria el mas alto 
grado de imprudencia en traer la disputa á este ter- 
reno, pues todos saben que los antiguos fieles para 
merecer este glorioso nombre profesaban la fé públi- 
camente, y muchas veces la sellaban con su sangre, 
siendo asi que el titulo de ciudadano tan honorífico y 
respetable en la consideracion civil, no está en con- 
tradiccion por su naturaleza propia, con 'ninguno de 
los errores que impiden hasta la comunicacion reli- 
jiosa con los fieles. Por ejemplo, no lo está con la ido- 
Jatría : jentiles fueron los ciudadanos romanos: tampo- 
co con la herejía : luteranos y calvinistas son los ciu- 
dadanos suizos: protestantes los ingleses: presbiteria- 
nos, cuácaros y melodistas los anglo-americanos. No 
es tampoco incompatible con el materialismo, deismo 
y ateismo, pues ciudadanos fueron los mónstruos de 
a Convencion francesa; y para que no se recuse esta 
prueba por intempestiva, citaré la constitucion actual 
“francesa por la que los judíos gozan la misma dis- 
tincion. 

Deseoso de no aventurar ningun juicio suspicaz en 
una materia tan grave, he examinado atentamente en 
la constitucion las calidades exijidas á los diputados 
para ocupar tan importante destino, y no he encon. 
trado que en ninguna de ellas esté comprendida la 
profesion de fé católica : he rejistrado igualmente con 
la mayor dilijencia los debates suscitados en muchas 
ocasiones para la admision de los vocales elèctos, y jae 
inás he visto que se haya hecho mencion de semejante 
circunstancia, sin embargo de que se han presentado 
en el Congreso personas públicamente desacreditadas 
par apostatas y antagonistas de la revelacion. Sé bien 
a rectitud y relijiosidad de muchos Dipntados ,*cuyo 
honor en jeneral no me puede ser indiferente, con- 
tándose en su número dos hermanos mios, varios pri- 


mos y muchos amigos esclarecidos con quienes estoy 
íntimamente estrechado ; pero con todo el respeto que 
merecen estlas consideraciones, siempre resulta que las 
Cortes aun en el acto de estender sus facultades á la 
reforma de la Iglesia, no garantizan con las pruebas 
necesarias la ortodoxia de sus vocales, siendo asi que 
los concilios en actos semejantes nunca prescinden de 
esta prevencion. No hay escepcion en esta parte : des- 
de el concilio de Jerusalen presidido por San Pedro 
hasta el de Trento, la primera dilijencia que practi- 
can los Padres congregados, es la protestacion esplicita 
de la fé. Por mas que asistan al concilio Obispos tan 
ilustres en defensa de la fé, como el Crisóstomo y san 
Atanasio, tan milagrosos como el Taumaturgo, el acto 
de la protestacion de la fé no se dispensa, pues la 
Iglesia sabe que el hombre de un dia á otro puede va- 
riar sus opiniones é incurrir en algun error, y necesi- 
ta por lo mismo estar asegurada de la ortodoxia de los 
Padres en el momento de hallarse congregados para 
dictar sus cánones. Con este medio tan espedilo, es- 
presa el Tridentino, se ha conseguido en varios casos 
persuadir á algunos herejes , refrenar á otros y espul= 
sar de los concilios á los contumaces. Asi que, cuando 
la Iglesia se halla representada por sus lejítimos pas- 
tores, está siempre asegurada de la profesion de la fé 
de los que promueven y decretan las reformas, en vez 
de que trasladada su representacion á los cuerpos le- 
jislativos se espondria á que la gobernaran y reglamen- 
tasen sus mayores enemigos, los sectarios, herejes, 
materialistas, ateos, Ó la raza infernal de jacobinos, 
como sucedió en la revolucion francesa. ¿Qué necesi» 
dad, pues, tienen las Cortes de cargarse con tal res- 
pousabilidad, y el peligro de tan terribles continjen- 
cias? La Iglesia, Señora, cuando defiende su causa, 
no aboga solo por su utilidad, sino tambien por la 
del Estado: las disputas de competencia son odiosas: 
son ademas impertinentes é indignas de las luces del 
siglo las contestaciones sobre las opiniones relijiosas 
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de los lejisladores, y todas podian evitarse circunscri- 
biéndose cada potestad á los límites que Dios les tiene 
señalados. ¿A qué viene renovar las envejecidas con- 
troversias de si la Iglesia está en el Estado, ó mas bien 
éste en la Iglesia, sobre la disciplina interna ó ester- 
na, entendida de este ú otro modo? Es innegable que 
nuestro Señor por su inefable providencia dejó ente- 
ramente separadas la potestad del gobierno y la de la 
Iglesia, proveyendo á cada una de todo lo necesario 
para subsistir independiente, y prestarse á la vez mú- 
tuos ausilios para su mayor engrandecimiento, si asi 
se concertaban; y toda tentativa para oscurecer esta 
verdad y poner la Iglesia en clientela, debe orillarse 
ya por insolente. Desde que la naturaleza abriendo sus 
entrañas al gran Cuvier, y la antigüedad rasgando el 
velo que la ocultaba á nuestros antepasados reveló en 
Calcuta sus monumentos irrecusables á los sabios , y 
se formó la jeneracion estudiosa, fuerte y emprende- 
dora de este siglo, que arrojándose sobre el Babel de 
los enciclopedistas, echó abajo su ignominioso edifi- 
cio, todos los planes contra la Relijion Católica, to- 
das las declamaciones de los antiguos sofistas se han 
quedado á cien leguas de distancia: de la ilustracion 
del siglo : la Iglesia y el Estado caminando paralelos 
sin inclinarse á un lado ni á otro, prosiguen á la vez, 
nunca encontrándose hácia su término, la. felicidad 
eterna y temporal, y la union americana, que es la que 
mas observa rigurosamente este principio, y tambien 
la que mas progresa, presenta el modelo mas acabado 
á que deben dirijirse los gobiernos de todas las nacio- 
nes. Los Obispos ` no aspigan å mas gracia, y por lo 
menos no se dirá asi que pidiendo para la Iglesia el 
derecho que'goza en el pueblo mas libre del universo 
reclaman privilejios de los siglos bárbaros. Sin em- 
bargo, estando ya por medio el respeto de las Cortes 
Y la sancion de tantas leyes espedidas para lo que se 
lama arreglo del clero y de la Iglesia de España, se 
hace preciso tratar abiertamente esta cuestion nueva- 
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y no disimularnos la situacion crítica en que nos cons» 
tituye si deseamos superarla con honor y con justicia. 
Yo tomaré á mi cargo ahora esta tarea, y ras que 
habiéndome desembarazado en lo ya espuesto de las 
pretensiones estrañas introducidas por los tumultua- 
rios, despojadola tambien de las exajeraciones de los ' 
dos partidos antagonistas y puéstola á salvo de las si- 
niestras miras de las logias, quedo espedito para exa- 
minar el punto con madura detencion, y sujetar á la 
sabiduria de V. M. el fruto de mis meditaciones con- - 
sagradas al servicio de la patria y gloria de la Iglesia 
Hispana : de esta admirable Iglesia, Señora, que ha- 
biéndose dilatado por tan remotos climas, cobija bajo 
sus frondosas ramas mil naciones plantadas sobre la 
firme piedra, todas unidas á la Santa Sede: Iglesia ver- 
daderamente apostólica, en la que se admiraban las his- 
torias eclesiásticas por la pureza de su fé, la antigiie- 
dad privilejiada de sus cánones , la proverbial cons- 
tancia de sus mártires, la gloria de sus virjenes , la 
eminencia y al mismo tiempo santidad de sus doctores, - 
la magnificencia de su culto, y el protectorado ó sea- 
patrimonio de Maria; pero Iglesia que. contemplan 
ahora vilipendiada per sus hijos, atropellada por el . 
poder, combatida por la sabiduria humana, desconso» 
lada, huérfana, sin pastores, sin pan, sin un lienzo 
con que enjugar sus lágrimas, la irrision de los sec- 
tarios, toda desconocida; y para cúmulo de sus aflic= 
ciones, cuando habia de oir resonar en su defensa la 
voz de los Leandros, Isidoros, Fuljencios , lldefonsos, 
la portentosa ciencia de los Tostados, Montanos, Sua» 
rez, Maldonados, apenas puede percibir el lamento 
de sus prelados oprimidos ,"por haber sido entregada 
como esclava á las profanas manos del imperio tem- 
poral. l 


NOTA. Los documentos que se citan en el anterior 
escrito son: 1.9 La Esposicion de este prelado fecha 
1.9% de mayo de 1836, publicada gn La Yoz.de la 


- =89= 


Relijion, época 5.2, tomo 4.°, pájina rar: el 2.9 :es 
` el discurso del señor Arzobispo de Bahia, que tlam- 
' bien está en dicho tomo de La Foz, pajina 218: 
' 3,9 Unas cartas de América que no se han publicado; 
"y 4.9 uños papeles que hablan de las sociedades se- 
' Crelas, que acaso se publicarán. | 


COMUNICADO. 


ASTURIAS, 
JIJON 24 de octubre. 


Contribucion del Culto y Clero. Desde que hablé 
-á.Vds. tan desfavorablemente acerca de ella en mi co- 
-municacion de 20 de julio último, poco ó nada se ade- 

lantó en la esaccion, pues apenas ingresa un cuarto 
-en la depositaria municipal por aquel concepto. La re- 
sistencia moral que jeneralmente se opone al pago de 
esta contribucion, nacida de la repugnancia con que 
:se mira por el pueblo la ley que la ordena, y el frio 
-interés que se ostenta por los ejecutores de ella para 
: hacerla efectiva, son dos causas bastantes por si solas 
para dejarla incobrable. ¡Como es para -el culto y cle- 
YO... Como sus productos no han de entrar en los bol- 
sillos de esa cáfila de empleados, de esos odiosos. ti- 
'burones que han vomitado las sociedades para chupar 
su sangre, su quilo y hasta el espiritu mismo de su 
-existencia !..... SE | 
Todos creiamos que la famosa circular con que el 
señor Calatrava quiso dar una dedada de miel a los 
famélicos clérigos que la moderna filosofia sujetú á la 
dura condicion de acreedores del Estado, impulsaria 
tan satisfactoriamente, como ella se presentaba, la co- 
-branza inerte de una contribucion ya derramada, y 
gue. desde entonces los ajentes de la recaudacion des» 
Tomo FI. 12 
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- plegarian mas actividad , mas.celo,-mas enerjía, y sp- 


bre todo que cumplirian:sin escusa lo que se les pre- 


. ceptuaba. Todos creiamos tan gratas ilusiones, todos 


confiabamos en que el gobierno sabria sostener lo que 
mandaba, y que no pasaria por el ridiculo de la des- 
obediencia de sus subordinados; pero nos engañamos, 
nuestros presentimientos fueron bellos ideales, é ilusio- 


- nes Ópticas el porvenir que vetamos en dicha circular, 


No parece sino que con una mano se firman las ór- 
denes que publica la Gaceta aparentando proteccion 
al clero, y con otra las reservadas en que se re- 
leva á los intendentes y las diputaciones provinciales 
de toda responsabilidad en dejar de cumplir aquellas. 
Podré equivocarme en esle juicio, podrá ser aventu- 
rada y prematura tan cruda sospecha; pero lo cierto 
es que los resultados, sobre convenir con mi modo de 
pensar, ofrecen por datos de tiempos de otros minis- 


. terios premisas lójicas para inducciones silojisticas -en 


prueba de mi juicio. ¡Ojalá me equivoque, :ojalá no 


- sea lo que yo pienso! =El corresponsal de Jijon=Be- 
-nito Antonio de la Viña. : 


—Del mismo punto con fecha 2 de noviembre dicen: 
; Aqui se ha sabido con sorpresa , con estraordinaria 


„admiracion la: ilegal sentencia que har pronunciado 
-los viejos jueses que componen la sala segúnda del sẹ- 
-premo tribunal. de justicia contra' el inocente y digno 
- Obispo de Canaria, el Ilmo. Sr. D. Judas Jose Rome. 


: No se podrán V.ds. formar idea, señores redactores, de 
¡la fuerte impresion que. ha producido tan inesperado 
fallo. Imposible será que mi pluma les describa las .de- 
¡lorosas sensaciones: que hah .recibida las almas de 
«cuantos han leido, dido ó sabido lo pena: que se ha 
:fulminado eontra ¡tan esclarecido prelado. Ciertamente 
tienén razon los redactores del Católico en decir que 
por la.lijera reseña que han hecho de la vista pública 
de la:causa del. reverendo. Obispo. pudo veninse encd- 
nocimiemo. de la inotencia:de este, y de lo fútiles -qye 
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eran los cargos que Tè hacian. Soy con el Católico en 
‘asegurar que cualquiera que hubiera oido :con aten- 
tion la lectura de las: esposiciones de S. I., la de los 
descargos que obran en el proceso, y la valiente, ra: 
zonada y enérjica defensa del Sr. Moron, habria crei- 
do que la absolution del reverendo diocesano, y aut 
quiza el hacerse le repararan los perjivicios que'se lé 
habian irrogado, era lo único que deberia esperar- 
se, porque era lo único que procedia. Asi lo pre- 
juzgué, y asi lo juzgaron cuantos tuvieron por anle= 
cedentés estas premisas, 'Ya pues que no nos queda 
otro recurso contra la injusticia, que devorar en silen- 
cio- la` amargura que prodiice lá ilegalidad sobre los 
corazones relijibsos ,; permitarime Vds., señores redac- 
tores, que desahogne mi alma manifestando pública. 
mente los sentimientos que la afectan. A 
¿Cuál es el cuerpo “del delito que el supremo tribu- 

nal supone para sentenciar al Sr. D. Judas José Romo? 
Las esposiciones que dirijió al Rejerite del reido en 16 
de juho y 20'de agósto de'184r, esposiciones Menas 
de respeto y súinision, fandadas en los Cánones 'sagra- 
dos y en la disciplina vijente de la Iglesia; en una pa- 
labra , esposiciones que representan los sentimientos de 
un 'hijo-de Jesu-Cristo, de un'sucesor lejítimo 'de tos 
Apóstoles, de un ciudadano en fit, que garantido eu 
los dereclios que' cómo: tal tiené, manifiesta al primer 
majistrado:de la: nacion los pensamiéntos que todo es- 
pañol puede emitir libremente. * 2000000 
` ` ¿Qué peña piden coñtra este tremendo' delito los 
fiscales del supremo tribunal? El primero opina por et 
sobreséimiento, y el dtro (el Sr. 'Gúérvo) no pide'comób 
poa lla réprension que quería se lé diese. ¿Y "es trei- 
e que únos ministros de justicia 'que han encañecidó 
en la carrera de la majistrátura 3e"hayan sóbrepiesto 
al: parecer de dos fistates , Cuyas 'acusaciones son sien- 
pre el- rigor-de la pena, y 'la exacervacion de la ven- 
ganza legal? Sobradisima razon tienen los redactores 
del Católico en decir que el tribunal ha fallado contra 
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la jeneral. costumbre, según la cual los fiscales sieme 
pre pideu mas pena de la que han de imponer los 
jueces, quienes modifican en favor de los acusados la 
pelicion fiscal. Pero el Sr. D, Judas José Romo es un 
clérigo, es un Obispo...... y los clérigos y los Obispos 
tienen cerrada la puerta de la clemencia , de la huma- 
nidad y de la justicia en los tribunales de España en el 
ilustrado siglo en que vivimos. 

¿En qué se fundan por último los jueces del respe- 
table Obispo de Canarias para firmar la sentencia, ó 
mejor dicho, para producir un fenómeno judicial, una 
aberracion monstruosa de Ja practica forense, un anar 
cronismo de la época? En que ha faltado, dicen, al. 
respelo y miramiento que debiera guardar, como sub- 
dito español, á las leyes hechas en Cortes y á los de- 
cretos del gobierno, en las esposiciones que dirijió al 
Rejente del reino en 16 de julio y ao de agosto de 1841. 
En que ha provocado a la desobediencia al gobierno, 
y puesto en riesgo la' tranquilidad publica. En que ha 
provocado tambien á sus subordinados á que se opon= 
gan al cumplimiento de las leyes. He aqui en que los 
viejos jueces de la sala segunda del tribunal supremo 
de justicia fundan los motivos para la sentencia que 
han, pronunciado contra el Illmo. Sr. Obispo de Cana- 
rias, sentencia moustrua, sentencia inesperada.,: gen- 
tencia á todas luces sorprendente,,senteucia en figi 
que fotmará época en los anales de la historia: conter. 
poranea. Si'se creyese dura esta calificacion, si se cre- 
yese que no es producto de mi entendimiento y de 
mis sentimientos , léanse imparcialmente. las citadas est 
posicignes del 16. de. julio y 20 de agosto: impresas es» 
tán y publicadas en el Católico, y el- juicio que su axás 
mea y meditacion. sujiera,,' dirá si son duros, é inme- 
recidos los adjetivos con que califico la sentencia que 
el tribunal supremo de justicia acaba de. fulminar con- 
tra el respetable, señor Obispo de Canarias. (Ld.A:.; 
E ERAS a LR A Soi de Te 3 
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j JIBRALTAR 30 de octubre. 


Señores editores.—Dos progresos se ven en nues- 
tros tiempos como Vds. lo habrán notado: uno es pro- 
greso hacia el bien y otro hacia el mal, por manera 
que á la par de virtudes grandes, vemos grandes vi- 
cios, y juntamente se observan obras insignes y he- 
chos execrables. Varias razones filosóficas se presentan 
para esplicar este, llamémosle asi, fenómeno; pero á 
mi me agrada mas una teolójica que enseña el Apostol 
San Pablo en su epistola a los efesios (6. 12.) a Induite 
»vos armaturam Dei (dice) ut possitis stare adversus 
vinsidies diaboli, quoniam non est nobis colluctatio 
«adversus carnem el sanguinem: sed adversus princi- 
»pes et potestates, adversus mundi rectores tenebra- 
»rum harum contra spiritualia nequitiæ in ccelestibus...« 
con lo demas que sigue hasta el fin del capitulo, que 
si fuese observado al pie de la letra mas victorias se 
podrian cantar. De tado ello se deduce que no hay. 
mas que. dos partidos en el mundo , uno de Dios y .atro, 
del Diablo. En el. primero están los--que observan'.la 
ley (notemos esto bien, pues muchos se. creen de. Dios 
y no lo son) y en el segundo los que no la observan, 
Dios pues batalla. con el Diablo. por medio de sus sol- 
dados, y el Diablo batalla con Dios por medio de los» 
suyos, y el objeto de la guerra es el aumento de la: 
celestial Jerusalen. Como Dios ahora quiere ganar en 
la guerra, y sus victorias.son mas completas que antes, 
el Demonio furioso redobla. sus .esfuérzos para. resistir, 
y he aqui la rozon pórque: vemos tantos progresos en: 
la Relijion, y juntamente. progresos: lamentables en eb 


error y el crimen, Den Vds. una ojeada al mundo y 
eomparen v. gr. Francia con España, Inglaterra con 
Rusia, y. verán Vds. bien patentes estos dos progresos 
en caminos opuestos. Para confirmacion de esta que 
yo tengo por verdad, yo presento á Vds. el hecho que 
acaba de suceder en la pequeña ciudad de Jibraltar. 

Los suscritores de Vds. están informados del pro- 
greso que en la Relijion hicieron una gran parte de 
los habitantes de la misma. El catolicismo que iba es- 
tinguiendose por dias, se reanimó,. y aquella Iglesia 
cusi abandonada y que era objeto de desprecio á las 
sectas, hoy puede servir de modelo á las de los paises 
' mas eatólicos. | pa | i 

-El combate pues no podia faltar. Dicterios los mas 
bajos, calumnias las mas groseras, papeles los mas in- 
decentes, vejaciones de toda especie contra el clero y 
pueblo fiel, pleitos injustos en los tribunales protes- 
tantes, delante de los cuales se hizo comparecer á los 
sacerdotes, eñ. fin, la prision de su mismo venerable 
Obispo en uma -cárcel criminal, tales fueron las bata- 
Has que movió el infierno contra la Relijion y por hom- 
bres que quieren ser mas católicos que el Papa. Todo 
esto no hizo empero que aumentar el fervor de los 
buenos y las pérdidas del Demonio, y este no las po- 
dia sufrir con. paciencia. La paz que se ve muy cerca 
con la sentencia del consejo privado de S, M. B. en la 
causa del Obispo, y con la llegada del muevo gober- 
nádor «militar ;'irritaron estraordinariamente al Demo- 
nio, y en su furor era preciso que á falta de otros me- 
dios legales, usase de la violencia que le es tan propia. 

Habiendo muerto un bombre sin sacramentos, y 
sin hacer constar que hubiese cumplido con el pre» 
cepto dela ‘confesion y comunion pascual, la Iglesia 
rehusó hacerle el oficio de sepultura, como se habia 
negado a, otros varios que le habian precedido en tan 
triste-costumbre, Llenos: de. furia Sus amigos y compas 
ñeros,v despues de baber tentada varios caminos , des 
terminaron: un g0lpe-de progresos... o0 0C oni 


El dia 28 á las cuatro de la tarde traen el cadáver 
sin que le acompañase sacerdole alguno, y sin otra in- 
vitacion de paz fuerzan las puertas de la sacristia, rom- 
pen las de la casa donde viven los sacerdotes fieles á 
su Obispo, y las de los cuartos donde ellos moran, y 
despues de maltratarlos de obra y de palabra, y de 
- apalear á los criados y dependientes, que no opusie- 
- ron la masleve resistencia, los arrojan a la calle hacién- 
dose dueños momentáneamente de cuanto tenian. Su 
furia en especial se dirijia contra los dos que ejercen 
el oficio de curas y tienen las facultades del Obispo, 
Vicario Apostólico, en su ausencia. El primero el reve- 
rendo Tomas Devereux, súbdito británico, y ademas 
capellan de los militares ingleses católicos, es arras- 
trado, pisado, herido y llevado á la Iglesia para que 
hiciese el oficio de sepultura y acompañase al infeliz 
difunto; y como se negase a hacerlo por la misma im- 
posibilidad fisica en que se hallaba , hubiera sido asesi- 
mado sino compareciese el reverendo Felix Sanges que 
venia en medio de otra chusma de malvados hácia la 
Iglesia. Dejan pues al primero y se dirijen todos al se- 
gundo, y transportandolo á empellones y golpes junto 
al cadáver, le hacen cantar el responso, revesliree y 
acompañarle al cementerio. Libre el reverendo Deve- 
reux de los lobos, y habiendo evitado una segunda 
pesquisa que hacian de su persona, se dirije al palacio 
del gobernador, el cual en vista de sus quejas manda 
al segundo jefe de la policia que le acompañase , y ha- 
ciendo desocupar la casa é iglesia le pusiese en pose- 
sion de ella. Tal vez Vds., señores editores, pregunta- 
rán ¿cuánto duró esla revolucion y cómo la policía no 
la contuvo? Respondo lo primero que duró desde las 
cuatro y cuarto Ó cuatro y media hasta un poco mas 
del anochecer: lo segundo que la policía fue avisada 
desde el principio: lo tercero que ella , es decir, el se- 
gundo jefe y bastantes sarjentos estaban alli y debian 
ver lo que pasaba sino estaban ciegos; habia tambien 
tres ó cuatro soldados de guardia. Me preguntarán Vds. 
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¿Cuántos serian los salteadores? Respondo que algo di- 
ficil seria el contarlos, pero quizá no pasasen de dos 
docenas: varios de los antiguos aneianos estaban alli 
y haciendo un papel bastante activo. Basta de pregun- 
tas y respuestas, que estas quedan para el tribunal que 
entienda en la causa criminal que se haya de formar. . 


—De Niza escriben a L'Union Catholique , con fe- 
cha 9 de octubre. 
El estupendo milagro obrado por la intercesion del 
venerable siervo de Dios Gaspar del Bufalo, canónigo 
“que fue de la basílica de San Marcos en Roma, y fun- 
dador de la sociedad de Sucerdotes de la preciosa 
Sangre, muerto en olor de santidad en 1838, con la 
jóven condesa de Maistre, hija del gobernador de la 
plaza, la cual á causa de graves padecimientos tenia 
tan contraidos los nervios de una pierna que doblada 
'la rodilla, el pie se la habia subido y fijado en el an- 
ca; los dolores que sufria eran crueles, las convulsio- 
nes mortales, y la gangrena ya se iba indicando en las 
llagas. El 6 de octubre declaráronla desahuciada los 
médicos, y se retiraron diciendo que nada se podia ya 
hacer. Por consejo de madama Natalia de Komar; now 
ble polonesa , que la llevó una estampa del Siervo de 
Dios Gaspar, se encomendó á su intercesion con fé y 
santa sencillez, y despues de haberse aplicado á su ro- 
dilla la estampa y rogadole eficazmente, de repente el 
8 alas tres y media de la tarde no solo estendio la 
pierna, sino que saltó de la cama esclamando: ¡yo es- 
toy curada! Asi lo fue con efecto: lo declararon los : 
médicos y lo vieron centenares de testigos, y el 9 ya 
estuvo en la Iglesia la enferma oyeudo muchas misas 


de rodillas, i 


SIGUEN LOS DOCUMENTOS 


DE LA CAUSA 


DEL SEÑOR OBISPO DE CANARIAS. 


Continuamos insertando. los documentos de la cau- 
sa formada al Illmo. Sr. Obispo de Canarias, y lo ha- 
remos hasta acabar, porque no es justo que la poste- 
ridad incauta y sin datos crea criminal á un prelado 
«de nuestra Iglesia, cuando llegue á leer la sentencia 
que contra él lanzara un tribunal, el supremo de la 
nacion, el'24 de octubre de 1842. | 
. No es justo ademas que el público ignore hoy que 
los tribunales civiles se han erijido en jueces de la doc- 
trina sobre aquellos á quienes puso el Espiritu Santo 
para enseñarla y rejir la Iglesia de Dios. Ni lo es eu 
fin, el que se tenga siquiera por arreglado á las leyes 
lo que peca contra ellas en la sustancia y en las 
formas. | A AS | | 

El prelado de Canarias hizo su protesta como de- 
bia, y ojalá la hubiese ampliado mas; porque eń nues- 
tras doctrinas, el tribunal que le ha juzgado no es 
competente en ningun jénero de causas eclesiásticas, ni 
civiles contra el clero, menos contra los Obispos, mien- 
tras no se deroguen los cánones y las leyes que esla. 
blecen y protejen la inmunidad personal; y ann con- 
siderando al señor Obispo cómo reo de Estado, toda- 
via, debiera ser juzgado en su fuero, á lo mas con un 
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juez adjunto del civil. Decir que pórque el tribunal 
asi lo cree, liene competencia en la doctrina de los 
Obispos, como sabemos lo ha dicho por escrito. uno 
que titulandose canonista, estrañaba y censuraba de 
mal hecha la protesta del señor Obispo, es hasta here- 
jia, es la base del cisma de Enrique VIII. Si en algunas 
malerias caben dudas, conflictos y Opiniones, no en la 
competencia de las doctrinas de la Relijion para ser 


juzgadas. Baste esto y recoja la china aquel á quien e 
hiciere contusion. 


Esposicion de 16 de julio de 1841. 


Sermo. Sr.=Habiéndoseme comunicado por el mi- 
‘nisterio de Gracia y Justicia cou fecha 9 de abril pró- 
ximo pasado la real orden del mismo dia, espedida á 
la santa iglesia primada de Toledo con motivo de una 
esposicion de aquel venerable cabildo elevada á la Re- 
jencia provisional del reino en solicitud de que se le 
dejasen espeditas las facultades que por derecho le 
competen en el gobierno y la vacante actual del arzo- 
bispado; y siéndome preciso al dar cuenta del recibo 
asegurar tambien su cumplimiento , me aprovecho de 
la incomparable prerogativa que disfruto como Obise 
po de ser consejero del trono, para manifestar a V. A. 
con celo , cristiana libertad, suma pureza y sin respe- 
to humano (valiéndome de las palabras de una ley 
inserta en la Recopilacion) lo que me parece mas 
justo y conveniente en dictámen de mi conciencia, 
Dos son los principales puntos á que está contraida la 
real orden, que separaré preliminarmente para pret 
sentar clara mi esplicacion y bien esplicitas mis ideas. 
El primero aislado por su naturaleza y "Casi sin tras- 
cendencia canónica, se refiere á la causa alegada por 
el cabildo metropolitano con respecto á su referido 
acuerdo, motivado de la Alociucion del Sumo Pontífice 
de 1, ° de marzo; en cuyo éasó no me encuentro, pires. 
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he profesado constantemente la doctrina 'de que los 
Obispos electos en virtud del real patronato se hallan 
escluidos del gobierno de las mitras; y asi es que con 
anterioridad á la citada Alocucion habia consultado á 
mi metropolitano la fórmula que acompaño á esta es- 
posicion, con el oficio misivo para el objeto y dos fi- 
nes que alli se espresan. De consiguiente la Alocucion 
del Sumo Pontífice considerada eu este sentido, per- 
tenece privativamente al cabildo primado de Toledo. 
No sucede lo mismo con el segundo punto que versa 
sobre la cuestion de si un decreto sinódico del Papa 
necesita el exeguatur del gobierno para imponer obli- 
gacion á los Obispos, cuestion propia de nuestra ins- 
peccion , y que tomada en términos absolutos no pue- 
de ofrecer dificultad ninguna, porque admiliéndose 
semejante principio en una latitud indefinida , resul- 
taria, que si en vez de ser el gobierno de España tan 
católico y amante de la Relijion como al presente , de- 
clinase hácia algun error capital de que no faltan 
ejemplos en su historia, tendria en su mano cortar la 
comunicacion de los Obispos con la Santa Sede, y de- . 
jar la nave mística sin su principal piloto. Si hubiera 
habido un medio tan facil para esterminar la Relijion 
Católica, no contaria diez y nueve siglos de* tro» 
feos. El exequatur , pues, para ser bien entendido de- 
be esplicarse segun ocurran dos casos muy diferentes 
que enteramente varian la cuestion. El uno es cuando 
el Estado en pugna abierta ó simulada con la Iglesia, 
la combate y persigue con todo su poder, y el otro 
cúando aliado intimo suyo y en perfecta armonía con 
sus instituciones la proleje y ausilia con sus gracias 
y sus leyes. A la Iglesia de España no le es estraño el 
primero, habiendo sufrido por espacio de seis siglos 
todas las calamidades que ensalzan su gloria relijiosa; 
pero no por eso se olvidó de mantener y abrirse en- 
tonces comunicacion con los Pontifices, valiéndose de 
legacias y otros medios oportunos de que nos instriu- 
ye nuestra coleccion. cañónica jenuina. y la:mas anli- 
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gua del Occidente, coleccion privilejiada con la que 
se puede probar siglo por siglo que durante la domi- 
nacion de los romanos y la de los reyes godos conta- 
minados del arrianismo, obtuvieron los Obispos las 
decisiones de la Santa Sede sin intervencion ninguna 
del gobierno. Lo mismo aconteció despues de la entra- 
da de los moros, singularmente en tiempo de Eli- 
pando, metropolitano de Toledo, y el célebre Felix, 
Obispo de Urjel, cuyos errores condenados por el Papa 
Adriano I, dieron lugar á las consultas de la Santa 
Sede y á sus epístolas sinódicas recibidas con respeto 
y admirable obediencia de todos los Obispos españo- 
les. ¿Ni cómo podria de otro modo comprenderse el 
gobierno tan dilatado como uniforme de la Iglesia 
católica? «La potestad independiente de formar cáno- 
nes, decia el célebre Gunslain de Voldez a José II, 
debe abrazar tambien la facultad de ejecutarlos y dar- 
los á conocer públicamente por cuanto un derecho de 
un superior quedaria irrisorio, si los súbditos no 
hubiesen contraido obligacion de obedecerle, ó si al- 
guna persona pudiera estorbar el cumplimiento de 
sus órdenes.» No quiero indicar por esto que la coro- 
na no ejerza el derecho de tomar razon del contenido 
de las bulas. Pies qué ¿tan peregrinos han de estar 
los Obispos en la historia que no han de “haber llega- 
do á su noticia las pretensiones de algunos Papas pa- 
ya hacer tributarios el reino de España y otros mue 
chos del dominio temporal de Roma? Pero por lo 
mismo que las lecciones de la historia nos Hustran 
tanto, he anticipado los dos easos ó- supuestos dife» 
rentes que nos preparan la solucion de las dificultar 
des, porque guardando asi la debida consideracion á 
la Iglesia y al Estado, se deduce indisputablemente, 
que si bien es verdad que cuando el gobierno abomt- 
na nuestra sacrosanta Relijion, la Iglesia goza dere” 
cho positivo para recibir los Breves de los Papas sin 
intervencion ninguna de la autoridad civil, no lo es 
menos que cuando los reyes la amparan con su pro» 
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teccion y la colman de tantos é innumerables be- 
neficios como sucede en España, se hallan aptos para 
prevenirse contra todas las ocasiones, en las que sea 
por algun error del siglo ó alguna. inflcencia de los 
enemigos de la nacion inlentasen los Pontifices esten- 
der su autoridad en malerias estrañas á su competen- 
cia. De modo que bien examinados los antecedentes 
resultará que el pase ó el exeguatur del gobierno ha- 
brá de entenderse, no en lermiños absolulos, sino re- 
lalivos, y se vendrá á parar á que cuando los Breves 
de los Papas se estralimitan del derecho canónico, el 
gobierno de España y el de todas las naciones podra 
_retenerlos justamente, como lo han prácticado en va- 
rias épocas , y que por el contrario, cuando los re- 
feridos Breves se contienen en los límites de la juris- 
diccion Pontificia, ninguna autoridad humana podrá 
impedir su fuerza, mi sus efectos canónicos. Asi que, 
aplicada esta doctrina á la cuestion del cabildo de To- 
ledo, solo tendremos que investigar si la decision del 
Papa, relativa al gobierno de los obispados vacantes, 
se halla contenida ó no dentro de sus facultades, pues 
en el caso positivo, aunque el gobierno le denegase el 
exequatur , siempre impondrá obligacion 4 los Obis- 
pos, asi como se la impuso el Breve de Pio VI de 
1786 a los de Alemania, á pesar del emperador Jo- 
se II, y asi como sucedió en España con el Breve del 
mismo Papa, condenando el concilio de Pistoya , no 
obstante la oposicion que hizo el ministerio por es- 
pacio de seis años. Ahora bien, la decision del Papa, 
. en cuanto á los gobernadores eclesiásticos, está con- 
forme å los coneilios jenerales y decretos Pontificios 
que tuve el honor de citar en el año de 36, en mi 
esposicion de r. “ de mayo, y otros muchos Obispos 
lo Lan verificado repetidas veces, y por consiguiente 
no permite ningun jénero de duda. En vano se ale- 
garia contra unos principios tan católicos é imparcia- 
les el absurdo de que se hallan en oposicion con el 
bien de la república , pues responderia con Puffen- 
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dorf eque ninguna doctrina verdadera repugna a la 
paz, ni perjudica al orden de la sociedad, á menes que 
no se diga que la paz y la concordia son contrarias á 
las leyes naturales.» No obstante, me haré cargo de 
las leyes que suelen citarse en los periódicos en apo- 
yo de sus opiniones , y se verá como nada impuguan 
las verdades antes enunciadas. La ley 1.* del libro 1.2, 
tit. 13 de la Recopilacion que tanto se decanta, se re- 
fiere á la revocacion de las cartas de naturaleza, dadas 
á estranjeros en Roma para obtener prelacias, dignida- 
des y beneficios del reino; ley sabia, patriótica y loable, 
pero sin relacion ninguna con el gobierno de la Iglesia 
de Toledo.—La ley 7.” tit. 8.* del lib. 1.? esta contraida 
espresamente contra los eclesiásticos que fablasen mal 
del rey, y por mas que se esfuerce el injenio de los 
periodistas, no tiene la mas remota analojia con el 
caso de Toledo.—La ley 8.*, tit. 3.* del libro 2.9 se re-' 
_ mite á los breves contrarios á las regalias, y tampo- 
co ofrece oportunidad. — Ultimamente, la ley g.”, lit. 
3.2, lib. 2.°, quees la que cuadra puntualmente al pro- 
pósito, corrobora y sanciona la doctrina antes es- 
puesta, pues en el segundo mandamiento espresa li- 
teralmente lo que sigue: 2." «que tambien se presen- 
ten cualesquiera bulas, Breves ó rescriptos aunque 
sean de particulares, que contuvieren derogacion di- 
recta del santo Concilio de Trento, disciplina recibi- 
da en el reino y concordatos de mi corte con la de 
Rora, los notarialos, grados, titulos de honor, ó los 
que pudieren oponerse á los privilejios ó regalias de 
mi corona, patronato de legos, y demas puntos conte- 
nidos en la ley 1.”, tit. 13, lib. 1.“ » De modo que dis- 
curriendo por el tenor de este mandamiento, y con- 
siderando luego que la declaracion del Papa respecto 
de los Obispos electos nombrados gobernadores, no 
solo no se opone a la disciplina recibida en el reino, 
sino que por el contrario la afirma y vigoriza, se iu- 
fiere hasta la evidencia que las penas impuestas en las 
leyes antes citadas no pueden aplicarse con justicia á 


= 10J= 


los Obispos que abogan constantemente por la discipli- 
na vijente de la Iglesia Hispana. 

= Tales en sauma mi dictámen, y segun arroja 
correspondencia jeneral que llegó. antes de ayer de la 
Peninsula conviene en lo sustancial con el de todos 
los prelados; por cuya razon, á menos que se atrevan 
á sostener nuestros enemigos que los Obispos no re- 
presentan la Iglesia de España, parece imposible dis- 
puútar la doctrina que uniformemente proclamamos 
todos. ¡Plegue á Dios que estas verdades penetren el 
corazon de V. A. y abran camino para acabar de una 
vez con los enemigos de la unidad relijiosa, como lo 
ha hecho con los del trono de Isabel 11' ¡Plegue a Dios 
que fijando su penetrante vista sobre la importancia 
de arreglar los negocios eclesiásticos con la cabeza vi- 
sible de la Iglesia, oiga la voz de los prelados españo- 
les y se entablen pronto las bases de un concordato 
que poniendo término á nuestras ansiedades, labre la 
dicha de la monarquia !—Dios guarde á V. A. muchos 
años. Ciudad de las Palmas de Gran Canaria 16 de 
julio de 1841.—Sermo. Sr.—Judas José, Obispo de 
Canaria. 


Documento que se cita al principio de la esposicion 
anterior. 


Emmo. Sr.=Habiendo leido el dictámen inserto en 
la Gaceta relativo á ciertos incidentes suscitados con 
motivo de la causa formada al lllmo. Sr. D. José Ra- 
mirez de Arellano , que los señores fiscales del tribunal 
supremo de Justícia dan por sentada la conformidad 
de la Iglesia Hispana en que los electos para las sillas 
vacantes sean nombrados vicarios capitulares y go- 
bernadores por los cabildos catedrales, me parece que 
los Obispos se hallan en el caso de desengañar á a S. S. 
y á los que hubieren incurrido en semejante equivo- 
cacion, acreditando con un público testimonio sus 
verdaderos sentimientos bajo una fórmula adecuada 
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á la disciplina de la Iglesia, pues con este medio se 
corroborarian los sagrados cánones con todo el peso 
de nuestra autoridad, y se cortarian las disputas. Bien 
me alegraria contentarme con esta indicacion y espe- 
rar la respuesta de vuestra Emma.; pero teniendo 
presente la distaneia que nos separa y lo perentorio 
que contemplo nuestra vindicacion, me adelanto á 
consultar la adjunta declaracion para que en todo ca- 
so me cueute en el número de los Obispos suscrito- 
res á ella ó á cualquiera otra que sea de la aproba- ' 
cion de V. Emma. Dios guarde á V. Emma. muchos ' 
años. Ciudad de las Palmas de Canaria aa de febre- 
ro de 184r1.=Emmo. Señor Cardenal Arzobispo de 
Sevilla, | 

Fórmula. El infrascrito Cardenal Arzobispo mee. 
tropolitano de Sevilla y Obispos sufragáneos que tam- 
bien suscriben, declaran que con arreglo á la disci- 
plina vijente de la Iglesia Hispana, los Obispos electos 
“por los reyes católicos en virtud de real patronato no 
ed? ser nombrados canónicamente vicarios Ó go- 

ernadores de las mismas Iglesias, sede vacante, por 
los cabildos catedrales, salvo aquellos que gozasen pri- 
vilejio Pontificio en los dominios de Ultramar. ' 


La del 20 de agosto. 


-~ Serenisimo Señor.—Por el último correo mariti- 
mo arribado á esta isla el 13 del que rije, he recibi. 
do con la comunicacion oficial del ministerio de Gra- 
cia y Justicia la circular de 28 de junio próximo pasado 
comprensiva de seis articulos, cuyo cumplimiento es- 
pecialmente al 4. encargado a los prelados eclesiásti- 
cos, embaraza tanto la conciencia de un Obispo que 
me impone segunda vez la obligacion de elevar la voz 
a V.A. para que se digne tomar en consideracion las 
dificultades que ofrece la práctica de su obediencia, 
Ya en mi correspondencia de 16 de julio tuve oca- 
sion de manifestar en este punto mis ideas cuando 


=10)5= 


con motivo de la circular de 9 de abril relativa al ca- 
bildo primado, me encontré en la penosa necesidad 
de esponerlas á V. A.; pero como el sentido espreso 
de la referida circular estaba contraido principalmen- 
-te al gobierno eclesiástico de los Obispos electos, me 
pareció tambien que debia limitarme al mismo con- 
cepto, reservando para cuando el gobierno diese mas 
amplitud á sus declaraciones estenderme tambien con 
mas oportunidad. Este caso ha llegado por desgracia 
como era de temer, pues por la circular á que voy á 
contestar ahora se ve patentemente que el gobierno 
conduciéndose sin duda con las mejores intenciones, se 
juzga autorizado para cortar indistintamente la co- 
municacion espiritual de los Obispos con la Santa Se- 
de, puesto que decreta que ninguna Bula, Breve ni 
rescripto de los Papas deben ser obedecidos por la 
Iglesia de España sin haber obtenido antes la real 
aprobacion. Aun habiéndome concretado en mi ante- 
rior correspondencia al caso privativo de Toledo, me 
parece, Serenisimo Señor, que dejé demostrado hasta 
la evidencia que el sentido legal y canónico del exe- 
quatur réjió no estaba bien entendido esplicándose 
con tan absoluta latitud, y por consiguiente seria pre- 
ciso violentar todas las leyes y los cánones, y precipi- 
tarse en una monstruosa apostasia , si se le hubiera de 
estralimitar sin escepcion á todas las malerias ecle- 
siásticas como ahora se pretende. 

La posteridad no podrá creer la situacion lammen- 
table en que se encuentran los Obispos de España. Si 
se resignan con la voluntad de Dios y danilo lugar á 
la calma de una borrasca impetuosa esperan mejores 
tiempos , se les supone conformidad y aquiescencia 
mancillando su nombre con el borron eterno del 
oprobio . Si contestan y se resuelven á escribir , se les 
amenaza, se ocupan, prohiben sus obras, se libran 
exorlos de prision, como se espidieron contra el in- 
frascrito , pocos dias há ; y mientras corren con des- 
caro y circulan á banderas desplegadas los libros mas 
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impuros. , mas toscos y mas infames , lás estampas mas 
obscenas y mas escandalosas ; se recojen sin escapar- 
se un ejemplar las producciones de los Obispos, cual 
sucedio á la mia con el titulo de «[ncompetencia de 
las Cortes. para el arreglo del' clero ;» y lo que es to- 
davia mas notable, se recojerán á mano real los bre- 
ves de los Papas .¡Qué dolor! ¿Quien podrá, no di- 
go observar, sino leer un tal decreto? La Iglesia His- 
pana, entroncada con la catedra de Roma desde el 
principe de los Apóstoles; la' primera que consignó 
la denominacion de Papa á los Sumos Pontifices y 
mandó recitar sus nombres en los templos : la Iglesia 
Hispana, que supo mantener la comunicacion con 
Roma durante la dominacion de los sarracenos, bajo 
el imperio de los reyes godos, en medio de la perse- 
 cucion de los arrianos, entre la irrupcion horrible de 
los bárbaros, y la atroz cuchilla de los romanos: es- 
ta misma Iglesia, olvidada de tantos. timbres,. tantas 
glorias. adquiridas. por diez y ocho siglos, ¿ha de 
cortar ahora su comunicacion espiritual con los su- 
cesores de San Pedro? ¡Oh! no, Sermo. Sr., no se 
espere de los Obispos españoles prevaricacion. tan 
execrable; antes bien téngase entendido que desde el 
primero hasta el último están dispuestos á sellar con 

la sangre de sus venas su inviolable adhesion y fide- 
- lidad al Soberano Pontifice, y á borrar del cánon de 
la Iglesia á cuantos combatan la obediencia al Vica- 
rio de Jesu-Cristo. La posteridad, he dicho, no podrá 
creer estos estremos, porque es para mi tan cierto 
que el gobierno profesa: la Relijion Católica, Apostó- 
lica, Romana, en «su conciencia interior, como que 
está persuadido de que no necesita de Obispos ni de 
-Papa para gobernar- la Iglesia. Una alucinacion tan 
incomprensible fue lo que me obligó á tomar la plu- 
ma detenidamente, y á emborronar cuarenta pliegos 
de impresion iguales á los cuatro que han sido ocu- 
pados; contra los que seria. mas honorífico al gobier» 
mo haber opuesto las escojidas plumas de que puede 
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disponer, que no el alarmarse con su publicacion 
como si temiera la luz de la verdad. Tal vez entonces 
se hubiera escusado el primer artículo de la circular, 
no en la parte diplomática de las relaciones de Su 
Santidad en calidad de soberano con. Isabel II, nues- 
tra lejitima y muy amada reina, sino en la que con- 
sidera interesada la soberania nacional tocante al ar- 
reglo de materias eclesiásticas, porque puntualmente 
esta cuestion está prevenida en mi primer cuaderno 
ya impreso, y no es de creer que se esponga ningun 
sabio á resolverla de otro modo, á no ser que en igual 
de invocar la soberania nacional, apele a una sobe- 
ranía imperial semejante á la del autócrata de Rusia, 
Hago mérito del lance ocurrido con mi obra dete- 
nida, porque reconozco el mismo peligro, si dedicán- 
dome å aplicar las leyes 9.*, tit. 3.9, lib. 2.2, y la 1.* 
tit. 13, lib, 1.9 de la Novisima Recopilacion, á que se 
remite el art. 3.9: y la 7.*, tit. 8.2, lib. 1. 2 del cuar- 
to de la: dicha circular, recordase ahora la respuesta 
que habia dado en mi anterior comunicacion cuando 
las espliqué rebatiendo á los periódicos que las habian 
Qbjetado. | | 
Todavía me seria fácil añadir, que no residiendo, 
facultades en el poder ejecutivo bajo un réjimen cons- 
titucional para interpretar las leyes en un sentido dia- 
metralmente opuesto al que comprende, y hablando 
las mencionadas del caso en que los Pontifices iraspa» - 
sando los limites del concordato fuesen obedecidos 
por los Obispos, el gobierno ofenderia la mas delica- 
do de su gloria y empañaria la libertad nacional de 
España, permitiéndose vejar á los Obispos por obser- 
var relijiosamente las leyes patrias y los cánones del 
concilio Tridentino. No con menos copia de razones 
pudiera continuar diciendo que siendo el concordato 
un contrato bilateral segun el que la Iglesia viene ' 
obligada á guardar todas las prerogativas y derechos 
de la corona anejos al patronato real., y el trono por 
su parte a defender y protejer los cánones de la santa 
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Iglesia, con especialidad los del concilio de Trento, 
quedaran empeñados mútuamente la Iglesia y el Esta- 
do, mientras cumplan con las condiciones respectivas, 
y que por el contrario la Iglesia y el Estado se restis 
tuirán á su primitiva libertad si alguna de las partes 
rescindiese el concordato. Despues trayendo á cuentas 
la estincion de los conventos y enajenacion violenta de 
Jos bienes eclesiásticos afianzados en las leyes y conci- 
lio Tridentino, me hallaria en ocasion de dejar mas 
claro que la luz del dia: que el concordato habia sido 
atropellado y rescindido : y sin apartarme enlonces de 
los axiomas legales vijentes en el foro, deduciria vic- 
toriosamente, no solo que los Obispos absueltos del 
antiguo vinculo eran árbitros para comunicarse con el 
Papa en materias eclesiaslicas, como lo practicaron 
por espacio de diez y siete siglos, sino que el gobier- 
no se pondria en contradiccion consigo mismo invoe 
cando las leyes abolidas por su propia autoridad. Pero 
„para esplanar bien y establecer esta doctrina necesita- 
ria estractar la misma obra, cuya impresion se me 
prohibe, y ademas del peligro en que me espone el 
sistema del gobierno me apremia el huque pronto á 
dar á la vela, y prefiero contentarme con estas indica- 
ciones å trueque de no desaprovechar la oportunidad 
de esta contestacion. Con todo, no me dispensaré de 
Mamar la atencion de V. A. sobre una observacion tal 
vez mas trascendental que un tomo en folio trabajado 
por un escritor clásico, á saber, que la admirable con- 
formidad de los Obispos españoles ha colocado al go- 
bierno eu una situacion, única en la historia, que 
le deja enteramente aislado y vencido con sus propias 
arnas. | o 

. En efecto, si la mitad de los Obispos, si la tercera, 
:quinta, décima parte, si dos ó siquiera uno de los con- 
firmados suscribiera a las circulares mencionadas, es 
indudable qne podria orijinarse cisma; pero mientras 
tanto que los prelados firmes en la doctrina de la 
Aglsia y en la obediencia. á su legitima soberana Isa- 
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bel II no presten su asenso á tales novedades, Lodas 
las fuerzas de Napoleon se estrellarian contra su orto- 
doxia. Cierto es que el gobierno podrá recojer á ma- 
no real los breves, pastorales y escritos de los Papas 
y prelados, pero nunca hará mas que recojer papeles - 
sin vulnerar en nada el sentimiento interior de la 
conciencia. Los empleados civiles irian entregándose de 
los ejemplares; pero la obediencia al Papa y los Obis- 
pos grabada en el corazon de los españoles no se bora 
raria con la fuerza armada. Tambien es verdad que el 
gobierno conseguiria desterrar á los prelados y pro- 
veer sus sillas en personas adictas a sus novedades, 
pero el eslabon de la cadena que une á los Obispos 
con la Santa Sede y la cristiandad, no se acomodará 
jamas con el anillo de los que se subordinen servil- 
mente al siglo, y siempre resultará que si en Ingla- 
terra lograron los revoltosos fascinar al pueblo ba- 
ciéndole pasar la Iglesia sin Papa pero con Obispos, 
en España se presenta la hipotesis impracticable, por-. 
que el gobierno se hallaria solo, y nadie es tan insen- 
sato que imajine Iglesia católica sin Papa y sim Obis- 
pos. Cualquiera eclesiástico mal aconsejado que osase 
á ocupar una silla de la que fuese Obispo electo, ten- 
dria que apartar la vista del indice que le iria seña- 


"lando, y taparse los oidos para no oir á los que le 


designasen «ese es intruso.» Es necesario eeder å la 
esperiencia . = Jamas se ha visto mas patentemente que 
ahora el irresistible vinculo del centro de la unidad, 
pues con él solo, aunque la España ha permanecido 
dividida en mil bandos y despedazada por facciones 
enemigas, los Obispos y su clero han conservado in- 
corrupta la Relijion de Jesu-Cristo sin mas estudio 
que el haberse apoyado todos en la Santa Sede.. Con 
este timbre incomparable que los Obispos y el clero 
español han adquirido nuevamente, la Iglesia Hispana 
ha dado á la posteridad dos lecciones, de que al- 
gon dia sacará muchas ventajas estudiándolas con 
aprovechamiento. La primera es la impoteucia de las 


revoluciones para desarraigar la fé de entre los pue- 
blos, cuando los Obispos sufren y toleran con mán- 
sedumbre y constancia, guardándose de mezclarse en 
las cuestiones politicas; y la otra es el pasmoso. as- 
cendiente de la Iglesia reducida á sus mas estrechos 
límites espirituales, puesto que sin resistir en lo mas 
leve al gobierno, antes por el contrario, acatándole y 
predicando su obediencia le deja en la absoluta im- 
posibilidad de arrastrar un cisma; dos observacio- 
nes que conviene no olyidar para desvanecer la fal- 
sa persuasion de que algunas personas se hallan pe- 
netradas, imajinando que la Retijion como las demas 
instituciones puede quitarse ó defenderse con Ja fuer- 
za. De lo primero deben haberse ya desengañado 
los que luchando siete años continuos en España, ad- 
vierten con admiracion que no solamente ninguna 
provincia, ninguna ciudad, ninguna villa, sino ni 
nna sola aldea ha abandonado la Relijion de nues- 
tros padres, ni ha sido arrastrada al cisma: de lo se- 
.gundo deben despreocuparse mas los que alucinados 
por el falso celo de la exaltacion, censuraban la tem- 
planza y prudencia de los Obispos que hubieran que- 
rido verlos transformados en cruzados de Jos siglos 
barbaros, pues bien manifiesto está que sin mas ar- 
mas que la fé y la mansedumbre de su ministerio, 
han conseguido mantener incontaminados sus reba- 
ños. ¿Qué mayor felicidad para el gobierno ? Si los 
Obispos divididos en dictámenes hubieran dejado in- 
cierta la eleccion; si la elocuencia, el injenio, la astu- 
cia é influencía política de un certo número diera 
marjen á dudas, doloroso seria pero nada estraño 
que V. A, atraido por las seductivas frases de algun 
sofista fuera arrastrado en el error; pero hallándose 
por dicha suya iluminado por la voz del Espiritu 
Santo que habla en boca de los prelados de España, 
pero clamando á V. A. todos los Obispos españoles 
que el arreglo de las materias eclesiásticas solo perte- 
nece al Papa, salva la intervencion del gobierno tem». 
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poral, la razon dicta que V. A. prestando su favo- 
rable atencion á un consejo tan autorizado, en vez 
de imposibilitar las negociaciones interrumpidas con 
la Santa Sede como indican ambas circulares, emplee 
todo su conato en abrirlas inmediatamente para sale 
varnos del naufrajio que nos amenaza. 

En efecto, Serenisimo Señor, si V. A. desea ci- 
mentar la gloria que ha adquirido en las batallas, y 
labrar la dicha de una nacion tan acreedora a las ben- 
diciones de la paz, que despues de haberla conquise 
tado se le va escapando de las manos por disputas re- 
lijiosas, dígnese preslar toda su atencion al dictámen 
de los Obispos, y de acuerdo eon el Santo Padre y la 
sabiduria del Congreso nacional afirmar un nuevo con- 
cordato que sin desconsolar 4 la Iglesia afianee las ba- 
ses fijas de un futuro bienestar. 

El medio que proponen á V. A. los Qbispos es el 
mismo que señalaron las Cortes á los monarcas espa- 
ñoles, idéntico al que adoptó la antigua corte del rey 
cristianisimo , y despues la de Napoleon, la de Béljica 
la de los principes coronados de Alemania, las repú- 
blicas democráticas de América, y todas las naciones 
de gobiernos libres. Por el contrario, la oposicion a 
los Pontifices solo la profesan los imperios despóticos 
y tiránicos como el de la Rusia, en el que sujetos los 
católicos á un infame espionaje pagado por el autó- 
Crata, se les prohibe recitar el nombre del Papa, se 
les entorpece la comunicacion, y continuamente les 
interceptan en la predicacion, especialmente cuando 
combaten el cisma y la herejía, © establecen las pre- 
rogativas del Pontifice Romano. El medio que propo- 
nen los Obispos es relijioso, politico y acorde con la 
paz, el progreso de las luees y la diplomacia europea 
y americana. Con esta salvaguardia tan apreciable 
ban conseguido los gobiernos ilustrados llevar á efec- 
to canónicamente todas las reformas útiles que recla+ 
maban justamente con la voz de los canones los en- 
tendimientos mas esclarecidos, y es la norma que el 


gobierno tiene á la mano si desea conciliarse la consi- 
deracion de la Europa católica y el respeto jeneral de 
los españoles. De otra suerte todo el edificio de las 
Cortes quedará en el aire, y espuesto á que un vai- 
ven de la fortuna, producido por el poderoso partido 
Tory, una sedicion militar, ó un nuevo pronunciamien- 
to nos prive para siempre de esta esperanza tan con- 
soladora. Los que desean la contrarevolucion aborre- 
cen hasta el nombre de concordato; los revoluciona= 
rios que no entienden la falsa posicion en que se en- 
cuentran, le eluden con poca discrecion : solo las per- 
sonas prudentes bien intencionadas son las que uni- 
das al voto de los Obispos desean ardientemente que 
se lleve a efecto para zanjar de una vez mil cuestiones 
espinosas y poner un dique al torrente revolucionario 
y al espantoso caos de la contrarevolucion. Los de la 
primera clase llenos de resentimientos y esperanzas, 
yacen pasivos y no estorban, pero los de la segunda, 
insaciables de riquezas y esclusivamente atraidos del 
cebo de los bienes nacionales y las especulaciones de 
la bolsa, se figuran en su exaltacion'que pueden hacer 
el arreglo del clero sin el Papa, cuya funesta opinion 
que puede ocasionar el triunfo de sus enemigos con- 
siste en el error vulgar de tomar el- hecho por dere- 
cho. Varias veces desde el año 35 hasta las sesiones 
celebradas en los dias de julio próximo pasado veni- 
das por el último correo: varias veces han dicho, re- 
pito, los ministros que el gobierno hara el arreglo del 
clero sin concordato con el Papa; pero estos jactan- 
ciosos ofrecimientos provienen de que han pensado 
que tirando un plan en el papel, ya es punto conclui- 
do. Sin embargo, en esta parte con toda la presun- 
cion de su política se les ha ocultado que un arreglo 
del clero en que no consientan los Obispos no causa- 
rá jamás fuerza canónica, y por consiguiente jamás 
fundará derecho, que es la base de toda la sociedad 
tanto civil como relijiosa. Ahora bien, segun se ha 
visto públicamente y consta de la declaracion esplici- 
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ta de todos los prelados, ninguno consentirá- en un 
arreglo de clero que no esté aprobado por el Papa, 
de lo que se infiere que semejante arreglo solo rejiria 
en el papel, pero no en el vínculo legal que liga y ata 
la conciencia en el curso de los tiempos. No obstante, 
DO se tema por esto resistencia: los Obispos no pue- 
den ni saben resistir, y lo mas admirable es que no 
necesitan de resistencia en la defensa de la Relijion. 
Con tal que firmes en el depósito de la fé tengan cons- 
tancia para decir al gobierno «no consentimos,» su 
triunfo será seguro, porque segun espresion de san 
Juan, la fé siempre vence al mundo.=El término no 
está quizá muy largo : V. A. puede acelerarle con el 
poderoso influjo de su proteccion, y nada seria mas 
digno de su ilustre nombre: concordato, concordato, 
esto es lo que piden los Obispos, esto es lo que anhe- 
la la nacion y la cristiandad de todo el mundo. 

Me lisonjeo que la libertad evanjélica en que 
hago resonar la voz inimitable de la verdad, servirá 
de. aviso importante á V. A.—Público y notorio es 
que S. M. la Reina Madre purgó con la penitencia pú- 
blica la sancion que habia “prestado en los decretos 
contra los derechos de la Iglesia : público y notorio es 
el remordimiento del rey martir y su retractacion de . 
un acto semejante: los Obispos podrian citar otros mu” 
chos ejemplares, sino tan ilustres, de mucha nombra- 
día en las Córtes de España y los ministerios constitu» 
cionales; pero bastan los referidos para llamar la aten- 
cion de V. A. hacia el interes de su salvacion eterna 
en perfecta armonía con la gloria de su nombre, la 
consolidacion del sistema representativo, la paz de la 
nacion y esperanza dela Iglesia.—Dios guarde á V. A. 
muchos años. Ciudad de las Palmas de Canaria 20 de 
agosto de 1841.—Sermo. Sr.—Judas José, Obispo de 
Canaria.-——Sermo. Sr. Rejente del Reino. pas 
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LA DEFENSA DE MI OPINION 


APOYADA 


EN Ei DECRETO DE 16 DE NOVIEMBRE. 


Si al estampar mis conlestaciones lacónicas á las tres 
preguntas que hizo el comunicado de Valencia en el 
‘Cuaderno 13 del Reparador, se me pudo calificar de 
temerario, rigorisla, ó acaso ignorante; y si, apesar de 
haberme esplicado en el 16, presentando la cuestion 
-de atestados en los términos que yo la comprendia, y 
bajo el punto de vista que yo lo miraba, todavia se me 
aplicarian mas denigrantes censuras, por el rumbo 
-que progresivamente fue tomando la discusion y por 
el término á que dolorosamente se ha conducido; la 
reflexion justa é imparcial me dará hoy la razon que 
“yo para mí tuve entonces, y no podrá menes de con- 
cederme un tanto cuanto de prevision y conocimiento 
en los resultados de las acciones de los hombres, cuan- 
do-los preliminares los indican. 

Para mí nunca fueron sospechosas sino puras las 
intenciones del Prelado de Tuy, ni dejé de creer de- 
fendible la cuestion en el sentido que S. L la presen- 
taba; y de verdad .que me ha herido profundamente 
se le haya empeñado en una polémica. tan .indebida 
como enojosa, y mucho mas el que se le haya faltado 
al decoro y relijiosa veneracion que se merece por su 
categoria y relevantes meritos; en cuyos deleclog ha 
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incurrido el articulista del Heraldo, y en otros tér- 
minos el Capuchino esclaustrado, queriendo este ma- 
liciosamente cubrir el desatinado estremo á que em- 
pujo la materia, con.el respetable nombre del referi- 
do prelado. Pero ni tampoco dudé -un solo momento 
del punto final en que habian de parar los certifica- 
dos de adhesion, que por cuarta ó quinta vez se exijen 
al clero. Conocido el plan de la revolucion, de que se 
ve ajitada la España haze diez años, esperimentados 
por sus tremendos actos los conatos y tendencias de 
las personas que la promovieron y manejan, estando 
vivas, como lo están, las máximas y doctrinas 'relijio» 
sas que profesan y con las que decididamente quieren 
dominar é imbuir á todos en ellas á la fuerza; poco 
habia ni hay que fatigarse para comprender su pensa- 
“miento, y conocer que las. reglas jenerales con que 
en tiempos comunes, se demanda del clero la sumision 
y Obediencia al poder temporal, no eran las que úni- 
camente habian de aplicarse al presente, sino se que- 
ria incurrir en un error de funestas consecuencias, y 
se violentaban las mismas leyes y doctrinas hasta el 
estremo de hacerlas decir y mandar lo que mas se opo- 
ne al mismo Espíritu Santo que las dictara. Si señor, 
seria preciso, en vista de la presente situacion, creer 
que el omnis anima potestatibus sublimioribus sub- 
dita sit de san Pablo, llegaba a exijir una obediencia 
tan irracional é impía que por ella se destruyese la 
Iglesia y la Relijion, que es el centro de toda virtud. 
Es necesario hablar claro y fuerte; no basta la firme- 
za del artículo que escribí en el repetido cuaderno 16, 
ni la misma claridad de los términos en que alli pu- 
se la cuestion y la pongo de nuevo; no es una obe- 
diencia pasiva lo que se pide, porque nadie la ha ne-. 
gado jamás ni ha faltado á ella; es mas, mucho mas 
lo que se mandó; lo que no es lícito. bacer, lo que 
haciéndolo se conseguiris una inhabilitacion canónica 
para ejercer el ministerio, y vice-versa impuesta esta 
por resistir a ella, no producirá efecto alguno. En sus- 
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tancia decimos lo que en el Cuaderno: 13 y lo apoyas 
mos con las reflexiones del 16; y si no.son convincen» 
tes ya tenemos otras mas fuerles é irrecusables porqué 
las tomamos del mandato mismo: de la incompetente 
autoridad que lo previene. - 

La nueva circular de 16 del corriente ha sorpren- 
dido y llenado de espanto ‘á todos los cristianos y pues- 
to en alarma á la prensa independiente, y con so- 
brada razon. «Yo mando que no se obedezca al Pas ' 
pa : el que le obedezca es enemigo del gobierno y co- 
mo tal sera juzgado.» Estos son los términos á que se 
reduce la mas terrible orden que ha dictado en Espa- 
ña el feroz anglicanismo. Coincide con el tratado de 
algodones y con el emprestito delos 600 millones, por- 
que en todo se marcha de acuerdo y se guarda perfec- 
ta armonia. A la vez para hacerse benévola a.esa na- 
cion, se le entrega la fé y la prosperidad de la patria. 
Y se le entregan tan preciosos bienes, en nombre de 
la independencia, de la libertad y del catolicismo de 
ła nacion catolica por escelencia. ¡La pluma se cae de 
ła mano! ¡Esto es cruel, inaudito, intolerable! Si no es 
esta una declaracion completa y esplicita de cisma, no 
sabemos qué cosa lo sera 0 

A este gobierno, en estas circunstancias, cuando 
ya tira asi el guante, es al que se ha de adherir el 
clero y lo ha de acreditar con un certificado que reci- 
ba de los jefes políticos, despues de que lo haya pro- 
bado en un espediente, en el que se haga constar que 
-ło es. con hechos' positivos. ¿Y es licita al clero. esa 
adhesion, y esas pruebas, y ese espediente y ese cer- 
tificado? Esta es la cuestion.=-Y vuelvo á preguntar: 
¿ Y el que no haga esas dilijencias, y le suspenda por 
ello su prelado lejítimo ó ilejítimo quedará válida- 
mente suspenso ? Quien lo dice divaga por el terreno 
` de las jeneralidades, y haye la cuestion para no ser 
vencido. ¿Y si un superior: inducido en error de bue- 
na ó de mata fe, avanza la estrepitosa medida de *sus- 
pender á los que no. se humillan al mandato del go- 
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bierno, comunicado por su medio, podrá ser obedeci- 
do en cuanto á la suspension, y mirarse esta eomo vá» 
lida, justa y legal? A esto responde por mi el breve, 
no llamado, sino lejítimo de la penitenciaria. ¿Y su- 
fren y consienten los prelados ser considerados como 
funcionarios del gobierno para ejecutar sus órdenes en 
materia puramente espiritual, ó mas bien ser conver- 
tidos en verdugos del clero? Véanse, sino las circula» 
res, y despues hablaremos. Dicen ási: | 
3 


Ministerio de Gracia y Justicia. 


-  »Los enemigos de las actuales instituciones, perstia> 
didos de la ineficacia de los medios que hasta el dia 
habian inventado para destruirlas, han apurado sus 
recursos y apelado por último á la Relijion, como ún+ 
co punto desde el cual creen que podrán asestar sus 
tiros con acierto. Mezclando lo politico con lo- relijio- 
so, niegan á la potestad temporal el derecho de avee 
riguar si los ministros del santuario, abusando de su 
carácter sagrado, lo convierten en arma.terrible, ca» 
paz de turbar el órden público y separar á los espa» 
ñoles de la obediencia y respeto debido á las autorida- 
des constituidas, y olvidan que durante su domina- 
cion, no solo se confertan los cargos eclesiásticos a los 
que inspiraban confranza al gobierno, sine que era ia- 
dispensable que los que los habian de obtener proba” 
sen ser enemigos del que ellos llamaron intruso y. revo- 
fucionario. Con este motivo fueron algunos. prelados 
lanzados de sus sillas, y obligados a buscar un asilo 
en el estranjero, é innumerables eclesiásticos privados 
tlel ejercicio de su potestad espiritual por la sola razon 
de haber sido adictos al sistema constitucional . 

Los que por esta causa encarcelaron á sabios y vir 
4nosos ectesiásticos y los juzgaban indignos delsuyrado 
ministerio, miran como un. ataque ë` las atriblicidnes 
de la potestad eclesiástica , que despues de una guerra 
uivil eù que thuchos eclesiásticos han seguido las filas 
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de los rebeldes y coadyuvado á la prolongacion. de los 
desastres, que la nacion lamentaráa por mucho tiempo, 
se exija a los-encargados de predicar la paz un certi- 
ficado que prueba solo que son obedientes á la lejiti- 
ma autoridad y se hallan animados de un espiritu con- 
forme á la mansedumbre evanjélica; y despues de ha. 
ber incitado con sus palabras y escritos a la desobe- 
diencia. convencidos de que la mayoría del respetable 
clero español no secundaba sus siniestras miras, han 
hecho circular un Breve de Su Santidad, que dicen es- 
pedido por la penitenciaria sagrada, prorogando las 
licencias de confesar y predicar a los eclesiásticos que, 
faltando á sus deberes, no han obtenido aquel docu- 
menlo. | 

El objeto de los propagadores del rescripto que 
llaman Pontificio, no puede ser otro que poner en 
manifiesta lucha al clero con sus lejitimos prelados y 
con el gobierno, destruir por su base la autoridad ecle= 
siástica ordinaria: y las atribuciones: de la temporal, 
contrariar los obvies principios del rejimen de la Igle» 
sia y suponer. que la jurisdiccion del primado, que la 
España respeta, es suficiente á dejar sin efecto la de 
los Obispos, y cortar los vinculos sociales que unen al 
clero con el gobierno de una nacion independiente, 
Penetrado el Rejente del reino de estas sencillas razo- 
nes, como. protector de la jurisdiccion ordinaria de 
Jos diocesanos de España, y para que no sufran per- 
juicio los derechos de la nacion y regalias de la coro» 
ma, se ha servido mandar, de acuerdo con el consejo 
de- ministros, lo siguiente : | 

; - 1.9%. Los prelados diocesanos no permitirán el ejer- 
eicio de la potestad espiritual -á los eclesiásticos que 
negándóse a pedir el certificado de adhesion al gobier- 


. BO, so deelaran abiertamente sus enemigos: atenién- 


«ose en:todo á la cireular de 5 de febrero de este. año, 
y danda esesta al ministerio de mi cargo de aquellos 


quese resistan á obtenerlo. | 
- :3.0 : Los jefes politicos impedirán en sus provin 
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cias la circuelacion de un llamado Breve de la, sagrada 
Penitenciaría, en que.se prorogaa las licencias de con- 
fesar y predicar á los eclesiásticos que desobedecen la 
Jejitima potestad del gobierno. l : 
- 3.O Las mismas autoridades recojerán á mano real 
-dos ejemplares que circulen en el distrito de su cargo, 
procurando saber quiénes son sus propagadores, y po- 
niendo á estos á disposicion de los jueces competentes, 
para que sean juzgados con arreglo á las leyes. 

- De:orden de S. A. lo digo á V. para su intelijencia 
y efectos consiguientes.. Dios guarde a V. muchos 
años. Madrid 16 de noviembre de 1842. —Zumalacar- 
regul.—Sr.... > de - . 


Circular á que se refiere la anterior. 


»Las disposiciones del gobierno, que tiene por ob- 
jeto evitar el abuso que pudiera hacerse por algunos 
-eclesiáslicos del ministerio pastoral, no pueden diri- 
jirse en manera alguna á privar á los pueblos del pas- 
to espiritual que deben dispensarles aquellos clérigos 
-que a sus buenas costumbres y celoso desempeño de 
sus deberes reunan la cualidad de no ser enemigos de 
las instituciones que la nacion se ba dado. La Relijion - 
es el mas firme apoyo de la sociedad, y si los enemi- 
. gos de esla se valen de aquella para destruirla, deber 

es de los encargados de velar por la causa pública pro- 
curar que los que tengan á su_cargo la administracion 
-espiritual no la conviertan en una arma lerrible ea- 
paz de perturbar la tranquilidad del Estado. 

Fundado el gobierno en estos principios conserva» 
dores, y para evitar los males consiguientes al abuso 
de la potestad espiritual, espidió la circular de 14 de 
diciembre mandanda observar la de 20 de noviembre 
de 1835, y sin separarse en nada de lo preserito en 
-ella, he hecho presente al Rejente del reino las difi- 
‘cultades. que para su pronta ejecucion hau espuesto 
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varios prelados diocesanos y algunos jefes políticos, y 
en su consecuencia se ha servido mandar: 

1.2 .Que sin dejar de cumplir lo antes posible lo 
prevenido en la circular de. 14 de diciembre de 1841 
puedan los prelados diocesanos, de acuerdo con los 
jefes políticos de las respectivas provincias en que es- 
ten euclavados los Obispados, habilitar para continuar 
en el ministerio pastoral. á los eclesiásticos que por sus 
antecedentes les inspiren confianza , y cuyos espedien- 
tes para el atestado no puedan formarse dentro del 
terming que prefijó dicha circular. l 

2,2. Que de acuerdo. de ambas autoridades se 
E Ai dicho término por el tiempo necesario en 
- aquellas diócesis 'en que por su topografia particular 
no puedan tomarse pronto los informes necesarios para 
la espedicion del atestado de buena conducta. 

3, Que mientras á los clérigos que han de con- 
tinuar ó de nuevo encargarse de la cura de almas se 
les.espida el referido atestado, se les de facultad para 
el ejercicio en sus parroquias, å no ser que por sus an» 
-tesedentes no inspiren bastante confianza. 

4. Que en los casos de necesidad los ordinarios 
- temen las medidas que juzguen oportunas para que á 
los pueblos no falte el pasto espiritual, dando parte 
de ellas al jefe politico. 

De órden de S A. lo digo á V. para su intelijencia 
efectos oportunos. Dios guarde å V. muchos años. 
cha 5 de febrero de E | 


A muy serias consideraciones de mas de un jéne- 
ro, nos condujo la lectura de la primera circular y su 
preámbulo; acaso mas penosas y mas tristes que á to- 
dos los periódicos y al innumerable público sensato € in- ` 
teresado en el bien de la Iglesia. Lo primero que hace 
el preámbulo es formular un injusto y supuesto cargo 
al clero en jeneral, presentandolo a la faz de la nacion 
me solo por enemigo de las actuales instituciones, sí 
tambien por autor de los desmanes que se dicen causa- 


dos en otra epoca. La circular habla con el clero, so» 
lo del clero y siempre para el clero; asi las inculpa- 
ciones del primer párrafo contra él se dirijen, y de los 
que se dice en el segundo que encarcelaron a sabios 
y virtuosos eclesiásticos Ec. son sin duda alguna in- 
dividuos del clero, segun su mismo contesto. De suer- 
te que al clero se le acusa, á mas de lo dicho, de ha- 
ber empleado todos los medios para destruir las insti- 
tuciones, haber apelado á la Relijion para ello, mez- 
clado lo politico con lo relijioso, negado á la potestad 
temporal el derecho de averiguar si los ministros del 
santuario abusan de su carácter sagrado y lo convier- 
ten en. arma terrible, capaz de turbar el orden publi- 
co y separar a los españoles de la obediencia y respe- 
to debido a las autoridades... y que en su domina- 
cion exijian aversion al actual réjimen.... y lanzaron de 
sus sillas y del reino á algunos prelados y á innume- 
rables eclesiásticos, «¡Quien podrá leer sin estremecer» 
se. tantas y lan gratuilas suposiciones! ¿Quién no re- 
cordará para: contestarlas todas la solemne declaracion 
hecha en contra por el ex-ministro Alonso á presencia 
del Senado? ¿Y quién no advierte desde luego la es- 
plícita intencion de imitar en represalias lo mismo que 
se abomina? ¡Oh! Es imposible oir á sangre fria tama 
ños insultos! es falso de todo punto cuanto se finje en 
deshonor del'clero mas virtuoso y paciente del unis 
verso. ¿Cuándo, en que época ha sido en España el 
clero enemigo del gobierno? ¿Ni cuando tampoco ilus- 
trado ni conocedor de sus deberes que se haya valido 
de su ministerio y confundido las cosas relijiosas para 
que como arma terrible con ella se turbe el orden pú- 
blico y falten los españoles á la obediencia y respeto 
debido á. las autoridades? ¿Cuando existió esa su llama- 
da dominacion, en la que contribuyó al destierro de 
esos prelados y eclesiásticos? ¿Se alude- a la del 1823? 
Ya pues en 1823 esos prelados (no llegaron á tres), 
que se vieron obligados á emigrar, lo hicieron por su 
voluntad, renunciaroy ¡porque el Sumo Pontifice sg 
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lo mandó como medida útil para la Iglesia y para ellos, 
y fueron, no á buscar un asilo, sino un descanso en 
que comerse cincuenta mil reales de pension sobre sus 
mitras. Y ahora se ven lanzados á la fuerza diez pre- 
łados sin mas que el ukase de un ministro, ocupadas 
sus temporalidades , obligados á vivir de la caridad es- 
tranjera, y devorando en su alma la amarga pena de 
ver sus queridas ovejas entregadas á las desgarradoras 
uñas de lobos carniceros: pues ahora se hallan seis 
prelados mas confinados á gran distancia de sus Igle- 
sias, y otros que murieron en el destierro, por inicuos 
motivos que se han cubierto con la máscara de justicia 
y de causas de Estado: pues ahora pasan de cuatro 
mil los sacerdotes seculares y regulares que se ven, por 
salvar sus vidas, diseminados por todo el globo, hui- 
dos de sus iglesias y de España , ó estrañados por el 
gobierno para siempre: pues ahora se encuentran mu- 
chos buenos prebendados, párrocos y sacerdotes aher- 
rojados en los presidios y en las carceles: pues ahora 
está todo el clero expiado, perseguido, tenido por ene- 
migo del gobierno y muerto de miseria, sin otro mo- 
tivo que el de no ser jansenista ó protestante, Es pre- 
ciso tener el alma tan envilecida y obtusa como los 
brutos para no llorar con lagrimas de sangre tantós 
males y desgracias causadas al clero en espiacion y 
venganza de lo que se dice haber hecho el despotise 
mo, al que se quiere imitar y esceder. i 
En el segundo párrafo, poniéndose en contradic- 
ción con todas las órdenes dadas sobre certificados, 
se dice que solo se exije un certificado que pruebe 
ue son obedientes a la lejitima autoridad y que se 
hallan animados de un espiritu conforme a la man- 
sedumbre evanjelica, y se afirma que el clero «ha es- 
citado á que esto se desobedezca con palabras y escri- 
tos, y despues haciendo circular un Breve de Su San- 
tidad, que dicen espedido por la Penitenciaria sagra» 
da, prorogando tas licencias de confesar y predicar á 
los eclesiásticos, que faltando á sus deberes, no han 
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obtenido este documento.» Si lo que se exije no es mas 
e obediencia. y respeto á la lejitima autoridad, des- 
de luego estamos todos conformes y sometidos; nadie 
se negará á sacar cien certificados; yo seré el primero 
en predicar en medio de las plazas la obligacion que 
tiene el clero de hacerlo, y desde luego aseguro que el 
Breve de Su Santidad no se ha dado en ese sentido. 

Pero como se cita despues la zircular de 5 de fe- 
brero con arreglo á la cual han de ser los certificados, 
se ve que no es solo obediencia y respeto, sino ad- 
hesion probada con hechos positivos y constantes , y 

ue el que no pueda probar estos estremos, se que- 

rá alics despues de haber, si, probado su hu- 
millacion y la de la Iglesia, sucederá esto sin remedio 
á dos eclesiásticos á quienes mas directamente parece 
exijirles por el contesto del párrafo segundo , esto es, 
4 los que tomaron parte en el bando rebelde. ¿Cómo 
probarian estos con hechos positivos que son adictos 
adas instituciones que la nacion se ha dado? Si 
amañan la prueba menlirán y quedarán espuestos á 
-otros males; sino la consiguen se quedarán .sin licen- 
cias; luego se quiere ó un imposible, ó un acto in- 
moral, ó tender un lazo. Saquenos de estos apuros. el 
que se ha empeñado en exijencia tan inaudita y estra- 
vagante. ! 

Con el rescripto, se dice en el tercer parrafo, qne 
se pone en manifiesta lucha al clero con sus rolado 
y que se destruye por su base la autoridad eclesiásti- 
ca y contrarian los obvios principios del réjimen de 
la Iglesia, y que se supone que la jurisdiccion del pri- 
¿mado es suficiente a dejar sin efecto la de los"Obispos: 
y se añade que el Rejente del Reino , como protector 
de la jurisdiccion ordinaria de los diocesanos de Espa- 
ña, manda lo que dicen los tres articulos de la circu- 
dar, reducidos á que no se obedezca al Papa, se reco- 
ja el breve, aunque es de penitenciaria, y se dé noti- 
cia al gobierno de los que no saquen el tal certificado. 
-4 los Obispos es á quien tora contestar á estos estre- 
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mos, y yo veo aun å los defensores de la licitud ' de 
los atestados en ' obligacion de hacerlo é ilustrar esta 
materia. De otra suerte condescienden con la supuesta 
halagúeña proteccion, que es á buena luz, un cisma 
declarado. ] a 
Yo prescindiré por un momento del golpe arbitra» 
rio, despótico é Megal que'se da á la libertad de im- 
. prenta , segun cuyas leyes no se puede recojer un im= 
preso, sea el que quiera, á mano real, sin preceder 
la acusacion y desfavorable calificacion del jurado, 
Ya omitiré hablar tambien de la contradicion en que 
incurre el gobierno, mandando recojer un' Breve de 
penitenciaria, cuando las leyes recopiladas y los mu- 
thos decretos, incluso”el de 15 de julio último; que 
él mismo ha dado sobre la materia, los esceptúan del 
exequatur y de toda revision. No me pararé en el 
tremendo é inaudito paso, jamás oido en el mundo, é 
imposible de dar en lo humano, de meterse á sojuz» 
ar los profundos arcanos de la conciencia, y someter 
a su exámen los impenetrables secretos del Sacramen- 
to de la Penitencia. Mas no me puedo. dispensar de 
volver á llamarla atencion de los señorés Obispos so- 
bre la proteccion de su autoridad con que se les ha. 
laga, en menosprecio de la del supremo Jerarca de la 
Iglesia, fuente de toda jurisdiccion, y último -tribunal 
é infalible, aun en lo legal, que se reconoce entre los 
católicos. Los Obispos de España lejos de creerse pros 
tejidos en su jurisdiccion ordinaria, para contrariat 
una superior orden de la cabeza de la Iglesia, que es 
'el supremo poder en la jerarquía no podrán menos que 
ver un lazo tendido para que se rompa la unidad, el. 
orden y la subordinacion. Si hasta ahora pudieron estar 
desacordes sobre la licitud de los certificados, creyen- 
do algunos, que aunque depresivos de la autoridad de 
la Iglesia, podian sacarse, porque ño viesen en' ellos 
mas que la exijencia de un respeto y obediencia al po- 
der temporal «que no debe ni puede el clero 'rehtír' en 
conciencia» ‘ya, habiendo visto su providencia y op? 
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hion reformada, anulada y revocada por quien puede, 
se unirán en un mismo sentido y sentencia, á la que ha 
pronunciado Roma y dirán con San Agustin: causa 
finita est: no es licito sacar los atestados; no lo po- 
demos mandar, no suspendemos å los que no lo sa- 
quen, y tampoco. los. denunciaremos por enemigos del 
gobierno, porque este no es desobedecido, cuando 
manda fuera del territorio de sus atribuciones, cual lo 
hace en esta materia. l 

= Es una rancia y estúpida cantinela ya gastada, eso 
de llamar regalias á los caprichos de un ministro, y un 
'efujio: injusto y miserable el tener por enemigos del 
gobierno y de las instituciones; á los que no le obe- 
decen y dejan ser el árbitro en la Iglesia. Yo me rio 
á carcajadas al oir tamañas sandeces, y todo el mundo 
so indigna y llena de hastio. 
«Pero dando al decreto la importancia legal que se 
debe á las determinaciones del poder supremo del Es- 
‘tado , todavia me favorece mas, aunque dolorosamen- 
tu; todavia es mas urjente la reclamacion por parte de 
tos Obispos. El prueba por sí mismo todo cuanto yo 
dije en el Cuaderno 16, y es la demostracion patente 
de aquellas palabras del Breve: Sacerdotes omnes et 
celerum non latere principia, que in preesenti.hispa- 
rico gubernio obtinent: palabras harlo significativas 
para que todavía se quiera dudar de su espiritu, ni 
menos darles: un sentido favorable al de los atestadistas, 
'A estos les puede servir de regla, si dudan, la deter- ` 
minacion de ampliar las licencias Su Santidad, á ren- 
glon seguido, á los. que se hallen suspensos por sus 
ordinarios, por falla del atestado ,.y no por otra cau- 
sa canórtica ; luego no es justa la suspension; luego no 
han debido imponerla los Obispos; luego no es la fal- 

«ta del certificado causa canónica; luego no es lícito sa- 
© Car ese certificado; luego ... Ya oigo reponerme los 

contrarios, que no se esplica con claridad por la pe- 
— nitenciaría la ilicitud, ni se contesta categórica y dir 
“rectamente, Muy bien. En una de las frecuentes bu- 
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llangas, que son el elemento en que vivimos, habia á 
la puerta de la casa de correos de Madrid una pieza 
de artilleria, haciendo fuego á metralla al edificio; 
desde una de sus ventanas me hizo señas un vecino, 
diciéndome que si podria salir, y yo le respondi estas 
solas palabras, porque no se podia ni era convenien- 
te decir mas: Amigo, ya Ves... y le señalé al cañon: 
fue bastante para que no se moviera: 4 pari, ¿es li- 
cito sacar los atestados? Ya saben Vds. cuáles son los 
principios de ese gobierno.... ¡ Vaya! sino hablara con 
un público tan respetable y un clero tan sensato y vir- 
tuoso como el español, diria que para no entenderlo 
es preciso tener el entendimiento petrificado. | 

Mas el gobierno dice que la mayoría del clero no 
ha secundado las siniestras miras de los que se oponen 
á los atestados, Salvo el respeto debido, me permitirá 
el señor redactor del preambulo, . le diga que como 
hombre se engaña en ambas cosas; ni la mayoría está 
por los atestados, sino cuatro zanganos, y algunos 
tontos ó santos, ni los que se oponen tienen siniestras 
miras; porque no lo son las de sostener la indepen- 
dencia de la Iglesia y el no esponerse á tener que arre- 

tirse de adhesion al cisma. Porque sea esta al go- 

ierno ó á los gobernantes, los principios son los mis- 
mos, las intenciones son conocidas y las tendencias 
palpables, léanse bien las circulares. 

Hay una particular coincidencia que no se me ha 
escapado sin tomar acta de ella. El Eco del:Comercio 
dice en el mismisimo dia 17: «Nos atrevemos á acon- 
sejar al Sr. Olózaga no eche en olvido al esplavar sus 
pensamientos, que uno de los medios mas eficaces para 
sostener nuestra independencia nacional, es repeler 
cualquier tratado que nos haga esclavos de Roma, ó 
destruya cualquiera de los hechos consumados que ha 
reconocido la nacion.» La palabra de ¿independencia 
traida en el mismo sentido, se halla tambien en la cir» 
cular del 16. Ya sabemós lo que ella significa en el 

dialecto del Eco y comparsa; asi como no se nos ocul- 
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tan las ideas mas profundas de las frases esparcidas; 
como ser esclavos de Roma y respetar hechos con- 
sumados: al tiempo doy por testigo. 

Como en Roma se entiende la jerga revolucionaria, 
yo tengo aqui en mis adentros la intima persuasion de 
' que mi opinion en la materia de atestados y otras aná- 
logas, es la que alli se lleva y lleyará siempre. Bastante 
manifestado está ya, y bastante conocidos los princi- 
pios, medios y fines de los que dominan el pais, y alli 
se sabe, y alli estuvieran sus autores hace tiempo co- 
locados por sus nombres, y espuestos como son y me- 
recen, á la vergüenza pública in facie campi Flore.... 
Yo asi. me lo se y lo creo, y lo sabrán y lo creerán los. 
que de muy baena fé todavia sostienen la contraria; 
y sabrán y creerán, y verán en el índice á nuestro Ca- 
puchino que tan lijeramente nos impuso la pena de 
pecado mortal. Basta de indicaciones, 

Concluyo reproduciendo todo cuanto tengo yo es. 
crito sobre la materia en los Cuadernos 13, 16, 30 y 
demas, y declarando con toda la firmeza y seguridad 
de un hombre que se precia de consecuente, que esta 
es la mas sana doctrina, y la que tengo por segura en 
mi conciencia y seguiré y sigue la mayoría del clero 
sabio y virtuoso. | 


 Cleofás. 


VA SUE UNDO, 





Cuán cierto es, señor redactor, el dicho vulgar de 
que el que hambre tiene, el pan ensueña; y asi se ha 
confirmado en mi. Es pues el caso, que habiendome 
dicho ayer un sujeto, que le supongo con datos', que 
el señor don Manuel de La-Rica, gobernador eclesiás- 
tico, segun dice, de'este Arzobispado, habia escrito 
al ministerio, poniéndole en la precision de que des- 
terrase á los señores curas y prebendados que no le 
han reconocido (y que por el tribunal solo han salido 
multados en las costas) y amenazándole con que de 
no hacerlo se retiraria. Confiado en lo primero, y 
en que se le dará todo apoyo, parece tiene determina- 
do exijir un reconocimiento personal y jeneral. ¡Po- 
bre de mi. ¿Y qué hacer en aquel caso me decia yo? 
Si le reconoces, te quedarás en casa, serás patriota, 
buen liberal, y católico å secas; sino le reconoces, 
el castillo y las prisiones tendrás abiertas; irás á don- 
de te lleven, serás llamado faccioso, y ‘tenido por cis- 
mático y... pero en medio de todo esto, tendrás tu 
conciencia tranquila, y podrás vivir contento con so- 
lo recordar los dicterios con que los fariseos regalaron 
a Jesu-Cristo, nuestro Divino Maestro. En esta confu- 
sion de ideas estaba al acostarme, cuando dije, para 
mi; nada consigues con temer los males, sino sentire 
los temiéndolos, y cuande lleguen date tiempo al tiem- 
po, que los hombres no piensan siempre de un mismo 
modo. Con esta esperanza consoladora me adormi, y 
véame V. al poco rato conducido por un corchete á 


la presencia, y tribunal del señor La-Rica, quien des 
pues de saludarme cortesmente entabla conmigo es 
diálogo siguiente: 

¿Me reconoce V., señor don Pascual, por lejítimo 
gobernador eclesiástico? | 

Contestaré a V., señor don Manuel; pero como que 
deseo proceder con acierto, y no esponerme á errar 
por no preguntar, estimaré se sirva V. manilestarme 
de donde proviene la jurisdiccion que V. ejerce, y 
los datos en que la funda. 

' & L; ¿Pues no sabe V. y es bien público, que fui 
nombrado por el cabildo, confirmado por el gobier- 
no, tolerado por el señor Arzobispo, y puedo decir 
aprobado por Su Santidad, pues que me ha mandado 
gracias” y rescriptos á mi nombre propio, hasta el 
. año 1838? 

Si señor. Sé que V. fue nombrado por el ilustri- 
simo cabildo; pero no ignoro que los trece individuos 
mas respetables del mismo (de diez y siete que lo 
componian) sufren su destierro por no reconocerle; 
sé que el gobierno temporal le confirmó - y le apoya; 
“pero no sé sí obraria mejor ahora en no apoyarle, que 
entonces en confirmarle. Sé que el señor Arzobispo le 
toleró con su silencio cuatro años; pero no ignoro 
(porque V. lo ha dicho en sus circulares y el señor 
Romea en la contestacion que dió a un anónimo el 6 
de junio del año 4o) que el mismo señor Arzobispo le 
despojó de toda jurisdiccion , segun constará de la pas- 
toral de 22 de agosto del año 39. Y sé tambien que 
Su Santidad le ha dirijido gracias y rescriptos á su 
nombre propio hasta el año que V. dice. Pero tampo- 
co ignoro que desde esa fecha , lejos de seguir el anti- 
guo método, se le dirijen á V.—.41 Sr. Gobernador 
eclesiástico canónica y legalmente nombrado, y que 
desde esa fecha ni un solo ejemplar podrá V. presen- 
tar á sn nombre propio. a E 

S. L. ¿Pues qué, no fui yo canónica y legalmente 
nombrado ?..! ao e A E ; 
Tomo FI. 17 
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Yo creo qne si señor, y asi lo creyeron todos has- 
ta ese tiempo (el año 39) y como prueba podré presen- 
tar a V. algunos documentos, con mas el de que nin- 
guno de los que ahora no le reconocen rehusó el re- 
` Currir á V. por cuanto se le ofreció. Asi tambien pa- 
rece lo creyó el Himo. Cabildo cuando lo sostuvo hasta 
que V. hizo la renuncia. 

S. L. Ha dicho V. que fui lejitimo, ¿por qué pues 
no lo he de ser ahora ? 

Porque cuando V. renunció sin duda asi lo creyó: 
asi lo ha dicho V. mismo: asi lo ha declarado el señor 
Arzobispo en las dos pastorales que V. sabe: asi lo ha 
sostenido el lllmo. Cabildo, y asi lo creen todos, ó 
nueve décimas partes de los fieles. 

S. L. Pero si fui lejítimo hasta el año 39, y se me 
tuvo por gobernador, ¿porqué no lo he de ser desde 
aquel dia. ° 

Señor: no lo sé, pues que yo no me meto mas en 
hondo de lo que he dicho; y lo único que sabré de- 
. cir á vd, es, que si me preguntase, por qué no eran 
ministros Calomarde, Cea, Martinez de la Rosa y otros, 
le contestaria que porque los habia quitado quien 
podia. Pero vamos, aun no me ha contestado vd. á mi 
pregunta. ¿De quién tiene vd. recibida la jurisdic- 
cion? | 
> S.L. Pues de quién: del cabildo en silla impe- 
dida. 
- Despacio, señor don Manuel: poco á poco con re- 
cibirla del cabildo por silla impedida. El cabildo la 
comunicó á V..ú ordinaria, ó delegada. Si ordinaria 
(que no puede ser) la ha retirado en el hecho de 
no reconocerle. Si delegada, que asi es, la recibió dej 
señor Arzobispo. Es asi que este la ha retraido de V. 
segun'es bien“clara- su voluntad: luego V. no puede 
ejercer jurisdicion. recibida del cabildo, ni ordinaria, 
ni delegada. o 
oS. L. Bien. Pero cuando 'me despojó de la jurisdic- 
cion nombró á un faccioso que seguia las ` banileras 
“i A ak 


` 
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del pretendiente, y ademas lo hizo furtivamente. 

¿Es verdad que á V. le despojó? Pues en cuanto á 
si obró bien ó mal, si hubiera sido mas acertado ha- 
ber nombrado á otro que no hubiera sido faccioso, 
dejando aquel para donde Jos habia , como lo hizo un 
señor Obispo, nosotros no debemos melernos; ni este 
bien ó mal obrar puede dar á V. jurisdiccion. Y yo 

creo que cuando V. hizo su renuncia, aunque luego 
se arrepintió, obró V. guiado de estos principios, 
S.L. Pero... el gobierno me manda que siga: ¿y 
yo qué he de hacer ? l 
Una de dos cosas, señor D. Manuel, ó decirle - 
e V. no puede seguir porque no tiene lejítima juris- 
iccion eclesiástica, ó decir'a los fieles todos que V. 
es un gobernador civil para los eclesiásticos, y que go- 
bierna V. con sola la jurisdiccion que ha podido reci- 
bir del gobierno temporal. | | 
-S. L. No puedo dejar de seguir, porque asi lo dije 
cuando me tomé la jurisdiccion despues que renuncie, 
y asi lo he prometido al gobierno, no obstante los sin- 
-- sabores que me trae el gobernar. 

Luego V. gobierna, Sr. D. Manuel, con la jurisdic- 
cion ó de V. ó del gobierno temporal: luego ni yo ni 
` nadie podemos reconocer en V. autoridad lejítima ecle- 

- siastica, del año 39 en adelante, porque ni V. ni el go- 
- bierno temporal pueden darse lo que de ningun mo- 
- do tienen: luego V. gobierna y sufre sinsabores por la 
utilidad pecuniaria que el: gobierno: produce: luego 
- Vu. Calle V., insolente, y vaya V. con el señor (seña- 
lando al corchete) preso. Voy, señor, con mucho guse 
- to. Y véame V., señor redactor, que al moverme de 
donde estaba debi hacerlo sin duda con tanto impelu, 
que me caí de la cama, y al caer me desperté sano y 
libre, gracias á Dios, de aquel mal rato, que aser ver- 
' dad, hubieran dado tantas preguntas y respuestas á 
. este su pobre sonámbulo , su-servidor 7 l 


Conu Pascual el V iejo. 


-SUCESO 
CON EL Sa. GOBERNADOR ECLESIASTIGO 


' «PE TUDELA. 





Oficio del jefe politico. 


Illmo, Sr. —Con esta fecha digo al alcalde segundo 
de esa ciudad lo siguiente: A A A T 
»Estinguidas todas las casas de relijiasas de ambes 
- sexos por la ley de 22 de julio de 1837, se reservó sin 
embargo la facultad de solicitarse esclaustracion en 
cualquier tiempo á las relijiosas que permaneciesen en 
los couventos que quedasen abiertos, en uso de da fà- 
cultad concedida á las relijiosas profesas pue quisiesen 
_perseverar en el jénero de vida que habian abrazado. 
. En uso de este derecho concedido por la ley, ha acu- 
dido á este gobierno político solicitando su esclaustra- 
cion la relijiosa dominica de esa ciudad Sor Manuela 
. Ramirez; y en su consecuencia lie acordado. confore 
..me con el artículo 1a de la espresada ley concedeérsela y 
.. comisionar á V., para que despues de ratificada en su 
, firme resolucion , proceda á autorizar su salida del es- 
; presado convento, pasándola segun desea á casa de sus 
primos don Rafael Ramirez y doña Lucía Martinez. Lo 
, que pongo en conocimiento del Obispo de esa diócesis , 
para los efectos. correspondientes, debiendo V. obrar 
en este asunto con acuerdo de S. S. I. | 


Lo. que noticio á Y. S. I. para su conocimiento y 
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demas efectós oportunos. Dios guarde'Á V; S.L muchos 
años. Pamplona 26 de octubre de 1842. 
: Francisco de Gorria. 
CONTESTACION. 

Enterado á fondo del oficio de V. S. que recibí 
el 29 y que con fecha 26 del corriente se sirvió di- 
rijirme, comunicándome la comision que habia dado 
al señor alcalde segundo para que autorizase la esclaus- 
tracion que en uso de la ley de 22 de julio de 1837, 
solicitó del gobierno político Sor Manuela Ramirez, 
relijiosa dominica de esta ciudad, eucargándole al mis- 
mo tiempo obrase en este asunto con acuerdo de S. S. L, 
cuya autoridad represento. 


No me es dable ni seria honroso sellar mis labios, 
cuando mi silencio pudiera interpretarse desfavorable- 


: mente y conforme al sentido que dominase en el ánimo 


de cada uno; un silencio que tal vez influiria en que 


-ge me lanzase la infamante nota de rebelde y desobe- 


diente, y quizá de conspirador. Bien sé que no me- 
rezeo tal calificacion, y mis hechos lo tienen acredita- 
do; ellos abonan mi conducta publica y privada, res- 


“ponda el pueblo. Sin embargo, yo debo sincerarme 


ante V. S. de que mi negativa no es hostil, no tiene 
el espíritu de partido, no es temeraria, está, sí, nutrida 


-de sentimientos nobles, pacíficos y leales; está inspi- 
: rada de convicciones profundas; está dotada del grito 
“de la verdad. Facil seria desplegar un caudal de cono- 
` cimientos canónicos sobre la cuestion que nos ocupa; 
: amontonadas estan las razones, por do quiera se en- 


cuentran; pero por ahora y en cuanto cabe no adop- 


_ taré este medio, haciéndome la grata ilusion de que 
- V.S. se contentará con saber que «la sagrada é impe- 
` riosa conciencia no me permite tomar parte alguna en 


el particular, ni menos asistir á la salida de la relijio- 
sa, sit hacer trizas lás constituciones pontificias, y los 
decretos de la Sagrada Congregación y del. Concilio 
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Tridentino. Plegue al cielo que V. S. se convenza , y 
convencido ya, confio en su fino criterio que mudará 
de camino, libráandome de un conflicto á todas luces 
recio; y si un tanto suspicaz no diera asenso á mis 
palabras, prometo, si á V. S. place, escribir muchas 
pajinas ó conferenciar con V. S. mismo en defensa de 
mi determinacion que redunda en beneficio de la'reli- 
jiosa Sor Manuela. No permita Dios que:mi persona 
sea una de las escalas por donde Sor Manuela va á su- 
bir al patibulo espiritual: no permita que yo arrastre 
las leyes eclesiásticas- por el cieno .y el lodazal; no 
permita que yo incurra en la indignacion de nuestro 
Santo Padre Gregorio XVI. . | 

Espero que V. S, tendrá la bondad de meditar una 


y mil veces sobre mis observaciones , y me persuado 


que su corazon abrigará la dulce y consoladora idea 


de que son positivas, y que el norte mio no puede ser 


Otro sin atentar contra el Supremo Jefe espiritual, con- 
. tra el padre de los padres. - 


Como quiera, yo aguardo con santa fé y gran re- 
signacion las órdenes que V. S. acuerde, las que res- 


. pelaré en todo tiempo y cumpliré tambien, mientras 


que no haya otras superiores que obedecer y cumplir, 


, cuales son las de la Iglesia, con las de Dios, Y antes 
. de soltar la pluma de mi mano quiero hacer una re- 
flexion que de pronto. me ocurre. ¿Qué diria V. S. 
mismo si se desatendiese una providencia suya en çon- 


curso de otra de cualquiera de los alcaldes de Navare 
ra? Diria con sobrada razon que confundian las jerar- 
quías, que esa piramide que admiraban tenia el pe- 
destal de arena; diria V. S. por último, la mia obede- 
ced, la del alcalde desechad. Con la que tengo el ho- 


«nor de contestar al oficio de V. S., asegurandole que 


~ 


€ 


soy su humilde, fiel y atento servidor. Dios guarde á 


V. S. muchos años. Tudela 31 de octubre de 1842.= 
Cosme Marrodan, gobernador. eclesiástico. 


, - En yista de la precedente contestacion, por la qu 


se suspendió la esclaustracion, ofició, segunda -vez.< 
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señor jefe político para que se procediese á lə esclaus- 
«racion con la asistencia ds! gobernador eclesiástico ó 
sin ella. Obediente el alcalde se presentó en casa del- 
señor gobernador para saber si se prestaria Ó no; y 
respondió: «Señor alcalde, lo que dije digo, guod 
scripsi scripsi, hasta la muerte.» Con. lo que marchó 
el alcalde á sacarla del convento en aquella misma ne- 
che: y en su consecuencia parece se esta formando 
causa al señor gobernador eclesiástico. 


SERCBRA PIA 


de la causa del señor Obispo-de Canarias. Las dos 

primeras son: una el folleto inserto en el Cuaderno 
_ anterior, y otra las dos esposiciones con que eme 
. . pieza este. 


- 


"pro 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. - 


Gobierno superior politico de Canaria.—Comision 
` especial de venta de bienes del clero secular.—Escelen- 
tísimo señor. ~ La junta especial de inspeccion é inter- 
vencion de los bienes del clero secular en sesion de 
“ayer acordo lo siguiente:—Que sin perjuicio de dar 
conocimiento al gobierno de la resistencia tan estraña 
como perjudicial enunciada por el Illmo. Diocesano de 
Canaria en su contestacion al venerable párroco y ma- 
` yordomo de Teror, se traslade esta literal al Excmo. se- 
ñor jefe político para su conocimiento y efectos que cor- 
respondan como autoridad encargada directamente de 
mantener la obediencia a las leyes. — En consecuencia 
del precitado acuerdo tengo el honor de transcribir á 
V. E. lo relativo al incidente que lo ha motivado, y es 
como sigue. —Presidencia del ilustre ayuntamiento del 


— 
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pueblo de Teror. En virtud de lo acordado por el 
ayuntamiento que presido en sesion ordinaria del pri- 
mero del corriente oficié en el mismo dia al venerable 
párroco de este pueblo y mayordomo de la fábrica par- 
roquial del mismo, manifestándoles que en cumpli+ 
miento de la ley de a de setiembre último se sirviesen 
marcar el dia que les fuese mas oportuno de aquella 
semana para tomar posesion en nombre del Estado de 
todos los papeles y documentos de los bienes pertene- 
cientes al clero secular en el modo y forma que marca 
la misma, y han contestado lo siguiente: —Para contes- 
tar acertadamente su oficio del primero del que rije 
consulté á S. S. I. el Obispo mi señor, y ha respondi- 
do lo que copio.—Canaria 3 de diciembre de 184r: 
sobre esta consulta delicada lo único que puedo decir 
es, que he representado al gobierno oponiendome á la 
medida jeneral, y denegando mi consentimiento para 
no ser responsable á Dios ni á los hombres de su eje- 
cucion y asi lo tendrá V. entendido y se lo hará sa- 
ber á la autoridad que le ha oficiado, sin dispensarme 
de ningun modo de esta manifestacion en descargo de 
nuestra mútua conciencia.—Lo dijo'S. S. I. el Obispo 
mi señor, que firma, de que certifico.—El Obispo de 
Canaria.—Por mandado de S. S. I. el Obispo mi se- 
ñor—Pedro de Blas y Espinosa , vice-secretario.—Lo 
que participo á V. en cumplimiento de lo que se me : 
previene.—Dios guarde á V. muchos años. Teror 4 de 
diciembre de 1841.—Antonio Florencio Porje. —Se* 
ñor alcalde 1.“ constitucional de este pueblo de Te. 
ror.—Siendo la contestacion del mayordomo de fabri- 
ca una repeticion esacta de la anterior omito su trase 
lado.—Dios guarde á V. E. muchos años. Santa Cruz 
diciembre 21 1841.—Excmo Sr.—Tomas Diaz Ber- 
mudo.-—Excmo. señor jefe superior político. —Es coe 
pia.—Araoiz. E 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
Por la adjunta copia, que lo es de la comunicacion 
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uc me ha sido dirijida por la comision especial de 
venta de bienes del clero secular, se impondrá V. E. 
de la oposicion temeraria que el Obispo de la Gran 
Canaria presenta al cumplimiento de la ley de a: de 
setiembre último.=Como al tiempo de arreglar mis 
providencias contra dicho prelado en cumplimiento 
de la mision: que me está encomendada como especial 
encargado de velar por el cumplimiento de las leyes, 
haya tenido noticias semi-oficiales de que el rejente 
de la audiencia de estas islas se hallaba comisionado 
por el tribunal supremo para proceder al arreslo y re- 
mision á esa corle, he estimado conveniente el poner- 
me de acuerdo con el espresado majistrado á fin de 
obrar con aquel pulso y circunspeccion que reclama 
el decoro del servicio de la nacion, siendo incompa- 
tible con la invalidacion del funcionario (1) disidente 
que se atreva á entorpecer la marcha trazada por la 
voluntad nacional.=Daré á V. E. oportunamente cuen- 
ta de su resultado conforme lo liago de esta ocurren- 
cia para su debido conocimiento y para los efectos 
que puedan convenir en union con las esposiciones 
que pasé á ese ministerio en 28 de mayo. y 3 de ju- 
nio de este año que tratan del folleto impreso por ese 
te Obispo.=Es copia. | 


A 
QYARTA PIEZA, 


: -OO 
Declaracion indagatoria del R. Obispo de Canarias. 


En la villa de Madrid á 13 de mayo de 1842, en 
la casa posada del ilustrísimo señor don Antonio Fer- 








- (1) El jefe político de Canarias tiene por funcionario de la 
hacion al R. Obispo, pero el Espiritu Santo les llama rectores; 
rejere , de la Iglesia y esta los conoee por priscipes ar dá » 
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nandez del Castillo, ministro del tribunal supremo de 
justicia, y como tal instructor de esta causa, se hizo 
presente el ilustrísimo señor Obispo de Canarias, quien 
por ante mi presencia de dicho señor ministro instruc- 
tor, ofreció decir verdad en cuanto supiere y fuere pre- 
guntado, y en seguida se le hicieron las siguientes : 
1.* Preguntado: El R. Obispo por su nombre, edad 
y si sabe O presume el motivo de su concurrencia, á 
este local, Dijo se lama Judas José Romo, de edad de 
63 años; y que su concurrencia presume sea por la 
causa que se le indicó en Canárias al híacérsele saber 
viniera á la Península. En este estado entregó el R. 
Obispo á S. I. un papel simple firmado por el prelado 
con fecha de hoy, solicitando se una a la causa, para 
que el tribunal supremo lo tenga presente; el cual re- 
cibido por S. [. acordo continyase esta declaracion. 
2.* Preguntado: Si reconoce por suyas nuevamente 
las. esposiciones que dirijió al Rejente del reino, de 
que ha sido instruido y resultan fechas una de 16 de 
julio, y otra 20 de agosto del año próximo: pasado, co- 
mo igualmente la fórmula adjunta, á la primera dijo: 
que sí lag reconoce por suyas y autorizadas con su 
firma. aar o o RIR i 
-3.* Sin ser visto proceder & la calificacion que cor- 
responda esclusivamente al jurado, y solo por via de 
inquirir en esta declaracion, preguntado el R. Obispo, 
si tiene noticia de un folleto impreso en octubre de 
1840, cuyo epigrafe es «Incompetencia de las Cór- 
tes para el arreglo del clero» de cuyo folleto tambien 
ha sido instruido, poniéndosele de 'manibesto, dijo: 
que efectivamente reconoce por suyo el ejemplar in- 
preso que se le ha manifestado como autor de él. 
4.* Preguntado: Si retiene el borrador, ú orijinal 
manuscrito de dicho folleto, ó existe en poder de otra 
persona, y quién sea, dijo: que el orijinal debió que- 
dar en. poder del impresor, y que sin duda, por alguna 
equivocacion de guarismo 0 no sa remitieron á Cadiz - 
tantos. ejemplares como resulta del espediente, ó se de- 


P o 


þieron de i imprimir mas, pues reserva bajo su custodia 
con conocimiento del señor jefe político hasta la cons 
clusion de la causa y con palabra de no circularlos, 
cierto. número de ejemplares que tiene prontos á dis- 

icion del supremo tribunal; y últimamente, que los 
borradores que sirvieron. para “escribir el orijinal que 
fue á la imprenta se inútilizaron y quemaron. 

. 5.2 Preguntado: Si la representacion que se cila 
en el folleto, con fecha de mayo de 1836, de que ve- 
rosimilmente quedaria borrador, existe en poder del 
señor declarante, dijo: que no, y que aunque la remi- 
tió al gobierno no sabe si llegó, pues no tuvo ningun 
resultado. 

. 6% Preguntado : Si el R. Obispo ha sido escitado y 
por quién para formar y elevar á S. M. las primeras es- 
posiciones, y á S. A. el Rejente del Reino las segundas, 
y para qué, dijo: que no habia tenido mas movil que 
el testimonio de su conciencia. 

* Preguntado: Si en sentido opuesto ha invitado 
indirectamente á otros prelados para cooperar á esten- 
der las ideas que se manifiestan en sus esposiciones, 
dijo que no. 

8,2 Preguntado: Si segun las copias que se le han 
¡puesto de manifiesto, y de que ha sido instruido, ha 
resistido que en cumplimiento de la ley, se procediese. 
á la enajenacion de bienes pertenecientes al clero; en 
algun caso, contestando, «que denegaba su consenti- 
miento para no ser responsable a Dios y á los hom- 
bres » dijo: que jamás se habia resistido; y que por lo 
res tilo 4 á lo ocurrido en Teror con el ayuntamiento 
estå enteramente sincerado á satisfaccion de la Exce- 
lentísima diputacion provincial de Canarias, como se 
lo tiene hecho:saber de oficio y debe constar" en el 
ministerio de la Gobernacion. -> Pey p 
© 94 Preguntado: Si reconoce qne la potestad de ha- 
cer las leyes. reside en las Cortes con el Rey, dijo 

que sí. 
10. Preguntado: Si reconoce que como español, 
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como súbdito y'como Obispo está obligado á respetar, 
obedecer y omp ar las leyes del reino indistintamen- - 
te, inclusas aquellas que versan sobre materias eclesias- 
ticas, dijo: que se remite.al papel presentado al co- 

menzarse esta declaracion. : 

En vista de esto acordó S. I. el señor ministro ins- 

tructor se manifieste al señor declarante que no es ad- 

misible en,tal concepto el papel presentado como es- 

posicion, y en que se trata de cosas diferentes, algu- 
nas inconexas å la pregunta: que debe contestarse di- 
rectamente y en los mismos términos que se ha dado 
principio á esta declaracion; pudiendo, si el R. Obispo: 
lo estimase util, contestar cuanto resulta de dicho pa-- 
pel, y en su defecto le recojá y en debida forma le di- 

rija al tribunal supremo. Enterado el lllmo. Sr. Obispo, 

dijo: que no puede prescindir de presentar el papel, 
ó en el caso de no unirse al espediente, de verter sus. — 
ideas en contestacion á la pregunta; por cuanto se cum-' 
prometeria de otro modo á reconocer al tribunal su- 
premo tomo juez indistinto del Obispado, contra los. 
principios que profesa el declarante, en cuya- virtud, 
concedido el último estremo y siendo la una y media- 
de la tarde, se suspendió esta declaracion, acordando 

S. l. que mañana se continúe á la misma hora, leida 

por el R. Obispo la de hoy, la halló conforme y se- 
ratificó en su literal contesto, y la firmó con S. 1. de: 
que certifico.=Castillo.=El Obispo de Canaria.=Agus-" 
tin Montijano. e A E 


Sigue la declaracion y contestacion d la pregunta: 
E y d ecima. q | i 


Hoy 14 de mayo de. 1842, continuando esta de=- 
claracion y en virtud de la. concesion hecha en el dia - 
de ayer al R. Obispo para verter las ideas del papel 
quie se le devolvió, y en contestacion å la pregunta : 
décima, dijo: que para evacuarla como corresponde, : 
conviene. hacer diferencia del carácter esencial de la 
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Iglesia y el Estado, ambos independientes entre sí, como 
se prueba habiendo. existido los gobiernos antes de la 
venida del Salvador y tambien la Iglesia antes de la 
conversion de los gobiernos. Prescindiendo de este 
Carácter esencial, bay que considerar si la Iglesia ha 
- sido abrazada ó no por el gobierno, pues en el caso 
positivo pueden ponerse acordes sobre sus múluas re- 
e por medio de un arreglo tácito ó espreso, 
siendo de notar que por lo mismo que proceden de. 
Convenio, varian los pactos segun el influjo de los 
tiempos. Ultimamente, es preciso no confundir la ver- 
dadera Iglesia con las sectas, pues estas últimas como 
formadas por la mano del hombre el gobierno las 
- manda legalmente segun sea su voluntad, en vez de. 
que la Iglesia católica establecida por Dios, mantiene 
siempre el carácter de libre € independiente, salvo el 
cual, se arregla con el gobierno, le ausilia , le autori- 
za y recibe del gobierno reciprocamente mil ventajas, 
prerogativas y fuerza legal para. el ejercicio público y, 
buena administracion de sus funciones. Prévios estos 
_ Antecedentes, contraeré ahora mi contestacion å lo. 
que guarda relacion con el proceso, es decir, al fuero 
eclesiástico, pues usando del derecho que asiste á to- 
do demandado , debo manifestar en qué clase de sen-' 
tido puedo admitir ó declinar mi sujecion al tribunal 
supremo de justicia.=Cuando se me notificó en la 
Gran Canaria la providencia del tribunal supremo de 
comparecer á su disposicion, no se me ocultaron los 
cánones de la santa Iglesia que favorecen á un Obispo 
residente para esponer sobre un procedimiento de es- 
ta clase, pues estaba enterado del 4.2, 5, ©- y 7.9 del 
concilio Sardicense, formados å propuesta del inmortal 
Osio, en tos que se reserva á los Obispos. la apelacion 
ante la Santa Sede, ann cuando hubiesen sido juzga- , 
OS Por un concilio provincial, y del g.° del conci- 
lo 3.9 cartajinense, que hace parte, como el Sardi- , 
cense, de la antiquísima coləccion hispana, y en el 
que se ordena la degradacion de los Obispos y pres- 
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biteros que se sometan al tribunal civil, medida adop- 
tada por el concilio Toledano 3,% que prescribe lo 
mismo en su cánon 13, bajo pena de escomunion. Con- 
trayéndome á estos testimonios tan espresos, observa- 
ré 1.9, que los cánones en que mẹ apoyo se remiten 
á la antiquísima coleccion hispana tan récomendable 
entre naturales y estranjeros; y 2.9 que hasta aque- 
Hos tiempos no se habia todavia” oido el nombre de 
«Falsas decretales.» Prévias estas reflexiones se me per- 
milirá continuar diciendo que al actuarme de la 
mencionada nolificacion tuve tambien presente el cá- 
non 6.9, sesion 13 de reformacion del concilio Tri- 
dentiño, en el que se prohibe citar á. los Obispos ó 
amonestarles á comparecer no siendo por causa de pri- 
vacion ó deposicion; y en tal caso previene el cá- 
non 8.* de la misma sesion que conozca el Soberano 
Pontífice. No era nuevo en España el privilejio del sa- 
cerdocio: pues con aplauso de las naciones estranjeras 
teniamos mucho antes del concilio de Trento la ley 5.2, 
título 6.”, partida r.*, en la que entre otras palabras 
notables se encuentran las siguientes: «Es grande de- 
recho que se mantengan los eclesiásticos en el goce de 
sus privilejios é inmunidades , por cuya razon el señor 
D. Felipe Il al tiempo de mandar publicar por todos 
sus vastos dominios el concilio de Trento en su cédu- 
la de 12 de julio de 1565 pudo decir y dijo con ver- 
dad : «Nos, como catolico Rey y obediente hijo: de la, 
»Iglesia, queriendo satisfacer y corresponder á la obli- 
_agacion en que somos, y siguiendo el ejemplo de los 
»reyes nuestros antepasados , de gloriosa memoria, ha- 
»bemos aceplado y recibido , y aceptamos y recibimos 
»el dicho sacrosanto concilio.» Sin embargo, como tọ- 
dos estos cánones y otros muchos semejantes versan 
sobre inmunidades, y. por otra parte me constaba ofi- 
cialmente que el gobierno de S. M., persuadido sin 
duda de que dispensaba un gran beneficio a la nacion, 
mas siguiendo principios opuestos a los observados en 
España desde Constantino, no guardaba la misma con- 
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sideracion en sus decretos; y que antes por el contra- 
rio habia limitado ó casi estinguido el fuero clerical y 
abolido tos órdenes monásticos, tos diezmos ; las pro- 
iedades de la Iglesia &c., objetos todos garantidos por 
le concilios y los Papas, juzgué despues de haberlo 
bien reflexionado, que no me hallaba en el caso de 
alegar cánobes de: inmunidad eclesiástica èn mi defen- 
sa , pues entonces hubiera tenido que combatir los prin» 
cipios lejislativos profesadas par el gobierno, cuya obli- 
. gacion no incumbe á los Obispos, en atencion á que 
estando constituidos. por eh Espirit Santo:para conser- 
var y estender la doctrina de la Iglesia por todos: los 
paises y linaje de gobiernos, deben conformarse con 
la voluntad de Dios,'bien sea ġue los lejisladóres les 
colmen de prerogativas, O que los priven abso- 
lutamente de ellas. Con toda, es necesario no equi» 
vocarse en una. materia lan. trascendental y detica- 
da. El gobierno respecto de las inmiridades: eclesias- 
ticas es árbitro, bunmanamente hablando (porque de- 
lante de Dios, corso sabiamente advertia el incompa- 
rable Osio al emperador Constante, siempre le aguar- 
da la responsabilidad) de imitar el ejemplo. de Cons- 
tantino , del: gran Teodosio, o el.de sus antecesores, 
cuyo último estremó ha permitido Dios.en los primiti- 
vos tiempos, y: puede. permitir en tos presentes, pero 
jamás ha permitido, ni permitirá tampoco, que los ma- 
jistrados civiles, erijiendose en maestros de los Obis- 
pos, les dicten leyes para definir, esplicar, ó interpre- 
tar las materias eclesiásticas, pues en esta parte los 
Obispos son los centinelas de :Israeb;: los jueces natos 
establecidos por Dios , los doctores de la fé, los ba- 
luartes dela Relijion, y el únicó elemento que : forma 
la constitucion divina dela Iglesia. nn 


(Se continuara en el Cuaderno inmediato.) 
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NOTICIAS RELIJIOSAS. 


El-dia 24 del corriente noviembre se ha notificado 
al llimo. Sr. Obispo de Canarias la orden de salir en 
el término de seis dias para Sevilla, punto que le ha 
señalado el gobierno por confinamiento , los dos años 
á que fue sentenciado por. ol inuna sapremo de jus- 
ticia. - 


—A dia 26 tuvo jagar en la sala segunda de la 
audiencia territorial de esta Corte la vista de la apela- 
cion que interpuso D. Juan Miguel Jimena , del auto 
injustisimo y escandaloso del juez Serrano y Aliaga, 
por el que le: exijia ratificar la fianza por la anulada é 
inmoral causa del espioñaje que con este distinguido 
eclesiástico se ejerció ; siendo asi que fue absuelto im- 
plícitamente, y mandado or la misma audiencia fors 
- mar nueva causa á sus calumniadores. 
~ La audiencia ha providenciado favorablemente á 
D. Juan Miguel Jimena, como era justo, declarando. no 
faner lugar á la nueva prision ni Banza: S 


AUSTRIA. 


En la Gaceta de Colonia se lee lo dsolemas Al 
mismo tiempo que. el gobierno ruso hace todos los ese 
fuerzos imajinables para convertir al rito griego cis- 
mático les grandes Estados Unidos , empleando amena- 
zas para conseguirlo, Ja familias, compuestas de 349 
personas, han abrazado la relijion católica en Tscher- 
nowitsh, ciudad de los estados austriacos. 


Continuacion de la cuarta pieza de la causa del 
señor Obispo de Canarias , inserta en el Cuaderno 
anterior. | 


Por esta causa transportándonos á los siglos prece- 
dentes á la conversion de Constantino es indudable que 
el principe de los Apóstoles, S. Pablo, Santiago, S. Ju- 
das &c. se vieron obligados a comparecer delante de los 
tribunales civiles, segun el Divino Maestro les habia 
anunciado, es indudable tambien que el discipulo amado, 
el venerable anciano S. Juan Evanjelista, tuvo que atra- 

-vesar, no obstante sus muchos años, la gran distancia 
de Efeso hasta Roma, como igualmente lo practicaron 
su discipulo S. Ignacio y otros muchos mártires de va- 
- rios puntos tan lejanos; pero tambien esinnegable que 
jamás los Apóstoles ni sus -venerables sucesores somelie- 
ron sus epistolas ni sus escritos relijiosos al fallo de los 
jueces seglares, y que lejos de esto, defendieron glorio- 
samente la aworidad divina de la Iglesia, la hicieron 
triunfar y la estendieron por todo el universo; de lo 
que ciñéndome á España es buen testigo san Leandro, 
á cuya heróica firmeza reservó Dios la conversion «de 
nuestros monarcas y estincion del arrianismo. Este úl- 
timo ejemplo tan interesante á los Obispos españoles, 
y tan gralo por necesidad al tribunal supremo de jus- 
ticia, compatriotas sus dignisimos miembros como yo, 
de aquel doctor eminente de la Iglesia me escusa de 
acumular mas pruebas, me sirve de escudo y de testi- 
monio irrecusable para profesar con el mayor respeto 
que si se trata de formar causa al Obispo de Canarias 
por palabras, hechos ó acciones sometidas á la juris- 
diccion civil aunque sean de las comprendidas en las 
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inmunidades eclesiásticas, de que han gozado los Obis- 
pos desde Constantino, coutestaré á la demanda, 
siempre bajo la protesta de mi derecho; pero si se 
pretende calificar mis escritos Óó mis representacio- 
nes pertenecientes á la doctrina, intelijencia é inter- 
pretacion de los concilios, de las decretales, ó la dis- 
ciplina del gobierno de la Iglesia, no solo-no me de- 
gradaré á entrar en controversias sobre semejantes 
materias en los tribunales civiles, sino que sufriria 
todo jénero de penalidades, privaciones, cárceles y 
tormentos, antes que manchar mi dignidad episcopal 
con un borron tan ignominioso. | 

11. Preguntado: Si ademas de reconocer que está 
obligado á respetar, obedecer y cumplir las leyes del 
reino, como manifiesta en la contestacion á la pregunta 
anterior, reconoce igual obligacion de acatar los decre- 
tos, órdenes y circulares del poder ejecutivo , relativas 
a la observancia, cumplimiento y ejecucion de las re- 
feridas leyes del reino, dijo que si. 

12. Preguntado: Si ha faltado al acatamiento de 
las leyes y observancia de dichos decretos, órdenes ó 
“circulares del gobierno, tratando de persuadir con doc- 
trinas é interpretaciones la inobservancia de.ellas, y 
por consecuencia, pudiendo escitar turbaciones tras- 
cendentales sobre una de las regalias mas esenciales 
de la corona: dijo que no. 

13. Preguntado: Si cree que las doctrinas emitidas 
en la representacion de 16 de julio sobre la necesidad ' 
del exeguatur réjio, previo el competente exámen, pa- 
ra que puedan tener curso y validez las bulas, breves, 
'rescriptos, despachos de la Curia Romana y por igual 
razon las alocuciones, decretos sinódicos, y papeles 
de igual clase del Papa cualquiera que sean sus deno- 
“minaciones, están en armonia y consonancia con di- 
chas leves, dijo: que juzga no están en armonía los 
principios sentados en la representacion con los reales 
decretos á que se refieren; pero que si lo están coh ` 
las leyes que alli se citan de la Recopilacion, y con el 
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concilio Tridentino reconocido en el último concor- 
dato. . | 

14. Preguntado: Si la alocucion pronunciada por 
el Santo Padre en el consistorio secreto de 1.9% de 
marzo de 1841, la considera esceptuada del pase ó 
exequatur réjio, dijo: que segun ha manifestado en to» 
das sus representaciones es absolutamente indispensa- 
ble que los breves pontificios sufran el exámen del go- 
bierno; pero que si en el caso de rejir un gobierno en 
igual de tan católico y tan sabio como el actual, permi- 
tiese Dios que le suslituyera uno contrario y opuesto á la 
Relijion ó a la unidad con el centro de la Iglesia, los Obis- 
pos podrian entenderse libremente con el Papa, como 
se entendieron por mas de catorce siglos, sin necesidad 
de esperar el consentimiento de.la suprema potestad 
civil; y que para evitar toda confusion en estos princi- 
me tan sanos de la Relijion Católica, se produjo en 
os términos que espresan sus representaciones, | 

15. Preguntado: Si las doctrinas emitidas en dicha 
esposicion de 16 de julio, reproducidas y reiteradas 
en la de 20 de agosto, una y otra posteriores al decre- 
to y circular de 28 de junio, tienen tendencia á la in- 
observancia de dicha circular, dijo: que nunca se pro- 
puso en las representaciones mas que usar de su de- 
- recho de esponer á S.M. lo que le parecia como ciuda- 
dano y consejero nato en calidad de Obispo; y que no 
es lo mismo no conformarse con la opinion del go- 
bierno, que escitar a la inobservancia de las leyes. 

16. Preguntado: Si cuando elevó dichas represen- 
taciones, luvo presente que el documento del Santo 
Padre de 1. % de marzo esta ya calificado de altamen- 
te ofensivo á la nacion española y á su gobierno, de 
atentatorio á la autoridad soberana de estos reinos, y 
de turbativo al orden, quietud y tranquilidad de los 
pueblos, y a su consecuencia mandado se procediera 
contra todos cuantos cumplan, ejecuten, ó invoquen 
como válidas en el reino, asi la cu Alocucion co- 
mo cualquiera bulas , breves, rescriptos, despachos de 
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la Curia Romana, sin haber obtenido antes el pase, 
dijo: que en primer lugar en su representacion de 16 
de julio de 1841, prueba hasta la evidencia, con el 
documento de su carta al metropolitano de 22 de. fe- 
brero del mismo año, y la fórmula que alli se acom- 
paña, que habia procedido en sus ideas con anteriori- 
dad à la Alocucion de su Santo Padre; y en segundo 
que la única vez que habia tenido contestacion en ma- 
terias políticas con los Obispos fue cuando remitió á 
su metropolitano la referida carta y fórmulas, cuya 
observacion se ha de tener presente para ampliacion 
á la conlestacion de la séptima pregunta. Eu este estam 
do acordó el señor ministro instructor sobreseer en es- 
ta declaracion, sin perjuicio de ampliarla si fuere ne- 
cesario; y leida por el R. Obispo se ratifico en todo 
su contesto, hallandola conforme, y la firmó con S. L 


de que certifico.=El Obispo de Canarias.=Caslillo.== 
Agustin Montijano. | 


Ampliacion de la declaracion indagatoria. 


En la villa de Madrid, a 23 de mayo de 1842, á la 
hora citada concurrió el ilustrísimo señor Obispo de 
Canarias, é instruido de la copia de la orden que se 
halla al folio 1.9% vuelto de la pieza de seis fojas, la 
cual leyó muy detenidamente el R. Obispo. 

Preguntado: Si reconoce por suya o escrita de su 
orden la de 3 de diciembre de 1841 dirijida al párroco 
de la villa de Teror don Antonio Florencio Porje, cue 
ya copia está concebida: en los mismos términos que 
la orijinal, dijo: que la reconocia por suya con las 
firmas que al pie de la misma resultarán suya y del 
secretario. En este estado mandó S. I. sobreseer en es- 
ta declaracion sin perjuicio de ampliarla mas si fuese 
necesario, y leida por el R. Obispo se ratificó. en su 
contenido firmandola eon :S, L de que certifico.=El 
Obispo de Canarias.=Castallo.== Agustin Montijano. . 


» 


Confesion con cargos del R. Obispo de Canarias. 


En da villa de Madrid, á 23 de mayo de 1842, se- 
guidamente de la ampliacion de declaracion respecto 
á la pregunta octava y en virtud del auto anterior se 
procedió á tomar la confesion con cargos al R. Obis- 
po de Canarias, quien fue amonestado por el ¡lnstrisi- 
mo señor ministro instractor de esta causa para que 
manifieste su nombre, edad, estado y naturaleza, y el 
R. Obispo ofreciendo decir verdad en cuanto su- 
piere y fuere preguntado, dijo: se lama como tiene 
declarado en la indagatoria Judas José Romo, de edad 
de 63 años, actualmente Obispo de las Islas Canarias, y 
natural de Cañizar, diócesis de Toledo, provincia de 
Guadalajara. En este estado, mediante a la enfermedad 
de sordera que padece el R. Obispo, acordo S. I. el 
señor ministro instructor, se le entregase el sumario 
para que lo leyera con toda su satisfaccion, como 
igualmente la declaracion indagatoria y adicion ó am- 
pliacion practicada en este dia respecto á la pregnnta 
octava de aqnella; y habiéndolo leido todo el R. Obis- 
| po por S. I. el señor ministro instructor, se le hicieron 
os Cargos y reconvenciones siguientes: 
~ Se'hace cargo el R. .Obispo de haber creido que 
los RR. Obispos se hallaban en el caso de desengañar 
á personas que en su concepto habian incurrido en 
equivocacion acerca de si los electos para las sillas va- 
cantes pueden ó no ser nombrados vicarios y gober= 
nadores por los cabildos catedrales. Con esta idea 
escitó al metropolitano M. R. Arzobispo de Sevilla á 
que prestara su aprobacion á una fórmula redactada 
como testimonio público de sus verdaderos sentimien- 
tos; y pidió que en el caso de no aprobarla se le con- 
tase en el número. de los Obispos suscritores å cuale 
quiera otra que mereciera la aprobacion. Esta espone 
tanea invitacion y deseo esplicito de suscribirse, si 
bien no tendria otro móvil que la conciencia, ` pudo 
atribuirse á un esfuerzo para toúvucar y reunir ma- 
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yor número de prelados que secundaran y corrobo- 
rasen otras doctrinas, que sobre malerias eclesiásticas 
llevaban en pos de sí el peligro de turbar y poner en an- 
siedad las conciencias, peligro quedebió evitarse, dijo: 
quesu oficio al metropolitano y la fórmula que acom. 
pañaba, lo comunicó todo en cumplimiento de su obli- 
gacion, y escitado, si se le permite hacer este recuer- 
do, por la espresion que se habia vertido en los pa- 
peles a nombre de los señores fiscales del supremo 
tribunal de justicia, le la aquiescencia en que se ha- 
llaban conformes los Obispos, pues en tal caso se 
consideró precisado á esponer públicamente sus senti- 
mientos, y al mismo tiempo procurar cortar asi, las 
disputas alarmantes que se habian suscitado sobre el 
punto, hasta el grado de haberse impreso tomos abul- 
tados en pro y en contra, lo cual enciende regular- 
. mente las pasiones, y provoca los tumultos, siendo asi 
que si se hubiera puesto por medio la autoridad com- 
pleta del obispado español pudiera haber detenido el 
progreso de las discusiones y fijado la opinion en los 
terminos que reclama la observancia de los cánones.. 
Ultimamente, el R. confesante dijo que rechazaba en 
todas sus partes el cargo con que se intenta agravarle, 
dándose a entender que la referida fórmula pudiera 
haber servido de tránsito á otras materias; pues lejos 
de esto, ni aun siquiera puso cuidado en reclamar la 
contestacion de su metropolitano, 


Reconvencion. 


Se deduce el cargo de los antecedentes y repeti- 
cion de esposiciones dirijidas sin efecto. En mayo de 
1836 fue la primera de que se tiene noticia y que el 
R. Obispo ba contestado á la quinta pregunta de la 
indagatoria, que aunque la remitió al gobierno, no sa- 
be si llegó, pues no tuvo ningun resultado, En 1840 
dirijió otra, con igual éxito: impresa en octubre y 
puesta en circulacion, ni, el gobierno tuyo noticia de 
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ella hasta despues del 2 de febrero de 1841, fecha 
de la fórmula. Dirijida , pues, á poner en movimiento 
la aquiescencia del metropolitano, se ve era para lle- 
gar al objeto, antes no conseguido, bajo cuyo concep- 
to no puede rechazarse en todas sus partes el cargo, 
dijo: que era verdad: que en su respuesta quinta es- 
presó que no babia tenido efecto la representacion 
del año de 36, respecto á que el gobierno no le avisó 
el recibo ni tampoco le reconvino; mas en cuanto á 
la circulacion que despues sobrevino en un impreso, 
¿nunca pudo contraer la respuesta á la pregunta quin- 
ta; ya que se hace mérito de este incidente, debe aña- 
dir, que la referida publicacion, segun consta de la 
carta misiva, no llevó mas objeto que patentizar, que 
sus Opiniones relativas á las materias eclesiásticas, com- 
prendida la de los Obispos electos, las habia acredi- 
tado antes de la Alocucion de Su Santidad. 

Se hace cargo de haber comunicado al cura de la 
parroquia de Teror, D. Antonio Florencio Porje, una 
orden fecha 3 de diciembre de 184r, cuyo tenor lite- 
ral dice asi: «Sobre esta consulta delicada lo único que 
_»puedo decir es que he representado al gobierno, 
»oponiéndome á'la medida jeneral, y denegando mi 
»consentimiento para no ser responsable á Dios ni á 
»los hombres de su ejecucion; y asi lo tendrá V. en- 
»tendido y se lo hará saber å la autoridad que le ha 
»oficiado, sin dispensárseme de ningun modo de esta 
»manifestacion, en descargo de nuestra mútua con- 
«ciencia.» Por esta orden no solo se acredita resisten- 
cia al cumplimiento de la ley sobre enajenacion ó ven- 
ta de bienes del clero secular, sino tambien no haberse 

tenido presente que el respetable ejemplo de un pre- 
fado trasciende á todo el cuerpo de los demas súbdi- 
tos de la monarquía , y con especialidad en aquel caso, 
al párroco mavordomo de fabrica y vecinos de Teror, 
dijo : que en este punto verdaderamente delicado por 
las circunstancias que comprende, debe manifestar 
que segun habia observado en la relacion dada por los 


=152= 


papeles públicos, se notaban tres modos diferentes de 
dirijirse en los cabildos y prelados, el primero defi- 
riendo absolutamente á la real orden y practicando la 
entrega de los bienes y escrituras sin reclamacion nin- 
guna, ni aua siquiera la de recordar al gobierno (cuyo 
cúmulo de negocios le absorve muchas veces el tiem- 
po para reflexionar detenidamente las consecuencias 
de una determinacion) que no siendo los Obispos y 
cabildos los verdaderos dueños de las propiedades de 
la Iglesia, sino mas bien meros administradores encar- 
gados de repartir el sobrante entre los pobres de la 
presente y futuras jeneraciones, no se hallaban en el 
caso ni con facultad de consentir en la real orden; y 
mas que, por otra parte, el concilio Tridentino habia 
dictado sus cánones con tanta prevision en la materia 
que habia impuesto escomunion a los que de cual- 
quier modo cooperasen a la enajenacion de los fon- * 
dos eclesiásticos. En consecuencia el ejemplo de los 
que se conformaron ineaulamente con la real orden 
no le pareció al confesante digno de imitarse. Otros 
cabildos por el contrario, parece que se propusieron 
oponer á las providencias del gobierno una resistencia 
material, denegándose á franquear los archivos y en- 
tregar las escrituras, cuya conducta tampoco satisfizo 
la conciencia del confesante, y abrazó el tercer par- 
tido, mas digno en su concepto de la mansedumbre 
y fortaleza episcopal, que es el de dejar espedito al 
gobierno en la ejecucion de sus providencias, pero 
cargándole con la responsabilidad delante de Dios en 
el mismo hecho de no prestar el confesante su con- 
sentimiento, en lo que no solo no contempla que ha 
dado mal ejemplo como prelado, sino que está persua- 
dido que ha cumplido con su obligacion. 


Reconvencion. i 


Se reconviene con el efecto y término de la medi- 
da adoptada por el R. Obispo entre las dos opiniones 
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de los cabildos que refiere. Al fin resistió en cuanto 
era posible la ejecucion y cumplimiento de una ley, 
apesar de que sea laudable la prudencia que compara- 
tivamente haya tenido en la oposicion, laudables tam-: 
bien los estímulos de su conciencia, pero nunca puede 
sincerarse de la resistencia á una ley hecha por las Cor- 
tes, cuyá potestad con el Rey tiene reconocida el re- 
verendo Obispo a la pregunta nona de la declaracion 
indagatoria, dijo : que si se entiende por resistencia la 
repugnancia moral á la real orden de que se habla, 
no puede negar que la haya cometido; pero si se en- 
tiende por resistencia lo que siempre ha siguificado 
entre los jurisconsultos, que es la oposicion fisica ó 
material á la ejecucion de las providencias del gobier- 
no, se considera exonerado del precedente cargo, y 
que en cuanto a la proposicion que tiene concedida 
e residir en las Cortes con el Rey la facultad de for- 
mar leyes, nunca lo ha concedido con estension a las 
- materias eclesiasticas, ni á la derogacion del conci- 
lio Tridentino que pone a salvo las propiedades de la 
Iglesia, para cuya enajenacion se necesita la autoridad 
ie , como en otros tiempos lo era tambien la de: 
os Obispos. (Se suspendio.) a 
Hoy 24 de mayo de 1842 á la hora acordada en eb 
dia de ayer concurrió el R. Obispo de Canarias para 
continuar esta confesion, y habiendo ofrecido decir 
verdad en cuanto supiere y fuere preguntado, S. L le 
hizo los cargos y siguientes reconvenciones, 


? 


Segunda reconvencion. 


Se le reconviene de nuevo sobre la proposicion que 
en la anterior repregunta dice el R. Obispo: «tiene 
çoncedida, de residir en las Cortes con el Rey la po- 
testad de formar leyes; pero que nunca lo ha conces» 
dido con estensian a materias eclesiasticas, ni á la de- 
rogacion del concilio Tridentino que pone a salvo las 
propiedades de la Iglesia, para cuya enajenacion se 

Tomo Y 1, 20 


=154= 


necesita la autoridad pontificia.» En cuanto á lo pri- 
mero, el articulo r2 de la Constitucion, cuya obser- 
vancia hemos jurado, no contiene limitaciones. En 
cuanto á lo segundo, la materia de que se trata, aun- 
que eclesiástica, no pertenece ad doctrinam fidei, ac- 
morum, sobre que las sanciones, leyes, decretos, senten- 
cias de un concilio jeneral son firmes, á ninguno lícito 
violar ni revocar; porque la Iglesia ilustrada por el Espí- 
ritu Santo, no puede errar. La adquisicion, distribucion 
y.enajenacion de bienes de la Iglesia son absolutamente 
relativas á su disciplina esterna , que está subordinada 
a las vicisitudes de los tiempos, de las localidades, de 
las personas, y demas adherentes del mismo jénero. 
El R. Obispo salve las variaciones ó alteraciones que 
sobre la materia se han sucedido desde los primeros 
siglos de la Iglesia, en cuya ampliacion no debo ocu- 
parme, porque la notoria ilustracion y vastos conoci- 
mientos del confesante esceden a los mios. He reite- 
rado, si, la reconvencion, no solo para no dejar con- 
sentida la limitacion del reconocimiento de la potestad 
de las Córtes, y derogacion del concilio Tridentino, sino 
tambien porque la diferencia entre el dogma y disciplina 
esterna será desde ahora la clave de que podra haber ne- 
cesidad de hacer uso en el curso de la confesion; dijo: 
Qua tratándose de calificar los límites de la potestad de 
la Iglesia, y los de la autoridad civil, no debe contraer- 
se ningun artículo de la Constitucion para decidir de- 
finitivamente las dificultades que se ofrezcan, por cuan- 
to la regla infalible que observamos en este punto es 
la autoridad de la palabra de nuestro Divino Salva- 
dor; bajo de cuyo supuesto , ó el artículo citado de la 
Constitucion es opuesto al Evanjelio, ó no. En el pri- 
mer estremo, ningun Obispo, ni tampoco un ciudada- 
no timorato vacilaria en desecharle porque la palabra 
de Dios exije nuestro preferente acatamiento: en el se! 
guindo caso, resultaria que el artículo 12 de ta (Consti- 
tacion en nada se opondria á la palabra de Dios, qué 
encømendo su santa Iglesia á'los Obispos, con absolus 
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ta independencia de los principes del siglo, salva la 
intervencion indisputable que les corresponde en el ar- 
reglo de los convenios tacitos ú espresos; cuya doctrina 
está enteramente conforme con la base fundamental de 
nuestra sabia Constitucion, en la que se profesa abier- 
tamente la Relijion Católica, Apostólica, Romana, y la 
qu no permite quedar subordinada en ningun senti- 
- do á la autoridad civil en los términos á que se quiere 
estender la atribucion del ya citado artículo 12. Seria 
lamentable que una doctrina tan sana como la que se 
rofesa en la Constitucion, reconociendo en jeneral 
a Relijion Católica, Apostólica, Romana, apareciese 
confundida por una mala esplicacion. El confesante 
protesta, que el distinguido favor que le dispensa el 
dignísimo juez instructor de la causa, encareciendo 
sus conocimientos, no puede admitirle sin perjudicar 
á su defensa, por cuanto el timbre glorioso de la Re- 
lijion consiste en que los talentos mas humildes y me- 
dianos conducidos por el espiritu de la verdad, son ca- 
paces de sostenerse contra los mas elevados que apo- 
yan sus discursos en el error y falsas teorias; cual es 
el argumento que se viene haciendo en esta segunda 
- reconvencion bajo el nombre de la disciplina esterna, 
pues antes de todo no teme decir el confesante, que si 
.se abandonase á la potestad civil la atribucion de la 
disciplina esteraa, desapareceria al momento la Re- 
lijion Católica en España, y en cualquier nacion 
que incurriese en semejante falta. No exajera el con- 
'fesante, pues sin mas que tocar superficialmente la 
materia, encontraremos con que es puramente disci- 
-plinal en opinion de muehos, el celibato de los clé- 
rigos y la indisolubilidad del matrimonio, puesto que 
la Iglesia griega antes de separarse de la latina per- 
mitia contraer nupcias á los clérigos y divorciarse en 
“ciertos Casos á los casados; y asi es que con estos 
antecedentes, han solicitado en varias ocasiones los 
papeles públicos la misma novedad entre nosotros. 
Tambien corresponde á la disciplina el ayuno cuadra- 
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jesimal, la abstinencia , el idioma latino en la misa y 
-otras muchas materias tan sustanciales, entre las que 
conviene traer á colacion las atribuciones reservadas á 
la Santa Sede, como la confirmacion de los Obis- 
pos &c. &c. Ec. todo lo que quedaria destruido, ó á 
lo menos muy espuesto , si se trasladase al gobierno 
temporal la facultad de disponer de la disciplina ecle- 
siástica. Por esta razon, y atendiendo á las consecuen” 
cias tan trascendentales como se orijinarian de esta 
pretension, los Pontifices, los concilios , y aun las uni- 
versidades, entre otras la Sorbona y Salamanca se 
alarmaron justamente contra el sistema de atribuir a 
la potestad civil la disciplina eclesiástica, bajo la voz 
equivoca de esterna, como consta de una lijera tintu- 
ra de la historia eclesiástica en la que desde el si- 
.glo XIV viene sonando la referida palabra de discipli- 
na esterna en boca de Marsilio de Padua, Antonio 
Dominis, Pereyra, Laborde, haciéndose lugar muy 
distinguido en Pistoya, hasta que por último dió su 
esplosion en la asamblea francesa, la que sin propa- 
sar los límites de la disciplina, abolió los votos, el ce- 
libato de los clérigos, la indisolubilidad del matrimo- 
nio, el ayuno cuadrajesimal, el idioma latino de la 
misa y todas las reservas pontificias, conociendose en- 
tonces por esperiencia la sabiduria y celo apostólico, 
con que se pronunciaron contra la pretension de la 
disciplina esterna, los Papas Juan XXII, Urbano VIH, el 
sapientisimo Benedicto XIV, Pio VI, Pio VII, que han 
declarado con insercion de las palabras usadas por 
Benedicto XIV, «por mal sonante y herética la pro- 
eposicion de que la disciplina esterna de la Iglesia es 
«atribucion de la potestad civil.» Prescindiendo de 
tanta copia de autoridades hiladas desde el siglo XIV, 
un Obispo español podria valerse de la autoridad del 
inclito san Isidoro, que con la prevision de un doctor 
eminente de la Iglesia , profesa en sus escritos , que la 
atribucion de establecer y variar la disciplina, es pro- 
pia y privativa de los Obispos en sus diócesis, y la je- 
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neral de los concilios y de los Papas. En suma, puede 
el confesante añadir, con la mejor fé, que habiendo 
leido á fin de imponerse en la cuestion, commo espa- 
ñol, uno por uno todos los cánones de la colección 
hispana y el copioso índice que está á continuacion, 
no ha encontrado ni el nombre siquiera de diezmos 
ni disciplina esterna, por lo que le sirven de poco pe- 
so los autores novisimos que intentan fundar un siste- 
ma sobre una palabra ambigua desde su oríjen, nueva 
indisputablemente y condenada por los Papas, tan 
pronto como fue sometida á su exámen, resultando de 
todo, segun observaba san Isidoro, cuyo pensamiento 
fue adoptado posteriormente por los principales cano- 
nistas : «Que si los puntos de disciplina varian segun 
las circunstancias y sufren con el tiempo muchas mo- 
dificaciones, no obstante es un punto correlativo de 
la fé, que á la Iglesia sola le pertenece la atribucion 
de establecerla, variarla ó: reformarla, por evanto 
siendo de fé que el Espiritu Santo lia puesto los Obis- 
pos para gobernarla, enseñarla y rejirla, y no siendo 
posible cumplir con esta mision sin darla cánones dis- 
ciplinales, se infiere lejilimamente que es esencial al 
obispado la prerogativa de la disciplina eclesiástica. 

Se le hace cargo que la representacion de 16 de 
julio pone en cuestion una de las mas esenciales rega- 
lías de la Corona consignada en antiquisimas leyes del 
reino, constantemente observadas y acatadas por to- 
dos los españoles; la cuestion, dice el R. Obispo, de “si 
un decreto sinódico del Papa necesita el exeguatur 
del gobierno para imponer obligacion á los: Obispos, 
es cuestion propia de la inspeccion de los mismos 
Obispos.» "Cualquiera que sea el espiritu de esta pro- 
posicion ofende a la suprema autoridad temporal y po- 
testad de los principes, y de consiguiente contraria á 
las leves que en dicha representacion se citan, insertas 
en la Recopilacion. Si la proposicion viene å reducirse 
á que bien examinados todos los antecedentes, resulte 
tará que el pase ó el exeguatur del gobierno, cuando 
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los breves de los Papas se estralimitan del derecho ca- 
nónico, podrá relenerlos, y que por el contrario, si 
los referidos breves se contienen en los límites de la 
jurisdiccion pontificia, no podrá impedirse su fuerza 
ni efectos canónicos, entonces nada se dice en la pro- 
posicion; porque esto mismo es lo establecido por 
nuestras leyes, y lo que se observa, cumple , y ejecuta 
por el gobierno temporal, «de consiguiente no hay 
cuestion, dijo: Que su representacion nunca se opuso 
á las regalías, antes se honra de reconocerlas espresa- 
mente, y que en suma vino å decir lo mismo que es- 
plica el cargo en su terminacion. 


Reconvencion. 


. Se reconviene al confesante con la implicacion que 
resulta de afirmar que la cuestion sobre el exeguatur 
de un decreto sinódico para imponer obligacion á los 
Obispos pertenece á la inspeccion de estos, y convenir 
ahora en que no bay cuestion, dijo: que el pensa- 
miento que tuvo entonces presente cuando dirijió la 
'representacion , fue no complicarse en la cuestion de 
Toledo, porque estando radicada en un espediente y 
«ciertos acuerdos del cabildo primado, pensó que no po- 
dia formar juicio sin estar completamente informado, 
y asi se escusó prudentemente de entrar en contesta- 
cion; pero luego que se fijó la cuestion con indepen- 
dencia del caso de Toledo, pareció al confesante que 
pertenecia á la inspeccion de los Obispos manifestar 
su dictámen sobre los decretos sinódicos de los Papas, 
Jo que verificó dejando'a salvo las regalias segun au- 
les ha declarado. (Se suspendió la confesion). 

En Madrid , a 25 de mayo de 1842, en virtud de 
lo acordado ayer, concurrió ante S. I. á la hora de las 
diez de la mañana el R. Obispo de Canarias para con- 
tinuar esta confesion, y habiendo ofrecido decir ver- 
dad en cuanto supiere y fuere preguntado, se prosiguió 
haciéndole los cargos y reconveuciones siguientes. 
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Se hace cargo al R. Obispo de haber declarado á 
la undécima pregunta de la indagatoria sw obligacion 
de obedecer, acatar y no oponerse á los decretos, ór- 
denes y circulares del poder ejecutivo; y á la doce, no 
haber faltado á este deber, pero resulta no solo pro- 
vocada la cuestion referida en el cargo anterior, sino 
que tambien en una de las representaciones al folio 67 
vuelto, pieza 1.*, ha sostenido : «que el sentido legal y 
canónico del exeguatur réjio, no estaba bien enten- 
dido , aplicándose con tan absoluta latitud, que seria 
preciso violentar todas las leyes y los cánones, y pre= 
cipitarse en una monstruosa apóstasia si se le hubiera 
de traslimitar á todas las materias eclesiásticas sin liw 
mitacion como ahora se pretende.» Bajo la distincion 
ya referida del dogma y la disciplina esterna, la cir- 
cular y decreto de 28 de junio nada ha innovado de 
lo que establecen las leyes antiquisimas del reino ; y 
es mas conveniente y respetuoso impedir la ejecucion 
de los breves, bulas y rescriptos que puedan producir 
escandalo ó perjuicio antes de publicarse, que esperar 
el daño para poner el remedio. Asi parece que la ob» 
jecion de latitud indefinida solo prueba el conato 
de promover cuestiones é impugnar la circular hasta 
el estremo de que la posteridad no podrá creer la si- 
tuacion lamentable en que se encuentran los Obispos 
de España, dijo: que para comprender y examinar 
perfectamente los sentimientos y la doctrina del con- 
fesante, era preciso traer á colacion todo lo que re- 
sulla de sus escritos, y por consiguiente los periodos y 
cláusulas aisladas deberán contraerse al fondo sustan- 
cial y esplícito de sus representaciones. Prévia esta re- 
gla de justicia se reconocerá que en su esposicion dé 
16 de julio próximo pasado ha manifestado claramen- 
te su modo de pensar en el paraje siguiente. «De modo: 
»que bien examinados los antecedentes, resultará qud 
vel pase ó el exequatur del gobierno , habrá de enten- 
»derse no en términos absolutos, sino relalivos, y se 
»vendrá á parar á que cuando los breves de los Papas 
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»se estralimitan del derecho canónico, el gobierno de 
»España y el de todas las naciones podra retenerlos 
»justamente, como lo han practicado en varias épocas; 
»y por el contrario, cuando los referidos breves se 
»conlienen en sus limites de la jurisdiccion Pontificia, 
»ninguua autoridad humana podrá impedir su fuerza 
»ni sus efectos canónicos.» En vista de estos principios 
tan claramente profesados, parece que no se puede 
hacer cargo fundado al confesante, de que deniegue 
al gobierno la facultad de examinar los breves de cual- 
quiera materia de que se trate, pues lo único que re- 
sulta es que en el caso.de que el gobierno involunta- 
riamente y por un efecto de lo espuestas que están, asi 
las autoridades como los individuos á incurrir en al- 
guna equivocacion, se Opusiese al exeguatur de un 
breve justo y canónico, que entonces no impondria 
obligacion a los Obispos, los que constituidos por Dios 
para guardar el depósito de la fé, y mantener el cen- 
tro de la unidad, asi como la fidelidad y obediencia 
puntualisima á sus monarcas, están, por decirlo asi, 
como unos cenlinelas para no dejar pasar por cano- 
nes las pretensiones de los Papas, si llegasen á estrali- 
mitar sus facultades, ni tampoco mantenerse silencio- 
sos y guardar una contemplacion humana en el caso 
de que los monarcas resistiesen cumplimentar ó dar el 
exequatur á las bulas que estuviesen en armonía con 
el concilio Tridentino. Ahora bien: si los Obispos se 
conformasen con que el gobierno, sin haber visto las 
bulas de los Papas, las impidiese circular, era preciso 
que ó considerasen como infalible al gobierno, ó que 
si se le juzgaba capaz de incurrir en un concepto equi- 
vocado, se conformasen tambien en obedecerle en. el 
último estremo, y por consiguiente en que se abraza- 
se uaa doctrina errónea en la Relijion. Al confesante 
le parece que no ofende al gobierno conceptuándole 
ocasionado por la frajilidad humana a caer en algun 
juicio equivocado , de lo que, sin apelar a las pruebas 
aducidas en su referida esposicion, relativa al breve 


de Pio VI de 1786, siendo 'emperador: de Alemania 
José lII, y al del mismo Pontifice en su bula,’ Auto 
rem fidei, repite, que sin apelar a las mencionadas 
proebas, se presentan nuevas por desgracia: en la diga 
tincion de disciplina esterna en que se insiste; nó- 
obstante de lo difusamente que el confesante ha refu» 
tado tan estraña novedad. Porque si se entiende por 
disciplina esterna la intervencion qne corresponde al 

obierno en acordar con la Iglesia los pintos relativos 
a los concordatos, en tal caso no se necesita de una ese 
presion tan equivoca, que jamás ha sonado en los cas 
nones ni leyes de España, hasta estos tiempos, y la que 
producida por escritores desconveptuados y tachados 
de aposlasia, puede ser considerada como el simbolo 
de la esclavitud, con la que sé sujetaron los protestantes 
al dominio temporal, fecojiendo en premio por justo 
castigo de la Providericia , la esclavitud civil; pues ten- 
diendo la vista por la Europa, advertimos que la Pru- 
sia, la Dinamarca, la Suécia y la Rusia, en las que los 
soberanos son árbitros 'de dar las leyes ectesiásticas á 
sus súbditos, estos han perdido todos los derechos de 
ciudadania, en igual de que la España, Portugal, 
Francia &c. 8cc., en cuyos reinos ha conservado ta Rez 
lijion católica su indisputable libertad, gozan los fié= 
les de una constitucion libre y decorosa, fenómeno 
"que se esplica perfectamenle-en uno y olro caso; pois 
que el cristiano que vende la libertad de su ebhn3 
ciencia a un gobierno, “nunca tendrá :dificultad''pára 
despojarse de los derechos de ciudadanía, en vez' de 
que el católico, firme y timorato que no permite 4 
los gobiernos imponer leyes eclesiásticas, es materia 
Mas apta para no enajenar su tibertad civil. Eu suma, 
el confesante” profesa una y mil veces, que recónoce 
en el gobierno la facultad de examinar los breves dé 
los Papas, y de retener los que sean opuestos al último 
concordato y al concilio Tridentino, pero no puede 
suscribir '4'que fuesen retenidos los que no falten á las' 
citadas condiciones, y siente tener que' decir que con” 
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sidera comó muy espuesta la medida. de no recibir 
breve ninguno de los Papas, pues.se deja conocer que 
se. arriesga de este modo el no permitir muchas bulas 
que sean necesarias á la Iglesia; y de todos..modos fal- 
taria el confesante á los deberes de su obligacion, sino 
manifestara con este motivo que las cuestiones diplp- 
máticas que tan justamente tienen agraviado al gobier 
no respecta del Sumo Pontífice, no abren tránsito å 
desconocer la supremacia de su dignidad , como cabe- 
za de la Iglesia, conla que los Obispos tienen que en- 
tenderse necesariamente. | 


dis yt . Reconvencion. 

. Se le reconviene con una equivocacion en que a) 
parecer ha incurrido tal vez involuntariamente. Abo- 
ra bien, dice el confesante : «Si los Obispos se confor- 
masen con que el gobierno, sin haber visto las bulas 
de los Papas las impidiesen circular 8cc.». Ni el R. Obis- 
po citara la ley ó decreto, lo mismo de las Córtes que 
del gobierno , en que se mande que sin haber visto las 
bulas de los Papas impidan su curso, ni se ha entep- 
dido.ni puede entenderse lo que el R. Obispo llama 
latitud indefinida, la denegacion del exequatur sin 
prévio exámen de las bulas, por lo menos no se com. 
prende cómo pueda ocurrir esa idea á personas de al. 
guna ilustracion. Lo que dice el decreto de 28 de ju- 
nio de 1841 es: «Se hiciera Ja mas firme y enérjica 
protesta, asi contra todo lo que se contiene en aquel 
discurso, como cuanto la Cortg de Roma intentase ha» 
cer en adelante para sostener sus injustas pretensiones; 
que se recoja a mano real la citada alocucion y cuan- 
tos otros papeles de igual clase y asunto vengan. furti- 
vamente de Roma.» El R. Obispo se convencerá de la 
uolable diferencia entre lo que ha creido y lo que dice 
el decreto; el examen prévio de los papeles de igual, 
Glase á la Alocucion que vengan furtivamente. de Roma 
ya, esta hecho, y aun cuando no, sola la circunstancia. 
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de introducirlos furtivamente y no por'e) conducto'y 
trámites establecidos, seria bastanté para probábir- sti 
circulacion. La misma equivocación reproduce el! pe 
verendo Obispo cuaydo .dicé: 'eque  eonsidera com 
»muy espuesta' ta medida de no .recibirse «breve ningús 
»mo: de tos Papas, pues se deja conocer: $e arriesgl 
sde este modo el no permitir mechas. bulas que “seal. 
»necesarias dila iglesia,» dijo: que efectivamente habiá 
temido que- se 'impidiese da circulación de' todos los 
breves, porque habiéndose: roto las' negociaciones poz 
líticas con la. Sede Pontificia, sin dejar abiertas las cos 
inunicaciones eclesiásticas ó espiritual, parecia queno 
habia medio de examinar los breves., y: que se alegra 
de haber salido de ese temor. con da esplicación que 
ha dado el señor ¡juez instruetor ide da causa, pues los 
deseos del: confesante: no 'sog otros que os de cbncilink 
las: dos autoridades’: y poner: térmidio-á:las ansiedades 
ue ajitan las tohcientias, y proporcionar cuanto - ¿1 
tes la felicidad «pública que -espera «la ' nacion:=2 
Se le hace cargo: at' confesante:. de'la vehemencia 
con que pinta la situacion de. los Obispos, comparada 
con ciertas permisiones que enumera. y cuya comparas 
cion parece depresiva algobiérno y puede: inspirar odios 
sidad (folio citado desde la, linea ro á. la 21),es estensis - 
vo el cargo á ta protesta, que si bien; redactada con 
heróica: resolucion verdaderamente dpostólica; de gb- 
tener si necesario fuese- la corona del martirio, no par 
eso deja de traslucirse una obstinada: oposiciori “al dew 
cretó de 28 de junio ya eitado, y al que gratuitamen= 
te se supone lo que» no dice (al fin del mismo fotia 
hasta la linea quinta del 68.)'Por último, sigue: el caro 


- — go à todas.lás máximbs y doctrinas de qué abunda:la 


representacion de 20 de agosto sobre las: materias ecte- 
siásticas, y el arregla del. clero, et que: no-bonsientam 
los Obispos; dijo: que su objeto nunca: ha sido en sus 
representaciones ni en las, lineas citadas ni en :otra al» 
guna hácet odioso al gobierno, antes por el contrario; 
se. halla y siempre se.ha encontrado dispuesto á em- 
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plear toda su influencia en el triunfo :de la causa de 
paestra lejitima soberana Isabel 11 y elde la Constitne 
cian, como es público y notorio. en toda la conducta 
de su ministerio episcopal: pero que por lo mismo que 
se -consideraba ciudadano de un estado libre, no creia 
que la espresion de sus sentimientos en materias reli. 
 jiosas estahan en contradiccion con la sibordinación 
ály, potestad civil, y que.por consigaiente representó 
segun el ¡dictámen. đe su conciencia , debiendo . mani- 
festar. ahora; que nunca: ha podido' convenir ni ,con- 
viene con. que, las polestades : civiles se. juzguen eon 
fogultades para bacer la reforma ú arreglo del clero, 
por cyaulo.el imperio en esta parte,no lepe mas que 
intervencion, de lal suerte. que caminando unidas am» 
bas potestades, se concilie lo mejor y mas.útil al Esta- 
da: y á la Iglesia. En esta parte no oculta su, modo de 
pensar, ni. quiere ..ampoca que se dejé de entender por 
falka de esplicacion. En concepto del confesante ,.los 
escritores mas clásicos en la política han'estraviado da 
epinion por báber equivocado la materia. Jenaralmen- 
be en todas sus obras ponen un tratado acerca de da 
relacion de .los -gobiernos con la relijion, sin distin 
gnir; la. verdadera «de la falsa,.com lo que forman de 
mala ¡fé un sistema que adoptado despues por muchos, 
lejislacores les precipita: involuntariamente en errores 
my trascendentales. Prescindiende , pues, de cual re-i 
hjion es cierta se conoce á primera vista que no debes 
cohfàndirse‘ la que merezca: esta calificacion con las: 
falsas; deta que $8 infiere que el sistema adoptado, 
por:.los públiciotas (casi todos protestantes) va funda- 
do: em un error, porque lo cierto merece: califiqacion 
distinta de lo falso. Persuadido de esta idea irrecusa- 
ble á la: sana: filosofia y le parece al cenfesante que la: 
cuestion: de las. relaciones ‘del. gobierno con la re- 
bijion, debe "resolverse. ¿lo mismo que lo que se ob= 
serva“ en das: relaciones. de'unas naciones con” otras; 
ea olas qué» se hace siempre - diferencia de las que 
soir. libres y:;de Jas tributarias. Cuando . dos. natia» 
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nes independientes se ponen en relacion megócian sus 
tratados y.se benefician mutuamente, como: por ejem. 
plo lo verifican ahora; la España, .Francia, 6: Inglaters 
ra: pero cuando; una. nacion:  es' feudalária de otra, la 
que es soberana manda: y-domina, como» sucede á: la 
Inglaterra «en el ladostan y: olras colonias. populosás 

ue 'tiéne bajo su yugo. Bajo estas comsidenaciones di4 
ná ahora el confesante- que las comuniones ciomálicas 
y. protestantes representan los pueblos feúdatariog y 
gsi son dominadas legalmente «por sus gobiernos, -dè 
los que reciben loa estalulos y -leyes,. mas precisiméens 
te! sacede lo. éontrario respecto de ila- Relijion Católica, 
porque esta, culo manifestó desde un principio, 'es pop 
su carácter esencial libre é independiente; está rejida 
por el -Espírita Santo- y: no recibe, la ley de ningund 
potestad humana; aunque está: sidmpre dispuesta y con 
los brazo abiertos para:acordará la potestad civil Low 
do : lo que sea convenientes=Se. hace eargo. de ha 
Her - dado.turso- d:::ses «representaciones «despues. de 
la circular: de.28 de junio, y .dalificada: ya' la Alo- 
ención del: Papa: de ¿altamente : ofensiva: á.:la: nacion 
española y á su gobierno, atentataria¡ á: la autoris 
dad soberana de estos reinos, y turbativa al or- 
den y tranquilidad de los pueblos, y tambien se ha- 
bia mandado proceder contra todos los que la invo- 
quen adhiriéndose á ella coma á cualquiera bulas, res- 
criptos y despachos de la Curia Romana, sin haber 
obtenido el pase ó exequatur: cargo que no se satis- 
face con las hipótesis de un gobierno que en igual de 
católico y sabio como el actual, le sustituye uno con- 
trario y opuesto á la Relijion. Al fin es una hipotesis, 
sino imposible, muy remota, y á la que se opone la de 
que «si en la lucha de siete años continuos en España 
se advierte con admiracion que no solamente ninguna 
provincia, ninguna ciudad, ninguna villa, sino ni una 
sola aldea, ha abandonado la Relijion de nuestros pa- 
dres; si la admirable conformidad de los Obispos es- 
pañoles ha colocado al gobierno en una situacion uni- 
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ea en la historia, y si para la defensa de la Relijion 
basta que los Obispos -frmes en el depósito de la fé, 
tengan constancia para decir al gobierno «no consen- 
timos,» el triunfo en la bipotesis seria seguro, dijo: 
que su designio en la publicacion, de sus represenia- 
ciones no fue otro, como constantemente lo ba decla- 
rado, que el de hacer conocer que'sus ideas habian 
sido produeidas antes de la Alocuacion de Su Santidad; 
y que por lo que pertenece á los puntos comprendi- 
dos por Su Santidad en la referida Alocucion, no ha 
entrado nunca en controversia, remitiendose en cuan” 
to á lo demas que abraza este cargo,'á lo que ya-ha 
contestado esplicitamente.—En este estado , siendo. ya 
mas de las dos y media de la tarde, mando S. i. so- 
breseer en csta` confesion , sin:perjuicio de ampliarla 
si necesario fuese, y leida toda ella por el R. Obispo 
se ratificó en su literal contesto, sin:tener que mudar 
ni añadir cosa alguna, la firmo con S. 1. el señor minis- 
tro instructor, de .que.certifico como secretario hono- 
rario de S. M. y escribano. de cámara del tribunal su- 
premo de justicia.=El Obispo: de Canarias.=£astillo,= 
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poca to DIOTAMEN FISCAL  ' 

¿ El, fiscal visto y examinado de. nuevo este espedien- 
te con.lo actuado en el mismo. despues de su respues- 
ta, de 13 de noviembre del año proximo pasado, dice: 
que. tomadas ya la declaracion y gonfesion con cargos 
al, R. Obispo de Canarias D. Judas José Romo, parece 
ha llegado el, caso de pedir lo conveniente en vísta de 
su resultado conforme á lo propuesto por este minis- 
terio en su, citada respuesta..=Debe advertir sin em- 
bargo antes de hablar de las esposiciones porque se 
ha hecho cargo al R. Obispo, que apesar de haber 
mandado por tres veces este supremo tribunal se pi- 
diese al ministerio la esposicion del mismo prelado 
de 1.2 de mayo de 1836 y oficiado otras tantas al de 
Gracia y Justicia, siendo el último recuerdo fecha a 
de abril de este año, ni aun. se ha recibido contestaq 
cion acerca del particular haciéndose esta indicacion 
por si se eslimase dar algun nuevo paso en razon de 
tal estremo.. Inspeccionando este espediente desde su 
oríjen, se encuentra en la real orden de 23 de ju- 
lio del año último, por la que se pasó á este suprc= 
mo, tribunal, el folleto escrito y publicado por di. 
cho Reverendo Obispo, con el título de incompeten- 
cia de las Córtes para el arreglo del clero, á fin de 
que en uso de sus facultades procediese á lo que cor- 
respondiera con arreglo á la Conetitucion y.á las leves, 
avisando la proyidencia que acordare en el particular. 
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Oido luego este miñisterio, se- mandó en proveido 
de 27 de agosto siguiente que se pidiese al ministerio 
la esposicion original que el folleto comprendia con la 
que citaba del año 36 y cualesquiera otra del mismo 
Prelado sobre la propia materia; y al mismo tiempo se 
hiciese presente al señor ministro que acerca de dicho 
folleto impreso, publicado en Canarias y remitido con 
la real orden, no podria proceder el supremo tribunal, 
porque con arreglo al artículo 2.9 de la Constitucion 
correspondia esclusivamenté al juradó la: calificacion 
de los delitos de imprenta. Como segun la advertencia 
ya hecha no se ha contestado al oficio que con in- 
clusion de este proveido se pasó al ministerio de Gra- 
cia y Justicia, nada. ha podido saberse por aquella via 
de la existencia de la esposicion orijinali del folleto; 
mas por lo que ha declarado' en razon de este hecho 
el R. Obispo á la pregunta cuarta, se descubre que no 
pasó al ministerio y debió quedar en poder del impre- 
sor, asi como los borradores que 'sirvierón para escri 
bir el orijinal que fue á la imprenta" se inutilizaron y 
quemaron.=De cualquiera manera el folleto de que se 
trata es un impreso qué como tal empezó 'á circular 
en Canarias, donde se recojió para sù calificacion por 
el jurado, y siesta no se habia hecho en 23 de ene- 
ro de este año por el que corresponde; segun re- 
sulta del 'testimonio que obra desde el folio 83 al 86, 
por no haberse nombrado'á dicha fecha el juradoeon 
arreglo a la última ley de lä matetla | este -incidénte 
no varia’ el concepto que desde el principio mereció 
al supremó tribunal 'la inspeccion del mismo folleto, en 
cuanto a que no podia proceder eti él, porque su'cali- 
ficacion correspondia al jurado. Asi lo ha conocido 
tambieú el señor ministro instructor de la:causa en et 
hecho de no haber formulado cargo alguno al: reve- 
rendo Obispo porlo que arroja dicho folleto, manifes- 
tando en las preguntas que le hizo en la declaracion 
acerca del mismo que las practicaba, sin ser visto pro- 
ceder a la calificacion que correspóndia:csclusivamente 
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al jurado y solo por via de inquirir. Prescindiendo 
por todo lo dicho del exámen y análisis del repetido 
folleto atendida la incompetencia ya reconocida de 
este supremo tribunal para obrar respecto de su 
contenido, pasará el fiscal al de la esposicion del: 
mismo prelado fecha 16 de julio del año último 
que con un papel ó fórmula de que este trataba 
se remitió á V. A. por real orden de 19 de agosto si- 
guiente, á fin de que examinando uno y otro y ha- 
llando méritos para ello procediese á lo que hubiese 
lugar con.arreglo á la Constitucion y á las leyes segun 
sus atribuciones, y en otro caso consultase lo que se 
le ofreciere y»pareciere.=Ha reconocido esta esposi- 
cion y papel que la acompañaba con la fórmula en él 
incluida, el R. Obispo en su contestacion á la segunda 
regunta de la declaracion, y á los cargos que se le 
E hecho sobre su tendencia a desobedecer las órde- 
nes del gobierno, y con especialidad la de y de abril. 
que motivó su referida esposicion, ha contestado en 
sustancia que su intencion nunca fue otra: que repre-: 
sentar segun le dictaba su conciencia, todo aquello 
que creia propio de su ministerio pastoral, á fin. de: 
que se tomase en consideracion por el gobierno. Y> 
respecto á la fórmula y esposicion a que se referia, re- 
mitida á su metropolitano el Emmo. y M. R. Arzobispo: 
de Sevilla, de que arompañaba copias, y por las que: 
tambien se le ha hecho cargo, despues de insistir en: 
que lo ha ejecutado en cumplimiento de su obligacion, 
añadió que verificó uno y otro escitado por la espresion' 
que se habia vertido en los papeles a nombre de los 
señores fiscales de este supremo tribunal, y de la 
aquiesciencia en que se hallaban conformes los Obispos 
sobre que los electos para las sillas vacantes podian 
ser nombrados vicarios y gobernadores por los cabil- 
dos catedrales de las mismas, pues en este caso se vió 
precisado á esponer "públicamente sus sentimientos y 
procurar por este medio cortar las disputas alarinantes 
que se habian suscitado sobre tal punto,=A lo dicho. 
Tomo YI. | - 22 
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y á insistir constantemente el R. Obispo quesu-objeto. 
al presentar al gobierno sobre materias eclesiásticas 
segun le dictabau sus principios y conciencia , munca 
fue el de oponer una resistencia digna de este nombre, 
se pueden reducir los descargos que presenta este pre- 
lado sobre el contenido de dicha esposicion. Y á la- 
verdad que ya se considere el principio de: la misma 
en que espresa que por la prerogativa que disfruta co». 
mo Obispo de consejero del trono manifestaria. con 
celo, cristiana libertad, suma pureza y sin respeto hu- 
mano, segun las palabras de la ley recopilada, lo que. 
le parecia mas justo y conveniente en.dictámen. de su: 
conciencia, ya tambien el final de la misma esposk-' 
cion en que concluye, que tal era en suma su modo 
de pensar conforme á lo sustancial con el de todos las 
prelados, rogando al Altisimo porque penetrase el co- 
razon de S. A. el Rejente para convencerse de la im- 
portancia de arreglar los negocios eclesiásticos con -la 
cabeza visible de la Iglesia por medio de un concer- 
dato, debe inferirse de todo que su objeto principal se 
dirijia 4 no convenir en las: doctrinas que se supoten 
segun los papeles publicos á nombre de los fiscales de: 
este. supremo tribunal. eran conformes con las de los: 
Obispos, y procurar persuadir que las. canónicas. 
y vijentes eran las que se vertian por el mismo. pre- 
lado representante. Considerada bajo este pinto de: 
vista la esposicion de que se va hablando, y procediendo 
sjempre en el supuesto que tantas veces reptle 'en su: 
oonfesion. el R. Obispo, de que al representar no llevs-. 
ba'otro fin que llenar sus. deberes como Obispo sin: 
oponer verdadera resistencia á las disposiciones del: 
gobierno, parece haber lo bastante para encontrar la: 
debida satisfaccion á los cargos hechos å este prelado 
por la esposicion que hasta ahora nos ba ocupado.== 
Sigue la del mismo R. Obispo fecha 20 de agoslo 'que 
tambien ha reconocido por suya y se remitió á este se- 
premo tribunal con la de 3o de setiembre para que sa 
hiciese cargo de ella en la consulta que se le: mandó 
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evacuar en 19 del mes anterior caso dè no hallar mé- 
ritos para proceder. Movióse á ejecutarla segun en ella 
se manifiesta por la circular de 28 de junio de aquel 
año comprensiva de seis articulos atendido al embarazo 
que su cumplimiento, y especialmente el 4.” encargado 
á los prelados presentaba á ŝu conciencia. Esponiendo 
en ella principalmente el R. Ohispo cuanto creyó opor» 
tuno sobre el modo y términos con que en su juicio 
debia entenderse el pase de las bulas ó rescriptos pon» 
tificios que viniesen de Roma, y de aqui el motivo de 
haberse alarmado el ministerio fiscal .por tal represen» 
tacion como posterior á la citada circular de 28 de 
junio y opuesta en su contesto. al de la misma circu- 
lar. Pero las esplicaciones que en su confesion ha da- 
do el R. Obispo á los cargos que oportunamente se le 
han hecho sobre esta esposicion, la presentan bajo otro 
aspeclo que el que å primera vista ofrecia.=El peusa- 
miento que sin duda sobrecojió al R. Obispo al enterarse 
de la referida circular de que trataba .el gobierno de 
quitar toda especie de comunicacion con la capital del 
Orbe cristiano, le hizo cojer nuevamente la pluma pa- 
ta representar enérjicamente , pintando con las vivas 
Jmaájenes de su fecunda imajinacion los graves daños 
que debieran imajinarse de tal medida. Y á esto sin 
«duda aludia lo que manifestó en, el principio de la es- 
-posicion cuando dijo, que el gobierno conduciéndose 
Sin dudascon las mejores intenciones se.juzgaba aulo- 
«rizado para cortar indistintamente la comuuicacion es- 
«pivitual de los Obispos con la Santa Sede, puesto que 
:decretaba que ninguna bula, breve, ni rescripto de los 
-Papas debian ser obedecidos por la Iglesia de España sin 
«haber obtenido antes la real aprobacion. Segun lo que 
¿hoy se vé y encuentra en la confesign del R. Qhispo, npn- 
-ca fuesu ánimo negar al gobierno la facultad de exami- 
-nar las bulas y breves que vengan de Roma, en alencion 
-4 que en-uno de sus.descargos hablando de la mate- 
tía, dice: que pareció al confesante pertenecia á la ins- 
peccion :de los Obispos manifestar su. dictamen ¡sobre 
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los decretos sinódicos de los Papas, lo que verificó 
dejando a salvo las regalias segun.antes halia decla- 
rado. En otro, que efectivamente temió que se im- 
pidiese la circulacion de todos los breves, porque ha- 
biéudose roto las negociaciones politicas con la Sede 
Pontificia sin dejar abiertas las comunicaciones ecle- 
siástica y espiritual, parecia que 'no habia medios de 
examinar los breves, y que se alegraba de haber sa- 
lido de este temor con la esplicacion que habia dado 
el señor juez instrucior de la causa; pues los deseos 
del confesante no eran otros que conciliar las dos aue 
toridades, poner término á las ansiedades que ajitaban 
las conciencias, y proporcionar cuanto antes la felici- 
dad pública que esperaba la nacion. Mas adelante, que 
su objeto en las representaciones nunca ha sido hacer 
odioso al gobierno, antes por el contraria, se halló y 
siempre se ha encontrado dispuesto á emplear toda 
su influencia 'en el triunfo de la eausa de nuestra le- 
jitima soberana doña Isabel H y el de la Constitucion, 
como es público y notorio en toda la conducta de su 
ministerio episcopal; pero que por lo mismo que se 
consideraba ciudadano de un estado libre, no creia 
que la espresion de sus sentimientos en materias reli- 
jiosas estaba en contradiccion con la subordinacion á 
la potestad civil, y que por consiguiente, representó 
segun el dictamen de su conciencia, aunque no convi- 
niese con que las potestades civiles se juzgasen corr fa- 
cultades de hacer la reforma del elero por las razones 
que luego añade. Finalmente, contesta al último cargo 
el R. Obispo que su designio en la publicacion de sus 
representaciones no fue otro, como constantemente 
había dectarado, que el hacer: conocer que sus ideas 
habian sido producidas antes de la Alocucion de Su 
Santidadad de 1.2 dé marzo, y que por lo que per- 
tenecia-á los puntos comprendidos en la referida Ato- 
cucion ho habia entrado nunca en controversia, remi- 
tiéidose á lo demas esplicitamente conlestado:==Eslos 
' descargos y Otros semejantes: que pudieran añadirie 
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del R. Obispo á cuanto se le ha objetado sobre la re- 
presentacion de que se va hablando, parece que la 
presentan sin otro carácter que el de una manifesta- 
cion franca de sus principios y «doctrinas en las mate- 
rias eclesiásticas á quese refiere, dirijida bajó este con- 
cepto á llamar la atencion del Rejente del Reino para 
que tomándola en consideracion acordase lo mas con- 
forme y conveniente al bien de la Iglesia. Y asi es 
'que viene ¿parar en la necesidad de un concordato 
clamando al concluir con repeticion por esta medida 
como la mas propia y urjente para la felicidad de la 
macion. Siendo por último de notar que un poco antes 
insiste en inculcar que no se tema resistencia por su 
parte porque los Obispos ni pueden ni saben hacerla, 
y lo mas que harán será decir al gobierno, no consen- 
timos.==Quedando por todo lo dicho la esposicion de. 
.20 de agosto del año próximo pasado hecha y reconoci- 
da por el R. Obispo en igual categoria y punto de vista 
que el presentado respecto de la anterior de 16 de 
julio del mismo año, debe considerarse tambien á 
este prelado por las esplicaciones dadas acerca de ella 
-libre y justificado del cargo principal sobre su resis" 
-tencia á las órdenes y disposiciones del gobierno.=Re- 
-mitiéronse por último, con real orden de 25 de febrero 
del año corriente á este supremo tribunal, las copias 
-de la comunicacion del jefe político de Canarias y las 
«contestaciones que á ella acompañaban dirijidas al mi- 
-nisterio'de Gracia y Justicia por el de la Gobernacion 
-á fin'de que se uniesen á la causa, que se seguia á 
-este Prelado, con motivo de su representacion de 20 de 
“agosto del año anterior. La copia reconocida por el 
-mismo, y de que se le ha hecho cargo, es la. contesta- 
cion que dió al párroco de. Teror sobre la pregunta que 
` .te hizo relativa al cumplimimto de la ley de. a de se- 
tiembre del:año último, acerca de la enajenacion ó ven- 
-ta de los bienes del clero secular. Sobre esta:consulta 
«delicada contestó el R. Obispo en 3. de diciembre de 
‘dicho año : «lo único que puedo: decir es, que he repro- 
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sentado al gobierno oponténdome á la medida jeneral 
y denegando mi consentimiento para no ser..responsa= 
ble á Dios ni á los hombres de su ejecucion, y. asi 
lo tendrá V entendido y se lo hará saber á-la autoris 
dad que le ha oficiado, sin dispensarme de ningun 
modo de esta manifestacion en descargo de' nuestra 
mutua conciencia.» A la pregunta 8.* sobre esta ocur» 
rencia contestó el R. Obispo que estaba enteramente 
sincerado á satisfaccion de la diputacion provincial de 
Canarias, como se lo tenia hecho saber de oficio y de- 
bia contestar el ministerio de la Gobernacion. Y alcar- 
go que luego se le hizo como de ‘resistencia á dicha 
ley por su referida contestacion á la consulta del pár- 
roco de Teror, añadió, que si se entendia por resisten- 
cia la repugnancia moral á la misma ley, no podia 
negar que la habia cometido; pero si se entendia por 
resistencia lo que siempre habia significado entre los 
` jurisconsultos , que es la: oposicion fisica ó` material 'á 
Ja ejecucion de {las providencias del gobiernó, se con- 
sideraba gsento de este cargo=De creer es en la fran- 
queza y buena fé con que se ve esplicar á este :reve- 
rendo Obispo que .sea cierto el hecho ya referido, 
manifestado en su declaracion en cuanto á estar entera- 
mente sincerado y á satisfaccion de la diputacion pro- 
vincial de Canarias sobre su contestacion al :cura par- 
roco de Teror, En' riguroso sentido esto debiera: bas- 
tar para no volver a la cuestion y formanrle un nuevo 
cargo por lo que entonces dijo: mas aun. en elca- 
so que ha llegado de reconvenirle por la repetida cob- 
testacion'la que ha dado y queda: referida , inánifestan- 
do no haber opuesto resistencia digma de esté. nombre 
-al cumplimiento de la ley de a de setiembre, limitáudo- 
se á enterar al párroco: de los pasos que habia dado y 
Jo que le dictaba!su conciencia, en razon de la misma, * 
«debe:considerarse por bastante,conforme á lo ya dicho 
acerca de este estremo.=A-cuanto va espresado' regpeo- 
to:á no haber méritos bastantes para':convencerse de 
-que el R. Obispo haya tratado de oponer úna resistencia 


efectiva å las disposiciones del gobierno.por las contes- 
taciones y representacion al párroco de Teror ya -refe-- 
ridas; debe añadirse que dificilmente se encontrará 
entre los de su clase otro de opinion mas decidida, 
constante y manifestada en favor del reinado de doña 
Isabel.1I y de la Constitucion, Solre-la publicidad de 
circunstancias tan recomendables confesadas y ratifica- 
das por el mismo R. Obispo en repelidos lugares de 
este espediente, se encuentra una nueva comprobacion 
de lo mismo en el oficio con que el rejente de la au- 
diencia de Canarias: remite las aetusciones que se: le 
mandaron practicar por este supremo tribunal en pro- 
veido de ao de noviembre del año último. Despues de 
manifestar en el, que este prelado se prestó con'la me- 
jor voluntad a emprender el viaje que se le-prevenia 
y no tenia el menor motivo para dudar de su probidad 

y honradez, añade haber dispuesto que .se le tratase 
con el decoro y consideraciones debidas al carácter 
episcopal de que se halla revestido y al de ciudadano. 
español ¿mante de la libertad de su patria, del trono de 
Isabel II y de la rejencia del Serenisimo señor duque 
de la Victoria, segun en público y particular habia 
manifestado constantemente desde su ingreso en la 
diócesis, si bien sus opiniones en punto á las potesta- 
des civil y eclesiástica difieran algo de los principios 
proclamados por el gobierno. Este cuadro y animada 
pintura de las relevantes calidades del R. Obispo obran 
muy en su favor y parece ofrecer la mejor garantía de 
que su intencion al representar al gobierno distó mu- 
chó de desobedeccrle y oponer resistencia à sus decre- 
tos, por la implicacion que necesariamente resultaria de 
tomar tal resolucion contra un gobierno que reputaba 

or el único lejitimo y mas propio y conveniente para 
lees la felicidad de la España, tanto mas cierto lo 
dicho cuanto en sus esposiciones se produjo con mo- 
deracion y respeto.=Estas consideraciones y demas 
de que se ha hecho mérito, mueven y obligan al fis- 

cal a pedir que se sobresea en esla causa, y ademas se 
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declare que su formacion mo debe pérjudicar -á la 
buena apinion y acreditado .conceplo que por tantos 
títulos se ha hecho aereedor el R. Obispo de Canarias: 
D. Judas José Romo, poniendo la providencia que asi. 
lo determine en noticia del gobierno conforme a lo: 
mandado en las reales órdenes ya referidas &c. Ma- 
drid 7 de julio de 1842. | 
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PROVIDENCIA. | 
SALA SEGUNDA. No ha lugar á sobreseer en esta 
E causa. Se hace culpa y Cargo al re“ 
verendo Obispo de los que de ella 
resulta, y entréguesele por el térmi- 
S. E. , no ordinario para que usé de sus le- 
| jítimas defensas. Los señores de la 
Macta Eleopart. { sala segunda anotados al márjen, asi- - 
Castillo. lo acordaron y rubricaron en Ma- 
Argiielles. drid á 14 de junio de 1842.=Hay 
Baraicoa. cinco rúbricas. oa 
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l Rafael Martinez, en nombre del R. 'Obispo de Gana-, 
rias D. Judas José Romo, en la causa con el señor fis- 
cal en virtud de real orden y en uso de la entrega que 
or providencia de V. A. se.me ha, hecho para su des 
Denda. dijo : Que para completa dilucidacion de los car» 
gos que se hacen al mencionado Obispo, conviene an» 
tes de todo esplicar á Y. A. el principal motivo que sin 
sonar en el proceso, es el resorte oculto que le fomen= 
tó y. anima, á saher: la pública y bien conocida rivas 
lidad que existe entre la ¿villa de Santa Cruz de Ten 
nerifg , pequeña y poco ilustrada poblacion, y la rica y 
hermosa ciudad de las, Palmas, ¡fecunda en varones 
eminentes .y antigua y merecida capital, de las Canas 
rias,. rivalidad funesta. qug ha dado: marjen. ahora a 
que el. proceso comparezca con cierto jénera de odio- 
sidad y acrimonja, que de ningun modo :se hallaria si 
el desea que ocupa, á los de. Santa Cruz de trasladan 
la capital del Obispado 4 su. reducida villa ,. no. les 
hubiera incitado:á valerse de la ocasion. del. impreso 
del, Obispo para lleyar, adelante sus ideas .— Por esa 
ta pazoú el ministerio que, viese los ‚oficios „de, las 
autoridades de Tenerife, ¡y.£l tribunal supremo: que 
tes recibio no; podian menos, le: fórmar, an cpppepla 
iferente á, su; primẹr exámen , del que orijinarja, su 
detenída lectyra, y meditado; análisis al señor, fispal, 
por cuanto :eyacuando el ylLimo en, virtud de sy,cargo 
Tomo YI." * - 23 


uno por uno tódos los antecedentes, y recapacitando 
sobre el estilo y el fondo del impreso y corresponden- 
cia del R. Obispo y el. que reinaba en las comunica- 
ciones inconsecuentes y retractadas de Tenerife, aun 
cuando no penetrase el fin oculto de estas, debia por lo 
menos convencerse asi de la buena fé del prelado, como 
de la malicia en la instruccion del proceso. Para com- 
probar esta verdad no traeré á colacion los atropellos 
cometidos respecto del impreso que fue ocupado sin 
haberse anunciado en los periódicos ni mucho menos 
vendido ningun ejemplar cómo indebidamente supone 
el aviso del jefe político, á que se refiere la real orden 
que obra al folio 31. Tampoco me contraeré á la nu- 
lidad del jurado, declarada: en auto de 22` de julio 
(folio 84) á causa de haberse formado en contravene 
cion de la ley de imprenta de 9 de octubre del año 37, 
siendo de advertir que aun cuando se dispensase esta 
nulidad, llevaria consigo siempre otra mas irrita y sose 
_pechosa, puesto que, habiendo sido ocupado el im- 

preso el dia r. “ de junio (folio 83) se reunió el jura- 
do en el del 28, es detir, veinte y ocho dias despues 
de la ocupacion' del impreso (folio 83 vuelto) infrin- 
jiéndose abiertamente el articulo 14 de la referida ley; 
qer prescribe que el escrito deberá ser denunciada 

entro de doce lioras, y: calificado por el. jurado de 
acusacion'antes de las cuarenta y ocho.—En está parte 
a: mí 'me basta que: el tribunal supremo de justicia en 
su providencia que obra al folió 34, sé exhonére de 
entendet! én la materia para darla por concluida, pues 
no me- propóngo mas objeto en las indicaciones ante- 
dichas, qué el de acreditár èl fin oculto que llevan los 
de Santa Cruz de: Ténerife. Con’ todo, independien- 
temente de la relacion ' que tenga el impresó con el 
furadó: conviene y "mucho 'á mi ‘derecho él ‘observat 
que el Jefe políticó dé Tenerife provodó dos causas al 
R; Obispó"Simullánedménte pór tuna misma cosa, de= 
- dunclando el impreso al‘ gobierhib , de cuyo tnaridato 

pasó“ al'"supremio tribunal 'de justicia,’ y sujerándale; 
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esto nó obstante, al -jurado de Tenerife. "Una parciali? 
- dad tan notoria que consta en los mismos autos, es un 
antecedente para comprender mejor: el espiritu del 
proceso ‚y desenvolvernos de la confusion y ambigúez 
dad que le caracteriza. Dejando pues aparte cuantó 
dice conexion: con el: impreso justamente inhibido por 
el supremo tribunal, me ceñire.á los dos cargos princi» 
pales que resaltan. .en- los autos, .el.1.relalivo á las 
representaciones. dirijidas por el ¡Reverendo Obispo 
å $. A,:Serma. y el segundo: a cierto: oficio con que 
contestó -al aldalde -constitucional : de Teron, trans» 
crito enla 2.3 pieza del proceso. En otanto:á las: refe» 
ridas esposiciones es: indispensable hacer la debida diss 
fincion admitida por el: señor: fiscal, emre la ¡libertad 
ingpreciable que'gaza cualquier: ciudadano de pradu» 
cir francamente sus ideas, y la desobediencia. O. alta. 
nera oposicion al cúmplimienta' de. las: leyes y: á. ld 
marcha del gobierno. Caminandó poreste:senderlo ners 
daderamente glorioso 'y digno: de, un fiscal del .:primes 
tribunal de la nacion, concederé desde Juego, que mi 
defendido 'ha representado pór: tnes veces :: desde: el 
año 36,¡segua le aconsejaba el dictamen de su con» 
ciencia y le autorizabau ademas los ságrados canoños 
y nuestras - patrias leyes ¡:en calidad «de: consejero de 
$. M,: pero habiendo guardado en todas estás ocasio» 
pesa moderacion propia. de su dignidad , la urbani- 
dad: en-el estilo y 'eoltura:en su lenguaje. rázon es qué 
el supremo, tribunal” de justicia persuadido:::de ‘la. bue- 
na intencion de.un prelado recomendado por. mil. car 
lidades ventajosas, haga mérito tambien dela ejemplar 
obediencia con que, ha:acatado en lodos tiempos. los 
derechas lejátimos, de Isabel. Ii, el gobierno constiticio» 
nal y del entusiasajo :con que á «pesar de: hallarse tan 
distante! proclamó- el primero de «todos los Obispos el 
convenio célebre de Vergara.‘ Partiendo de este prin- 
eipig: y' del... qee. cansiderd “por impasible’ esclarecer 
esta Imálesia:con:.mas "claridad, ni mas sólidos: fundar” 
mentos :qué,des-quearroja.el «lictámen' fiscal, respec» 
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to á la intelijencia con que deben calificarse los “es 
critos del R. Obispo, entraré ahora en el segundo car- 
go referente al caso de . Teror, Enveste punto es prė= 
eiso confesar que la penetracion. y perspicacia edel se- 
ñor fiscal ha desestimado .el :cargo que “resulta contra 
mi defendido ; fundándose: en el concepto que: formó 
del carácter franco y verídico que.:reina en. las repre- 
sentacioneskdel'R. Obispo; pero.sin embargo hablan» 
do legalmente y: alteniendopos á lo que abra en el pro- 
ceso, las imputaciones comiparecen todavia graves, y con- 
tinuarian bajo el mismo aspecto.a no haber venido de . 
Canarias en la última correspondencia un documento im 
recusable, con el que acreditaré bien: pronto que el fa: 
yorable juicio del señor. fiscal no era mfundado. Es ek 
easo que enla 8.: pregunta que obra al folio 102, seim- 
plica al R. Obispo: en laterrible responsabilidad de: lia- 
ber.resistido. al cumplimiento de la ley sobre enajena- 
cion de los bienes del clero, á cuya imputación con- 
testó mi defendido, que: lejos de. haber incurrido en 
tan vituperable esceso, se. hallaba sincerádo eomple- 
lamente á satisfaccion de:la comision. espedial de venta 
de bicnes«del clero; segun consta de la comunicacion 
oficial que habia quedado en su secretaría: La verdad 
es que el señor fiscal defiere.en su dictámen á la palabrá 
espresa del «prelado; pero como «examinando la: piezá 
segunda del. proceso se. repara en el:oficio copiado en 
la pajina 1*.el siguiente pasaje notable ¡'«Qué'sit pera 
juicio. de dar: conocimiento al gobierne “de: la resiso 
tencia: tan estraña como perjudicial enunciada por 
el Himo. Diocesano de Canurias;». y eómo á mayor 
abundamiento se tropieza despues en la pájina 3:* en-tid 
oficio elevado al ministerio de Gracia y Justitia con las 
ineas siguientes: «por la coja adjantyj que lo es de 
la comunicacion que me.ha sido dirijida por: la:toni= 
sion especial de venta de bienes del clero secular, - se 
impondra V.E. de la oposicion: temeraria guelel Obispo 
dela Gran Canaria presehta al cumplimiento de da: ley 
de yte setiembre último» digo que teniendo presémtes 
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tan graves y fuertes inculpaciones, es imposible dejar’ 
de conocer que deben haber producido en la sala 
üha justa prevencion adversa al R. Obispo, preven-' 
cion que á pesar del dictamen jostificado del señor: 
fiscal exije una vindicacion acomodada al cargo, que 
es puntualmentelo que me propongo ahora desempeñar 
en la firme confianza de desvanecer toda su simulada 
afectacion. é insidioso contenido. En efecto, segun el 
certificado que acompaño resulta en primer lugar que 
en el oficio remitido por el R. Obispo al mayordomo ` 
de la fábrica de Teror se vierten las espresiones que 
eopio'á la letra: «y si no obstante la declaracion insis- 
tiesé (el alcalde) en Nevar adelante la entrega lo veri- 
ficéra Y sin oponer obstáculo,» palabras diametral- 
mente contrarias á las imputaciones de la pajina r.* y 
3*: de la citada pieza segunda que estoy refutando. 
En segundo lugar consta tambien del mismo certifica- 
do, que la comision especial de venta. de bienes del 
elero secular se penetró tan íntimamente de la justicia 
del R. Obispo, que hubo de acordar en sesion de 3 de 
enero del presente año «que se conteste al R. Obispo 
lo sensible que le ha sido cl no haber recibido su co- 
municacion á 'tiempo de evitar la que se hizo al go- 
bierno, consecuente å ld consulta del ayuntamiento d 
Teror; pero que por la mas próxima ocasion se eleva- 
rá" á' su conocimiénto ' lo ocurrido, »y 'es 'por cierto 
bien estraño que habiéndose dado el parté de este he- 
cho al ministerio de Gracia y Justicia, no se haya re- 
mitido 4'este supremo tribunal: al intentar tan nola- 
ble acuerdo de la'comision de Tenerife, prescindo dé 
la mala fé que se descubre en su primer procedimien- 
to, puesto da hallándose por medio la respetable dig- 
nidad de tud prelado de la Iglesia” -transcribió al ins- 
tante al miritsterio de Gracia y Justicia, sin háber pre- 
guritado siquiera al R. Obispo, el parte oficioso de ùi 
alcalde que sólo'intentaba alegar pretestos para eludir 
Ty venta: de los bieries'dél santuario 'de Teror. El or- 
den político exijíá, que'la comision de Tenerife reqai- 


4 


== 182 == 


riese al R. Obispo sobre lo que el alcalde aseguraba: 
antes de denunciar al gobierno tan odiosa imputacion 
contra un principe de la Iglesia. El orden político y la 
justicia reclamaba, que aun cuando la comision de Tex, 
nerife se hubiese dispensado de un trámite observado 
en todas las comunicaciones oficiales, contenta con ess 
ta violacion no añadiese el ultraje. de calificar de: teme- 
raria oposicion y estraña resistencia el oficio del re- 
verendo Obispo, siendo asi que aun traducido: natural, 
mente su contesto, solo arroja que no prestaba:su con», 
sentimiento. Pero a los habitantes. de Santa Cruz: de 
Tenerife les cuadraba, segun previne en un principio, 
acriminar cualquier acto del prelado de Canarias para 
facilitar de este modo la traslacion del Obispado á 
aquella villa, segun han conseguido, valiéndose de se- 
mejantes medios, con la capitalidad interina de ‘pros ' 
vincia. Como quiera; comprobado legalmente que mi 
defendido no opuso resistencia alguna a la ley de a de 
setiembre, y que la misma comision especial de Tene- 
rife se ha visto precisada å retractar su denuncia, ha» 
ciéndolo asi presente al gobierno, resulta igualmente 
claro y manifiesto, que el R. Obispo se halla esento y 
libre del único cargo sustancial,que comparece en es- 
te proceso: y, en visla. de esto: io. o 0. a... 
= AV. A. Suplico que habiendo por presentada.. la 
certificacion, y de conformidad con:el dictámen del 
señor fiscal y en atencion á, las nuevas y ppderosas.ra- 
zones que ofrece el cotejo. y:confrontación de los ofi- 
cios remitidos al gobierno por: el jefe politico: de Te- 
nerife, con los que presenta en vindicacion el R. Objs+ 
po, se sirva, absolviéudole libremente , declarar qug 
la formacion de .esta'causa no debe perjudicar al buen 
crédito y bien adquirida reputacion de mi, defendido, 
y antes por el contrario, que por yia de reparacion se 
consulte á S. A. Serma, á fin de que .reconvenga con 
su desagrado á las personas que dieran lugár, á conse- 
cuencia de sus comunicaciones exajeradas; falsas y, des 
nigrativas espresiongs, á la segunda pieza de; estos aus 
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tos, que no hubiera existido, si la comision especial de 
venta de bienes del clero secular de Tenerife, y el 
jefe político que entonces era D. Miguel Araoz, hubie-" 
sen procedido con el detenimiento que les imponia el 
exacto desempeño de sus respectivos cargos, pues asi 
es justicia que pido, juro 8xc. m 
Otrosi. Satisfechos como 'lo. están cumplidamente' 
cuantos cargos han querido hacerse al R. Obispo, con- 
sidera este innecesaria la. prueba, y por lo tanto la re- 
nuncia, y á V. A. suplico se sirva haberla por renun- 
Ciada para los efectos convenientes en justicia ut 
supra. | 
e Documento que se cita. | 
Sobre la consulta delicada que V. me hace inser- 
tándome el escrito que le ha pasado el señor alcalde 
constitucional, relativo á la real' instruccion sobre la 
toma de posesion de las escrituras y bienes del clero, 
lo único que puedo decir es que he representado al 
gobierno oponiéndome á la medida jeneral y denegan- 
do mi consentimiento para no ser responsable á Dios 
ni á los hómbres de su ejecucion, y asi lo tendrá V. en- 
tendido y' se lo hara saber á la autoridad que le ha 
oficiado, sin dispensarse de ningun modo de esta ma- 
nifestacion en descargo de nuestra mútua conciencia; 
y si no obstante la declaracion insistiese en llevar 
adelante la entrega, la verificará V. sin oponer obsta- 
culo, quedándose con copia de las contestaciones, pa- 
ra lo que hubiere lugar en derecho.=Dios guarde a V. 
muchos años. Canarias tres de Diciembre de mil ocho- 
cientos cuarenta y uno.—Judas José, Obispo de Cana- 
rias. =Señor mayordomo de fabrica de Teror. = ` 
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a ` Contestacion. A E 
_Comision especial de : venta de bienes del ¿terd' 


secular.=llustrisimo Señor.=Enterada esta júnta espe- 
cial de venta de bienes del clero secular de la comu» 
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nicacion de V. S. I., fecha treinta del próximo. pasada. - 
y de la copia de decreto.que acompañaba, ha acórda-. 
. do en sesion de 3 del corriente lo siguiente.=«Se dió 
cuenta de la comunicacion del Illmo. Sr. Obispo de. 
Canaria, fecha treinta de Diciembre último, manifes- 
tando que temiendo se abusase de los lériminos en que 
estendió.su primer decreto á la consulta del mayordo- 
mo. de fábrica de Teror sobre entrega de documentos 
y relaciones, le pasó. otro de que acompaña copia, en 
cuyo final le recomienda se preste a lo.que exija la au- 
toridad local, en caso de que insista „ no obstante, ha- 
-= ber hecho ya con gran cuidado y verbalmente 'al ma- 

yordomo igual advertencia, y pidiendo S. I. que la jun- 
ta tome en consideracion éstas circunstancias garanti- 
das por sus respuestas á:todos los: venerables párro- 
cos, acuerda se conteste a V. S. Į lo sensible que le 
ha sido el no haber recibido su eomunicacion á tiem- 
po de evitar la que se hizo al gobierno consecuente 
g la consulta del ayuntamiento de Teror, pero que 
por. la mas proxima ocasion se elevara' a su Conoci. 
miento lo ocurrido.» ~ La que tengo el honor de tras- 
ladar á V. S. I. en contestacion á su citado oficio.= 
Dios guarde á V. S. I. muchos años Santa ,Cruz,— 
Enero cuatro de mil. ochocientos cuarenta y dós.=An- 
tonio Diaz Bermudez.—lllimo. señor prelado diocesano 
de Canarjas. | : A o | 


Excmo. Sr.=Ayer.noche recibi el ejemplar de la 
instruccion aprobada por S. M. sobre la ley de dota- 
cion del culto y clero, de diez y seis de julio próximo 
pasado , que V., E. me acompaña y me comunica con. 
fecha de dos de agosto, a la que di puntual y exacto. 
cumplimiento , prometiéndoine que el doce ó el trece 
se hallará ya establecida la junta diocesana.—Sin em- 
bargo, faltaria a mi deber sino espresase á V. E. que 
asi. al cahilda catedral coma, 4.tos. venerables. curas, 
añado lo siguiente: «Con este. motivo prerengo a V.S. J, 
qué desde un principio y con fecha de 20 de mayo de 
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“mil ochocientos treinta Y seis espusé å S. M. que el 
dictámen de mi conciencia no me permitia consentir 
en ninguna providencia. secular perteneciente al culto y 
materias eclesiasticas, á las que sin embargo prestaria 
una obediencia pasiva, segun manda el Evanjelio en se- 
mejantes casos. Esta misma declaracion la hice tambien 
en el acto de la instalacion de la junta de aquel año y 
repetliré nuevamente despues en ocasion oportuna, coh 
ouya. medida. me parece que, conciliando la libertad 
evanjélica con el respeto que merecen las circuns» 
tancias estraordinarias de la:época, no comprometo mi 
conciencia ni puedo ser acusado de alizar la tea de la 
discordia que abraza la monarquia.» Lo que traslado 
2-V. E. para su intelijencia, y á fin de que siempre 
conste en los archivos que la Iglesia española, firme 
en la doctrina que aprendió de los apóstoles, no reco- 
moce. mas autoridad en el arreglo de su culto y disci- 
plina que la de sus Obispos, ni tampoco mas armas 
que la paciencia y resignacion contra las violencias con 
ue la prueben y purifiquen las revueltas politicas de 
tiempos.==Dios guarde á V.E. muchos años. Cana- 
“Ha en el pueblo de Teror, diez de setiembre de mil 
«Ochoeientos cuarenta.=Judas José, Obispo de Cana- 
ria.=Excmo. Sr. Secretario de Estado Y del a. 
e En y Justicia. 


(Se continuara.) 
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NOTICIAS RELIJIOSAS. 


Traslacion de las reliquias de San Agustin de 
Pavia á Tolon y de Tolon a Hipona. | 


De la Union Católica y el Universo, periódicos de 
Paris, estractamos los pormenores siguientes: ` > 

Segun anunciamos en. nuestro Cuaderno 29, el ses 
ñor Obispo de Arjel salió del puerto de Tolon el dia 5 
de octubre en un barco del Estado para .repertar dé 
Pavia las reliquias del Santo Obispo de Hipona,' que 
en el mes de abril último le habian ofrecido las auto» 
ridades de aquella ciudad y el Santo Padre por s 
breve de 20 de julio autorizó sa autenticidad y ‘trase 
dacion. El señor Obispo de Frejus, sabiendo que el 24 
de dicho octubre debian llegar á Tolon -las. reliquias 
con el señor Obispo: de Arjel y los eclesiásticos que le 
acompañaban, hizo disponer sy relijjioso y magnifico 
recibimiento. Ya se habia encaminado á Tolon el se 
ñor Arzobispo de Burdeos que estaba convidado para 
presidir las solemnidades de la traslacion, y los obis- 
pos de Chalons-sur-marne, de Marsella, de Digne, de 
Valence y el electo de Nevers, con sus vicarios jend- 
rales y otros eclesiásticos. En la gean plaza del- 
de Marte se habia levantado un altar situado fuera de 
la puerta de Jtalia. A las tres de la tarde del 22 esta- 
ban ya llenos la plaza y el glacis de una multitud in- 
mensa de jentes; á las cinco se vieron venir por la 
direccion de Italia los barcos y al momento se presen- 
taron las diversas corporaciones relijiosas, pensiona- 
dos &c. y el clero de todas las parroquias presidido 
por el señor Obispo de Chalons. La procesion se for- 
mó en derredor del altar, y en él fueron colocadas las 
reliquias conducidas desde el barco por los señores 
Obispos de Arjel y de Frejus. Se dió la bendicion y 
marchó la procesion á la Iglesia mayor, cruzando so- 
lo algunas calles por lo avanzado de la hora y la indis- 
posicion del señor Obispo de Frejus, Sin embargo, - no 
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oinitiremos algunos pormenores que llaman la aten- 
cion. Se formó el :pixdoso acompañamiento, en nuestra 
hermosa' basílica, dice el Toulonnais. Delante iban los 
niños y niñas de diversas asociaciones con sus bande- 
ras y vestidos de blanco; las hermanas de la caridad, 
estos ánjeles que van á visitar al infortunado y al en: 
fermo hasta las estancias mas oscuras, formaban des- 
es: á seguida los diversos cuerpos de artistas, hom- 
humildes cuyos trabajos son tan útiles á la socies 

dad, y que encanta verles reunidos en corporacion fe- 
dijiosa, marchaban con su 'bandera y tamboril delante 
tocando' marchas alegres: despues las diversas cofra“ 
días de penitentes, los asociados del Santisimo Sacras 
mento, luego las parroquias con su croz y estaridartes 
y últimamente un clero numeroso que habia concurri. 
du de todos los puntos de la Francia, y presidido pot 
los prelados de la Iglesia que coronaban esta magnifi- 


. r 


ca asamblea. 

« +: Luego que llegaron al campo, de Marte, la proce 
sion se:desplegó en graciosas columnas, cantando him- 
mos en honor de la fiesta, cuando un movimiento es- 
perado con impaciencia anunció la llegada de las pre- 
cibsas reliquias, traidas por los venerables Obispos de 
Frejus y de Arjel y su comitiva. En este momento la 
emocion llegó á'sn colmo, un entusiasmo eléctrico. se 
apoderó de la multitud, todos se confundieron unos 
entre otros, los cánticos de los hombres piadosos , el 
ruido y la ajitacion de treinta mil espectadores, el so- 
nido de 'las músicas militares, todas estas cosas mez- 
cladas parecian conmover los corazones y enlusiasmar 
¿las almas mucho 'mas que si hubiera habido el orden 
mas perfecto y la pompa mejor dispuesta. Acaso nos 
:«equivoquemos;, pero el verdadero carácter del júbilo 
popniar nos parece que debe ser como alli se mani- 


Guando la procesion se puso en marcha, presenta- 
-ba el golpe de vista mas magnífico. ¡Cómo se podrá 
pintar la hermosura que ofrecia ver á las virjenes cris- 
- tanas, á los «diversos cuerpos de artistas, á las asocia- 


- =188= 


ciones piadosas, al clero, todós con sus' luces en la 
mano, encendidas en el momento en que apareció la 
oscuridad de ła noche y haciendo resonar los aires 
- con cánticos de triunfo! En fin, luego que llegaron å 
la Iglesia mayor, se dio la bendicion, y se retiraron 
todos con el corazon lleno de una dulce alegria , proe 
metiéndose numerosas emociones para el dia siguiente. 
En efecto, el domingo se espuso la reliquia á la ve- 
neracion de los fieles; el concurso fue inmenso, qué 
no se componia de ociosos, sino de cristianos sinceros 
que iban á arrodillarse ante la caja santa y á besar las 
- reliquias; por espacio de doce horas no cesó la afluen- - 
cia de jentes. Este dia se celebró una misa de pontifi- 
cal por el señor Obispo de Frejus, a la que asistieron 
los siete prelados, Pór la tarde se cantaron solemnes 
vísperas, despues de las cuales el señor Obispo de Ar- 
jel con algunas palabras llenas de entusiasmo , de fé. y 
emocioh, refirió las circunstancias de su piadoso viaje 
y los sentimientos de se corazon; en fin, se celebró 
la procesion jeneral. En ella fue de admirar y no se 
puede bien describir el orden y respeto que imponian 
los ochko prelados vestidos de pontifical: la magnificen- 
cia de millares de luces, y el glorioso áspecte de un 
acto tan grande á la entrada de la procesion a sue vueb- 
ta, en Santa Maria la mayor; el canto grave del clero, 
la armonta del órgano y músicas militares, el sonido 
de las campanas y tambores; los ricos órnamentos del 
Clero é iglesia, el altar hermosamente compuesto .y 
convertido en un volcan de luces, Son escenas y pers- 
pectivas que no se pueden pintar... . l : 
Llegaba en fin, el momento de separarse de las 
santas reliquias. El martes á las ocho se eelebró otra 
misa por el señor Obispo de Arjel, á la que asistieron las 
prelados; despues se dieron aquellas á adorar; se orde- 
nó la procesion como cuando se recibieron, y precedi- 
dos de las tropas y músicas se encaminaron al puerto. 
Alli fueron recibidas por las autoridades de la marina, 
los soldados presentaron las armas y el vencedor de 
-San Juan de Ullua preparó dos magnificas embarca- 


== 189. 
ciones; y con inesplicable emocion” por parte de td- 
dos fueron entregadas por el señor Obispo de Frejus, 
el cual enternecido y bañado en lágrimas dirijió á sus 
cólegas estas palabras: E | 
| pa Señores. ' ` | 


- . En el momento de separarnos dignaos recibir mis 
últimos afectos. ¡Oh! ¡ojalá que os pudiese acompañar! 
Pero al menos os seguirán mis votos y mis deseos en 
«Africa hasta Hipona. Dignese la Virjen Santisima, la 
estrella del mar, sér vuestra brújula é iluminar sobre 
vosotros durante la travesia; el ánjel del Señor os 
acompañe, domine las ondas y os conduzca á vuestro 
destino; ya y mi clero asi lo pediremos. Se abrazaron 
los prelados , y el mismo señor patos de Frejus al en- 
fregar las reliquias al señor Arzobispo de Burdeos, 
Je dijo : «Os entrego este depósito; no es esta la prime- 
sa vez que un Arzobispo de Burdeos ha recibido para 
.el Africa una noble mision. Uno de vuestros predeceso- 
res, el cardenal Sourdis, fue de parte de Enrique IV á 
llevar al dey de-Arjel palabras de paz: menos feliz 
que vos, se volvió sin haber podido tocar en la playa 
de Africa. E 3 e 

Por último, el 25 de oetubre partieron de Tolon, 
y el 27 pasaron á la vista de Cerdeña, quisieron des- 
embarcar en Cagliari, en donde estuvieron las relie 
quias por espacio de 200 años, pero temiendo no poder 
llegar á Bona el 28, siguieron su viaje. En efecto, di- 
cha dia 28 por la mañana estaban en la rada de Bona 
El dia anterior, Jos prelados y el clero que les acom- 
pañaba, cantaron á bordo del Gasend: las vísperas 
de San Agustin; a las siete de la mañana hizo la plaza 
señal, con la salva de doce cañonazos, del arribo de las 
sagradas reliquias; al momento acudieron las autorida- 
. des, las tropas con sus músicas, y un gentío inmenso 
-de árabes vestidos de fiesta; los barcos estacionados y 
un sin número de barquillos se empavesaron, y entre 
el sonido de las campavas, musicas, vivas y canlos sa- 
grados se hizo el desembarco ; los consules y autorida- 
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des recibieron bajo wn: magnifico palio: de tela de oro 
á los prelados portadores del precioso tesoro; y de pri. 
mer descanso marcharon. á colocarle hajó un arco 
de triunfo en un suntuoso altar: erijido al intento. Ea 
el arco habia esta inscripcion. 4 Agustin su amada 
Hipona. Alli hizo una arenga patriótica y relijiosa 
Mr. Pepin, correjidor de Bona , á-nambre de las au- 
toridades y el pueblo, á la que contesto el señor.Obis» 
po de Arjel. Cantando el salmo iz eonvertendo , y fote 
mando una procesion ` vistosisima.:á la. manera de lis 
de Francia, marchó á la plaza 'de Constantina , ea 
donde habia formado otro arco: de triunfo. Alli se eo- 
docaron las reliquias en, otro .»sariluoso altar. . Detras 
de él, y como á la sombra de Agustin, se veia qua di» 
putacion de musulmanes con «su cady. a: Ja:cabeza ; al 
frente los Obispos y autoridades,: y. en «derredor las 
tropas y fieles de todas las inniediaciones Se celebró 
el. santo sacrificio de la misa, y el señor. Obispo de 
-Arjel dirijió su enérjica y penetrante. palabra..al. con- 
eurso en honor de San Agustin, con mas ardor y elo» 
cuencia que nonca. No nos permite “la estrechez de 
este Jugar transcribir algún párrafo de esta oracion, 
tan digna del saber y virtud del hijo, del hermano, 
del amigo, del sucesor de Agustin, como oporlina- 
monte se tituló el prelado con propiedad. Desde alli, 
cantando el Te Deum, marchó la procesion á. la igle- 
sia, se cantaron visperas, presididas por el señor Ar- 
zobispo de Burdeos; y à la noche hubo iluminacion 
jeneral. El sabado 39 hubo una. soletrme funcion, en 
la que celebró el señor Obispo de Digue, y en una 
instracción llena de enerjía y uncion, recordó 'que en 
otra tiempo la diócesis de que él es Obispo, fue evan- 
jelizada por dos -sacerdotes de. Hipona, San Vicente y 
San Donato, enviados por San Agustin, y que apro» 
wechando esta ocasión pagaba un tributo de agradeci- 
miento.... El domingo 3o fue la: procesion y condub- 
cion de las reliquias al grandioso monumeulo erijido 
por el episcopado frances en una hermosa colina , en 
la que la tradicion cristiana y árabe cree estuvo el 
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sepuléro de San. Agustin, hace catoroe siglos.” La mis- 
ma pompa, magnificencia y entusiasmo hubo en esti 
fancion, y los prelados todos $e esforzaron en sus dis- 
cursos dirijidos con, este: motiva, Son muchos y muy; 
euriosos los: pormenores que onúlimos , por: no bacer» 
esas. difuso el. .estracto. Los prelados fueron desde alli: 
á Arjel á celebrar el:dia de. Todos Santos,.y despues 
se:einbarcaron. para volver á Francia; mas con motivo 
~de háberse levantado una tempestad en el mar, tuvie-: 
ron que acojerse á Palmá 'de Mallorca, en donde ese 
tuvieron dos dias bien recibidos y obsequiados por su 
hermano el seño? Obispo 'dé aqfiella isla. El 15 por 
último ltegáarón á Marsella: >- V’ i 
PRUSIA. 


El Sr, Arnoldi, Obispo electo de.Tréveris, rehusó 
hacer el juramento antes de su consagracion , porque. 
en sù formula’ se introdujo la cláusula de no comuni= 
car con la Santa Sede; habiendo dado de ello notis 
cia al rey, este llamó :al Sr. Jeisel, Arzobispo coadju- 
tor de Colonia, y le pidió su .dictámen acerca de la 
negativa á jurar de su sufragáneo; informado este di- 
jo: que' aprobaba la negativa, y que” él: mismo jamás 
habria jerado: eon esta" cláusula ; :entonces el rey "la 
-borr con su:mano y remitió la fórmula asi modificaz 
da al Presidente: de las provincias ridianas. Aprenda 
en` España.' SONES: A OA a A A p 
anlnu tuu’ a? ROMA: > ; 
En la última visita que hizo á Su Santidad el señor 
Pelding, Arzobispo de Sidney , recibió de manos del 
Santo Padre tres ejemplares de su Alocucion última 
splice el estado de la Iglesia en Rusia para que los pu- 
-blicage, pues Je significo Su Santidad de Ya manerá 
mas LS gue, sus desgos son que se sepa en lodo 
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— "El señor “Obispo dé Puy ha publicado el jabileo 
pira ¡ogar»por la'Iglesia:de España, y ha señalado pa: 
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ra ganarlo los quince dias anteriores á la “fiesta dé Na» 
vidad. ` E A 
- —Tdem.—El sábado 28 del corriente se celebró en 
la Iglesia de las misiones .estranjeras de Pàris una fun» 
cion solemne, por el señor Obispa de Orleans; nom» 
brado arzobispo ¿de Tours, para' dar gracias á Dios 
por los: sucesos prósperos obtenidos - pór:la propagas 
cion de la fé; lo mismo se hizo .en todas las. Iglo- 
S91as. o, > e E A E E 
ea FITALIA Ceci 
DPF ae E Sare CS A A i ps 
-. El dia. de Todos Santos empezo, en Loyizzano (Mor 
dena) el jubileo y rogativas por la iglesia de España, 
E ROMA. A 
Su Santidad ha enviado por medio de la fragata 
Thétis, muchos ornamentos de Iglesia, un caliz, un 
copon y un cuadro de nuestro Señor Jesu-Cristo en'lá 
Cruz, å la Iglesia católica de Copenhague. El 


: Los periódicos estranjeros nos: dan la triste noticia 
del desacato y «destrozo cometido. een el ceuvenio' de 
San Millan de Juarros, situado en los:moutes ime- 
diatos a Burgos. ¡La Iglesia. se. cónserraba: intacta , y 
servia al culto, apesar de los destrozos de la payada 
guerra; pero el 15 de ogtibrá á las tres de la tarde se 

resentaron tres hombres con una orden para que se 
es abriese la Iglesia: llevaban achas y martillos á 
prevencion; lo. primeto “que hicieron fue encender 
una hoguera y echar en ella todas las imájenes, sin 
perdonar mn Crucifijo que habia de mucho “valor: la 
pérdida ha sido de gran consideracion, pero mayor 
es el espanto y terror qne ha inspirado ‘tan bárbaro 
atentado en todos los habitantes de la comarca. El 
gobierno de los atestados es iconoclasta (pero cató- 
lico) y por tal de ho dejar veslijio,. de: Relijios ,; poco 
le importa que se pierda: li gloria. de; las. aries y toda. 
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Continúan los documentos de la causa del señor 
Obispo de Canarias (1). 
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Excmo. Sr.—Con la comunicacion de V. E. de 
nueve de setiembré he recibido adjunta lá circular é 
instruccion para la ejecucion de la ley de dos de se- 
tiembre sobre enajenacion de los bienes. del. clero se-. 
cular, á cuyo cumplimiento prestaré una obediencia' 
pasiva segun tengo repetido al gobierno eh vários Ca- 
sos semejantes, sintiendo infinito verme- dbligađo' á 
manifestar á V. E. que las:censuras impuestas por el 
concilio Tridentino á los prelados y á toda clase de 
pelar que consientan en tales medidas me impone 
a necesidad de haberme esplicado con una restric- 
cion que salve mi conciencia. No poseo un palmo de 
tierra, por cuya razon se ve patentemente: queno es . 
el interés personal sino el respeto de la Iglesia el que 
inspira mi contestacion.: Dios guarde a V. E. -.muchos 
años. Ciudad de Canaria veinte de noviembre. de - mil 
ochocientos cuarenta y uno. —Judas José, Obispo de 
Canaria.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y del. Des- 
pacho de Gracia y Justicia, > >: vicio. 
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DEFENSA 
DEL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO 


DB GANARIAS, 
DON JUDAS JOSÉ ROMO, 


pronunciada en.18 de octubre de 1842 ante el tribunal 
supremo de justicia, por su abogado D. Fermin 
Gonzalo Moror. = = | 


M P. S. 


-. Nueva y de indole muy especial es la causa que 
hoy se halla sometida á la consideracion de V. A., y 
embarazosa seria mi posicion al defenderla, si la rec- 
titud, la buena fé, y aun la sabiduría con que el re- 
verendo. Obispo de:Canarias ha procedido en sus ess 
posiciones elevadas al gobierno, y en los cargos quese - 
le han hecho en esta causa ‚no resaltasen de una ma- 
nera tan notable y evidente. Nueva y de indole espe- 
cialísima es esta causa, porque en ella mas bien que de 
castigar delitos, mas bien que de imponer penas á ac- 
tos criminales declarados y, reconocidas tales por las le- 

es, parece que se trata de calificar dočirinas y de exi- 
jir una responsabilidad material y efectiva al que las 
espuso en uso de su derecho como Obispo y español. 
Se comprende pues, desde luego, que esta causa es 

i T a 


titud y celo para oponerse á sus d 
-Durante los azarosos tiempos de discordias. y revueltas 
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«una causa política, -y que el delito: si algun existiese, 

seria tambien un delita política - + ¿cavis "i 

” V. Ai sabe hasta donde los: gobiernos han ibussdo 

en esta materia de «delitos políticos :y hasta donde los 

tribunales de justicia deben: dels dal gnerjta,. rec- 
1as y¡escjaudalos. 


civiles, nada hay mas fácil que confundir la :inodencia, 


que atropellar á los hombres del mas acrisolado méri- 
“to , Bi los tribunales de justicia fieles á sus deberes y á 


la elevácion de su ministerio no se ostentan tan firmes. e 


-impasibles como la ley reclama, para hacer frente al 


desbordado impetu de las facciones, de las banderías. 
y de las pasiones populares. Ardua en verdad es esta 
mision, pero gloria inmarcesible espera tambien á los 
tribunales. y majistrados que caminan 'por tan nóble y 


-difícil sendero. Los tribunales y majistrados son enton- 


ces el único escudo de la inocencia, los que protestan con- 
tra la tiranía que domina fuera de su recinto, y los que 


mantienen la ley, la libertad y la justicia. Con esta 
confianza en la alta imparcialidad de V. A. se:ha pre- 


sentado en esta causa el R. Obispo de Canarias, y con 
“la misma me presento yo en su defensa, Mas como se- 
' gun indiqué al principio esta causa es una causa poli- 


a 


tica, como en ella me veré tal vez precisado á com- 


batir la marcha y algunas disposiciones del gobierno, 
: séame permitido reclamar antes de V. A. toda la latitud 
posible en mi defensa, todala que conceptúo necesaria 


- 


para el cumplimiento, de mi encargo, la que se concede 


. en los paises libres , y toda: la que autorizan tribunales 


- tan ilustrados como el de V. A. y 


Tranquilo permanecia en su dideesis el ET 


- »Obispo de Canarias desde el año de 1834. atendiendo 


- no’ solo con solicitud evanjélica al' pasto espiritual de su 


: grey, sino coadyuvando al sostenimiento! del gobierno 


«lejítimo. con. su notoria 'adhesion al mismo, y con la 
«sabiduria que le distingue.en el elero español, cuando 


tos decretos de 8 y de 24 de màvzo de 1936 sobre su- 
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plan desconyéntos, los proyectos del gobierno sobre 
arreglo del clero, y el decidido, ampeño de este en He- 
«var adelante :la: reforma: eclesiástica się. contar para 
nada con la Santa Sede, alarmaron justamente su con- 
ciencia, y le impulsaron a escribir un folleto sobre la 
incompetencia de las Córtes para arreglar por si solas 
esta materia y la necesidad de un nuevo concordato. 
Este folléto' fué recojido de órden del jefe político de 
Canarias y prohibida su circulacion, fue enviado al 
gobierno, quien lo remitió á V. A. para que en'su vis- 
ta se sirviese proceder con arreglo á la Constitucion y 
a las leyes, dando cuenta de la providencia que acor- 
dase. , o E ( 
Debo desde luego notar aqui la irregularidad de 
los procedimientos del 'gobierno y su visible animo- 
sidad contra-el R. Obispo de Canarias.- El gobierno 
que debe ser fiel ejecutor de las leyes, que debe el pri- 
mero dar ejemplo de que las entiende y las respeta 
¿ignoraba el artículo segundo de la Constitucion ? ¿Ig- 
noraba que'con arreglo al mismo la calificacion del 
-folleta en cuestion en caso de ser criminal pertenecia al 
jurado? ¿Ignoraba que no podia dar márjen á provi- 
dencia alguna, ni judicial, ni gubernaliva, ni de ningu- 
- na especie por V. A. ni por el gobierno? ¿Con qué ob- 
-jeto pues se remitió el. citado folleto? Con el objeto 
¿de que se hallase un pretesto para vejar y perseguir al 
Obispo de Canarias; con el de que V. A. acordase sin 
duda lo que no podia ni debia. Afortunadamente V. A. 
«elimino el folleto, declarándo que.no le pertenecia su 
.conocimiento.; y:esta eliminacion, justa y honrosa a V. A, 
me escusa loda reflexion y defensa sobre el mismo. 
Mas al. paso que V. A. eliminó de la causa el folleto 
reclamo del gobierno las esposiciones que el R. Obispo 
de Canarias le hubiese dirijido sobre materias eclesids- 
ticas, y en.su virtud se remitieron á V.A. las de 16 de 
julio y 20 de agosto:, que obran como, cabeza de este 
, proceso, al cual :se:halla:wnida la respuesta que dió el 
-R. Obispo á la couaulta que le hizo el párroco de Te- 


r 


ror sobre la ley de a de setiembre relativa á los bie- 
nes del clero secular. Tales son los hechos que han 
servido de base á este procedimiento. 

Antes de pasar á defender las doctrinas contenidas 
en las citadas esposiciones; antes de proceder á since- 
rar al R. Obispo de Canarias de los cargos que se le 
han hecho; yo creeria fallar á mi deber en este sitio, 
si con lodo el respeto que me merecen los acuerdos y 
opinion de V. A., no examinase una cuestion prévia, 
-que considero de la mayor importancia; la de la com- 
' petencia ó incompetencia de V. A. para juzgar las ci- 
tadas esposiciones. Hay en ellas de notable que al mis- 
mo tiempo que se dirijieron al gobierno, tal vez antes 
de que llegasen á sus manos, antes por lo-menos de 
que se remitiesen á V. A. se entregaron al dominio de 
la opinion pública, quedando por lo mismo bajo la 
salvaguardia del jurado. Aqui se hallan los números 
.del Católico de 14 de agosto y de 27 de setiembre, 
en que fuerou impresas, cinco dias antes la primera y 
tres la segunda que se dirijiesen por el gobierno á 
V. A. Por lo mismo estas representaciones si crimina- 
les fuesen se hallariaa fuera del juicio y de la compe- 
tencia de V. A Yo bien sé que el suprimido consejo 
de Castilla ha solido conocer en España de estas es- 
posiciones; pero los tiempos han cambiado, las insti- - 
tuciones políticas han variado, y hoy no es dado á los 
tribunales hacer lo que ejecutaban cuarenta años há. 
: Cuaado las instituciones políticas de un pueblo se mo- 
difican, esta modificacion tiene una influencia . tras- 
cendental sobre las leyes, la autoridad de los tribuna- 
les y las atribuciones de los diversos funcionarios del 
estado, habiéndose entre nosotros cometido notables 
errores y señaladas injusticias por no haberse com- 
prendido esta verdad. Esplicaré mi pensamiento, 

Eu los gobiernos absolutos, donde el individuo no 
. tiene participacion alguna en el poder, ni derecho de 
influir con sus luces, donde este no sufre lecciones de 
nadie, ni permite que se entrabe su marcha, ni que se 
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ponga en duda la lejitimidad de sus providencias, se 
concibe bien que el gobierno condene ó entregue á los 
tribunales con este objeto los escritos ó esposiciones 
en que se censure su conducta mas ó menos ¿griamen- 
te. Asi aquella carta y esposicion tan famosas de don 
Isidro Carvajal, Obispo de Cuenca, para citar ejem- 
plos análogos, fueron pasados por el gobierno al con- 
sejo de Castilla y este las juzgó hasta cierto punto, si 
bien gubernativamente y no en virtud de sus faculta- 
des judiciales, sino en virtud de las económicas y poli- 
ticas que durante el reinado de Carlos III ejerció. Se- ` 
mejantes providencias, como que se dirijen contra las 
doctrinas, podrán llevar un caracter de iniquidad y 
«despotisnio, y -de esto hablaré luego, puesto que el se- 
ñor fiscal citó ayer este caso, pero entran en la compe- 
tencia, en'la legalidad, por decirlo asi, de la época. Mas 
cuando las instituciones politicas han cambiado, cuan- 
do á un réjimen absoluto ha sucedido el libre, cuando 
todo hombre está autorizado para emitir sus doctrinas, 
y no 'se reconoce otro tribunal competente para juz- 
— garlas que el de la opinion pública, ni los gobiernos 
pueden 'ostentár omnipotencia é infalibilidad en sus 
medidas, ni pueden ofenderse de que se censure su 
-marcha ni entregar á los tribunales ordinarios la cali- 
ficacion delas doctrinas y opiniones cualquiera que 
sdan, cuando han sido publicadas por la prensa. Está 
«en la esencia y en los dogmas de los 'gobiernos repre- 
-“sentalivos , que el poder se ilustre con la opinion pù- 
«blica, que'todos los individuos puedan influir con sus 
“luces y que sean libres en la esposicion de sús ideas. 
- Y este derecho ha sido considerado tan importante y 
?tan sagrado, que todas las constituciones y publicistas 
-ło han puesto fuera de dos tiros del gobierno y de sus 
Inmcionarios. Todos los publicistas y constituciones han 
' conocido que este derecho seria ilusorio, que seme- 
. Jante libertad seria la mas solemne decepcion, si estu- 
viese en mano del gobierno ó de sus ajentes, ahogarla 
ó atropellarla bajo cualquier pretesto. Por eso la han 
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colocado fuera de su influjo, por eso le han puesto ba- 
jo el dominio de la opinion pública, por eso han esta- 
blecido la salvaguardia del jurado. Ahora bien: si las 
esposiciones de 16 de julio y de ao de agosto se impri- 
mieron en los periódicos , si se dirijieron al gobierno 
por un Obispo, porque este Obispo como tal estaba 
autorizado por las leyes antiguas para representar y 
porque siendo miembro de un pais libre gozaba de 
igual derecho en virtud de los artículos 2. © y 3. de 
la Constitucion, estas esposiciones hani quedado bajo la 
salvaguardia del jurado y á nadie le es lícito arrancar- 
las del mismo. E S A 
Tal vez se dirá que el .tener el carácter de espo- 
siciones las diferencia de un simple escrito. ¿Pero en 
qué puede fundarse semejante diferencia? Pues qué, el 
autor de un folleto, de un libro, de un artículo de pes 
riódico y, ¿no se dirije tambien al gobierno, aun cuan» 
do no ponga en el encabezamiento el materialismo de 
las fórmulas? Por otra parte; ¿cuándo comienza el 
delito? ¿Cuándo la sociedad tiene derecho de perseguir- 
le? El delito ni el derecho comienzan hasta la publici- 
dad del escrito, el acto material de elevar una esposi- 
cion al gobierno no es un crimen, puesto que el artí- 
culo 3.9% de la Constitucion faculta á todo español 
para dirijir. al rey peliciones por escrito. Las doctrinas 
como tales son inviolables, pues que se hallan bajo la 
salvaguardia del artículo 2. % El crimen, pues, no eni- 
ieza hasta que los escritos han recibido publicidad, 
sa que por medio de esta publicidad han podido 
influir en la opinion pública, estraviarla, subvertir el 
orden y la Constitueion ó incitar a la: desobediencia 
del gobierno , en una palabra, hasta que las. doctrinas 
se han convertido en hechos, que es lo único que es- 
tá sujeto á los gobiernos y tribunales. Los gobiernos y 
tribunales no prohiben ni condenan doctrinas; esto se ' 
halla fuera de su. poder; ellos solo pueden condenar 
hechos. Por esta razon la criminalidad de las esposicio- 
nes de 16 de julio y de 20 de agosto no comenzaria 
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en su caso hasta que recibieron publicidad por medio 
de su impresion, y desde este acto han quedado bajo 
la salvaguardia del jurado y V. A. no es tribunal con- 
petente para juzgarlas. 

La prueba mas completa de la incompetencia de 
V. A. se balla en que bajo cualquier aspecto que se 
examine la cuestion, por todas partes resalta la impo- 
sibilidad legal de que V. A. juzgue las citadas esposi- 
ciones. Los escritos impresos en los paises libres, cuan- 
do tratan de doctrinas, constituyen un delito especial, 
un delito que podemos llamar sui generis. En ellos no 
se lrata de saber si existe un hecho criminal, si este 
hecho eslá-probado, si está probada tambien la iden- 
tidad del delincuente. En los escritos se trata de otra 
cosa. En ellos lo que puede llamarse cuerpo del delito 
y el delincuente, son cosas notorias y publicas, pero 
es necesario calificar las doctrinas, pesar las circuns- 
tancias en que se espusieron, conocer el estado de los 
ánimos al tiempo de su publicacion, averiguar el daño 
que causaron 0 pudieron causar, No se trata de juzgar 
segun el vulgarisimo y único principio de los tribuna- 
les ordinarios ` juxta alegata et probatax se trata de 
ejercer un acto discrecional, un acto de sentimiento 
interior, de conciencia. ¿Y existe alguna ley, alguna 
disposicion en nuestros códigos , que faculte ni a los 
tribunales ordinarios ui á V. A. para calificar doctri- 
nas, ejercer. actos discrecionales , actos de sentimiento 
interior, actos de conciencia? Esto no. pertenece á 
V. A. y esto es necesario hacer sin embargo para juz- 
gar las citadas esposiciones. 

Por otra parte ¿hay alguna ley que califique las 
doctrinas, que clasifique los delitos que de ellas pueden 
resultar y que someta el conocimiento de, los mismos á 
los tribunales ordinarios y á V. A.? Ninguna; de suer- 
te que bajo cualquier aspecto que se considere la cues- 
tion, resulta siempre la incompetencia de V. A., re- 
sulla siempre que no hay términos habiles para que 
V. A. proceda. ? ? 


l 0 
- Formando las citadas esposiciones . casi ` el único 
cargo hecho al R. Obispo de Canarias y no habiendo 
sido estas denunciadas por el jurado, que era el único 
tribunal competente, parece que yo debia aqui termi» 
nar mi defensa. Pero å fin de que resplandezca la ino» 
cencia del R. Obispo de Canarias, para que se vea que 
no rehuye entrar en cuestion alguna 7 defender sug 
doctrinas, voy á oeuparme de estas y de las esposicio- 
nes y á mantener su verdad y justicia, suponiendo y 
no concediendo la competencia de V. A. | 
= Lasdoctriuas, segun ya lo he indicado antes, no son 
de ningun modo criminales como tales, porque están 
bajo la salvaguardia de la Constitucion: ellas no se 
hallan sujetas á responsabilidad alguna, hasta que han 
podido alterar el órden, hasta que se han transforma- 
do en hechos. Asi aun suponiendo que las doctrinas 
contenidas en las esposiciones de 16 de julio y de ao 
de agosto, fuesen contrarias á las leyes, å las regalías, 
á los derechos lejítimos del poder temporal, :ellas no 
podrian ser un objeto de procedimiento, interin no se 
dirijiesen directamente á subvertir el órden y la Cons- 
titucion, ó á incitar á la desobediencia 'del gobierno. 
Y yo pregunto. Hoy que la opinion pública es tan ilus- 
trada, que tan dificil es arrastrar á los pueblos por 
consideraciones relijiosas, que tan enervadas se hallan 
por desgracia las creencias, tan decaido el influjo del 
clero y hoy que tan poco favorables son al mismo la 
opinion del gobierno y las pasiones dominantes, ¿pue- 
de creerse de buena fe que las esposiciones de un Obis- 
po sean capaces de alterar el órden, subvertir la Cons- 
titucion, ni incitar á la desobediencia del gobierne? 
Yo no quiero supaner las esposiciones del reve- 
rendo Obispo de Canarias, esas esposiciones escritas 
con tanta mesura y circunspeccion, tanta buena fe y. 
sabiduria, yo quiero suponer esposiciones en que se 
defendiesen las doctrinas mas ultramontanas, las doctri- 
nas mas contrarias á las leyes y á las regalias: ¿puede 
creerse fundadamente que semejantes doctrinas fuesen 
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capaces de alterar el orden ni de ofrecer recelo al- 
guno? ¿Podria ni deberia procederse contra las mis- 
mas? Esto seria un anacronismo en la época actual, 
seria una injuria y un insulto á la ilustracion pública. 
Un gobierno juste y racional debiera mlrar-con indi- 
ferencia semejantes esposiciones ó combatirlas como se 
. combaten las doctrinas en los paises libres, con doc- 
trinas. ¿Pues qué , tan poco fuerte es en el dia el po- 
der temporal, tan atrasadas se encuentran las naciones 
que pueden hoy temerse las esposiciones ó influjo de 
los eclesiásticos como en los siglos medios? Esto seria, 
repito, una injuria á la ilustracion pública, seria crear 
delitos imajinarios, establecer penas dispendiosas é in» 
útiles. 

Pero. hay ademas una circunstancia especial en Ese 
paña que baria lejitima, ó al menos escusable, la es- 
posicion de un eclesiástico, aun cuando censurase ágria- 
mente la conducta del gobierno. Cuando este, como 
sucede hoy entre nosotros, no solo ha Mevado ade- 
lante la supresion de conventos, mo solo ha abolido 
inmunidades y privilejios, lo que podria ó no: estar en 
sus atribuciones ; sino que infrinjiendo la Constitucion, 
infrinjiendo las leyes, gobernando como. si viviéramos 
bajo el réjimen absoluto de Felipe V, ha procedido á 
estrañar y desterrar eclesiásticos respetables, ha sos- 
tenido, el principio de que podia reformar la Iglesia: 
¿será estraño que estos alcen su voz, no para defen- 
der inmunidades ni abusos , sino para sostener el im- 
perio de las leves y la autoridad lefítima del poder es- 
piritual? ¿Se les querrá: negar todavía el derecho 
de quejarse, el de esponer al público estas quejas? 
¿Que gobierno ha negado en semejantes casos. la 
queja , ha condenado ta - manifestacion del pensa- 
miento? Sí: algunos gobiernos lo hav hecho , M.. P. S,; 
pero ellos. han pasado a la posteridad con la mas 
ignominiosa nota del dprobio'; la historia «los ba 
marcado con. el” caracter mas denigrante de la in- 
Justicia y de la tirania.*En las severas y elocuentes 
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pájinas-de Cornelio Tácito leemos presentada como la 
última prueba de la tirania del gobierno imperial la 
condenacion de los escritos de: Gremucio Cordó, por- 
que no eran conformes 'á la voluntad y á la opresión 
que Tiberio queria ejercer. ¿Y en nuestros dias, bajo 
aun réjimen de libertad , se han de repetir. estos escán- 
dalos, se han de reproducir” tamaños. desafueros ? ` . 

. Hasta aqui he hablado como si las representaciones 
del R. Obispo de Canarias contuviesen doctrinas falsas, 
„ó contrarias á las leyes ; y aun . bajo este supuesto he 
demostrado , que seria injusto proceder contra las mis- 
mas., Ahora pasaré á probar que las opiniones .espues- 
tas en aquellas son conformes á las leyes, son verda- 
deras y tales cuales deben sostenerse por un Obispo 
católico. ¿Cuáles son en efecto las doctrinas sostenidas 
por el R. Obispo de Canarias en sus esposiciones de 
16 de julio y de 20 de agosto? Las doctrinas que ha 


- defendido son:—Que el régium exequatur, aunque 


cierto como principio jeneral no - puede. dársele una 
latitud indefinida. Que los breves conformes á los ca- 
nones y á la disciplina recibida de la Iglesia no pue- 
den releuerse Jejitimamente por un gobierno católica, 
Que la decision de S. S. acerca de que los Obispos elec- 
tos no pueden ser nombrados gobernadores de las dió- 
pesis por los cabildos es abligatoria a los Obispos. Pro- 
cederé por partes a la defensa de estas doctrinas... . 
Aute todo, debo combatir un error que he estra» 
ñado siempre verle defendido hasta en las disposiciones 
de! gobierno. A OO 7 

En el reinado de Carlos IH, y mas en nuestros dias, 
se ha querido dar tal importancia. al regium exequar 
tor., se ha pretendido considerarla de un mado stan 
sagrado č inviolable. que se. ba, asegurado perderse 
con la oscuridad de los tiempos y ser tan antiguo cot 
mo la monarquia. No sé, repito, como se sostienen ta- 
les errores que:la historia y las leyes contradicen á Ja 


. vez. El pase piréxio de las bulas, como medida jeneral, 


no se estableció jamas:on España hasta la pragmática 


Ca 


de Cárlos II de 1762, modificada y declarada por la 
de 1768 (ley 9.*, título:3.% , libro 2.9 de la Novisima 


Recopilacion) y se estábleció á consecuencia de las des- 
ávenencias de la corte con él ` inquisidor jeneral don 


Manuel Quintano 'Bonifaz, por haber” publicado este 


sin dar 'aviso prévio al gobierno, un breve prohibitivó 


del catecismo de: Mesengti. Antes dé esta época, la 
corte de España no ejerció otro derecho que el de re- 


, 


tener y suplicar las bulas contrarias á los cánones, á 


la disciplina recibida y á las regalias, y ambas :cosas 
"son muy diversas. En esa misma Novísima Recopila» 


cion en el libro anterior al en que se encuentra la ci» 
tada pragmática de Carlos IH, se halla una ley de Car- 
los V dada en 1543 (ley 1.*, tit. 13, lib. 1. °) en la cual 
se manda únicamente que no sean obedecidas por los 
prelados y cabildos y se envien al consejo las bulas 
contrarias al patronato real y las que habiliten á- es- 
tranjeros para obtener beneficios eclesiásticos, dicién+ 
dose en ella: «Que todas las. letras apostólicas que vi- 
nieren de Roma, en do que fueren justas y razomables 
y se pudieren buenamente tolérar, lastobedezcan y 
hagan obedecer y cumplir sin poner en ello impedis 
mento ni dilacion alguna porque nos tendriamos por 
deservidos de lo contrario y mandariamos proceder con 
todo vigor contra los inobedientes.» Felipe H, á quien 
no púede actisarse de tibio ni neglijente en la defen- 
sa: de las regattas, solo sujetó al exámen prévio del 
comisaria jeneral de Cruzada ó- de la persona nom- 


brada por S. M. las bulas de questas y predicacion «de 


induljenéias ; segun' resulta te la- ley'que existe en el 
misimo titulo y libro èn que está inserta la pragmática 
de Cárlos IH; Con posterioridad a esta época en tos reis 
nados de Felipe IV y de Cárlos II- existen obras cele, 
bres, obras: que nó piieden ser acusadas de pareialidad; 
estritas por los defensores mas esclarecidos de las: res 
galías', hablo del Tractatus de- suplicatione de Salgar- 
do', y de lege politica Wle' Salcedo: que demuestran’ el 
vigor de la misma: doctriva. ¿Qué se dice en estás obras? 


¿Se sostiene acaso que todas las bulás deben ser pres 
sentádas al consejo antes de su publicacien? De ningu- 
na manera. > > ' A 
La regalía que defienden es la de retener y supli- 
car las bulas contrarias á' los cánones, á la' disciplina 
recibida y á los derechos lejítimos del poder temporal; 
y este es el único derecho que ejerció la corte de Es- 
paña hasta: Carlos HI. En la: Novisima «Recopilacion 
(tit, 3.5, lib. 2.°) se encuentra una ley de Fernando el VI 
que manda continúen lás audiencias y. chancillerias 
conociendo de las demandas de reteneion de bulas, ley 
que demuestra lá «subsistencia de la antigua práctica 
en esta: materia. Asi las bulas antes de (Carlos HI .cor- 
rian y se publicaban , y luego que se conoeian ser per- 
judiciales á las regalias ó contrarias á los cánones, á 
instancia de parte interesada ó de los fiscales, se inter» 
ponian en el consejo de Castilla ó ante las.chancillerías 
y audiencias las demandas de retencion, y el gobiernd 
despues de la resolucion judicial, dirijia á S. S. la com 
veniente súplica. A ES: pr 
He querido desvanecer el error que en esta malería 
prevalecia entre algunos, porque asi convenia á mi 
defensa ; puesto que se trata de presentar. con cierto 
carácter de odtosidad y aun de criminalidad á los que 
- nò Creen tan antiguo y sagrado el derecho del regium 
exequatur, y sostienen que no puede darsele una la- 
titud indefinida. Esta última doctrina es la que ha-de- 
fendido el Obispo de Canarias,'y esta- es la que voy: á 
demostrar. o Sa EE E ica a . 
¿Qué dice eh efecto ta citada pragmática ¿de Car- 
los HI? ¿Adrnite ácaso la latitud indefinida del regizm 
exequatur? De ningun: modo. La pragmática de 1768, 
que es la ley vijente en la materia , somete al- pase ó 
exámen previo todas las bulas que contengan ley, re- . 
gla, ú observancia jeneral, las derogatorias de los cå- 
nones , del' concilio de Trento, de la disciplina recibi. : 
da-y de las regalías, los-rescriptoside jurisdiccion con- . 
terciosa y: publicacion de. censuras , los. breves que al- 
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teran ó dispensan los institutos de las corparaciones 
relijiosas y los que eximen de la jurisdiccion ordinaria. 
Estas.son las unicas bulas sometidas al pase, las. demas 
estan esceptuadas y hállanse espresamente las de edad, 
dispensas matrimoniales, extra témpora , oralorio y to- 
das las de penitenciaria .como dirijidas al fuero interno. 
Ahora bien; ¿admite la ley una latitud indefinida en ma- 
teria del regium exequatur? Claro es que no, puesto que 
exime de él muchas bulas. El Obispo de Canarias pues, 
en su esposicion no solo no ha sostenido una doctriva 
contraria á.las regalías , sino que ha defendido lo que 
la ley misma determina. Todavía hay pira cosa espe 
cial, y es que el Obispo de Canarias no ha entra- 
do en todas.las escepciones de la ley, y solo -se ha 
fijado en que no debe darse una latitud indefinida ai 
' pase cuando el gobierno fuese enemigo de la Iglesia 
-  declinase hacia algun error capital. Y en semejante 
caso, ¿quién se atrevera á negar la verdad y la con- 
veniencia del principio? Pues que, si el gobierno ma» 
ñana se declarase jefe de la Iglesia, si la persiguiese, si 
- la.reformase A su antojo, y cerrase toda cómunicacion 
espiritual con la corte de Roma, las -bulas que protes- 
lasen en un pais católico contra tales desafueros, que 
declarasen la nulidad de semejantes medidas desretadas 
por un poder. incompetente, dejarian de ser obligato-. 
rias a los Obispos sin el pase? ¿Podrian estos conservar 
intacto el depósito de da fé, cumplir con los deberes de 
su. ministerio episcopal, sostener la independencia de 
la iglesia sino admitiesen aquellas bulas como obliga- 
lorias, 'yo consintiendo las novedades introducidas por 
un poder ilejitimo? Claro es, que en este caso escep» 
cional de que habla el R. Obispo , las prelados no poe 
drian proceder de otro. modo sin degradar su carác- 
ter, sancionar la esclawitud de la iglesia y sin la apos- 
tasia ante Dios, y el envilecimienio ante. los hombres. 
- ¿Habria algun gobieruo que se atreviese ea.una nacion 
catolica á escribir en.sus deyes, que aun obrando mal, 


persiguiendo. á Ja, Iglesia, ¡intradaciendo-: novedades 
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perjudiciales y cerrando'toda comunicacion con Ro- 
må , los Obispos'no deberian reputar por obligatorias 
las bulas que declarasen nulos semejantes escesos? Un 
gobierno de esta especie en un pais”católico no esta- 
ria en su derecho, ni en el terreno de la legalidad; es- 
taria en el terreno de los hechos, de la fuerzá y de la 
violencia. > >  ” | 

La segunda doctrina acerea de que el gobierno no 
debe retener los breves conformes á los cánones y á 
la disciptina recibida , necesita pocas reflexiones para 
demostrarse su verdad. El pase prévio de los breves se 
halla establecido para cortar abusos ó eseesos de parte 
del poder espiritual. Cuando este obra dentro del límite 
de'sus atribuciones y con arreglo a los eánones y á la 
- disciplina recibida, debe ser acatado y respetado en 
sus determinaciones. El gobierno que asi no pracediese 
estaria como he dicho antes, en el terreno de los he- 
chos y de la violencia y fuera del de la legalidad y la 
razon. Por ello al asegurar el Obispo de Canarias que 
no pueden sér retenidos los breves conformes á los 
cánones y á da disciplina recibida, no ha dicho al go- 
bierno: otra cosa sino que sea justo. | | 

Ahora voy á pasar al tercer punto, al mas delica. 
do, á saber: al de ser obligatoria á los Obispos la dee 
cision de S. S. sobre no poter ser nombrados los Obis- 
pos electos gobernadores de las diócesis por los respec» 
tivos cabildos. Ante todo debo manifestar, qee el res 
verendo obispo de Canarias ni se ha mezclado en de- 
fender en su totalidad la Alocucion de S. S., ni ha nes 
gado al gobierno el derecho de retener las bulas ni la re- 
galía jeneral del exequatur. El Obispo de Canarias solo 
se ha fijado en un punto, en el de que los prelados 
electos no ptieden ser nombrados gobernadores. por fos. ' 
cabildos. y esta doctrina habia sido siempre sostenida 
por el R. Obispo de Canarias antes-de la citada Aloeu- 
cion y en todos tiempos, porque es- una doctrina ca- 
ñónica, porque es una doctrina verdadera, sin ne- 
cesidad la: Alocucion de Su Santidad.. -Las -bulas 
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de Inocencio JII: de Alejandro II y de Bonifacio VIII, 
bulas reconocidas en toda la cristiandad, bulas an- 
riores á la ley del pase, prohiben á los electos entrar 
á administrar sus diócesis antes de la confirmacion; 
mas prescindiendo de estas bulas , prescindiendo tam- 
bien de la esplicita de Clemente XI, in supremo 
apostolicæ dignitatis culmine: y de los rescriptos 
terminantes de Pio VII, dirijidos al cardenal Mau- 
ry y al vicario capitular de. Florencia, existe un 
canon de un concilio jeneral que establece de la ma- 
nera mas irrecusable la doctrina sostenida por el rever 
rendo Obispo de Canarias, el cánon 4.9 del concilio 
jeneral a de Leon. Si, pues, la doctrina contenida en 
la Alocucion de S. S. es una doctrina canónica, ella es 
obligatoria alos Obispos, hayala ó no retenido el go- . 
bierno.. | A z 
En: Jas bulas pueden ocurrir casos muy distintos: 
puede un breve establecer una ley, regla ù observan- 
cia jeneral nueva, en cuyo caso se halla sujeta al pase 
prévio de la ley para ser obligatorio, y puede no es 
tablecer nada de nuevo sino confirmar ó referirse 
simplemente á una doctrina antigua, á una doctrina ya 
recibida: en este último caso no es necesario el pase 
para ser obligatorio. Supóngase que mañana viene de 
Roma una bula en qùe espresamente ó por incidencia 
se refiere ó confirma la doctriua de que los Obispos- 
deben residir en sús diócesis, ó de que -el celibato es 
obligatorio á los clérigos. Reténgase O no esta bula por 
el gobierno., ¿dejarán de obligar a los. clérigos y á.los 
- Obispos las residencias y el celibato ? Claro es que no, 
porque prescindiendo de la bula de S. S.; esta doctrina 
era canónica, estaba admitida -en la Iglesia, estaba, 
por decirlo asi, pasada. Pues este es el caso del reve- 
rendo Obispo de Canarias: ha sostenido ser obligato- 
rio 4 los prelados la decision del Sumo Pontifice sobre 
los Qbispos electos, porque antes de la Alocucion has 
bia defendido la misma doctrina, porque esta doctrina 
ers canónica, porque se hallaba admitida en. la Iglesia. 


.* Aun puede ocurrir otro caso en que no sèa nece- 
sario el pase para ser obligatoria una doctrina conte- 
nida en un breve. Supóngase que esta comprende va- 
rios puntos, algunos verdaderos, canónicos , lejítimos$ 
y otros contrarios á los cánones ó á. las regalías: y que 
por los últimos se retiene el breve. ¿La ilejitimidad ð 
esceso qué hay en los segundos, perjudicará á la verr 
dad de los primeros? no porcierto. El gobierno tiene 
establecido el pase prévio de las bulas, no para poner 
en cuestion la autoridad espiritual, no para negar que 
las reglas dadas en el círculo de sus atribuciones sean 
válidas, no para atribuirse facultad algunasobre los mane 
- datos de la potestad eclesiástica, sino pata evitat coma 
representante del órden público tóda pertúurbacion ó 
esceso por abuso del poder espiritual. Cuando este na 
abusa, cuando obra dentre de sus atribuciones, cuande 
sus reglas son cánonicas :y lejítimas; no puede oponerse 
obstáculo para los efectos civiles y. eclesiásticos de sus 
mandatos. Asi; si en uma bula hay doctrinas canónicas 
y, justas y doctrinas que no lo. son, habiéndose retenis 
do ó. prohibido, la circulacion. por razon de las últi. 
mas, las primeras como justas y cánonicas serán siem- 
- pre yálidas y obligatorias. Pues :que, sien un folleto, 
sien un libro, hay ro preposiciones verdaderas y 20. 
falsas., la falsedad de las ao perjudicará á la. verdad de 
las 10? De ninguna manera; pues este es tambien el 
caso del R. Obispo de Canarias. La Alocucion de S. S; 
contenia muchos puntos, era uva Especie de declara- 


. Cien de nulidad de'infinitosactos/del gobierno y este 


_ pudo creerse ofendido por algunos, pudo por ellog 
alarmarse y declararse en contra de aquella; pero en- 
tre los. muchos puntos se hallaba declarada la doctrina 
sobre los Obispos. electos, y esta doctrina. era - justa, 
era, canónica, no podia retenetse en esta parte la bula 
ni dejar de iser-obligaloria. an semejante materia. ; 

c Asi pués, el R. Obispo: dé.Cánarias ha sostenido en 
sus. esposiciones, no doctrinas contrarias á los cánones . 
y a las:regalias sino las que. son conformes á la disci- 
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plina, á la autoridad esencial de la Iglesia y á lás le- 
yes del reino. Pero se dirá tal vez: esa bula fue declá- 
rada atentatoria por «el gobierno, prohibióse su circu- 
lacion y que se citase por nadie. Aqui debo manifestar 
que el gobierno en semejante circular: se escedió de 
sus atribuciones,.bizo lo que no pudo ni debió. (E? 
abogado fue llamado aqui al orden por el Sr. presi. 
dente, diciendole que se limitase á desvanecer los 
cargos. El señor Moron manifestó que estaba en su 
derecho y desvaneciendo los cargos, pues: uno de los 
que se habian hecho al R. Obispo era de haber resis- 
tido a la circular de 28 de junio de i841 y continuó.) 
El gobierno al prohibir: citar la Aloctucion de:S. S. se 
escedió de sus facultades y atacó la libertad del pensa- 
miento garantida por la Constitucion, ¿Quién ha dado 
al gobierno el derecho de prohibir .doctrinas ni de im- 
pedir que se citen? Condenado"se: halla el- Sinodo de 
Pistoya , condenadas -ṣe hallan mathas obras , ¿y quién 
se atreveria á negar el derecho en: un gobierno libre, 
de citar el Sinodo de Pistoya para defenderle ó refutar- 
le y el de citar las obras:probibidas:? ¿En qué consiste 
cabalmente la libertad del pensamiento? Consiste en 
la inviolabilidad de las dóttrinas, en que puede citar» 
se y defenderse lo verdadero y tło falso , lo justo :y lo 
injusto, quedando á la opinion pública el derecho de 
discernir, de juzgar y de calificar.: El gobierno en las 
naciones libres no probibe: doctrinas ; esto seria” sus 
poner que tenia -derecho de decidir cuáles "eran" las 
doctrinas  verdadelasoYy cuátes. falsas ,' cuáles buenas 
y cuáles. matas; y":este “derecho. no» le. pertenéce, | 
porque alaca en su :eseneia la libertad: del: pensa- 
miento. El gobierno,- repito, no: prohibe .ni-: con- 
dema doctrinas: :el gobierno solo prohibe y -condena 
hechos. Pero aún seponiendo que la sociedad tuviese 
tal derecho en in pais libre; el gobierno:al mandar en 
la circular: de 28. de: jubio:que los jueces de: primera 
instancia procediesén contra los que:ejecutasen; invo- 
casen ó citasen la Alocucion de $. Se: cualquiera. bre- 
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ves que no hubieran tenido el pase, traspasó visible- 
-mente sus atribuciones. © > 09 0 e TORS ST 
-+ Con arreglo:á nuestras leyes, el gobierne enesta 
'matéria no tiene otro derecho que retener las bulas 
de S. S., suplicar de ellas y. mandar 'recojerlas. Este es | 
el derecho reconócido en las leyes, el único 'reconoci- 
do por la: corte de España. El gobierno' mandandd, 
pues, proceder: contra los que imvocasen ó citasen la 
Alocucion de S. S., ha creado nuevos- delitos, ha esta- 
blecido procedimientos jamás conocidos; esto no le 
pertenece, esto es salirse de sus atribuciones, esto es 
invadir las facultades del poder lejislativo. = > “> 
: © Creo dejar demostrada la itcelpabilidad de las es- 
posiciones de 16 de julio y de 20 de agosto. Réstarme 
ahora pasar á desvanecer los cargos que se han hecho 
al R.-Obispo de'Canarias. Breve seré en esta refutación 
ya por llevar fatigada la: atencion de V. A., ya porque 
quedan impugnados hasta cierto” putitó con las refle- 
xiones que dejo espuestas. Pero ante todo debo 'decir 
que cualquiera que sean lás calificaciones que haga de. 
ellos no es mi animo poner en duda la instruccion y 
la probidad det digno señor juez instructór de'la: causa 
y solo:cumplir con el deber de la defensa. © `°: < 
Se ha hecho cárgo àl R. Obispo de Canarias de 
haber creido que los RR. Obispos debian 'desengañat 
á personas equivocadas en su concepto, sobre si los 
Obispos electos podian ser nombrados vicarios por los 
cabildos, para lo cual escitó al metropolitano. de Sevi? 
Ha, remitiéndołe una fórmula, cuyo paso, si bien no 
tendria otro móvil que la conciencia, pudo atribuirse á 
un esfuerzo para convocar y reunir un mayor número 
de prelados, que seeundaran'y corroborarán otras doci 
trinas que sobre -materias eclesiásticas llevaban en' pos 
de sí- el peligro de turbar y poner en ansiedad las 
conciéncias, - Este cargo es vago, infundado y «con» 
trario' 4 la ley. Prohibe esta hácer otros targos' qué 
los que: directamente resulten del proceso, agrivarlos 
con calificaciones arbitrarias, ni: hacer otras deduc- 
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ciones que las que resplten de hechos probados. 
¿No se reconoce que el citado paso tuyo por mó- 
vil la conciencia? ¿A qué, pues, decir que pudo atri- 
buirse á otra cosa? ¿Dónde se hallan pruebas? ¿Qué 
doctrinas son esas que podian turbar las conciencias? 
„Aqui nada se determina, nada se señala , todo es vago 
y conjetural. ¿Y será licilo prescindir en. un escrito 
de sus palabras, y de su significacion para interpre- 
tarlas y violentarlas á su placer? De esta manera no 
hay escrito. alguno que no pudiese ser criminal, Por 
Otra parte el R. Obispo de Canarias es demasiado sin- 
cero y firme en sus creencias, para que las oculte ni 
terjiverse. 'Asi nada hay en el primer cargo que pueda 
imputársele. A a 
Vamos al segundo. Se le ha atribuido resistencia á 
la loy de a de setiembre por la respuesta que dió á la 
consulta del párroco de Teror..¿ Y qué dijo en aque- 
lla? Consultado por este sobre la ley de 2 de setiem» 
-= bre, manifestó que lo única que podia decirle era, que 
habia representado al gobierno denegando su consen- 
tiņiento á esta medida para no ser responsable ante 
Dios y los hombres,,¿Y qué es representar al gobiernd 
y denegar su consentimiento á una medida? Salvar su 
conciencia, decir. simplemente, yo no apruebo eso. Y 
el gobierno. ¿puede prohibir que se represente sobré 
cualquier medida? ¿puede deragar el articulo 3.0 de 
la Constitucion? ¿Puede obligar á que se aprueben sus 
providencias? De ningun modo; el gobierno no puede 
exijir mas que se le 'obedezca, que nó se le resista mate- 
rialméente: exijir mas está fuera de su poder, seria atas 
car la conciencia, penetrar en un terreno á donde no 
alcanzan las leyes. Por lo mismo en la citada respuesta 
no hubo resistencia física, material, la que las leyes 
declaran criminal; hubo solo resistencia moral. Y aqui 
debo refutar al señor fiscal. Pero ante todo me veo 
precisado a manifestar respetando sus conocimientos, 
que el señor fiscal estuvo ayer fuera de su dereckra 
acusando. El señor fiscal no. pudo ni debió acusar-en 
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estrados, esto es un poco mas nuevo que las doctrinas 
del R. Obispo de Canarias que le han parecido tan es- 
- trañas, o a | e | mo eig 
- El ministerio fiscal es uno como la májistratura; el 
primero está para acusar, y la segonda para: juzgar. 
Las leyes prohiben á los jueces revocar ó variar sus 
sentencias, porque de otro modo se daria lugar á co- 
hechos y parcialidad, y la justicia perderia su presti- 
jio y dignidad. ¿Podria un juez de primera instancia, : 
una sala, un tribunal cualquiera, variar las sentencias 
interlocutorias ó difinitivas dadas ya por haberse cam- 
biado los jueces? Pues ła misma doctrina debe aplicar- 
se al ministerio fiscal. Por. otra parte; las leyes ¿cuán. 
do previenen la acusacion? La acusacien debe hacerse 
despues de la confesion con cargos: la acusacion no 
puede hacerse en estrados: no es esto indiferente ; su- . 
póngase que un acusado, en vista de que el ministerio 
fiscal habia pedido el sobreseimiento ó la absolucion, 
como ha sucedido en esté proceso, renunciase la prue» 
- ba, y que en virtud de la nueva acusacion le fuese pré- 
ciso no solo rebatir doctrinas, sino probar nuevos he- 
chos. ¿Qué sucedería entonces? Sucederia que el acu- 
sado habria sido coartado en sus medios de defensa; 
que quedaria destruido aquel principio tutelar de que 
la defensa debe ser tan plena, libre y privilejiada co- 
mo la acusacion. Por lo mismo el señor fiscal estuvo 
ayer fuera de su derecho acusando. Pero prescindien- 
do de esto, y pasando á rebatir sus reflexiones; si, co- 
mo ha supuesto, los Obispos no pudiesen oponer sino 
- una resistencia moral á las órdenes del gobierno, los 
Obispos no serian responsables, porque la resistencia 
moral está fuera de la autoridad del gobierno y fuera 

de la jurisdiccion de las leyes. ` | 
Seria necesario negar y conculcar los principios 
mas conocidos de responsabilidad ó impulacion penal 
para sostener que la resistencia moral puede. ser casti- 
gada. Por otra parte, ¿quién ha dicho que el Obispo 
de Canarias no podia ofrecer sino una resistencia mo- 
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ral á la ley de 2 de setiembre? Pues qué, en lugar de 
representar y de manifestar simplemente. que . no 
aprobaba esta ley, derecho que nadie puede quitarle 
porque hastá este terreno no aleanzan ni los gobier- 
nos ni los tribunales, ¿no podia haber mandado a 'to- 
dos los. párrocos que no obedociesen `ä la citada ley; 
que no entregasen papeles y documentos de ninguna 
especie y que tesistiesen å los ajerites del gobierno qué 
quisiesen apoderarse de los mismas? Esto’ no seria lejiti- 
mo, pero podria hacerse. y véase conio. el Obispo de 
- Canarias puda oponer. á la ley de 2 de setiembre una 
resistencia física y material. Por último, si alguna duda 
dejaran. las, palabras usadas. en vel primer decreto., que- 
«aria desvanecida:completamente con el segundo :que 
dió en el mismó dia, y que resalta de la ceitificacion 
del secretario del Obispada de Canarias inserta en. el 
proceso. :Eiy este prevenia «terminantemente que no 
obstante que' habia representado al gobierno no se 
opusiese obstáculo: alguno á la ejecucion de la ley de 2 
de setiembre. Este decreta satisfizo á la comision de lá 
diputacion provincial encargada' de en negociado, 
la cual to manifestó asi al.R. Obispo. de Canarias di- 
ciendo que le habia sido muy sensible elevar la antes . 
rior comunicacion al gobierno. De. consiguiente. no 
puedé caber jénero alguno de duda sobre que el: reve- 
rendo Obispo de Canarias," no resistió en manera al» 
guna å la; ejecución do la ley de a de setiembre. Et se» 
ñor fiscal: ha negado:'hasta cierto punto la autenticidad 
de ese documento; pero el señor fiscal debia tener pre- 
sente que su antecesor creyó:al R. Obispo por su pa- 
labra, y este. deseoso de la.prouta. terminacion de la 
causa, juzgó que su honor y delicadeza no exijian otra 
cosa que presentar como prueba de. ella el unico do- 
cumento que ‘estaba en su mano. El señor fiscal pone 
dudas sobre. él : el señor fiscal esta. fuera de su derea 
eho; pero si V. A, creyera válida:su acusacion, yo pro- 
testo en este lugar que :ha sido coartada la defensa de 
mi parte, yo. pido aqui :que eba certificacion: se: Com 


i 
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pulse con citacion fiscal, ó que. V. A. usando del dere- 
cho que todos los tribunales tienen para pedir: cuantos 
documentos conduzcan á esclarecer dudas y á la rece 
titud de los fallos, la mande cotejar: con igual ci- 
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Vamos al tercer cargo. Se le ha hecho al. R. Obispo 
de Canarias de haber manifestado que la potestad de 
hacer las leyes de las Cortes con el .Rey, no se ese 
tendia á las materias eclesiásticas, ni á la derogacion 
del concilio Tridentino que pone á salvo los «bienes de 
la Iglesia. Este:cargo es no .solo:infundado, sino: mty 
estraño. Dicese que el: articulo ra de-la Constitucion 


- da facultad á las Cortes para bacer leyes sin limitacion . 
` alguna. ¿Pero las Cortes pueden acaso hacer cánones? 


¿No existe antes del art, ra el art. 11 que garantiza el 
uso de la Relijion católica que profesan los éspañoles? 


¿Y cuál es la Relijion que profesan los. españoles? 


La católica, apostólica, romana, aquella cuya base, 


-cuyo dogma esencial es la independencia de su poder, 


De consiguiente interin la Iglesia de España no se con- 


vierta en protestante, el cargo es no solo infundado; 


sino que es niuy estraño que figure en este proceso, 


: Ahora debo decir dos palabras sobre lo que el señor- 


- fiscal calificó ayer de errores de los siglos medios. Yo 


prescitdiré: de si. el poder temporal puede: legalmente. 
apoderarse de los bienes del clero;. pero sí diré que 
desde Carlos V en que se.impuso el primer subsidio al 
elero hastá Fernando VII, ha habido. 'siémpre. necesi- 
dad de una bula; que desde Felipe II que vendió el se- 


Torio jurisdiccional de las iglesias y: monasterios ' hasta 
< Carlos IV: que mandó vender las capellanias ,. obras. 


pias y palronatos de legos, háse pedido siempre un 
breve de S. S. (Aqui el señor Landero interrumpió al: 


señor Moron: este contestó que no podia ser llamado 


al orden sino por el señor presidente: el. señor Lan- 


dero pidió á este que fuese llamado-al orden por no 


1 


er atacar un punto decidido :espresamente por una” 
de las: Cortes, y el señor presidente: maúdó leer el: 
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articulo” de las ordenanzas què previene á los. aboga- 
dos guardar decoro á los tribunales, y no apartarse de 
la cuestion. | g | 

Leido este articulo , el señor Moron continuó: Pres- 
cindo de la cuestion de si un abogado puede. en su 
defensa hablar en contra de una ley, porque ya dije 
antes que no iba á tratar el punto de si ol gobierno 
puede legalmente apoderarse de los bienes del clero. 
Yo no he querido sino rebatir la especie del señor 
fiscal sobre que la doctrina del R. Obispo de Canarias 
era un error de los «siglos medios, Ademas este tiene 
un cánon que le obliga , un cánon que aun suponiéndole 
abusivo, no tiene derecho de derogarle sino el Roma» 
no Pontífice. Asi no es estraño que el Obispo no 
apruebe una medida , contra la cual hay un-caánón 
del concilio de Trento, del cual no puedé prescindir 
un prelado. ' ( | E A 

El cuarto cargo se reduce á haber puesto en cues- 
tion la regalía del exequatur. Sobre este, ya he mani- 
festado antes cuanto es necesario para desvanecerl 
completamente, y por ello pasaré al 5.9: loci 
Se ha hecho cargo al R. Obispo: de la vehemencia 
con que pinta la situacion de los Obispós comparada 
con ciertas personas, que enumera, cuya Comparacion 
parece depresiva del gobierno y puede escitar odiosi- 
dad. Este es un cargo contrario á la ley. En esta ma- 
teria de escritos, la tey no admite otros delitos que el 
de subvertir. la Constitucion y el arden público, é in- 
citar á la desobediencia del gobierno. La ley no esta- 
blece la calificacion de depresivo ni de odioso para el 
gobierno, y con razon la reohaza. No habria’ escrito 
alguvo que no pudiese parecer depresivo del gobierno 
Ó escitar odiosidad, y en este caso la libertad del pen» 
samiento quedaria ‘ahogada, y nadie se atrevtria a 
censurar sus providencias. Asi al Obispo . de Canarias: 
solo puede exijirse que no calumnie al gobierno: ‘si. 
juntando las cosas como son en st, si presentándalas 
con. verdad, resulta depresion ú 'odiosidad al gobier= 
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no, ¿Quién será el culpable? Lo. será sio duda alguna 
el gobierno. Se le acusa de espresarse con vehemencia. 
¿Con que es decir que se le hace cargo de su injenio, 
de tener mas ó menos imajinacion? ¿Qué cargos son 
estos? Dicese tambien que se trasluce en ello una opo- 
sicion á la circular de 28 de junio. Siempre la misma 
'vaguedad. Siempre se usan las palabras pudo, se tras- 
duce, &c., jamás se señalan hechos positivos, hechos 
-directos , siempre: conjeturas, y conjeturas sin apoyo 
«alguno. Esta manera de hacer cargos ya. dije antes que 
-era contraria á la ley. g 
- El último cargo es haber dado curso á sus repre- 
sentaciones despues de haberse chlificadọ por-la circular 
de 28 de junio la Alocucion de S.S. Este cargo es en una 
parte inexacto y en otra infundado. La esposicion de 
16 de julio se hizo antes de que pudiese llegar á no- 
-ticia del R. Obispo de Canarias la circular de 28: de 
-Junio , y la segunda la escribió en uso de su derecho. 
El gobierno por su circular no pudo destruir el apti- 
culo 3.2 de la Constitucion, que faculta á todo -espa- 
ñol para representar; el Obispo de Canarias, usó de su 
derecho, y querer un gobierno que no solo se obe- 
«dezcan sus medidas, sino que se aprueben , es invadir 
un terreno inviolable, un terreno a donde .no alcan- 
‘zan las leyes, los tribunales, ni nadie. 3 
-*- Quedan rebatidos todos los cargos, mostrada su va- 
'guedad y probado que no hay hecho alguno directo 
-ni positivo, por el cual pueda ser acusado con razon 
el R. Obispo de Canarias. Ahora pasaré á rebatir al- 
' gunas especies del señor fiscal. Tal vez lo haré con al-. 
gun desorden,- porque no pude ayer percibir todo el 
enlace de las doctrinas espuestas por el señor fiscal. . 

Citándonos una maxima de Samo Tamás comenzó 
-8u discurso el señor fiscal., diciendo que los eclesiásti- 
os debian solo: orar al Altisimo porque iluminase á 
los gobiernos en los tiempos de persecucion y de tri- 
bulaciones. 0 2 a 

Y qué, ¿deben los eclesiásticos orar, como dicg el 
. Tomo FI. a 2 
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señor fiscal? Pues qué, y no' tienen éstos doctrinas que ` 
enseñar, dogmas que defender? ¿Ignora el señor fiscal 
que la Relijion Católica debió sus triunfos y sus maş 
brillantes glorias á la palabra y á la enseñanza? ¿Des- 
“conoce que fue fundada por el que dio á los Apóstoles 
aquella sublime mision £untes docete omnes gentes? 
¿Ha olvidado las magnificas apolojias de Justino, de 
Atenágoras y de Tertuliano? ¿No sabe que una série 
de doctores y padres esclarecidos ilustra la Iglesia des- 
de San Clemente de Alejandria hasta San Bernardo, 
desde San Bernardo hasta Bosuet, y que estos han de- 
fendido con enerjia y elocuencia los dogmas , las doce 
trinas y la: autoridad de la Iglesia contra los errores y 
sofismas del mundo, contra la iniquidad y persecucio- 
“nes de los gobiernos? Tan lejos estuvo de la verdad el 
séñor fiscal, que precisamente todo el poder de la 
Iglesia es espiritual, se reduce a la enseñanza y å la pala- 
bra. Mas aun prescindiendo de estas consideraciones 
inherentes á la esencia de la Relijion Católica, el se- 
ñor fiscal no pudo dejar de lener presente el art. 3.9 
-de la Constitucion, que da facultad á todo español pa- 
ra representar al gobierno. E 
De aqui paso el señor fiscal sin duda á combatir la 
“doctrina de si los Obispos electos pueden ser nombra- 
dos gobernadores 'por los cabildos. Nos citó para ello 
- las libertades de la Iglesia galicana, suponiendo que 
«una de ellas consistia en semejante facultad; nos habló 
del concilio 13 de Toledo, de la bula de Alejandro VI 
sobre: el patronato, de la resistencia opuesta por los 
reyes calólicos y por Cárlos V, y varios nombramien- 
-tos de Obispos hechos por el Papa, y quiso suponer 
que'el poder temporal habia. siempre entendido en el 
nombramiento de prelados.. Estas especies eran mas 
bien propias de una academia que de este lugar, y con 
sumo placer eombatiria ung por una todas las ¡nesacti- 
“tudes cometidas por el señor fiscal al hablar de la dis- 
Ciplina de las Iglesias galicana y española, si no Heva 
«tan fatigada la atencion de V. A , y el asunto conduje- 
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se á la defensa : diré sin embargo que el señor fiscal 
:estuvo inesacto al suponer que.una: de- las libertades 


-de la Iglesia galicana consistia: en que los Obispos elec- 


“tos podian ser nombrados gobernadores por los cabil- 
dos, Jamás en Francia ha existido semejante liber tad. 
-Solo en dos épocas se intentó esto, en .el reinado de 
“Enrique IV y en el de Luis XIV. El consejo de Estado 
mandó en tiempo del primero que los Obispos electos 
“ejerciesen la jurisdiccion espiritual bajo el titulo de 
“ecónomos; pero reconciliado Enrique 1V con la corte 
¡de Roma declaró en 1596 atentalorio y contrario a la 
“autoridad de la Iglesia semejante decreto, y revocó 
“cuantas facultades se habian dado:-á los Obispos. 
Luis XIV desavenido con el sumo Pontfice por ha- 
ber querido estender á todas. las diócesis la regalia 
-ejercida en algunas por los reyes de Francia de nom- 
brar los beneficios de las Sedes vacantes, hizo que los 
- cabildos elijiesen por gobernadores á los Obispos elec- 
tos, promovió la reunion del clero y la declaracion fa- 
-mosa de 1682. Pero el Papa rehusó dar las bulas á los 
Obispos electos hasta quese retractaron de tal decla- 
- racion. Intentó ensayar lo mismo. Napoleon; pero 
Pio Vil condenó con arreglo á'los cánones semejante 
doctrina por los rescriplos dirijidos al cardenal.. Maury 
y al vicario capitular de Florencia. Asi jamás ba existi- 
:do en Francia semejante facultad. El señor fiscal. ha 
preguntado en qué disposicion se fundaba la prohibi- 
: cion de elejir por gobernadores los cabildos á los Obis- 
pos electos. El señor fiscal prescindiendo de que la 
Iglesia ha resistido siempre todo. nombramiento «de 
- dignidades eclesiásticas, hecho por el poder tempo- 
“ral, que con mucha anterioridad al pontificado de 
Juan XXII que | ha citado el señor fiscal, el canan 2. 2 
` del concilio 7. © jeneral de Nicea. (787) y el 22 del r2 
: jeneral de Letran (1215) habian prohibido las. eleceio- 
nes por los principes de las dignidades eclesiásticas, ha 
confundido dos cosas muy diversas, la mayor menor 
intervencion que segun los cánones, las costumbres de 
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-'la Iglesia, y los concordatos de` los pontifices ha 
«podido ejercer el gobierno en el nombramiento de 
- Obispos y la institucion canónica y el ejercicio de la 
- jurisdiccion espiritual. El gobierno podrá tener mas ó 
. menos derecho en el nombramiento de Obispos, pero 
: jamás confiere ni puede conferir la autoridad eclesiás- 
«tica. Por otra parte el señor fiscal ha negado la prohi- 
cion de que los cabildos pudiesen elejir gobernadores 
' á los Obispos electos, Pero esta prohibicion existe. Los 
' cabildos no pueden nombrarlos porque en tal caso en. 
' trarian desde luego en el ejercicio de la jurisdiccion 
- espiritual y: esto se halla prohibido espresamente. No 
«solo las bulas de Alejandro HIT, de Inocencio IHI y de 
- Bonifacio VII; bulas admitidas en toda la cristiandad 
y anteriores al establecimiento del pase', prohibieron á 
-los Obispos electos ejercer jurisdiccion alguna antes 
-de la confirmacion, uo solo no se halla condenada la 
«doctrina contraria por la bula de Clemente XI in su- 
-premo apostolice dignitatis culmine y por los res- 
: eriptos ya citados de Pio VII, sino que existe un cá- 
- non de un concilio jeneral que establece la misma 
doctrina: y que voy å leer para satisfacer al señor fis- 
cal. Es el canon 4.9 del 2.% concilio jeneral de Leon. 
Dice asi: y E 
«Hac generali constitutione sancimus, ut nullus de 
. »cetero administrationem dignitatis ad quam electus est 
- »priusquam celebrata de ipso electio confirmetur, suo 
- seconomatus vel procurationis nomine aut alio de no- 
»vo quæsito colore in spiritualibus vel temporalibus, 
' »per se vel- per ahum pro parte vel in totum gerere 
- »vel recipere aut iilis-se immiscere præssumat, Omnes 
- »illos qui secus fecerint; jure si quod eis per eleclio- 
»nem-quæsitum fuerit decernentes eo ipso privatos.» 
El canon no puede estar mas terminante, bajo nin- 
- gun pretesto ni color permite á los electos entrar en 
ı la administracion: de las diócesis, y esto con mucha 
- razon; El dia en que el.poder temporal pudiese direc- 
: ta Ó indirectamente lograr esto, ese dia quedaria des- 
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truidaJa Iglesia El gobierno podria atraer a su par- 
tido todos los Obispos y lograr de ellos cuantas, con- 
„cesiones: quisiese pues que todo pendia de su favor, y 
.que ningun vinculo ligaria entonces á estos con la corte 
de Roma. De Obispos de tal especie lodo se podria 
lograr, y aquel gran principio de la independencia 
„del poder espiritual, quedaria destruido por siempre. 
-———Rebatidas.las doctrinas del señor fiscal, voy á ha- 
blar ahora de la pena pedida contra el R. Obispo de 
Canarias. Y si el señor fiscal prescindiendo del. dictá- 
men sabio y acertado de su antecesor, estuvo ayer 
fuera de su derecho acusando,. si ha andado inesacto 
en sus citas.historicas, ha desconocido la época, ha 
desconocido la forma actual de gobierno, y ha atribuido 
.a V. A. facultades que no le competen en la pena que 
¿ha pedido. El señor fiscal ha pedido se imponga al re- 
vereudo Obispo de Canarias la pena que en otro tiem- 
.po se decretó contra el de Cuenca. Yo supongo que 
.el señor fiscal habrá hecho alusion. al R. Obispo de 
Cuenca D. Isidro Carvajal; y puesto que mada nos ha 
dicho ni sobre su espediente ni la pena que se decretó 
contra el mismo, suplire este silencio, E 
En 15 de abril de 1767 el Obispo de Cuenca es- 
cribió al confesor de S. M. una especie de carta reser- 
vada en que se quejaba amargamente de las doctrinas 
que corrian en Gacetas y Mercurios contra la Iglesia y 
su Cabeza, diciéndole- que estaba la Iglesia saqueada en 
sus bienes, ultrajada en sus ministros, y atropellada en 
—.suinmunidad. El confesor mostró la carta á Carlos II, 
quien lleno de piedad y de catolicismo , deseoso de que 
no se hiciese cosa contraria á la Iglesia, escribió en 9 de 
. mayo del mismo año al R. Obispo de Cuenca, mani- 
festándole su catolicismo y su voluntad de que no su- 
friese la Iglesia como suponia, y añadiéndole : «podeís 
esplicar con vuestra recta intencion y santa injenuidad 
libremente todo lo mucho que decís pedia esta grave 
. materia para desentrañarla bien. y cumplir yo con la 
debida obligacion en que Dios me ba. puesto,» El Obis- 
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po contestó al rey en'23 de mayo'dándole gracias por 
tina carta tan' cristiana; elojiando su: piedad y catoli- 
cismo, y quejándose de lo que la Iglesia sufria en ma- 
teria de novales, escusado, única contribucion, subsi- 
dio del clero y.otros'puntos que creo inútil referir. 
 Acompañaba a esta 'esposicion una carta ' que suponia 
haber escrito 4'S. M. en.los mismos:términos que la 
dirijida al confesor, y en la cual decia representar en 
uso del derecho que le daba el real decreto del año 
de 1715, por él cual Felipe V. mandó á los Obispos 
que lė espusiesen cuanto creyesen dañoso ,ícon entera 
libertad., especialmente en materias relifiosas. No obs- 
tante que estas cartas y docümeėéntos eran' por decirlo 
asi reservados, el gobierno los pasó al consejo de Cas- 
tilla, instruyosé un espediente gubernativo, espusie- 
“roù los dos fiscales, y calificando de libelos'y sedicio- 
"sos “aquellos documentos, pidieron que el R. Obispo 
compareciese ed consejo pleno, y fuese reprendido por 
¿el presidente dell'mismo. El consejo se conformó con 
el pareter de''los fiscales y 'lo consultó con S. M., 
‘que en 3 de:octubre de 1767 aprobó la consulta. Em- 
pero no se llevó 4 efecto esta determinacion por la 
enfermedad del R. Obispo de Cuenca, segun resulta del 
espediente impreso én 1768. * “>: Ni 
Tal es la causa á que ha hecho alusion el señor fiscal. 
Yo prescindiré ahora de la iniquidad de esta medida en 
que el gobierno indebidamente echó mano de documen- 
'tos reservados, y en que quiso escusar un golpe de auto- 
tidad, revistiéndole de formas judiciales. ¿Pero qué tie- - 
_he que ver este espediente con la causa del Obispo de 
Canarias? El espediente del de Cuenca fue gubernativo, 
"fucto tambien la pena, como el consejo obró en vir- 
“tud de delegacion del gobierno, consulto á S.M. su pro- 
Videncia y juzgó en' nso de sus facultades económico- 
políticas que en“aquel réfimeri' le pertériecian. ¿Pero 
‘loy puede Y. A.' formar en está"! materia espedientes 
gubernativos? ¿ Puede hóy' imponér penas gubernati- 
"vas, consultar :á S. M, sus sentencias Di- ejercer más 
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atribuciones que, las judiciales? hoy V. A, no necesita 
consultar á $. M. sus providencias, y. hoy no puede 
imponer penas en virtud.de espedientes. gubernati- 
yos. Todo esto se halla fuera de las atribuciones 
de V. A... a - tea o o E | aY 
: Hay todavía mas, y es que'aun suponiendo juris- 
-diccion en V. A., no podria boy aplicarse al Obispo 
de Canarias la pena decretada contra el de Cuenca. 
Hoy á nadie puede reprenderse per doctrinas. Seme= 
.jabte facultad supondría que el gobierno tenía derecho 
-de calificar las doctrinas, de señalar. cuáles eran bue- 
mas y Nerdaderas y cuáles no: este derecho no le per- 
tenece sin alacar la conciencia, sin atacar la libertad 
del pensamiento, sin penetrar en un terreno vedado. 
Los tribunales de justicia reprenden y castigan hg- 
.chos; pero no reprenden ni castigan doctrinas. Estas 
son sagradas é inviolables. El derecho de reprender 
doctrinas no lo han ejercido sino la Iglesia y los tri- 
bunales inquisitoriales, por su carácter espiritual, por- 
.que manda hasta cierto punto sobre la conciencia, 
: Eran las penas mas comunes de los últimos la retras- 
4acion y la reprension pública de doctrinas. ¿Y en 
-puestros dias y bajo un réjimen de libertad, se pide 
¿que V. A. ejerza un poder moral que no le compete, 
imponga penas que deshonraron a los tribunales in-. 
-quisitoriales? ¿Se quiere reproducir contra un Obispo 
.y en una; época de libertad el escándalo del proceso 
de Olavide? Esto se halla fuera de las atribuciones de 
V. A., y seria descónocer y conculcar las instituciones 
que nos rijen, prescindiendo de que la reprension pop 
doctrinas es una pena degradante, indigna de la liber- 
tad y de la ¡ilustracion de la época. ... 

Reasumiendo los hechos y las reflexiones espuestas 
creo haber demostrado que el gobierno procedió con 
irregularidad remitiendo á V. A. un folleto que no 
podia juzgar; que las esposiciones' de 16 de julio y 
ao. de agosto de 1841, habiendo sido impresas en los 
periódicos antes de que se dirijiesen á V. A., tanto por 
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esto como porque V., A. no puede ejercer actos. dis- 
crecionales ni de conciencia y que serian necesarios 
para juzgarlas, como porqué no existe ninguna ley que 
clasifique las dóctrinas, califique los delitos y someta 
su conocimiento a V. A., se hallan bajo la salvaguar- 
dia del jurado; y ho pueden ser calificados por Y. A. 
sin infrinjir el 'artítulo 2. 2 de la Cónstitucion. He pro- 
'bado tambien que las doctrinas nó son criminales has- 
"ta que alteran el orden. y.se trasforman eni hechos, y 
que seria un atiacronismo, una injuria á la opinion 
Pública y crear delitos imajinarios procesar á un Obis- 
po por. esposiciones 'ni doctrinas: que las contenidas 
en las representaciones del R. Obispo de Canarias soh 
"conformes á los cánones y á las leyes del reino, y dig- 
'nás de un prelado español. Tambien he demostrado 
que los cargos son vagos, iufundados y contrarios á la 
ley, no resultando ningun hecho directo ni positivo 
criminal; que el señor fiscal no pudo acusar ayer, y que 
fueron inexactas Lodas las doctrinas que espuso. `” 
Por último, si cuaiido se trata de poner en duda la 
"buena fe del R. Obispo de Canarias y de calificar $us 
'doctrinas pueden influir sòbre el ánimo de V. A.: las 
recomendables circunstancias de este prelado, ellas: se 
"presentan del modo mas relevante para esclarecer‘ su 
conducta. Conocido el Obispo de Canarias desde muy 
temprana edad por obras. honrosas á'la literatura es- 
pañola empleó pronto bùs talentos en servicio del Es- 
tado, escribiendo varias "para mejorar ' la “instruccion 
pública , y entre ellas una ‘muy notable que proponian 
que se dedicasen á la "instruccion primaria. los' fondos 
e capellanías y 'óbras pias y que se obligase:á ense- 
ñar primeras letras á los capellanes ociosos ó que solo 
tenian que decir una misa. — ` À | 
' Abolido el téjimen constitucional en 1823, por sus 
doctrinas fué preso , procesado' y perseguido, sus ene- 
migos sin embargo le respetaron por. la pureza de su 
vida, lo ejemplar de su conducta y su celo por la pre- 
dicacion. Yo “vi muchas veces resorfaf'''cón universal 
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aplauso su evanjélica y elocuente voz: y sus sermonbs 
que hoy corren impresos, pueden „ofrecerse. como un 
modelo no solo de'sabiduria y elocuencia sagrada sino 
de elegancia, de correccion y de'buen gusto en el 
decir. Nombrado en 1834 Obispo de Canarias, sus ene- 
migos le delataron y persiguieron hasta el acto misno 
de la consagracion, y no hubiese sido Obispo sin la 
ilustracion, firmeza y distinguida proteccion que le 
dispensó el cardenal Tiberi. Cuando libre ya de perse- 
cuciones pudo dedicarse al gobierno" de su diócesis, no 
solo se consagró con solicitud evanjeélica al pasto espi- 
ritual de su grey, no solo volvió á ocuparse de su plan 
de mejorar la instruccion primaria, sino que su Yoz re- 
sonó siempre con elocuencia y sabiduria para sostener 
los derechos del gobierno lejitimo. : a 

Por fin, en esta misma causa es donde resaltan de 
lleno su buena fe, su instruccion y sus virtudes. El re- 
. verendo Obispo de Canarias no ha alzado su voz para 
resistir al gobierno, él profesa la doctrina de que 
los clérigos no saben ni pueden resistir, no ha repre- 
sentado para sostener abusos ni inmunidades, él ha di- 
cho en esta causa que la Iglesia puede existir sin privi- 
lejios, sin bienes, sin frailes, sin monjas y hasta‘ sin 
templos; pero que no puede existir sin independencia; 
no se ha opuesto á que se hagan las reformas eclesiás- 
ticas conducentes y a que el gobierno' tenga su inter- 
-vencion ; solo ha pedido que se' cuente para ello con 
la Santa :Sede; solo ha reclamado con toda la efusion 
.de su corazon la celebracion de un concordato que es 
la única medida capaz de tranquilizar a los fieles y'al 
-clero:; de cortar las funestas desavenencias de Ronia y 
España ,-y la que dará bonor, estabilidad y 'ventura al 
«gobieruo que lo realice. Justo será , pues, pedir en fa- 
vor' de un prelado dotado de tan relevantes cualidades 
-que V. Ai caso de juzyarse tribunal competente, se 
sirva 'absolverle libremente y sin costas, declarando 
-que la formacion de esta causa no ha podido perjudi- 
-ear á su:esclarecido mérito, Asi lo espera el R. Obispo 
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de Canarias, y asi lo suplico yo en su nombre å la jus- 
tificacion de V. A. - ? | 
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PAPELES 
PERTENECIENTES -Á LAS LOJIAS 
~ QUE SE CITAN EN EL NUMERO CUARTO 


DE LA PRIMERA REPRESENTACION 


DBA SEÑOR OBISPO DE CANARIAS. 
e p 3 ANDA 


- . La lectura de los siguientes: documentos me escusa - 
alegar razones con que probar la proposicion del tes- 
-to, reducida á manifestar que las lojias han influido 
constantemente en las determinaciones del gobierno, 
¿pues auaque: dichos papeles se refieren; á los. años: de 22. 
á 24, sabemos positivamente que existen en la actua- 
-lidad no tan solo: las de entonces, sino otras muchas 
.mas segun informó 4 las. Cortes el señor Calatrava en 
.la época de su ministerio.. Afianzada de este modo. la 
buena fe y Ja veracidad: de mis.aserciones, me.aprove- 
Charé de la ocasion que se. presenta con este motivo 
para escitar la odiosidad. que: merecen dichas socieda- 
des secretas, ciiéndome . a. su constitucion y pres- 
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«cindiendo de los horrores bien conocidos: que han 
„causado. =a o A: ' 
Una sociedad cualquiera en el mismo hecho de 
constituirse secreta, dice el célebre Robertson, debe 
.proscribirse por un. gobierno yijilante y cauto, aten- 
diendo á que sabiéndose en ella todo lo que hace el 
gobierno, este ignora lo que pasa en sus juntas tene- 
brosas, siendo asi que la potestad suprema no puede 
cumplir con su obligacion sino tiene conocimiento, de 
Jos principios. y conducta que observan las corpora- 
ciones. Las sociedades secretas, advierte perfectamente 
Mad, Estael, estando siempre en acecho de. das opera- 
ciones públicas del gobierno , poseen un medio infali- 
-ble de desconceptuar á todos los ministros que no per- 
tenezcan ásu filiacion, por cuanto es indispensable 
' que tarde ó temprano cometan algunas faltas, las que 
_—propagadas y exajeradas en los periódicos del partido, 
dan márjen á las lojias para desacreditarles: y echarles 
de las sillas, con la particularidad, añade, que ellas 
quedan siempre libres de quese les impute ningun 
desacierto por su clandestinidad. En una palabra, la 
Circunstancia desecrela es por si tan abominable, que 
Jos mismos masones y comuneros han formado artícu- 
Jos espresos prohibiendo la entrada á todos los que se 
hallen filiados en otras lojias que las suyas. De estas 
observaciones se infiere que: semejantes juntas, no de- 
ben denomiparse sociedades, sino conjuraciones clan- 
destinas, pues realmente conspiran conira, el gobierno, 
contra la nacion y contra sus mismos filiados. Lo pri» 
mero se acredita con el articula abajo insertoi,, pues 
resulta de su contenido que: la asamblea cpmunerą 
usurpa:la alribucion réjia de remover, poner y quitar 
ministros y autoridades siempre : que. á ella, le parezca 
conveniente; por alguno de los pretestos de que suelen 
valerse los revelncionarios, cuyo desacato parere im- 
posible que baya podido; permitirse impunemente en 
un..reino «constituido. ,Congpiran contra. la. nacion, 
puesto que sin salir del artíqula antes citado,se, sobre- 
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ponen á la Constitucion de ta monarquía, segun la que 
no existen mas que Lres poderes, á saber: el judicial , le- 
jislativo y ejecutivo, Contra los que obran abiertamente 
las sociedades secretas, juzgando por:si mismas las causas 

de sus filiados, y calificando las de'los ciudadanos em- 
_ ¿pleados por el gobierno, inclusos - los ministros: Igual- 
mente :ellas tambien forman y se imponen leyes , basta 
la pena capital, y por último (lo que es mas) las eje- 
cutan con una crueldad impía , reasumiendo monstruo- 
samente los tres podre en su seno con la Uranio de 
los berberiscos. Es 

+ Los masones y comuneros no ignoran estas ula 
des, pero contestan que proceden de este modo porque 
si dejasen á la nacion gol»ernarse por gi sola, se perde- 
ria la libertad, con cuya respuesta salen: de un escollo 
y dan en otro mayor, pues-asi:conceden'que no reina 
la voluntad jeneral de la nacion , que es puntualmente 
ło qué yo intentaba probar cuando aseguraba que ha 
habido una violenta coaccion en muchas providencias 
del gobierno. Mi opinion es que la nacion no solo no 
necesita sociedades secretas para preferir el gobierno 
representativo, “sino que á no haber existido tan infa- 
mes juntas no habria un español «ue no le encarecie- 
se. Pero prescindiendo ahora del exámen de esta cues- 
tion siempre resulta por la confesion misma que en- 
vuelve la respuesta, resulta que las sociedades secretas 
degradan al gobierno, é infaman: la nacion que las su- 
fre cobardeniente y abriga en su seno unos soberanos 
estraños que la celan, minan' y envílecen sin- dejar 
nunca las armas: He: dicho 'soberanos yilo be probado 
por el Ejercicio mismo de la autoridad jeneral que sé 
atribuyen, y abora lo córroboraré com dos artículos 
espresos que comprende 'su constitucion: primero la 
de prestat y recibir juramentos, Es indudable que 'en 
- todos las pueblos en los que se tributa y ha tributado 
culto público de Relijion , el juramento representa un 
vinculo sagrádo depositado 'en -el gobierno suprento, 
sin euya- intervencion” mediata: ó inmediata se, califica 


` 
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«de sacrilejio y conjuracion á todo lo que se pacta ba- 


jo de este nombre tremendo , sobre cuyo punto clama 


‘Ciceron con la elocuencia que le es propia en sus ora- 


ciones contra Elodio, Verres y Catiliua. De mado que 
la circunstancia sola de prestarse y recibirse juramen- 
to por las sociedades secretas, no obstante estar pro- 


hibidas por el gobierno, las califica de sacrílegas ó de 
“superiores á su autoridad, y en ambos estremos com- 


parecen execrables, 
Pero ademas de la abominacion que se permiten 
ecto al juramento, se atribuyen en otro articulo la 


facultad de qnitar la vida á sus filiad s, v esta usurpa- 
cion es todavia mas horrible, pues cumo saben bien 


los criminalistas, cuesta tanto trabajo aplicarla al go- 


bierno supremo, que hasta esta hora no están acordes 


las luces del siglo: para decidir la cuestion con entera 


«confianza. Si pues la facultad de imponer pena capital 


hablando con -el gobierno supremo tiene objeciones 
políticas, figúrese ahora que atentado tan execrable 
'contra la humanidad sera la de usurparla á su arbitrio 
Jas sociedades secretas ; y si como lo ha observado el 
conde de Maistre én su memorable pintura del verdu- 
go, no ba podido reconciliarse la humanidad con tratar 
al público ejecutor de la justicia, por el terror que in- 
funde un oficio tan indefinible, figurémonos ahora qué 
espanto deben escitarnos los filiados en las sociedades 
secretas que juran todos matar á aquel ó aquellos que 
les designase su asamblea. Se creia que el conde de 
Maistre habia echado el resto de la exeecracion cuan- 
do decia: «Alli (al verdugo) se le entrega' un envene- 
nador, un parricida , un sacrílego: lo ase, lo estien- 


de, lo ata sobre una cruz horizontal, levanta el bra- 
zo, reina. un silencio horroroso, y ya no se oye, 
. mas que el crujido 'de los huesos fractiirados por ‘la 


barra, y los alullidos de la víctima. La desata despues, 
le lleva sobre la rueda, los miembros destrozados se 
enredan y entrelazan con los rayos de ella, la cabeza 
cuelga, los tabellos se erizan, y la boca abierta como 
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una hornaza no exbala ya sino por intérvalos alguna 
palabra a medio articular, que anuncia la próxima 
muerte.» Pero suslitúyase á un envenenador, un parri- 
cida, un sacrilego, al jeneral Sarsfiel, ó Cevallos Esca- 
lera y se verá subir de punto el estremecimiento , 

apoderarse de nosotros una espantosa horripilacion 
casi morlal. Las sociedades secretas ademas de la infa- 
mia de verdugos con que denigran á sus filiados, Jes 
degrada como ciudadanos, haciéndoles prestar el ju- 
ramento de cumplir cualquier orden que les .comuni- 
que su asamblea, pues un hombre que se somete á una 
obediencia tan ciega, por fuerza se balla dispuesto . á 
venderse de esclavo á cualquier barco negrero que se 
presente a comprarle. En los Estados-Unidos america- 
nos, ademas de ser públicas las asociaciones , nadie se 
liga al diciámen.ó la orden de otro., sino que cada 
uno lleva la opivion que le parece, sucedienda varias 
veces que un concurrente se opone á la pluralidad y 
iriunfa acaso en sus mociones. Las sociedades secretas 
pues, degradan al gobierno y la nacion que las permi- 
te y sellan al hombre que entra en ellas con el carác- 
ter indeleble de esclavo, por cuanto ó reconoce la in- 
falibilidad é impasibilidad de.su asamblea.. en cuyo 
caso es un esclavo y ademas fanático, ó si la deniega 
tales prerogativas y la presta sin embargo su obedien- 
cia ciega, es un esclavo á quien no le asusta: el crimen. 
Oigase sobre este particular al mas ¡lustre admirador 
de la libertad republicana: »los miembros de las socie- 
«dades secretas obedecen á una. voz como los soldados 
«en el campo de batalla : los filiados, profesan el dogma 
«de la obediencia pasiva, ó por mejor decir, al consig- 
anar sus mombres en, las lojias hacen á un mismo 
«tiempo el., sacrificio. de su entendimiento, y, el de su 
«libertad, por cuya razon: feina muchas veces en el 
«seno de estas asociaciones una lirania mas, insoperta- 
«ble que la que se ejerce en la sociedad á nombre del 
«gobierno á que se ataca, Esto disminuye mugho, aña-, 
«de Tocqueville, la fuerza moral de las soojedades se-, 
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“ecretas, pues asi pierden el carácter sagrado que nos 
«interesa en la hicba de los oprimidos contra los opre- 
«sores. Porque aquel que consiente obedecer servil- 
«mente en ciertos casos á sus semejantes, el que les 
entrega su libertad y les somete hasta el pensamiento, 
«¿cómo puede hacernos creer que combate por la li- 
«bertad?» | 

“Estas” lijerás reflexiones se han dictado sin valer- 
nos de la Relijion, pero considerando que muchas 
personas distinguidas, de buena inténcion y fama ban 
solido tomar parte en las sociedades secretas, pensando 
que por esto no faltaban:a sus obligaciones cristianas, 
no quiero concluir sin decirles que se equivocan fu- 
nestamente y van arrastradas á la perdicion, en razon 
á que las sociedades secretas son malísimas, no solo 
porque las pruhiben los Papas, los Obispos, y las leyes si- 
no porque aun cuando no estuviesen prohibidas con 
censuras, se ano a al entrar en ellas el segundo 
precepto del decálogo, á saber: no jurar el nombre de 
Dios en vano y se continúa en este mismo pecado, to- 
"do “el tiempo que se permanece en ellas, y asi los que 
hayan incurrido en tal abominacion deben separarse 
inmédiatamente y reconciliarse con la Iglesia. l 
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DE LA CONFEDERACIÓN — ' 

. -DE CABALLEROS COMUNEROS, ' 

E pro é | ; Cala o A a a 

Y OBJETO DE SU INSTITUCION (1). 
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_ De la asamblea y de sus atribuciones. ` 
edo 5 TE: ST } EE DES DAE pa M 
Artículo 15... La asamblea se constitúye. por Jos siete 
caballeros comuneros mas anligups, qué residen en la 
capital del reino; y por los: procuradores, nombrados 


por las comunidades con poderes, conformes a la fór- 





(1) Para que se vean sin desconfianza estos documentos, de- 
be saberse el orijen de su publicacion que fue el siguiente, En el 
año de 1822 viéndose el gobierno continuamente asaltado por las 
sociedades secretas, dió á la prensa los estatutos de los comune- 
ros. Esto no obstante , en agosto del mismo entraron á ocupar el 
ministerio ciertas personas reputadas por masones, Sea por esta 
causa ú otra, habiendo querido el rey remover al referido mi- 
nisterio en febrero del año 23, resultó uua conmocion en la no- 
che del 19 de horrible memoria por las voces que se oyeron en 
aquella ocasion y con las que se alarmó tanto el monarca que 
hubo de anular la remocion de los ministros. En consecuencia tra- 
taron los comuneros de unirse con los masones pretestando varias 
razones que es inútil recordar, pero que dieron lugar á que se 
imprimiesen , un manifiesto de los primeros, y ciertos escritos 
de los que se ha sacado este apunte. | 


=2933= 


mula que sigue :==Nos. los caballeros comuneros. que . 
.componmemos la merindad de...... congregados en nues- 
tro castillo , núniero...... para elejir un procurador, que 
con arreglo á nuestra constitucion nos 'represente an- 
la suprema asamblea de la confederacion, haciendo 
parte integrante de ella, con tados los.derechos, fas 
cultades y prerogativas que corresponden á los dema 
caballeros comuneros que la constituyen; despues del 
mas detenido exámen acerca de las virtudes civiles y. 
morales que'adornan al caballero...... hemos venido en 
nombrarle, y de hecho le mombramogs, nuestro pros . 
curador ella suprema.asamblea de la confederacion. . 
Por le tanto , otorgamos amplios y cumplidos poderes; - 
para que en union con los demas procuradores que 
se hallan revestidos de iguales. poderes, y con los 
caballeros comuneros que, por. su antigüedad gon 
miembros patos de dicha suprema asamblea, pue- 
dañ acordar. y resolver cuanto cream conducente al fọ- 
mento. y prosperidad de,la confederacion , en. uso de 
las facultades. que nuestra ley constitutiva determina, 
y dentro de los: límites . que; ella señala, sin que por 
ningun título, pi baja pretesto alguno, se pueda de- 
rogar ninguno. de. sys: articulos,, sino en los casos y 

' çọn las formalidades que previene la ley. En su virtud 
nos olbligamos solemnemeñte á guardar y cumplir todo, 
lo que, vos... en union, con los susodichos caballeros 
comungras,, decretareis. y mapdareis, sin que se os pon» 
an mas límites y restricciones que la observancia da 
fos estatutos. OR 


S , , ` 
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` (Firmas dal castellano „dos secretarios y el alcaide.). 

“A . | .* TE » ds CS i r Ca. . o. pí o ; 
-. a; De los alistamientos., . - 


E A E ns 
qa do ep el castillo, números... á.» dias del mes... 
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- Artículo 75. «Leido el informe en junta jeneral or- 

dinaria, y aprobado, se señalará el dia para que se 

presente el aspirante en el castillo, á alistarse y pres" 
- | | - 30 
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tar el jurameñto que' espresa la fórmula. siguiente: = 
Nos (aqui el nombre) juro ánte Dios y-ésta reúnion de 
caballeros comuneros, guardar solo y'en 'union con 
los confederados, todos: nuestros fueros usos, costum- 
bres, privilejios,'cartas de seguridad, y todos nuestros 
derechos, libertades: y' franquezas de todos los pueblos: 
para siempre jamás. Juro impedir”, solo y en únion con 
os confederados, por cuantos medios me séan posibles, 
que ninguna: coi oración į nf ninguna persona, sin ési 
ceptuar al rey ó'reyes que vinieren despues, abusen de 
su-autoridad , ni atrópellen nuéstras leyes; eh cuyo ca- 
só'-Juro, “unido éon los confederados; jústá venganza, y. 
proceder contra ellos, defendiendo ton’ las: armas en la 
mano todo tó sobredicho y húestrhs libertades, Juro 
ayudar cob todos' mis medios y mi- espada'á la: confe»: 
deracion, para no conséntit que'se pongan inquisiciol 
nes jonerales, ni especiales, y tambien ” ¿pará ño permis 
tir, que - 'hinguna lcorpofaciot? ni: persona ;' sin escepi. 
tuar al rey ó á los :reyés qué vitiierëti despues, ofender 
ni inquietar-al ciudadano españo! endst' persona y bie- : 
nes., ni le despoje de sis: ibértádes' “hi de sus' haberes . 
ni: propiedad, -én “el” todo ni iparté ,'y que nadté. Sex 
po ni castigado; sako Sudictalménte, despues "de has - 
er sido: conveñcido atit el juez: competente; cual To 
dispoñen las leyes. Jaro gujetafiné: y" cumplir todos 1 m 
acuerdos que haga t4 čonfedèracion,iy auxiliar a tó: 
dos los caballeros comuneros, ‘con - -tódos “mis * medios) . 
recursos y espada; en. cualquier 'casol. die se éricueña 
tren. Y si algun poderoso ó tirano, con -+%a' ftrerza”' 
cou otros meëedids, quistefe destruirla confederación en. 
el todo ó parte, juro, en ynion con los confederados! 
defender cvr las armas ela” mano tódo ló“ obredi- 
cho, é imitando á los ilustres comuneros en la bata- 
lla de Villalar, morir primero' qué'suċùmbir á la tiranía 
ú opresion.. Juro, si algun caballero comynero faltase 
en todo ó parie de' estos uramentos, el matarle: luega 
que lo déclare la conteréracion por traidor; y'si yo. 
fatíare a. todos, "parte de estos mis” sagrados jurámen- 
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los, me declaro yo’ mismo traidor y merecedor de sér 
. muerto- con infamia por disposicion de la .confedera- 
cion, y que:se me cierren las puertas y rastrillos de 
-todos los castillos y terres; y. para que ni memoria 
quede de mí, despues de muerto se me queme, y "s 
x Conizäsa se arrojen a los vientos, (Fecha y firma. Ji 

` Del ceremonial" para alistamientos. >. 

- Artículo 65. Contestando qie-está pronto á jurar, 
le dirá el presidente, decid conmigo.—«Juro á Dios, y 
¿por mi honradez guardar secreto de cuanto he visto y 

«oido, y de que en lo sucesivo viere, y se me confiare, 
«como tambien cumplir cuanto se me mande correspon- 
:diente á esta confederacion, y permito que si á esto 
" faltare, en todo ó en parte, se me mate.» El presi- 
dente seguirá.—«Si cumplis como hombre honrado, 
-la` confederacion os ayudara, y si no cumplis, os Casli- 
É gará con todo el rigor de la` ley. ». | 


| MANIFIESTO DE 1 ASAMBLEA 


DE LA CONFEDERACION 


| DE c OMUNEROS ESPAÑOLES 
EN MARZO - DE 4823, 
a ¿los confederados de todas las. merindades 


: „del reino. r 
: Cuando. la patria. » auguniada y temerosa de perdir 


su libertad, reclama imperiosamente para salvarse la 
mas estrecha union entre los valientes * hijos de Padi- 
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“Ha, se encuentra sorprendida la asamblea coun la noti- 
cia de que algunos de ses procuradores, faltando á sus 
: juramentos y atropellando las leyes de la confederacion 
= y del decoro, se han reunido clandestinamente; y eri- 
: Jiéendose por si y anle.sí en asamblea constituyente, 
han publicado papeles llenos de calumnias, hechos 
desfigurados y reticencias maliciosas que. no solo ófen- 
den al pundonor y bien acreditado patriotismo de mu- 
chos comuneros, sino que atacan las bases fundamen- 
tales de la confederacion , promueven una division fu- 
 vnesta á la.causa de los libres, y proporcignan: armàs 
' poderosas á los enemigos de :la: Constitucion: para ata- 
„carla y destruirla, atacando y destruyendo á sus-mas 


- imperlérritos defensores." > >a, o 0... 0. 
-`` Sensible es á la asamblea al entrar en el exámen 
-de estós papeles, tener que dar:a sus operaciones mas 
¿publicidad que la conveniente á la conservacion .de las 
Tibertades patrias, que es su único objelo;. pero el ho- 
nor de sus individuos, altamente ofendido por las.ca- 
-Himnias estampadas en dichos escritos, y la necesidad 
«de contener los males que de su silencio pudieran: se- 
` guirse á la causa pública, comprometida nuevamente 
por la escision suscitada por los indicados procurado- 
- res, la ímpelen á hacerlo. Éa- asamblea procúrará., sin 
embargo, mantenerse dentro de los, límites que señala 
la buena educación y la dignidad de la. sociedad que 
„representa; aun en el caso. de contestar á proposieio- 
“nes desmedidas y malignas alusiones, ciñéndose én to 
posible á fijar hechos, para-que en su vista juzguen 
los confederados; se abistendrá de declamaciones va- 
gas sobre principios jenerales. que todos .conocemos, 
y que no deciden por si solos de la honradez y: patrio- 
tismo de los que los propalan; su aplicacion en la vida 


pública y privada es la verdadera prueba de la hom- 
bria de bien y desinteresado amor.a la patria. - 
Dos son tos papeles de estos ex-procuradores que 
Han legado á'las inanos de la asamblea. El.uno con el 
tulo de asambleá constituyente de comuneros españo- 
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- Cles constitucionales ,' y él otro bajo el de primera y se- 
- ¿gunda junta” preparatória. En“este último estár como 
recopilados todos lob cárgos que hacen -á. la asamblea 
- para justificar de-älgan modo su infundada separacion, 
«ly autorizar las aserciones de su proclama; y por lo 
: “tanto la asamblea manifiesta ; contestando á las quince 
- “observaciones que aquel entierra. + ¿02 
EF Do Ha T e wi Tey tepat IS e 


c, 
zE . 


ao Sabre la decimacuarta observacion. 
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> Ya Mégamos al desenlace de la: péifida’ intriga -de 
- Tos disidentes : la unión "con los masones para apoyar 
¿con la fuerza Céomtnera tos tenebrosos proyectos de 
` aquella sociedad. Oid la relacion de:lo sucedido en es- 

i “tas conferencias de aniony juzgad. Juntáronse hace al. 
+ * gunos meses las comisiones niasónica y comunera para 
- «concertar lo conveniente ála verdadera: union de es- 
“tas sociédades en benefició de.ta patria,:que es el ọb- 

: ‘jeto á que se dirijen ambas: En la primera sesion sa 
"convinieron: 1.9 en qué era útil la fusion de intere- 
- "Ses de ambas corporaciones: a. 9 en que de esta' fu- 
sioni- debia restiltár una junta: directóra que represen- 
-"tase las necesidades , deseos: é imereses unidos de ma- 
“sones Y comuneros; y 3. ° en que de esta:junta debia 
nacer èl: influjo que arreglasé la conducta del ministe- 
crio , siendo consiguiente al mismo: inflajo la obligacion 
“dé sostenerlo 'mientras 5e góberrase por él. Conforme 
“Á estas: Bases se encargó '3 dos: individuos, uno de cada 
“comision, la estensión de wn reglamento que abrazase 
+todos løs porinenores necesarios paru la. formacion de 
Ta" junta directora, y su marcha recta al sostenimiento 
“de la libertad , segun está consigmada en la Constitu» 
“cion de da monarquía del año 12. Al reunirse estos in- 
dividuos, y cuando el comunero empezaba á. manifes- 
tar al mason sus pensamientos sobre la comision .que 
se les había confiado, le dijo este que era inútil coue 
tinuar sus tareas sino se feconocta tambien como base. 
el sotténitiiento- del “actual ministerio ; pero debiendo 
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en adelante seguir el influjo del cuerpo directivo. que 
«se formase. El comunero contestó que él maga “podia 
' decir en el particular, .que. lo; hiciese presente á; las.co- 
misiones reunidas, y alli. se-resolveria: lo mas acertado, 
segua sus respectivas. facultades, Asi. se verificó, y al 
dia siguiente, -14 de:diciembre próximo pasado, res- 
pondió la comision comúngra.£n estas. términos; «Que 
no se hallaba autorizada para tratar sobre esta base, 
y que para ello. mecesHaba oir 4, sa corporacion. Se 
escribieron y formarón reciprocamente, tanto las 
«bases: convenkdas coma la, del sostenimiento: del mi- 
«nisterio y respuesta dé los comuneros, quedando en 
reunirse las comisiones, luego.que;la asamblea diese 
Instrucciones terminantes á la suya. Lia ‘asamblea. des- 
-pues. de haber discutido con el. mayor detenimiento es- 
te punto, desaprobo por unanimidad, y con asistencia 
sle los . expprocuradores de Logroño, Córdoba, Jaen, 
-Madrid ,: Leon. y. Palma, Ja base propuesta; por los ma- 
-sonea y acardó: que se.Jes contestase ; que mo estando 
acorde- con lós principios; patrióticos de la confedera- 
cion el. sosten:de «ninguna ministerio, indeterminada» 
- pente asi como. lo está elisostenerlos todos, «mientras 
obren con 'arreglo-á Jas: leyes y á la Constitueion' poli- 
dica :de:la:i monarquía, no: puede la asamblea entrar á 
Obrar:máncomunadamente bajo la -base que han pre- 
sentado.» La. comision presentó á la masónica. esta reso- 
ducion: por esarito , y hasta ahora no han, dado otra 
contestacion que; la de. trabajar en destruir la opinion 
de .los comuneros mas distinguidos; perseguir basta 
sacrificar á los maş denodados; haber suscitado el 
odio. y desprecio de:los zurriaguistas por medio de sus 
talleres.: repartidos en las provincias , para. confundir 
luego con ellos a los comuneros, y desacreditar asi en 
masa a. la confederacion; y. ocupados ellos, como -el 
ministerio, en el empeño de dividirnos , abandonar la 
“administracion pública. en todos sus ramos, dejando la 
palria ámerced de los facciosos, dando lugar por su estu» 
pida confianza y su insaciable ambicion, 4 que ua pue . 
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ñiado'de hombres sin discipltaa *déAfozatdh das trepa 
enviadas de Madrid, y vistiéndose dosis”: E ely 
y armándosë coh sus fusiles y- ciAsiios A Fr $, 
consternación: la capital por si» 2estúlt Php sn 
porque creyeron sin" fabdamieito que tezat: "very 
vencer , todo seria' uno; gon sé'Ttisaciable mbicigd. 
porque no pudieron cönseir que! está 4 ERRE : 
ptos Le cera jeneral que Sr César O'Dals, ue 
La : Z no' | 12 visto lamá y e y 1 2 
terno,'4 enemigo gin An ae falo pasos o 
las faòciosos, espanto' de tos patriotas' y? a de 
pr Fer se pepnió ron Jos btros desactertos pr he 
UEjaDan, L ehor duta dé qué ARO i 
ll once sabio" Arto pan gar con el oder 
público (ade “resérilmientos pértónales; y al nae 
deendes ls era públicas y peto 4 iso 
la -asaíblea, ; iconvehia å fa“patria su A 
tesotvió por unandad o qué egingo; rt e 
viduos bf, quedando" por dós meses empatad Se barto. 
Suspendida por algimes"dtás toda  dilijencia obre esta 
Fémiocion, volvióse á tratar de ellá'comó th arenie, 
vino ën la' necesidad de'la misma rére z) sy "cons 
faledo' las iulepsores par una cómitidh especial; de. 
due qye vídeo él ex-protutador: dé eri: Pa 
tdt por Miinid vonta comisida, no 
 ietídó Para omitido ni- “pará divilado," qu misión, no 
sidnes. Asistió TA Mayor parte de los y que á estas; se- 
tati lbn y ehtrande Bor còns cismálicos , sió fal: 
Jona y ehtrando Por consiguiente en” EAT 
fd, ihañilatddd de fòs tres initisirod: y “em! ta prime- 
de ciratro, Tos! ex pirocufadares :de M A a 
Seha dicho que 4 era pa omitido hi ga y Gtanada,. 
él'hécho "de 1d :urianitnidag ild Bocatia da ap 
son din grid sd diabidodoso conterelciado 
n la asamblea a 1 e a 
parte dasni F O de una torre, cuya mayor 
! Us 50th tambien disidentes d 

a ocurrencias, sobre volver á tratar caí jas pa - 
i aso- 

es, y nombrado para la comision de los comuneros à 
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aquellos dos ex-procuradores, y al de Teruel; dándoles . 


la base, de que la. alianza se afianzaria bajo condicio-" 
nes justas y liberales, se podrá entender mejor el espi- 


ritu falaz é infiel con “que se procedió en las confe- 


> 


rencias de las. comisiones comunera y masónica en la- 
estension de las bases que publican su presentacion á 
la asamblea, y los torcidos fines que los masones y mj- ` 


, 


serables disidentes se han propuesto. — 


d+ 


-Én la primera. sesion de las comisiones, asi como. 
en las conferencias pasadas, los masones habian fijado.. 
como base preliminar, la ambiciosa, tiránica. y antj- - 
constitucional del sostenimiento del actua] ministerio, . 


siempre: que consiguiese, el infujo de la comision mist 


directora; asi, el procurador de, Teruel (fundado en los ' 
deseos ardientes de toda la.confederacion). en lo. mise.. 
mo que; con. tanta repeticion y unanimidad, habia de- 
clarado la asambléa,. y gobre todo en la única urjencia ' 
conque, la, salud de la patria reclamaba., cuando no la ` 
separacion.entera del ministerip, á, lo menos su refor: .. 
ma, propuso que se pracurara pòr cuantos medios es- - 
tuyiesen d:su alcance de yna y-otra. sociedad, esta rẹ ` 
forma y .nueva composicion del ministerio. El ex-pro- : 
curador de. Málaga, ¡sostuvo débilmente, esla, proposiz `. 


cion, pero el de Granada la apoyó poco mas 0 menos 


t » ; 


con la misma fuerza. que el de. Teryel; y habiéndose. 
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ppuesto á ella los masones, con amenazas agaloradas de `; 
no pasar adelante en: el tratado, se suspendió, la sesion 
hasta la noché siguientg. Reunidas las comisiones, gês., 
gunda vez, insistió,el procurador. de ¡Tgruel. en, la mis 


ma base preliminar, çon: quevas aber jones sabra 
su justicia y necesidad; el ¡ex-procurador £ 


aunque lo sostuvo, no fue Jarga nee que antes, y 


' e 
` ʻ 


el de Malaga "abandona ;á.les dos, dejarjdo al tiempo 
la ¡mudanza y composigion del ministerio actual... i, 
A A o a OS e E 
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Continúan lós papeles pertenecicn- ( 
cientes á las lopas gue se citah en 
el número 4.° de la primera re- 
presentacion del señor Obispo 
de Canarias. o 
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Los masones ia como tan. sagaces, 
- de esta debilidad del ex-procurador de Málaga, se opus 
sieron y. se resistieron å la base con pas rigor que la: 
otra vez, y no habiéndose podido resolver nada, aun- 
que con la esperanza de que, aflojando del todo el ex- 
procurador de Granada, hubiese conformidad en la: 
mayoría de una y otra comision, se reservó para olra. 
noche determinar definitivamente sobre esta base pre- 
liminar, que siempre babia sido la manzana de la dis- 
cordia, y sobre las otras ordinarias ó comunesi que 
nunca habian ofrecido en la sustancia dificultad alguna. 
Reunidas en efecto por tercera vez las comisiones, 
el procurador de Teruel echo el resto de que era sus-. 
ceptible su amor a la patria y şu intimo convencimiento,. ` 
para demostrar que sin alguna reforma de. ministerio- 
no podia salvarse la libertad; pero el ex-procurador de. 
Granada lo abandonó tambien. esta.noche como el de . 
Málaga lo habia verificado la anterior, y muy. compla- - 
cidos los masones oyeron con gusto y aplauso las bases - 
de:la union que traia preyenidas . el ex-procurador dez, 
Tomo VI, 31 
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Málaga, al parecer muy de aguerdo cóñ êf de Grè 
nada. El procurador de Teruel, aunque consideró que 
á unas no babia lugar á votar, como la de que se 
defendiera la Constitucion , porque no puede ser asun- 
to de convenio, lo que es imposible fisiċa. y moral- 
mente que no sea ó deje de existir, ni está en el arbi- 
trio de los contratantes variarlo ó aherarlo; y que 
otras, como la de no poder pertenecer á la confede- 
racion los españoles que firesen individuos de otra so- 
ciedad , tenian poco de justas y mucho menos de libe- 
rales, no se detuvo en conformarse con ellas, ni en 
que corriese la quinta, en que se decia que se sosten- 
dria .al ministerio y demas autoridades, siempre que 
marchasen por la senda de la Constitucion y de las 
leyes, como al contrario se les atacaria sino marcha- 
sen por ella; pero votó y pidió con la mas decidida 
instancia, que se pusiese á esta base la siguiente adi- 
cion: «Y respecto á que el ministerio actual ha mar- 
chado y marcha fuera de esta senda , se declara haber 
llegado el caso de juntar ambas sociedades todas sus 
fuerzas para destyuirlo, á lo menos reformarlo y com- 
ponerle como lo reclama la salud de la patria.» | 
En vano insistió el procurador de Teruel en que se 
pusiese esta adicion, aunque como voto, no de las 
comisiones, sino suyo- para: intelijencia del grande: 
Oriente y satisfaccion de la asamblea, y en vano pro- 
testó ante las comisiones, que al tiempo de darse cuen- 
ta de las bases en la asamblea haria presente lo ocur”: 
rido con esta adicion, y la sostendria con el mayor 
empeño , como base preliminar, 'y sin cuyo reconoci- 
miento para:una y otra sociedad, no debia la asam- 
_bjea pasar å votar ni á oir tratado alguno, porque sin ` 
este preliminar, la alianza se verificaba sin cimientos, : 
y la confederacion creeria:lo que creia el procurador 
de Ternel:, que to que se buscaba en ella no era el ' 
sostenimiento de la libertad, sino el del ministerio: era 
buscar la fuerza para sostener intereses de pocos; y 
destruir los de muchos; era salvarse - unas docebas de ' 
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principales masones; y dejar á todos los demas, á los 
verdaderos hijos de Padilla y á todos:los-leales españo- 
«les perdidos. La respuesta que por todo le dieron fue 
que se conocia. que era un buen aragones, queriendp 
decir, aunque con alguna cortesía, qué la virtud de la 
firmeza era el vicio de la. terquedad,, y: con esto se le» 
vautó la sesion, quedando conformes. en que se pon- 
drian en limpio las bases; y entregando una copia á 
Jos masones para el grande Orienle,. se daria cuenta 
de ellas. ¿.la asamblea para su aprobacion. Ya habreis 
.Obseryado, comuneros, la poca conformidad que hay 
:enlre lo que los ex-procuradores de Málaga y Granada 
¡votaron en la asamblea sobre el ministerio, y lo que 
“defendieron en estas sesiones, siendo asi que aunque 
les hubiese sido decorosa, por haber variado de pare- 
cer , esta conducta como personas particulares, dé nin- 
gnna. manera podria serlo aomo comisionados: repre. 
sentantes de la asamblea, que tanto «deseaba, y por 
tamtos medios habia manifestado su opininn constante 
de que se reformara el ministerio, porque esta opinioñ 
y- no la suya propia, era la que debian haber sosteni. 
do con igual esfuerzo que el otro procurador su com» 
pañero. Pero no está en esto solo la marcha. -tortuosa 
de los dos ex-procuradores; su poca buena fé y falta 
de virtud se dejan ver mas claramente, en. el tiempo y 
en el modo con que presentaron las bases á la asam 
blea. Ellos no las manifestaron al procurador de Tee 
ruel luego que las pusieron en limpio: ellos ne reco» 
jieron su firma: ellos las presentaron á la. asamblea 
cuando, por estar aquel- en cama, no podia asistir, y * 
ellos no solo callaron la opinion y los esfuerzos para 
sostenerla que hizo el procurador de. Teruel, sobre la 
_ reforma del ministerio actual, sino que dieron á en- 
tender que los tres procuradores estaban conformes de 
toda conformidad. Pero ¡ah. fnerza de la justicia y cas- 
tigo de la mala fé! Apesar de no haber dejado de-asis- 
. UP á esta sesion de la asamblea ninguno de sus confi- 
dentes , y apesar de no haber asistido. piguna un nú- 
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mero tan corto de procuradores leales, se declaró río 
-haber lugar á votar las.bases, porque no precediendo 
a todas la preliminar del ministerio, la: union era para 
«perdernos 'y no: para salvarnos; y á su consecuencia, 
se acordó que la comision de comuneros dijese a la de 
masones, que la asamblea no” habia aprobado las bases 
-por este motivo, y. que siendo el único móvil - de la 
confederacion de comuneros españoles la libertad “de 
la patria, y considerando contradictoria á ella la exis- 
tencia del actual ministerio, se presentase como. base 
preliminar la mudanza total ó parcial de él. La carta 
despachada sobre esta resolucion, con fecha de 18 del 
próximo febrero, se entregó al procurador de Teruel 
el ro del mismo; este la presento, al ex-procurador de 
Malaga el 20, para que, aprovechando la facilidad de 
versé en un mismo punto los individuos de tas dos co- 
misiones, los pudiera citar, y siendo ya imposible sôs- 
tener al actual ministerio, por estar repuesto contra la 
Constitucion y las leyes, no perdiésemos esta ocasion, 
tan no esperada para unirnos; pero el ex-procurador 
de Málaga devolvió al de Teruel: la carla, y no aceptó 
. el. encargo asegurando que, por no haberse aprobado 
las bases, era asunto concluido. 

Esta, comuneros, ha sido la conducta noble, fran- 
ca y pura que ha observado la asamblea en estos tra- 
tados de la union tan decantada con los masones. De- 
cidid ahora vosotros, 'si, como sientan los disidentes, se 
demuestra por ella qne no se busca el bien de la pa- 
tria, y que se sacrifica por resentimientos particula- 

' res. Decid ahora si-puede ser mayor el insulto que ha- 
cen á la asamblea con decir que no era posible dar los 
masones armas más poderosas contra los comuneros, 
que desechan las bases primera y segunda , en las que 
se esplica nuestro verdadero objeto, y si por el moti- 
vo que no las admitió la asamblea, ha dado lugar á 
que digan que no tratamos de conservar la" Constitu- 
cion, ni queremos oir proposiciones racionales de hithe - 
guna especie. Decidid si despues de estos sucesos 
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“era posible, como “deducen estos hombres fementi- 
dos, permanecer en la asamblea los que no quieran 
ser responsables de la destruccion de la patria; ó si los 
responsables de esta destruccion, son estos perfidos, 
ue cargados de gracias, han” vendido ¿raidoramente 
á los hijos lefítimos de Padilla, y han desertado de las 
banderas de nuestro héroe, para unirse á sus despótia 
cos favorecedores, y favorecer á un ministerio, que 
atendiendo al desacierto con que ha dirijido al estado 
las causas. de sr permanencia, da que sospechar fun- 
dadamente no sea para bien ni prosperidad alguna, y 

sí para ruina é infelicidad de”la patria.  * | 
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B. el número del Catolico , correspondiente al 
dia 15 de noviembre último , leemos con este epigrafe 
una reseña de los trastornos que ha esperimentado la 
iglesia Lusilana desde el año 1832 hasta el presente, 
ya con respecto á la persecucion del clero y de los 
verdaderos fieles que se niegan á comunicar con los 
intrusos, ya en orden-a-la-wotecion de los derechos 
sagrados de la Relijion y de la misma Iglesia en aquel 
reino. Nos causa ciertamente tristeza ver que pueden 
ponerse en paralelo muchos de los sucesos del Portu- 
gal con los que hemos visto y estamos observando en- 
tre nosotros. Por esta razon debemos mirar con inte- 
rés cualesquiera reglas de conducta que se propongan 
para aquellos habitantes católicos, como que tienen 
sus infaustos acontecimientos la mayor analojiz con 
los nuestros. Creemos por tanto deber presentar á 
nuestros lectores la copia de la. carta dirijida al dele- 
gado apostólico de aquel reino por el Excmo. Sr. Ar- 
zobispo de Ebora, con la traduccion de las letras apos- 
tólicas espedidas en el año 40, en respuesta á una 
consulta que elevaron varios eclesiásticos á la Silla 
Apostólica sobre la comunicacion con los que alli se 
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Copia literal de la carta del Excmo, Sr. Arzobispo 
de Ebora-al Rmo. P. Fr.. Antonio 'de Jesus, dé- 
legado de la Sunta Sede en el reino de Portugal. . 
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-` ¡Grande tristeza mé Gausa el presente estado de la 
Iglesia Lusitana, y mucho mas la que mas padece en 
el de su viudez y compléta desolacion que es la Iglesia 
bracarense! Entro de veras ey los peligros, combates, 
y allicciones de que los sacerddles sé ven cercados 3 
toda hora. De todo mi corazon los compadezro, tanta 
que asoman las lágrimas á mis ojos ál tiempo que esto 
escribó. Gracias á Dios' no siento en mi idea alguna de 
enojo ó desprecio; antes en la presencia del Señor ya 
reconozco, que én iguales circunstancias haria mticho 
peor que los mas malos de' ése réigo, á no ser que el 
Señor me confortase con su gracia; pero una cosa es 
compadecerse de los flacos, y` otra' aprobar sus caidas, 
Entretanto la iglesia de Braga, que es la propia de san, 
Jiraldo, del Rmo. Fr.'Bartolomé de los mártires, y del 
supremo Fr. D. Cayetano Barandon, al mismo tiempo 
que si pudiese tener lugár alguna disculpa era en Por- 
tugal la única que en medio de tantas incertidumbres 
y perplejidades la podia tener, es tambien aquella que 
mas tiene dado å conocer su íntima y cordial union 4. 


la Santa Sede, y mayor número de sacerdotes, que 


volviendo atrás del camino que los llevaba dere» 
chamente al infierno, buscan el remedio y solicitan la 
paternal bondad del Santo Padre "para: sacarlos del 


abismo , en el cual unos por temor, otros por. ilusion, ` 
otros por apego a los bienes temporales, muy descan-' 
sadamenté se precipitan. Ahora, pues, yo tengo visto 
las decisiones de la Santa Sede en ló tocanie á la ma- 
yor parte de las preguntas, y podia responder con al- 


gun conocimiento de causa; pero no fiaidome en mí, 


ñ 
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tuve una conferencia con uno de los cardenales, em- 
'pleado por Su Santidad en la decision. de los casos 
perténecientes á la Iglesia Lusitana, y con el acordé lo 
que me parecia deber responder, y que él aprobó. |. 
+ Preguntá primera. ` ¿St en la misas se puede decir 
la colecta can los nombres de.la reina y su marido? 
‘Respuesta; Noes lícito meucionar en la colecta. de 
la misa los herejes, aunque sean príncipes, | 
Segunda. ¿Si nos podemos aproyechar de Ja bula 
de Martino VŽ ' ¿y en favor de quién? ¿y si. podemos 
comunicar con los herejes y cismáticos que no están 
denunciados? © E EE 
- Respuesta. La bula del Santo Padre Martino V no 
está bien entendida en esos reings:, la doctrina cierta 
segura, es que no se estiende á e berejes y cismåti- 
cos nolorios, aunque no estén declarados. Despues de 
las palabras «specialiter et exprese de esta bula, añade 
el Santo Padre Leon X las siguientes: «Aut si aliquem 
«ita notorie sententiam excomunicationis constiterit 
«incurrisse, quod nula possit terjiversalione ccelari, aut 
«aliquo juris súfrajio escusari: nam á communione il- 
alius abstineri volumus juxta canonicas şanctiones. In 
«Act. conc. jener. Lat. anno 1515. Sess. 12 Const, pri- 
Mmitivæ... a a A M 
Agrégase á esto la decision y respuesta del Santo 
Padre Pio VI á una pregunta del clero francés sobre 
lås comunicaciones in divinis: «Id esse in Divinis cum 
-«Chismaticis communicare in ipsso chismatis crimine, 
«quod natura sua malum est, proindeque lege omni 
adivina et naturali vetitum. Instr. jussu S.“D. N. Pii VÍ. 
«Exarata die 26 septembr. anno 1791.9 | 
Mucho podia yo alargarme a este propósito; mas, 
por evilar difusiones impropias de una carta, me li- 
mito á decir, que á primera vista se,conoce que el fa- 
vor de la bula del Santo Padre Martino V, nunca com- 
prende á los herejes y cismáticos. Da. licencia de co- 
municar con aquellos-que incurrieron en las censuras 
á` jure, ó ab homine que aun no fueron declarados; : 
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- pero el huir de los herejes y cismáticas viene dė mas 
«alto: viene del Espiritu Santo, como se puede ver de 
la epistola de San Pablo á Tito, cap. 3, v. 10. 
Tercera. ¿Si los párrocos espulsos de sus benefi- 
cios, y por esto privados de sus rendimientos, están 
-obligados á aplicar las misas «pro. populo» en todos 
los domingos y dias santos, segun su antigua obliga- 
«cion? i 2%: AE A | 
Respuesta. - (1) Parece casi cierto que no están 
- Obligados á satisfacer un encargo con que no pueden. 
“Aqui todavía es necesarió aguardar la decision del 
` Santo Padre, E A a 
= Cuarta. Si ¿se puede decir misa en cualquier Igle- 
«sia, y si se puede tocar á ella? “3. ¡ 
Respuesta. Puédese decir misa en cualquier igle- 
sia; pero decirla al mismo tiempo que los cismáticos, 
-es dar un grave escándalo á los fieles, y. diarios ejem- 
plos y fuerzas al cisma: son escesos, que el Santo Pa- 
£dre no quiere, ni aprueba , ni  apoiderá jamás en es- 
-te sentido. Los sacerdotes de timorata conciencia, bien 
-sabedores de tales peligros , tienen solicitada la gracia 
de altar portatil, y á varios se les ha concedido, | 
Quinta. ¿Se puede asistir á toda y cualquier fun- 
-Cion, no siendo.presidida por intruso, aunque esten al- 
gunos de los que han comunicado con ellos? | 
- `- Respuesta. - Lean lo que dice el Santo Padre Bene- 
dicto XIV sobre cuán dificil es.en la práctica tener con 
«los cismaticos comunicacion lícita y exenta de culpa (li- 
bro 6 , cap. 5, de Sinodo dióoc.) Asistir 4 una funcion 
-Cristiana , haciendo un solo cuerpo y un todo con los 


L * 





i (1) Ya es publicada la decision de Pio VI en 10 de julio : 
de 1793 , que declara , que los párrocos , y demas que tienen 
ura de almas , están obligados á aplicar la misa pro-populo en 
os dias festivos , aunque estén desterrados y privados de las 
rentas de sus beneficios : porque esta es una obligacion fun- 
dada sobre la- naturaleza -de su oficio,.y no sobre las 
‘Tontas. TON a goe gan a j 
Tomo YI, 32 
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que han comunicado èn el cisma; que lo siguem , ¿ có- 
-mo se podria tener jamás por -accion lícita? No la tu- 
vieron como tal los fieles de Constantinopla , cuando 
San Juan Crisóstomo. fue espulso y desterrado: ni por 
tal la tuvieron tampoco los fieles. de la Iglesia de Fras- 
:cia durante la persecucion del clero en. 1790 y si- 
- guientes. | E A O E 
Sesta. ¿Se puede dar en la cuaresma el nombre pa- 
“ya el padron ó matricula de los párrecos intrusos? ¿po- 
drémos confesarnos con ellos , darles. el presente (ó fo- 
Mar)? ¿ó podemos pedirles liceneta para confesarnos y 
comulgar en otra Iglesia? ¿ó podrémos hacer tado es- 
-to con tos lejitimos que se hari: heeho-cismáticos ? 
Respuesta. Todos los: actos. que se apuntan en esta 
-pregunta, son propia y verdaderamente de comunica- 
cion in divinis y por tanto ningun subterfujio los 
. puede colorear, ni hacer que no:àean lo que cealmen- 
- le son. E E A e a 
Septima. ¿Si los párrocos lejilimos, por adherirse 4 
los capitutares intrusos: en cosas espirituales: y ecle- 
siásticas, quedan cismáticos, y privados de su jurisdio- 
cion? A A a a E i a E 
Respuesta. Quedan. cismáticós.; mas para seguirse 
que quedan enteramente desprovistos de. jurisdiceion, 
que es la doctrina mas segura y sostenida por grayisi- 
mos teólogos y canonistas, es nácesario esperan la de- 
cisióiz del Santo Padre. co e ro E 
Octava. Versa, sobre que lo seguro es: acudir a 


los intrusos; y auuque menos reprensibles que los ejer 
cutores de tales mandatos, no por eso dejan de 
. o? A A > 
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:cer á los intrusos, de reconocer hasta cierto punto su 
- autoridad, y dar fuerzas al “cisma. 

Décima. ¿Si los ordenandos, que con dimisorias de 
“los capitulares (intrusos) fueron a recibir ordenes de 
` Obispos lejitimos, quedan irregulares é incursos en las 

penas del derecho; y si celebrando despues, incurren 
: en alguna pena: mas? - 

Respuesta. Es espreso enel concilio Tridentino 
` que-quedan suspensos, y por consecuencia irregulares 
-guando ejercen sus órdenes. 

Undécima.. Si la Iglesia suple (la jurisdiccion) en las | 

- confesiones de-los fieles, que ignorantes se han confe- 
-sado con los intrusos 0:con' los qub tenian licencias de 
elos, no siendo antes habilitados? i ' 

Respuesta, No suple la Iglesia en tales confesiones, 
| y los privilejios de'error comun y título colorado no 

-se pueden aplicar para el estado actual de ia iglesia 
Lusitana, cuando hasta, dós. zopateros, labradores, y 
-aun las mujeres conocieron a primera vista: el cisma, y 
«desde luego le detestaron. 

Duodecima. ¿Si algunos eclesiásticos que están par- 

roquiando en algunas iglesias sin carta ó título y solo 
: con do:egacion del párroco propio espulso, están en 
buena conciencia, y si deben conservarse? 

Respuesta. ¡Es un buen sublerfujio! Muy enhora- 
buena que no tengan carta ó título; pero ¿quién ha- 
brá que no piense que de dos intrusos les vino su au- 
toridad ? ¿Y cómo la delegacion del párroco lejítimo 
podrá. oviar este escándalo notorio? 

' Décimatercia. ¿Si los matrimonios hechos con dis- 
pensa de los capitulares (intrusos) bien que con igno- 
rancia de los contrayentes, son. válidos? En esta pre- 
gunta se piden todas las aclaraciones sobre este Sacra- 
mento. f 

Respuesta. Todos los matrimonios, hechos con dis- 
“pensa delos. tales capitulares, son nutos, El recursó de 
da Santa Sede es: el único para: sancarlos, y hacerlos 
+erdaderos matrimonios. . : | | 
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Decimacuarta. ¿Si las monjás obedeciendo `å los 
capitulares (intrusos) en las elecciones y demas licen- 
cias, á mas no poder, se deben juzgar cismáticas? ¿y 
si las que tienen breve para salir de la clausura, '0 
usar de remedios, deben pedir licencia á los dichos ca- 
. pitulares? | | LE 
'§ Respuesta. Toda obediencia 'y reconocimiento de 
“autoridad cismática é intrusa es una verdadera comu- 
.nicacion in divinis. Cuando tengan breve pontificio pa- 
ra salir de clausura à usar de remedios no deben pe- 
. dir licencia á los intrusos; seria ło mismo que recono- 
cer en ellos un poder que no tienen; basta en este ca- 
so la bendicion de la prelada. Es cuanto puedo de- 
cir sobre las preguntas. Paréceme que las decisiones 
de lá Santa Sede no pueden taédar mucho : serán con- 
formes á lo que tengo apuntado; y caso de discordar 
en este ó aquel punto ó artículo, desde ahora. protes- 
to que me'sujetaré en todó y ¡pot todo á la voz de 
: Jesu-Cristo que nos habla por la boca de su vicario en 
la tierra, Dios guarde á V. S. por muchos años. Roma 
-21 de febrero de 1837. De V: S. muy atento servidor: 


Fr, Fortunato ; Arzobispo de Ebara. 
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DIA 29 DE ABRIL DE 1840. 
De audiencia del Santo Padre. 


., La sagrade Congregación destinada para etamiaar los Bego- 
cios eelesiásticos estraordinarios , á la que nuestro Smo Señer 
Papa por la Divina Providencia Gregerio XV 1.sometió el.conoci- . 
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miento de unas preces presentadas por parte de- muchos eclesiás- 
. ticos del reino de Portugal coa los documentos respectivos , su 
fecha en mayo de.1839,; meditadas con seriedad y detenimiento 
. todas las razones contenidas en ellas , alaba en primer Jugar como 
„es debido el obsequio y reverencia que los. suplicantes mi n fies- . 
tan á la Silla Apostólica , 'y su deseo de conservar fielmente la 
- unidad con la Iglesia Romana:, madre y maestra de todas; y des- 
` pues responde $ las dudas propuestas por+.los mismos suplicantes, 
que los que en diversas diócesis de Portugal se han intrusado tn 
j Tos cargos eclesiásticos por abuso de la potestad: secular, ó de sl- 
guna otra manera contra lo prescrito por los sagrados cánones, 
aunque son reos de una usurpacion detestable , sín embargo no 
han llegado al estremo de constituir manifiestamente con todos 
sus cooperadoreg una peculiar secta cismática : ademas , que nin- 
gun'decreto solemne se ha dado aun por la Sede Apostólica, en 
el que | los espresados se declaren especial y espresamente cismá- 
¿ticos , y que por lo tanto será suficiente que los fieles portugue- 
ses se abstengan en un todo de aquellas acciones que contengan 
«aprobacion ó participacion de la misma intrusion , ó de log abusos 
que la son consiguientes ; pero que en las demas cosas, cuando 
no intervenga escándalo grave ó peligro de perversion ó de. pe- 
cado , no se ha de obligar á los mismos ficles á que se abstengan 
de entrar en las iglesias actualmente ocupadas por los intrusos, 
niá evitar en jeneral rigurosamente sti comunicacion en todas 
las cosas. 
-De todo lo cual, hecha relacion 4 N. Smo. Señor &c. Su San- 
fidad aprobó benignamente esta respuesta en todas sus partes, y 
mandó entregarla á los oradores. 
Dado en Roma &c. 
——=A ADA 
En el tomo 6.2 de La Vi oz de la Relijion, época 
-cusrla del:año 4o, a continuacion de las enunciadas 
letras, afirmamos (y lo repetimos al presente) que hba- 
biéndose elevado por. parte de Kapaña una igual con- 
sulta, fue dada esta misma resolucion, Es por consis ` 
guiente de un interés incalculable esplicar. su verdade- 
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' ro sentido, sin dar (como advirtió nuestro cólega el 
Católico) en el estremo del rigorismo cuando’ se in- 
' tenta evitar el de fagitud. Conocemos que el dictamen 
- del Excmo. Sr. Arzobispo de Ebora no está del todo 
conforme con la declaracion del Santo Padre, y que 
S. E. hubiese modificado sus respuestas respecto á lo 
ue no inelnya parlicipacion:ú aprobacion: de la in- 
trusion ni la de. sus adjuntos abusos. pero echamos 
de ver al mismo. liempo que cuantas acciones marca 
-S. E. Illma. de reconocimiento, honor, ó aprobacion 
del cisma, todas ellas lo son á muestro modo de en- 
tender ilícitas, con Ja diferencia de que, en vez de ser 
graduadas de crimen que favorece al cisma, deben ca- 
_lificarse de pecado que favorece á la intrusion; y esto 
basta para que los fieles se abstengan de ellas entera- 
' mente. El: Sr. Arzobispo' ile Ebora parte del princi- 
“pio de dar pór cismáticos “notorios á los intrusos de 
- Portugal: pudo apoyarse para esto en las palabras del 
“Papa á los Cardenales en el solemne Consistorio de 
=T, O de! febrero de 1836, cuando lamentándose del es- 
tado: de la Iglesia en dicho reino les dijo : «Despues de 
-nuestras instancias y amonestaciones reileradas..:..: NO 
«so:ha reparado el mal hecho al mundo católico con 
ejemplos perversos; antes bien se ha llegado á un 
' punto, de indecision lal, que el cisma funesto, for- 
mado por las solicitudes de los enemigos de la Re- 
lijion. y de la Iglesia, hasta esta .atrevidamente 
'protejido, poniendo al frente de las iglesias por vio- 
léncia hombres cómplices de estas tiniquidades.»...... 
Segun esto á nadie debe estrañar que |S. E. tratase ya 
como å cismáticos notorios á todos los que en Portu- 
gal se hallaban intrusados en los cargos eclesiásticos; 
:y en esta suposicion á nosotros nd se nes hiciera, tan 
riguroso su dictámen como se le hizo á nuestro cute- 
ga, manifestándose en este punto acaso mas conforme 
-á tos jurisconsultos que àl espíritu de la regla ad evé 
‘tandu scandala del Papa Martino V. Nosotros conce- 
demos que la bula de este Santo Padre; ó sea el do- 


æfa parecer) de esta materia, no tanto por vindicar en 
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.ereto del concilio de Constanza, está jeneralmente rẹ- 
eibido; y que el del.cancilio de Basilea, que preseribia 
„evitar á todos los escomulgados notorios, no ha pre- 
.valecido, ni fue recibido por el uso en España ó parte ' 
alguna. En esto convienen los teólogos, entre los cug- 
„les se cita á San Ligorio. Pero apesar de ser asi,, diş- 
.cordan con respecto á la comunicacion ir divinis con 
los cismáticos y herejes notorios. Ellos por supuesto 
. dicen que mientras no son especialmente denunciados, 
en las cosas civiles y profanas por favor de la bula ad 
_evitanda, no hay inconveniente en comunicar, á me- 
pos que intervenga alguna circunstancia, que interese 
"al derecho natural y divino, por lo cual piden aun 
. para este ciertas condiciones; mas con respecto á la 
comunicacion en cosas sagradas, unos absolutamente 
la reprueban y otros la admilen con tales restriccio- 
. nes, que en la practica apenas pueden verificarse. En- 
ire estos, á quienes se adhiera San Ligorio, no puede 
inferirse del testo citado por el Católico; pues si bien 
afirma que es lícito comunicar con los tales. herejes 
(y lo mismo dijera de los cismáticos) pero” no espresa 
„que pueda hacerse en las cosas santas. Y aunque “es 
, verdad. que asi se infiere del contesto de su doctrina, 
nunca deja de prescribir las condiciones de evitar el 
' peligro de perversion, la ocasion de escándalo, y que 
el criminal no se obsline inas comunicando con el. Por 
-Iangra que si la comunicacion ha de dar pábulo para 
que lejos de retraerse el censurado de su crimen, se 
-3trinchere mas en él, ya segun la doctrina del Santo, 
será ilícita su comunicacion. Resulta de aqui que el se- 
Sor Arzobispo de Ebora pudo apoyarse en la misma- 
doctrina de San Ligorio para dar por ilicita la comu- 
nicacion de ¿os intrusos del Portugal; porque no tiene 
duda que la comunicacion con. tales Bones en las 
cosas diyinas les favorece para su engrelíniento, y para 
$u continuacion en los cargos eclesiásticos que usur- 
.paron. Nos ocupamos (con recia intencion á nuestro 
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cuanto es debido el dictámen de S. E., sino mas prin- 
cipalmente porque nuestros intrusos tienen el espre- 
sado carácter, y juzgamos necesario prevenir á los fie- 
les que en esto están muy conformes las letras apostó- 
_licas que deben servir tambien de regla entre nosotros, 
es decir, que la doctrina de San Ligorio ,no se opone 
á que evitemos ya á los intrusos en muchisimas cosas 
mas de las que jeneralmente se cree. - Ellos son unos 
públicos y pertinaces pecadores, cuyo crimen tiene efec- 
to progresivo ínterin continúen intrusados; por consi- 
guiente hay que tratarlos como á ministros indignos 
públicamente del administrar los Santos Sacramentos, 
aun cuando no lo hagan como acto de su intrusion. 
En virtud de esto debe aplicárseles la . doctrina que 
trae el mismo San Ligorio en su moral, lib. 6, trat. de 
‘Sacramentis in genere, núm, 89, donde dice: que los 
'salmalicenses y otros autores afirman con razon ser 
pecado grave pedir los Sacramentos á un ministro 
indigno, aunque esté dispuesto á administrarlos sino 
“hay causa grave para ello; por lo cual juzga ilícito el 
“ayudar á misa á un indigno sacerdote a no haber un 
“motivo notable. Y es muy de advertir que refiriendo 
la opinion de Cayetano con respecto á pedir dichos 
Sacramentos del propio párroco aunque no intervenga 
causa grave, afirma sin embargo qué con mas verdad 
lo niegan tambien esto los salmaticenses y otros, con 
tal que pueda accederse á otro cómodamente; y que 
aun asi Antoine asegura que no es lícito pedirlos al 
‘hereje ó cismático, á no ser en caso dé estrema ó ur- 
jentísima necesidad. o 2 
Nos parece que sentados estos principios nunca de- 
berá graduarse de riguroso nuestro dictámen si deci 
mos que ya estamos en el caso de evitar muchas veces 
'á los intrusos, apesar de no estar declarados eismáti- 
cos, ni poderles aplitar adecuadamente toda la doc- 
trina que espone el señor Arzobispo de Ebora; empero 
nos juzgamos con derecho siempre á decir, que dado ep 
‘por súpuesto el que fuesen cismáticos notorios los irie 
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trusos del Portugal, el dictámen de S. E. "tampoco 
debe calificarse de rigoroso. Memos leido á teólogos, 
cuyo parecer no está de acuerdo con lo que dijo nues- 
tro colega , ser corriente entre. los autores, salvo en 
algunos.casos, el admitir la comunicacion en las cosas 
divinas con los herejes notorios, y lo mismo con los 
Cismáticos. Nosotros por el contrario, decimos que no 
-es lícito comunicar con ellos en dichas cosas, á escep- 
cion de algunos casos, que si bien pueden proponerse 
-especulativamente, pero hablando en cuanto á la prác- 
tica apenas podrá verificarse que no haya pecado en . 
la tal comunicacion, aun estando en su fuerza el. pri» 
-vilejio que concede la bula del Papa Martino V, cuyo 
-espíritu no se nos presenta opuesto al dictámen pree 
-Citado. | i 
En efecto, como dice el autor del Manual de Mi- 
-sioneros , “aquella declaracion se hizo para calmar las 
,zozobras de las alinas timoratas, las que én un tiempo 
en que eran muchos los escomulgados, tenian que te 
mer de caer sin cesar en la escomunion menor comue 
-nicando con ellos, Sabiamente, pues, se declaró que 
no habia obligacion de evitarlos bajo esta pena, sino 
,cuando las censuras estaban impuestas nominatim, y 
'en particular contra una persona por un juicio come- 
«petente, y especialmente notificadas. Mas no por esto 
‘se pensó autorizar á los fieles para que tratasen con 
-los cismáticos notorios, ni para que comumicasen con 
-ellos en las cosas sagradas, lo cual está prohibido por 
derecho natural y divino.» | $ 
“Si se atendiese muy literalmente al testo de la 
-bula ad vitanda scandala (añade dicho autor hablan- 
-do con los fieles de Francia en el tiempo de la revo- 
lucion) seseguiria que tampoco hay obligacion de evi- 
tar á los intrusos, pues que ellos no están denuncia- 
dos por su nombre: sin embargo , todos convienen que 
hay obligacion de abstenerse de comunicar cou ellos, 
porque no tienen mision lejitima.» | 
- “Es preciso, pues, confesar, que las disposiciones 
f Tomo FI. 33 
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de este decreto no son aplicables mas que à los casos 
de las escomuniones ordinarias impuestas.á los parti» 
cutares, porque estas son distintas del caso de un cis» 
ma público y notorio, y que lodo lo que puede con- 
Cluirse por este caso es que los pastores vueltos cismir 
ticos no están por ese despojados de su jurisdiccion; y 
que los que comunican con ellos no incurren en es- 
comunion menor; pero no se sigue que no. haya po- 
cado en esta comunicacion., 

Esta es una opinion de persona particular (respon- 
derà acaso. nuestro. cólega el Católico), y no puede 
dársela el valor que á la del Papa Benedicto XIV en 
el lib. 6, c. 5, de- Sínodo. diocesana , donde dice ter- 
minantemente, qre al concilio de Basilea ha prevale- 
cido la constitucion de Martino V. Pero nosotros, con- 
viniendo con esta respetable autoridad, nos confirma- 
mosen lo que acabamos de decir; porque el mismo 
Benedicto XIV , apesar de declarar que permanece en 
su vigor el dicho privilejio, afirma , que en la practica 
no es segura la opinion de los. teólogos , que dan por 
lícita la comunicacion de que tratamos. He aqui la tra- 
duccion literal del espresado testo. 

“Cuanto haya abominado la Iglesia que los católicos 
se asocien con los herejes, se deja ver: claramente de 
la epistola 2.* del Apóstol. San Juan, en-la: que previno 
á sus discípulos (al vers. ro, y 11) con estas palabras: 
«Si alguno se llega a vosotros, y no profesa esta doctri- 
«na no querais darle acojida en vuestra easa, y tampo- 
«co le saludeis; porque quien le saluda comunica en sus 
«obras malignas» se colije ademas de la epistola del 
Apóstol San-Pablo á Tito, c. 3, v. 10. «Huye del hom- 
«bre hereje, despues. de haberle correjido una ó dos ve- 
«ces.» ‘Por lo cual el mismo Apóstol San Juan, para ser- 
vir de ejemplo á los demas, repugnó entrar en el baño 
al tiempo que en él estaba el. hereje Ceriato,, y dijo a 
los que le acompañaban: «Huyamos presto, no sea que 
«se arruine de repente el baño en que esta Gerinto, 
«enemigo. de la verdad.». Asi Jo aseguran lreneo , Ge- 
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arónimo, y: Epifanio. Y San Policarpo, Obispo de Smir- 
na, instruido por su maestro, encontrándole y salų- 
dándole Marcion, no'atreviéndose á corresponder å su 
-saludo le dijo :.«Conozco al primojénito del diablo.» 
San. Antonino fue tan firme en sostener esta disci- 
plina, que San Atanasio al escribir su vida, núm. 68, 
tom,'r, part. 2, de la obra pág. 847, dice; que «cón : 
«tos melecianos cismáticos nunca comunicó, teniendo 
«desde el principio por cierta su malicia , y su defec- 
«cion. Ni con los maniqueos, ó con otros cualesquiera 
«herejes, hablo jamas amistosamente, á no ser por mo:- 
«do de correccion a fin de que mudando de parecer 
«se sujetasen á la verdadera fé, persuadido de que su 
«amistad y sus conversaciones redundaban en daño y 
“ruina del alma; lo cual avisaba tambien a los demas.» 
La: misma prohibicion establecieron un sinnúmero de 
cánones eclesiasticos, pero con especialidad insistieron 
en que los católicos no comunicasen con dos herejes en 
las cosas sagradas, y que no frecuentasen sus reunio- 
nes. Uno de los cánones apostólicos establece que, «el 
«Obispo, presbitero , y diácono, que oren con los he- 
«rejes, sea: privado de la comunion; y otro: si algun 
«clérigo ó lego entrase en la sinagoga «de los judíos. ó 
«de los herejes a orar, sea depuesto y separado.» A es- 
te modo el Sinódo de Laodicea canon y, decretó «que 
«no se permita á los eclesiásticos. con motivo de hacer 
«oracion, ni de lograr la salud, entrar. en los cemen- 
«terios de los herejes, ó en los sitios que llaman ellos 
emartirios; y que los tales, si son fieles, sean privados 
ade la comunion por tiempo determinado ,» y segunda 
vez en el cánon 33 se dice: «que no conviene orar 
«juntamente con los herejes, ó cismálicos, » El concilio 4.° 
de Cartago cán. 7a, el mismo que alaba San Agustin en 
el sermons que hizo: al pueblo de Cesarea ; declara que 
no. «se ha de orar, ni cantar con lós herejes. De aqui 
es que San Cirilo de Jerusalen, cateques. 4, núm. :37, 
al. final ;; manda á uno que estaba catequizando , tener 
aversion con especialidad á todas. las juntas de-los pér- 
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fidos: herejes; y lo mismo previenen:los demas padres 
que cita Cristiano Lupo. —. A | 
»Sin embargo, es tal la miserable condicion de nues- 
tros tiempos, que en muchas provincias, donde domi- 
nan ó se estienden las herejías, se ven los católicos en 
la dura necesidad de conversar y tratar familiarmente con 
.Jos herejes. Y aunque por el canon del' concilio de Conse 
tanza aprobado por Martino V , y que siempre perma- 
nece en su vigor, apesar de las posteriores constitucio» 
nes en contrario de los concilios de Basilea y de Le 
"tran, en algo se haya relajado la disciplina, por lo que 
respecta á conversar y aun comunicar en las cosas di» 
vinas con los herejes ,.que son tolerados y no estan es- 
pen denunciados como vitandos, segun lo prue» 
d 


` 


a estensamente Cabasucio sen la teoría, y práctica 

el derecho cánonico, lib. 5, c. tI, núm. 3, y sig.» co 
todo no por eso han de creer los católicos que les es : 
licito indistintamente comunicar en las' cosas sagradas 
y divinas con los herejes aunque: no estén denuncia- * 
dos; porque Paulo V, despues de haber discutido de= 
teniidamente este punto, declaró que en manera nine 
guna era licito á los católicos de Inglaterra entrar en 
los templos de los herejes,. y asistir a las ceremonias 
que alli hacen, como puede leerse en los des decre- 
tos dados pòr el mismo Pontóficé , A4:saber: el uno deb 
año 1606, y el otro del 1607 que refiere el Cardenab 
de Laurea: ciertamente nos consta que hay. teólogos 
que dan por libres de pecado å los eatólicos que co- : 
múnican en las cosas divinas con los ¿herejes y cisma- 
ticos nu denunciados por su nombre, y que tambien 
reciben de ellos los Sacramentos, con tal que concur- 
ran todas estas condiciones: primera, que los precise a- 
dicha comunicacion una causa gravisima y urjerilisi- 
ma: segunda , que los herejes ó cismálicos, á quienes 
piden los Sacramentos, estén ordenados válidamente, y 
que los administren segun el rito católico, sin que se 
mezcle cosa alguna del rito reprobado: tercera, que la. 
comunicacion coú ellos en las cósas divinas na inclu- 
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-ya protesta esterior del dognra- falso,: cual era el ej 

trar en las iglesias de los protestantes cuando á los fie- 
les de Inglaterra se lo prohibió Palo Y, porque el 
rey habia dado edictos para que todos asistresen á los 
templos de los herejes, y con esto confesasen qire erah 
del modo de sentir de los protestantes: cuarta , en fin, 
que la comunicacion en las cosas divinas con los here- 
jes á nadie cause ocasion de escándalo. Empero en pri- 
mer lugar, «la espresada sentencia de los teólogos tie- 
«ne quienes la contradicen, y 10 todos la admiten como. 
«segura en la práctica:» por otra parle, aunque sea 
admitida ; como deben: reunirse. simultaneamente todas 
las referidas condiciones, para que la asociacion de los 
católicos con los herejes en las cosas sagradas esté 
exenta de culpa, segan lo enseñan Silvio 8cc.; por tan- 
to, «es casi imposible ilegue á verificarse que se escu- 
«sen de pecado les . católicos que se mezclan con los 
«herejes ó cismáticos en las cosas sagradas.» Por cuya 
razon las sagradas congregaciones del santo oficio y de 
propaganda fide «siempre» tuvieron por ilícita la co- 
municacion de que estamos hablando; y trabajaron 
una sólida instruccion, interesando nuestro influjo 
cuando éramos secretario: de dicha congregacion, para 
mandarla cuando fuese necesario á los. misioneros, 
donde se esponen las razones por las cuales «apenas 
«jamás puede suceder que en la práctica esté libre de 
«culpa la comunicacion en cosas divinas de los católi- 
«cos con los herejes.» Hasta. aqui- Benedicto XIV | de. 
euya doctrina se deja ver claramente que ni los teólo- 
gos convienen, ni puede decirse qne solo en algunos 
casos sea licha dicha comunicacion , como nos dijo el 
Católico. Esto debiera ser bastante para convencer å' 
nuestros lectores; pero la materia es de mayor Imlerés' 

que el que á primera vista ofrece para no insistir en 
ella. Por eso nos permitirán insertar tambien algunos 
trozos de la precitada instruccion, dirijida por ta sa- 
grada congregacion á los misioneros del Oriente en el 
año de 1729, á bn de ¡nculcasles que el temor: de las 
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—persecucianes no era causa para. permitir la comuni= 
cacion in divinis con -los herejes y cismáticos, Estas 
son sus palabra = E 

. , sHabiéndose, propuesto. por los misioneros del 
Oriente algunos casos en cuanto å la, comunicacion en 
laş cosas divinas con los herejes y cismáticos. con mor 
tivo de varias circunstancias de la utilidad, de la necer 
sidad, de los peligros, y aun de la persecucion que 
tendrian que. sufrir los ficles; y habiéndose res- 
pondido por esta sagrada congregacion conslanle y 
uniformemente «que no es lícito,» era de espe- 
rar que los misioneros habian. de entender facilmente, 
que pueden verdaderamente «en lo especulalivo» in- 
ventarse algunos casos, en los que fuese Jicito tolerar 
alguna comunicacion in divinis; pero que «en la prác» 
lica» alendidas todas.las circunstancias del hecho difi- 
cultosisimamente se encontrarán casos, en los cuales 
sea licita tal comunicacion, y que moralmente hablan- 
do, hasta es imposible prescribir otra regla jeneral, 
que la que se dio en el año. de 1719, fundada en el 
principio doctrinal de que «en da practica» la citada 
comunicacion debe tenerse por ilícita, sea por el pe- 
ligro de. perversion., sea por la ocasion de escándalo; 
cuyas eircianstancias jeneralmente están prohibidas por 
“el derecho natural y divino, en el cual ninguna potes- 
tad hay que dispense, ni conveniencia alguna que esə 
cuse; y asi que no se diese lugar en adelante para fins 
jir, nuevas. dudas y. mandando, terminantemente; «Que 
«deben abstenerse en un todo de. los actos protestativos 
«de la falsa secta, de la comunicacion en el rito cismá- 
_«lico y herélica, del peligro de perversion, y de dar. 
«motivo de escandalo...» Es muy frecuente ala ver- 
dad, proponérsenos la persecucion que padecen los 
calólicos por los cismáticos á causa de abstenerse de 
entrar en sus iglesias: y asistir á sus funciones. Pero. 
cuiden los misioneros. y. directores hacer conocer á lo- 
das, que muchas veces es vano dicho miedo, «y que 
por otra parte es necesario 'no rendirse á la persecu- 
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cion,» pór lo mismo cabalmentė qlie la persecucion 
equivale á una pregunta sobre la fé; y manifiesten es- 
to tambien, ya con los ejemplos de tantos . católicos 
fuerlisimos y firmisimos en su creencia, que de ningu- 
na manera sucumben a dichas vejaciones, ya con el 
principio doctrinal antes espresado , y recibido por la 
misma iglesia de Oriente..... Por el contrario, atiendap 
ademas que el ardid de perseguir á los fieles no tiene 
otro. objeto que el de hacerles reconocer á los hetero- 
doxos como ministros de la verdadera Iglesia y conse- 
guir por este medio que los católicos se constituyan 
por el hecho mismo prevasicadores de la, fé, o a. lp 
menos que aprueben los errores.» E g 

Despues pasa á refutar la sagrada congregacion el 
perverso subterfujio en que suelen alrincherarse mu- 
chos católicos debiles en tiesspos lan espinosos di- 
ciendo: “Ni les escusa el pretesto. de que no asisten 
sino materialmente ,.porque el hecho mismo convence 
de que cuantos están presentes a las dichas funciones 
de los herejes ó cismáticos, acreditan lo. bastante que 
convienen con ellos en la unidad de su oracion , en. la 
unidad de su culto, y en la unidad de su veneracion y 
obsequio para con los ministros perversos del cisma.» 
Resuelve por tanto que “se deben inculcar a los fieles 
estos documentos : que los ¿misioneros y directores 
de las almas todos digan esto mismo, todos permanez- 
can en el mismo sentido y parecer, y que ni por modo 
de consejo, ni por modo de disputa , enseñen lo 
contrario , sino que mas. bien exurlen á los fieles 
cuanto puedan, que se, abstengan de lodo punto 
de comunicar en las cosas divinas con los cismi- 
cos y herejes. Y si alguna vez se apartaren de esta 
regla, les amonesten é instruyan, a fin de que de- 
claren en el Sacramento. de la Penitencia su pecado 
¿para conseguir perdan de Dios, y ser en adelante mas 
cautos. Y que ellos al recibir las confesiones examinen 
con. dilijercia las circunstancias del caso.que más agra- 
van ó disminuyan la culpa del penitente, y se las hagan: 


entender, sin perder jamás de vista el no durles motivo 
de formar: una conciencia laxa en este punto, sino con 
“oportunos documentos y amonestaciones procuren que 
la formen por el contrario mas timida y recelosa, 
'no sea que comunicando in divinis cow los" cismáticos 
y herejes se espongan á perder la salvacion de sus al- 
:mas.» Es muy: conforme 4 esta instruccion la opinion 
de los varios teólogos que están por la absoluta nega- 
“tiva en cuanto 4 la práctica en orden á comunicar con 
los notorios herejes y cismáticos, como se deja clara- 
mente entender de su contesto, y para tenerlos: por 
tales no se necesita: precisamente que haya: recaido 
sentencia declaratoria en juicio contra ellos, segun se 
infiere de la autoridad del citado: antes Benedicto XIV. 
'A la verdad este eruditisinio Pontífice en su encítlica al 
“clero de Francia, de 16 de octubre de 1756, decidió 
:qúe eran' públicos refractarios á la constitucion Unige- 
'nitus no solo los que habian sido declarados por:sen- 
‘tencia de juez, y los que habian confesado su contu- 
'macía en un juicio competente, sino tambien los 
“que en el discurso de su vida evidentemente habian 
hecho acciones opuestas á la obediencia debida á di- 
chia constitacion, y que perseveraban moralmente 'en 
iJo mismo, de modo que durase 'aun' el escándalo pú- 
lico que causaron. Da la razon de esto diciendo: lo 
“que debe servir de regla jeneral, á saber: “Porque en 
“estos casos hay la misma idéntica certeza moral que 
se tiene acerca de aquellos hechos, sobre los cuales 
falló sentencia un juez, ó a do menos existe una certi- 
«dumbre moral semejante y equivalente á la espresada. 
“fn his enim casibus eadem omnino adest moralis cer- 
»titudo, que habetur de his factis super quibus judex 
»sententiam tollit, vel saltem alia suppetit moralis cer- 
'slitudo prædictæ similis el æquipolens.» 

- Resulta de aqui que aun cuando el Santo Padre no 
'hubiesc esplicado su soberana voluntad de que nosar- 
reglemos en España con respecto a los intrusos á las 

- :letrás del-29 de abril del año. 1840 dadas para el Por- 


togal, debemos tambien .abstenernos enteramente de 
comunicar con ellos en cuanto diga aprobacion ó par. 
ticipacion de,su intrusion, ó de los abusos que de ella 
provienen ó la. son consiguientes. Desde luego el clero 
qne permanece en el sentido de la sana doctrina con- 
viene todo él con nosotros en esta parte; pero no ig+ 
noramos que se dividen los pareceres en la designa- 
cion de lo que haya de entenderse por aprobacion y 
participacion ilícita en la materia. Diremos nuestro 
modo de pensar en las respuestas á varias preguntas 
que comprenden en. sustancia los fundamentos de los 
que opinan de una manera mas aániplia que nosotros. 
Deseamos acertar: .las.sabios decidirán si nos funda- 
mos, y nos ilustrarán caso que nos equivoquemos. 

Pregunta primera. Para que se verifique que se 
da aprobacion de la intrusion ó de ses adjuntos abu- 
sos, ¿se requiere prestar un asenso interior, ó basta el 
esterior? . | UE 
. - Respuesta. Basta el esterior. Léanse las enunciadas 
letras, y se verá que Su Santidad marca espresamente 
una aprobacion que consiste en acciones “abstineant... 
ab his actionibus que..... approbationem contineant.» 
Axioma bien sabido es que la Iglesia . no juzga por 
lo que uno siente en su interior. “Ecclesia. non judicat 
de occultis,» sino por lo que sale al esterior. Sino se 
diera esta intelijencia á la citada declaracion, los mis- 
mos intrusos se darian por escluidos de la reproba- 
cion del Santo Padre; porque tambien ellos vocinglean 
adhesion y rendimiento a las decisiones pontificias: 
todos afectan respeto á la Silla Apostólica porque no 
les conviene por ahora otra cosa; pero como los he- 
chos desdicen de lo que propalan , por eso justamente 
son calificados de “usurpadores detestables.n ` 
' Segunda. ¿La palabra «participacion» recae úni- 
camente sobre los que reciben licencias de los intru- 
sos, 6 puede tambien verificarse respecto de los sim- 
ples fieles? . >... , z 
. Respuesta.. Es: indudable que tambien los simples 
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fieles pueden participar de la “intrusion ó de sus ads 
juntos abusos.» Los que reciben licencias ó. aparente 
autorizacion para actos jurisdiccionales ó de ministerio 
eclesiástico, son cooperadores de los intrusos , sus co. 
laboradores, los que van en su cuerda; en una pala- 
bra, sus ajentes, asseclæ. Estos son los que Su Santidad 
gradúa de tan criminales como ellos, inclayéndolos en 
las palabras de ser “reos de usurpacion detestable :» á 
ellos por consiguiente no se refiere el “absténganse de 
todo punto,» sino á los fieles precisamente , fideles, 
dice: no puede estar mas espreso. X 

Tercera. ¿Y deberán abstenerse los fieles purae- 
mente de aquellos actos que piden jurisdiccion ecle- 
siástica para ser válidos, ó tambien de los que requie- 
ren autorizacion particular solo para lo lícito? 
- Respuesta. En todo acto que un intruso ó un ajen- 
te suyo levanta, como sea ministerial, de modo que 
no lo levantara a no afectar ser lo que no es, puede 
darse en efecto “la aprobacion ó participacion» que en 
las letras apostólicas citadas se menciona, y de la cual 
lienen los fieles que “abstenerse -enteramente.,, Lo 
pruebo. 1.9 Administrar solemnemente el bautismo; 
por ejemplo, no es acto que pide para el valor juris- 
diceion espiritual, y pedirlo ó recibirlo de un ilejitimo 
sería aprobar su ilejitimidad, y tomar perte en su 
crimen, luego hay ,aprobacion y participacion de la 
intrusion , O de abusos que la siguen» aunque no sean 
actos que piden verdadera jurisdiccion para salvarse 
su valor. La primera parte de este raciocinio es evi- 
denle: la segunda se deduce con claridad de la ins» 
truceion dirijida por el Papa Pio VI á los prelados de 
Francia con fecha 26 de setiembre de 179r, donde 
dice: “La accion de un católico que acude á un ¿ntruso 
con motivo de recibir bautismo, por cualquiera parte 
que se la considere:se echará de ver que' es viciosa, 
mala y prohibida, porque esto seria comunicar con 
los cisináticos en el mismo crimen del cisma, lo cual 
de cierto es malo de sa naturaleza, y por. consiguiente 
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está prohibido por toda la ley divina y.natural. Porque 
¿qué otra cosa es el crimen de cisma. admitido por um 
` párroco intruso, sino la usurpacion del ministerio pas- 
toral hecha à su gusto sin autoridad desu Obispo, antes 

el contrario, acompañada del desprecio:y repulsa 
del mismo? ¿Y qué otra cosa hace un católico reci» 
biendo: el bautismo de un ¿ntruso, sino admitir con el 
el misma crimen del cisma ?..... Por tanto, si el cátó= 
dico por esta accion coopera en el cisma, es imposible 
el que en. este- mismo hecho no apruebe el crimen de 
cisma , que no reconozca al intruso por lejítimo pasa 
tor, y le venere como tal.,, Aqui se ve que recibir el 
bautismo de un intruso aun antes de recaer declaras 
cion alguna de la Santa Sede, es intrínsecamente malo: 
por cualquier parte que se mire, porque es comunicarle 
en su propio crimen, es hacerse uno participante de 
su.mismo delito; seria aprobarlo en el mismo hecho, 
seria imprescindiblemente reconocer y respetar al ¿n= 
truso como á párroco lejitimo. Tenemos, pues, que la 
comunicacion en este caso no lo es en acto que en- 
“vuelva ó requiera jurisdiccion espiritual para lo válido, 
y sin embargo es prohibida de su naturaleza, tanto 
que no puede colorarse de modo alguno ni permi- 
lirse aunque fuese por evitar graves males, Asi lo ess 
presó tambien Su Santidad Pio VI, añadiendo à cons 
tinuacion de lo antes referido estas notables palabras: 
“Cualquiera, pues, que reflexione todo esto en su in» 
terior, entenderá fácilmente que no es lícito à los ca- 
tólicos recibir el bautismo del intruso, aunque por no 
poder acreditar la lejitimidad de sus hijos hubiesen 
de ser privados de los derechos trasmitidos por sus 
mayores, ó fuesen precisados á padecer cualquiera 
Otro mal mayor. Por. la misma razon decidió que no 
es lícito dirijirse á los. intrusos, aunque solo sea: por 
una formalidad estrínseca, á pedirles por cumplimien- 
do O ceremonia licencia para que- otro sacerdote baus 
duce, y despues ir al párroco lejitimo á que en efecto 
él haga :el bautisma. : e TEE 
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2° “Accion marcada por Su Santidad “de «aproba 
cion» del cisma, apesar de no exijir jurisdiecion pa+ 
ra su valor, es la de asistir a los funerales; y la razon 
es la que dió la sagrada congregacion de: Propaganda 
en su decreto de 23 “de júlio de. 1609, diciendo entre 
Otras Cosas, que «eslo seria dar honor ó reverencia å 
la secta cismatica» Se apoya: tambien el Sánto- Padre 
en la autoridad de San Leon cuando escribia a Rusti- 
co de Narbona, que »hay ciertos prineipios que por 
ningun motivo pueden modificarse,» de cuya maturale- 
za son (añade el Papa Pio VI) los que prohiben la co- 
municacion con los intrusos en los puntos “que arri- 
ba quedan espresados.,, No parece por tanto. que pue: 
da remotamente dudárse, que se dan ácciones, en las 
cuales comunicando los fieles con los intrusos, aun 
que no requieran jurisdiccion para su valor, se verifi- 
ca aprobacion ó participacion de su detestáble «intru» 
sion ó de los abusos que la son consiguientes.» . ` 

- Contra lo dicho podrá opónérsenos que hacemos 
aplicacion del caso de.Francia al nuestro, y que no de- 
be discurrirse asi en materias dé esta náturaleza. Pero 
respondemos, que si hacemos tal aplicacion es en lo 
que tiene lugar “guardando la-debida proporcion,» mas 
no en lo' que dice diferencia del. case de Francia à 
este. Espliquemonos: administrar por ejemplo el bau+ 
tismo solemnemente un ¿ntruso de los de Francia, erá 
accion de su naturaleza mala. por cualquiera parte que 
se: mire: recibirlo de él era aprobar y ser complice en 
su crimen, dicha accion ino exije verdadera - jurisdic+ 
cion espiritual; pero sí es propia y:peculiar del minis- 
terio parroquial, y esto basta para que se graduase 
de «mòla y prohibida. por derecho divino - y natural,» 
en virtnd de que era aprobar el crimen del .¿ntruso, 
reconocerle por lejitimo y prestarle acatamiénto. Aho- 
ra bien: si por derecho natural y diviño' estaba pro+ 
hibido: recibir del ¿intruso lo que por haberse imtru- 
sado. administraba, annque 20 fuese acto que pidiese jus 
risdiccion para lo valido, por cuamio lo: haria preva» 
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lido de una autorizacion que no tenia , es consigurenté 
que lo que entre nosotros hacen los intrusos prevali- 
dos de una autorizacion que afectan tener, y que á no 
ser asi jamás lo hicieran, esto se deberá tener tambien 
por proliibido en virtud del derecho divino y natural. 
Lo pruebo: el mismo derecho divino y nalural que' 
prohibe tener parte ó aprobar el cisma, probibe to» 
mar parte ó aprobar la detestable usurpacion «de: los 
intrusos. Asi es que el Santo Padre declara espresa- 
mente que de las dichas acciones los fieles han de abs» 
tenerse en un todo prorsus , lo cual :no la dijera si de 
otra suerte pudiera quedar a salvo el derecho natural, 
porque de lo contrario seria dar por obligátorio lo que 
no lo seria de suyo; y no:intentaba mandarlo, puesto 
que las letras apostólicas no incluyen razon alguna de 
precepto. Luego. la accion que incluyera aprobacion 
del crimen del cisma cuando un cismático obra como 
tal, es la que incluye aprobacion del erimen de ún ile- 
jitimo, cuando para ejecutarla tiene que obrar precie 
samente como tal, es decir, afectando una autorizacion 
~- ministerial de que carece. Con la diferencia empero de 
que, aprobando ó participando uno de la accion dėl 
cismálico, ejeculada qua tzlis, se hiciera cómplice del 
crimen execrable del cisma; pero .aprobando o partici. 
pando la accion de un íntreaso ò ilejitima ejecutada por 
él gua talis, será hacerse cómplice de sü detestable usur- 
pacion. Este pecado (por supuesto) no será de tanta 
gravedad (si se quiere) como el aliro, porque ba cons» 
tituyen manifiestamente secta parlicular. de cisma nues- 
tros éntrasos; pero lo será grave en sn línea , y por 
eso dijimos que en la aplicacion de los principios pro» 
puestos á nuestro caso «habia que guardar Ja debida 
proporcion., a i TE 

Si tratásemos de identificar todas y- cada una 
de las acciones que eran probibidas á los fieles de 
Francia, dándolas por prohibidas al presente ya para 
bos de Portugal y para-nosotros, nuestro dictamen de- 
beria modificarse; porque alli , ademas. de lo que prop 
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hibe el derecho natural y divino jeneral, por lo que 
respecta á tener parte ó aprobar lo que de su natura- 
leza es malo, habia tambien la espresa prohibicion de 
Su Santidad, que obligaba á rehuir de aquellos intra 
sos hasta en los casos civiles: siendo por otra parte 
cierto, que al dar las letras apostólicas de abril del 
año 4o, ningun precepto eclesiástico habia sido im- 
puesto (ni á nosotros lo ha dirijido el Papa.) l 

En esto descubrimos una clara confirmacion de 
que las acciones que contienen aprobacion ó particie 
pacion de la “intrusion ó de sus adjuntos abusos,, som 
malas por sí mismas, y que nada puede colorarlas. A 
la verdad el Santo Padre no parece sino que con todo 
- Cuidado y estudio procuró medir las espresiones- para 
salvar lo que por parte de los fieles fuese bastante 
únicamente, sin dar motivo å recelar que. nos impu- 
siese por la suya algun nuevo precepto; y apesar de 
€so dice terminantemente que no haremos lo bastante 
si levantamos alguna de las acciones espresadas, y no 
deja razon para dudar de que hay que abstenernos de 
- ellas absolutamente, “abstineant prorsus., ¿Y por qué? 
No habiendo precepto eclesiástico, es claro que. por 
eslar prohibidas de suyo; porque son malas por dere» 
cho divino y natural. Siguese de aqui , que en ningun 
evento pueden cohonestarse; que ninguna necesidad, 
ninguna violencia las pueda lejitimar, y que sim nece» 
sidad de declaracion eclesiástica hay que evitar á los 
intrusos en los actos: de intrusion y en los que ten» 
gan relacion, enlace preciso ó dependencia de ella, es 
decir, en cuantos ejercen prevaliéndose de título ileji» 
timo: que para-ejecutarlos se requiere estar habilita» 
dos particularmente por nn lejítimo superior; que son 
de oficio eclesiástico que exije espresa autorizacion. 
La razon es porque siendo la aprobacion y participa- 
cion de semejantes acciones intrinsecamente malas, el 
derecho natural y divino que las prohibe no se suse 
«-pendió ayer, ni tiene espera á mañana, sino que siem- 
pre, antes, despues, y continuamente insta y reclama . 
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el que los fieles se abstengan de tado punto de ellos. * 

«Resulta de todo lo dicho hasta aqui: primero, 
que recibir hoy en Portugal y en España el bantismo 
solemnemente de cualquier intruso ó ilejítimo , es pe- 
cado ciertamente, porque es aprobar ó prestar obse- 
quio á la intrusion, participar de ella, de lo cual eb 
Santo Padre en las enunciadas letras apostólicas nos di- 
ee que debemos abstenernos en un todo: segundo, ni es 
lícito usar de simulacion alguna en este punto con -el 
intruso, cual seria pedirle licencia solo en la externa- 
eion, y acudir despues a un sacerdote lejítimamente 
habilitado para que bautizase::mucho menos hacerlo en 
la Iglesia ocupada porel tal intræso, ó estando al pre- 
sente como para dar mas solemnidad al acto: tercero; 
no puede recibirse la confirmacion de un Obispo in- 
truso, ni de otro que la administre en diócesis estra- 
ñas con licencia de ¿ntrusos: cuarto, ni confesarse 
con los que tienen licencias de los intrusos (éscepto el 
caso de estrema necesidad, no habiendo otro); y aun- 
que simultáneamente tengan babilitacion del prelado 
lejitimo por hallarse con ellas ya antes de haberse in- 
trasado, es moy probable que, siendo aquellas dele- 
gadas, las perdió en el acto mismo de hacerse intruso: 
quinto, en cuanto al cumplimiento de la comunion pas- 
cual, no se pueda esta recibir del intruso en manera 
alguna, ni de otro en su nombre; porque esto seria 
clara y evidentemente reconocerle por su párroco 
propio, en atencion á que el precepto asi lo exije es- 
presamente, propio sacerdote. La sagrada penitencia- 
ría se ha -esplicado ya mas de una vez en este sentido 
con respecto a personas seglares que viven en la corte: 
y asi no se puede recibir cédula de intruso , ni dar el 
nombre para su matrícula en el tiempo de cuaresma: 
sesto , tampoco se puede asistir á la misa. cuando es en 
descargo de actos parroquiales, dígala él ú otro por 
su encargo: pero no está prohibido en virtud del de 
recho natural oir la misa que él celebre: privadamen- 
te, con tal que no usg. de distintivo alguno que le dé 


=272=3 


honor cómo si fuera párroco y por otra'parte los fiè- 
les no contribuyan á hacerle celebrar; porque en este 
caso pudieran ser culpables, no por implicarse en la 
intrusion, sino por ser pecador público. El catecismo, 
que nos citó el Católico del último tomo de. la coleccion 
eclesiástica española, está conforme á este nuestro dic. 
támen : sétimo, es asimismo de todo punto prohibido 
el asistir á funerales; porque en esta asistencia se reco- 
noce al ¿intruso como párroco: octavo, de ningun mo- 
do puede colorarse recibir las órdenes sagradas de un 
intruso, ni de un lejítimo, pero con dimisorias ó in- 
tervencion del intruso: noveno, en cuanto á matrimo- 
nios para nada se puede acudir á ¿intrusos , ni aun pa- 
ra correr siquiera las proclamas. Habiéndose con- 
sultado particularmente á Roma, sobre este punto, pi- 
diendo dispensa de las formalidades estrinsecas en el 
caso de ser ilícito acudir: al ¿ntruso.para dicho efecto, 
é haber de intervenir un intruso vicario que mandase 
proclamar a un cura lejítimo, respondió el que puede 
que «obrasen y se compusieran las partes como se com- 
«ponian los fieles en tiempo de persecucion.» Décimo, no 
es lícito asistir á la misa que en la iglesia de un intru- 
so se canta pro-populo en dias de precepto, ni otras 
que sea en descargo de ministerio parroquial; ni á sus 
visperas, &c. Undecimo, no se puede sin espresa y ter- 
minante protesta dejarse procesar ó reconvenir ju- 
dicialmente pos un ¿intruso , ni someterse a sus deter- 
minaciones judiciales ó gubernalivas. Es un ardid ma-. 
ñoso y una injeniosa sutileza inventada para seguir vi- 
viendo.en nuestros dias, la de considerar.como lícito 
somelerse al gobierno eclesiástico de los ¿ntrusos por 
tener diferente respecto que los actos que ejercen afec- 
tando ser» vicarios. ¿Por qué gobiernan sino porque 
obran-como vicarios? ¿Y por qué se titulan goberna- 
dores sino porque gobiernan? Nosotros confesamos que 
hay distincion entre actos jurisdiccionales, y otros que 
no lo son; pero nó es para dar por lícito el prestar- 
se á los unos ni á.los otros. Porque (si se quiere) dire- 


mos que los primeros son de , intrusion, y los seguúi-' 
dos adjuntos, emanados, dre de la intrusion: 
misma ; y como tales prohibidos debiéndonos abstener. 
absolutamente de aprobarlos ó tener parte en ellos. 
' Duodécimo, en fin, toda comunicacion en actos que solo 
lejitimamente autorizado por superior. lejítimo puede 
ejercer, sea que pidan jurisdiccion espiritual para ser 
válidos, ó bien que solo un verdadero prelado, ó paárro- 
co &c., puede hacer segun las leyes vijentes de la Igle- 
sia: cualquiera comunicacion delos fieles en dichos actos, 
dice «aprobacion ó participacion de la intrusion ó de 
los abusos que la son anejos;» y por consiguiente bay 
que abstenernos de ellos absolutamente prorsus. En 
los demas, ya sean sagrados, ó profanos, no hay obli. 
gacion hasta ahora de abstenernos, ó de evitar á los 
, intrusos , á menos que de ello haya de seguirse ešcán- 
“ dalo grave ó intervenga peligro de perversion ó de 
pecado. Asi- lo dice espresamente Su Santidad en las 
citadas letras apostólicas para el Portugal, y está en- 
teramente de acuerdo con la doctrina de los teólogos, 
y la que hemos transcripto anteriormente de Benedic- 
to XIV y San Ligorio. E 
Esta es la conducta que creemos debe observarse 
ya al presente entre nosotros: repetimos que no es 
nuestro ánimo hacer de maestros en la materia pero 
. $i deseamos acertar. Si alguno se persuade que somos ri- 
goristas, entienda que no es tal nuestro intento: que- 
remos evilar los estremos, pero en lo que consideramos 
ser malo de su naturaleza, no podemos ser: transac- 
cionistas. Mucho tiempo hemos diferido llamar la aten- 
“cion de los verdaderos fieles sobre los puntos indica- 
dos: todavia permaneceriamos silenciosos si lo apren- 
diésemos como necesario ó útil; pero estamos. persua- 
'didos de qne ya el silencio, y dejar al pueblo: en to 
'que se llarna buena fé, nos atrae daños sin' cuento. Si 
por mas tiempo nos callamos, los intrusos 6 ilejitimos 
'nos darán las gracias; porque habiéndose -abierto pa- 
su y penetrado á los cargos eclesiásticos: que les: ped- 
Tomo VI | | JS 


bibe el derecho cánonico , se creen por abora' bastan»: 
te bien tratados solo. conque :no se les. incomode. Ellos - 
no pretenden de presente otra ċosą con tanto. ahíncoco- 
mo el ir acostumbrando y atrayendo a los fieles, pa- 
ra que caiga en olvido «su ilejitimidad. A- proporcion 
que lo eonsigan,. avanzarán en sus planes,.y poco á. 
poco vendremos á ser envueltos en el- cisma claro y 
manifiesto, por no haber mostrado horror y huido lo 
bastante de la ¿ntrusion. A nosotros es muy de lemer. 
que nos suceda lo que el mismo Pio VI trató de pre- 
venir con respecto al cisma de Francia en la instruc- 
cion que hemos «citado. Habiendo notado la malicia 
que envuelve en si recibir el Bautisino Sc. de un in- 
truso , añadió. «En verdad que si los católico, pudieran 
persuadirse de que semejante conducta les era permi 
tida, nada fuera capaz de contener á los fieles en s 
obligaciones, nì de' hacer que los estraviados volviesen 

a su deber; «y de este modo., lejos de oponer un di- 
que al cisma, se le dá mas pabulo,». sin que apenas 
quedara esperanza. de conservar la Relijion en el incli- 
do reino de la Francia.» De notar es que el Santo Pa- 
dre se esplicó en estos lérminos antes de estar los ¿n- 
4rusos declarados en jeneral vitandos, ó en el acto 
mismo en que iba á dar su declaracion, cabalmente to- 
mando esto por uno de los molivos para darla. En 
atencion á esto nos creemos con derecho para decir 
tambien nosotros en verdad que si los fieles se persua- 
«den que pueden acudir a los intrusos para los actos 
jodicados, y otros que marquen. aprobacion de su ge- 
testable usurpacion ó de sus adjuntos abusos, nada sera 
-capaz de hacer que lienen sus obligaciones, y que los 
-ilejítimos entren. en su deber; yasi, lejos de oponer 
-un -digue áda ¿ntrusion, se la. daré. mas pábulo, sin que 
apenas, quede esperanva dentro de algunos años ile 
conservar, jurisdicción dejítima en' varias diócesis, ni ou 
¿Sus parroquias: respegkivas. `. 0 o a’ 

-ng Acaso 195 elygañentos; pero atendida la marcha de 
-DUGSLrOS. asuntos relijiosos, nos parece que comeca- 
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dria' -ya áplicarnos la regla de la. sagrada Congregas 
cion de Propaganda que: hemos. referido. Con, reer 
pecto á inculcar lodos á una á loa fieles" lo. que, qué 
da esplicado , sin perder de vista jamás el;uo darles 
molivo para formar una «conciencia laxa y» sino mas 
bien «tímida y cautelosa» en asunto tan greve.’ Si mos 
descuidamos de hacerlo asi, nunca «oncebirán el har- 
ror que es debido á la: intrusion, y-los intrusos y sus 
cooperadores se engalanarán con nuestros «despajos, 
porque llevarán en pos de si y envolverán en sus mis- 
mos delitos á la mayor parte de los fieles, para quie- 
nes es de una fuerza robusta la costumbre que. se for- 
maná la sombra de que nada les ban; advertido sobre 
el, particular, Ó que bay- sabios que no les dan por 
obligatoria esta” coriducta. Incalculable. es el mal que 
hay lloramos ya por dejar dormir tranquilos, é ir vi- 
“viendo. (que. es lo que desea este pueblo tibio é indo- 
lente) sin compromisos ni pruebas. que cuesten, algo. 
Lo decimos:sia temor.de ser reconvenidos: justamente; 
¡es perniciosíisimo ¡elabuso que entre nosotros se hace de 
«la máxima ad. vitanda majora mala:s mejor fuera yá 
proponer á los fieles el ejemplo que leemos en San Ber- 
-nardo de los monjes, qne estaban dispuestpsa huir antes 
, que reconocer al intruso Willelmo, porque:no encontra- 
ban; dice.el Santo, absolutamente -encontraban cómo 
` recibig de¡él/ui:aun.los 'sagramentos ique acostumbran 
á recibirse comunmente, sin comprometer :los intere- 
ses de sus almas: “omnino nan ‘inveniunt salva. cons- 
_»cientia vel ipda compunia sacramenta de.leprosa ma- 
„anu suscipere: ante-eligent fugere, quam: dare manus 
< pmArt y ¡Fuera mejpr engargarles, ya'con-San Jaan. ¡el 
Limosnero,. que “jamás 'comuniqhen en acios,de inju- 
sipna aun. cuando hubieran de privarse, toda la vida 
- el ejercicio, público. des la, Religpn, 4 semejanza dgan 
-marida apartado de¡su mujer, 4 quien sin. embargo, no 
¿es peranitido casarse COR Atra, Mas wilidad,uos,kavje- 
- ¡raiprexenjr ò Jos. débiles, quese arrojan muchas. yenes 


r á logue paraba, parle. congogn, que, és, Beito, eo, la 
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falsa cónfianza de que llegará tiempo cuando todo se 
componga, y se subsanarán sus yerros: presentarles, 
digo, el hetho memorable de San Teodoro 'Estudita. 
Deciale el prefecto del emperador, que comunicase 
con ellos solamente una vez, y que despues él le daria 
libertad; pero el Samo le respondió sonriéndose : “Se 
ñor, esto es como si se dijera á uno : yo no os pido 
“mas que cortaros solo una vez la. cabeza, despues de 
Jo cual hareis todo lo que os pareciere. Primero se 
destruirá el cielo y la tierra que abandonemos por un 
momento lo que nos pide la verdadera Relijion.,, Es- 
tos principios podian prevenir mushas apostasías para 
lo sucesivo, y prepararian los ánimos al martirio, Al . 
martirio decimos, si, porque mártir es el que muere 
por conservar la unidad de la Iglesia:que rompe el 
cisma, al que caminan los intrusos (si es que pro foso 
“interno no lo son todavia) y á cuyas puertas se verán 
-cuantos no huyen de sus actos. No lo decimos nose 
‘otros: San Dionisio Alejandrino lo' asegura, “Aquel 
martirio, afirma, que uno recibe por no romper la 
* onidad de la Iglesia, no es menos: recomendable, sino 
«mucho mas en mi juicio, que el que se recibe por no 
: sacrificar á los tdolos. «lllud martyrium, quod quis pa- 
- stitur ne dirimatur Ecclesiæ conmsenssio, non minas. 
* “serte, sed molto plus, meo quidem judicio, habet 
. scommendatiohis, quem ilud quod suséipitur ne idolis 
mmoleta na e 0o i ee e A 
"C Nos hemos estendido' algo: mas de lo que debiéra- 
-rmos por vetiturá len está materia, y todavía se nos ofre- 
"tetera “muchisimo «que decit; : pero":lóo «dicho debé 'Ser 
¡9 bástahte- pará dar 3 las: Tetas apostólicas de qite nos 
-"hmos-ociipado,, dla: Intelljencia siguiente 27 2971 
¿bis «Løs qué se hallan iméusados en 'los cargos "'ecte- 
¡«siábticos por abusó de 18 pótestad sectilar, ó de ewal- 
Oira otra" triátréria: Cofitea' lo" q08 prestribed TOS và- 
-9Wohes sagrados! Hiiqué? sor reos de uns isorpacion 
detestable («pot Eta do" ES rala, Pvicilosa Y" prohibida 
L! gbr derecho natural y Ubvinos) sir etibirigo”, nó! Han 


legado al estremo de constitair manifiestamente una 
secta cismática particular con todos sus ajentes («es cde- 
cir, con sus cooperadores ó colaboradores, con los que 
obran en su nombre ó habilitados por ellos , no dice 
que no sean cismáticos en el fuero interior, antes bien 
ya en la Alocucion de 1.9% de febrero de 1836 llamo 
cisma funesto al de Portugal»): ademas que ningun de- 
creto solemne se ha dado aun por la Silla Apostólica, 
en el que los espresados se declaren especial y espre- 
samente cismáticos (por lo cual no son vitandos; y se 
puede comunicar con ellos sin violar precepto alguno 
eclesiástico, supuesto que las palabras del Santo Padre 
no inducen mandato, como es claro por su contesto; 
-pero solo mientras los actos no lleven malicia intrin- 
«seca, porque de lo contrario no dijera): «y por lo tan- 
to sera suficiente (nada mas que suficiente) el que los 
fieles (todos) se abstengan absolutamente (»sin escep- 
cion de casos ni compromisos, suceda lo que sucedie- 
re, obren voluntariamente, ó se vean en cualquiera 
necesidad») de aquellas acciones que contengan apra- 
- bacion 6 participacion de la misma intrusion («esto es, 
* de los que para ser validos se necesitaria jurisdiccion es- 
' piritual) ó de los abusos que le son consiguientes (å sa- 
“ber: aquellas acciones que dicen tomar parte ó apro- 
-þar lo que solamente pudiera ejercitarse teniendo un 
' titulo dejíitimo y verdadero, dado por lejitimo y. ver- 
dadero prelado ó superior : lo que «pide auloriza- 

- cion eclesiástica, y por eso se considera. como ofi- 
l cio eclesiástico : munns ecclesiasticum; mas «claro pito- 
' de. cuanto dos intrusos ejecutan prevalidos: de la in- 
- irosion) y "que no lo hicieran de olra «suerte, pues 
vien ello afectan-una autorizacion que no tienen.») Pero 
“ ev las demas cosas («en las. que: no dicen relacion , en- 
~ lace ‚ni vdependencia de-la intrusion») no se ha:.«le 
vvobligae á dos:fietes (pero se les. puede:acensejar á que 
«se abstengan de entrarien das iglesias actualmente oou- 
t'opadds pbr -imeisos-«polenre no están: .entredichas,» ni 
:3á evitados jeeral: rigaresamente: su; comunicacion en 
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todas las cosas, con tal que no intervenga escándalo 
grave («tal puede resultar aun en el trato politico 
en una persona, por ejemplo, de un concepto parti- 
cular, y qne en el vulgo se principiase å recelar de 
ella por la comunicacion ó trato qne tuviese con los 
intrusos , porque es axioma frecuentemente repetido el 
de dime con quién vas, y te diré quieneres») sin per 
ligro de perversion (tambien puede esto verificarse con 
solo el trato social ó político; porque como dice la 
Escritura en el salmo: «si cum perverso, perverteris ;» 
:que el adajio comun traduce: «el que va con un cojo, 
al fin de un año cojea») ni haya riesgo de pecar («está 
bien claro que Su Santidad ha- querido prevenir aten- 
tamente cuanto ponga á salvo el derecho divino y na- 
tural, el cual pnede violarse aun con accinues que 
no tengan dependencia ni relacion precisa á la intru- 
sion.)» | | 
¿Podrá ser que nos pregunte alguno, si lo dicho 
hasta aqui debe entenderse precisamente de los jim- 
trusos nombrados para los obispados y despues elec- 
tos gobernadores, ó si tambien de los.que por cual- 
- quiera otro vicio en su eleccion se cuestiona la validez 
de ella? Respondemos, que debe para esto atenderse á 
la razon que asiste en las diócesis respectivas mas ó 
. menos fundada para que el clero sano é ilustrado re- 
- sista.ó no dicha eleccion, tomando por regla jeneral 
- que en estas materias deben despreciarse los rumores 
- vagos, las meras conjeturas, ó quisquillosas presuncio- 
--nes, que por lo comun suelen formar las personas mal 
- intencionadas, Por esta causa las elecciones :que hacen 
: dog capitulos regulares las mas .veces tenian contradic- 
-. ciones, pero no par eso dejaban de:ser firmes y sur- 
- Air. sus efectos basta: que recayese una. declaracion de 
su nulidad. No se ha de discerrrir asi cuando «la resis. 
tencia sg funda:en: principios solidos yy notoriamente 
conocidos; por lacal decimos que en, las. diócesis, 
«donde hay duda, prudente:sobre el valor de-la eleccion 
para vicario capitulan, debs.ep. : nuesiro conegpta se- 
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guirse el dictámen que acabamos de darespecialmenz 
te si la parte mas sana del clero (como' hemos insinua- 
do) esta por la nulidad; de lo contrario en ninguna 
diocesis del reino tendrian lugar las letras apostólicas 
de que hemos hallado, porque::en todas las que hay 
intrusos hay tambien serni-intrusos que parlan á fa- 
vor de los titulados gobernadores : hay transaccionis- 
tas que buscan subterfujios, semejantes al de los que 
acceden en todo lo gubernativo con el intruso, ó sus 
subalternos, y dicen que solo deben rehuir de lo ju-s 
risdiccional: bay anti-especulativos-practicos que todo 
lo quieren paliar «por evitar mayores males,» hacien- 
do tal abuso de este principio, qne no tenemos incon- 
veniente decir con uno de los últimos Pontífices su- 
premos , que «es la herejía del siglo: hay en fin algu- 
nos que reportarian quiebras en sus emolumentos tem. 
porales y tienen interés (hasta sin advertirlo) en dar 
graude valor á cualquiera razou que se les quiere pre- 
sentar en pro de las eletciones espresadas. | 
No dudamos afirmar aun cuando la mayoría del 
clero de una diócesis se compusiera de sujetos de esta 
clase, que la parte mas sana estará siempre en las que 
«non querrunt, que sua sunt, sed que Jesu-Christi ,» 
en las que siguen á pie firme la máxima del Apóstol: 
enon sunt facienda mala ul eveniant bona ,» en que en- 
vez de evasiyas y disimulos cuando les llega el tiempo 
de hablar, responden como el Bautista un non licet 
claro y terminante, en los que están dispuestos (por la 
gracia de -Dios)'á ho claudicar -en sentido contra. 
rio al espiritu por salvar su cuerpo, y marchar intrea 
pidos (con el ausilio del cielo) si los conducen alas 
carceles y á la muerte por no bacer traicion á sus cone 
ciencias, por.dar ejemplo de fortaleza cristiana á los 
verdaderos fieles, y precaverles de este modo contra el 
riesgo que le; amenaza de caer en el lazo. que incésan- 
temente se les arma para hacerles sucumbir á la in- 
frusion por ahora, despues al cisma, y por último al 
dnfierno. | l l 
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DE BARCELONA. 


— «DB 


e 
N 


Se insurreccionó Barcelona , como. hace diez años 
que se insurreccionan todos Jos puéblos de España, 
porque todos viven en insurreccion. Insurrecciones de 
diverso carácter cada una y de diverso objeto, pero 
de un mismo principio de innforalidad y de injusticia; 
no se puede aprobar ninguna por el buen sentido. Mas 
en un gobierno libre y popular no es deshonroso el oir 
y entrar en transacciones , porque todos representan 
un mismo principio, el de la soberania del pueblo, - 
porque todos esplican los mismos intereses, los inte- 
-reses del pueblo, porque todos hacen valer una misma 
ley, 0 asi lo finjen y suponen, la ley fundamental, y 
porque todos intentan salvar las mismas ideas, las del 
bien jeneral. | i 
-: Aunque asi no se consideren las insurrecciones, ni 
se atienda á estas bases para terminarlas; aunque se 
quiera colocar al gobierno por un contra-principio, en 
línéa mas elevada, y aunque se le quisiera dar el ori- 
jen del.derecho divino, es tambien de inspiracion di- 
vina, natural y de rigurosa: y universal justicia la in- 
vestigacion y fundamento de las exijencias de los que 
reclaman y para reclamar se insurreccionan, acordar- 
des lo justo y conveniente y en lo demas que no lo sea 
tantear antes los medios de persuasion y consejo, y en 
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el rarisimo y duro. estremo de ser precisa la fuerza, di”: 
rijirla con justicia, templanza y cordura contra los 
- que insistan: rebeldes, sin confundir á los inocentes 
entre ellos, y menos à las cosas, con las personas, mu- - 
cho menos á los objetos sagrados con los profanos, : 
muchisimo menos á Dios con los hombres. A 
- : Se insurreccionó Barcelona, y la historia dirá de la' 
justicia de su medida; pero desde luego se vió la pér- 
fida intencion revolucionaria é impia del que no su- 
po prevenir ni menos atacar el alzamiento en su ori- 
jen: Todos los periódicos han hablado en su sentido; 
nosotros vamos à hacerlo enel que nos cumple, Desde 
el primer aviso de la insurreccion se dijo por las au- 
 toridades y culpó como causantes á los clérigos que 
habian tocado á rebato, y se les apellidó de malos 
olérigos, añadiendo que desde el altar habian subido à 
tocar las campanas: Estas avanzadas y calumniosas: 
aserciones parecidas á las que se hicieron por los ja- 
cobinos el a de setiembre de 1792 sobre los presos de 
la Abadia y del Cármen, ó las del veneno de Madrid, 
el 17 de julio de 1834, nos hacian temblar y temer un: 
desenlace : sacrilegamente injusto y cobardemente vil, 
contra los ministros de la Relijion y acaso contra los 
objetos mas caros de la Relijion misma. No nos enga-. 
ñamos,: por desgracia, en mnestros tristes presenti- 
mientos.. | 
El bombardeo verificado, mas para destruir la ciu- 
dad y sus fábricas en obsequio de los conatos ingleses, . 
que para someter á los sublevados, no ha respetado 
` ni á la humanidad doliente é inerme postrada en los 
hospitales, ni á la horfandad é inocencia, guarecida en 
las casas de beneficencia, ni á las virjenes del Señor 
encerradas en sus claustros, ni a los sacerdotes del Al- 
tísimo postrados en los templos implorando su divina. 
clemencia; pero ni á los mismos edificios, ni á los 
templos, ni al Santo de los Santos que “en ellos estaba 
sacramentado, ¡No hicieron otro tánto los bárbaros de 
Hipona, ni los Atilas en Roma, vi los otomanos en 
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Viena! Qué se nos refieran las. antiguas `y .harrorosas . 
jornadas del despotismo fanático de Saint Bartelemi, 
en Francia, y de la conjuracion de la páalvora en In-. 
glaterra : que se nos recuerden con vergüenza los de» 
sastres del campo de Marte, la Bastilla , el 10 de agos- 
to 8cc, aquellas y estas las causó la fiereza de un pue». 
blo fascinado por la impiedad ó mal dirijido celo, y en 
todas se respelaron los asilos inanimados de la virtud 
é inocencia, se respetaron los templos, se respetó á 
Dios. En Barcelona no se ha respetado á nada. No es 
la vez primera que el fuego se . ha dirijido alli. contra. 

- los conventos y. las iglesias: ¿cómo se habian de guar= 
dar ahora? ¡y mas con los.ingleses á la. cabeza!!! 

- Pero el gobierno. en persona presidiendo, y man- 
dando y dirijiendo estas escenas de atrocidad y barba 
rie, un gobierno católico tontra católicos, un gobier- . 
no español contra españoles. jAh! ẹslo es inaudito; ne-! 
gra pájina le queda en la historia. ..' ... 5 : 
-o Guando vimos figurar en la última junta al señor 
Obispo de aquella ciudad, nos prometiamós una termi- 
nacion pacífica y cónciliadora; tal ños parecian “ya las 
disposiciones de los habitantes de Barcelona: pero no 
era ese el plan: era sí el de arruinar, el de convertir 
en polvo y escombros lo mas es:i¡mable y. lomas santo; 
y para eso era preciso. no escuchar proposiciones ni. 
mediacion de nadie, si se oia podria llegar la conei» 

_liacion, y en esta se malográba, 'abortaria él muy mè- 
ditado proyecto entre Mr. Asthon y el ministerid pros. - 
y cripto. Es menester no tener ojos para mirar y no ver 
lo que ha recibido tanta luz con las destructoras espo- 
letas de las bombas de: Monjuich. Se nos figura ver á 
Neron subida al Capitolio recreándose. en ver las lla- 
moradas de Roma, que él mismo habia soplado para 
celpar á los: cristianos: ¡bárbaro placer! ¡inhumana 
fiereza! y.... contengamos el furor que nes rausa tan: 
cruel medida, como españoles y como calólicos. Los. 
ingleses, y siempre los ingleses, son los solos y únicas: 
que vemos en estas espantosas escenas de inmoralidad 
PS” ds 4 
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y barbarie contro nuestra prosperidad y contra nues- 
tra Relijion. Pero aun mil veces mas culpables los es- 
pañoles que se. les venden y venden su patria y su alma. 
¡Miserables! . ( ? pa 
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"NOTICIAS RELIJIOSAS. 


y , i HES j ' Cad 
+ JIJON 9 de diciembre. , 
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-Ayer se ha concluido el novenario de la Purísiua 
Concepcion en la iglesia del que va á dejar de ser 
convento de monjas Agustinas en esta villa, en virtud 
de orden terminante del gobierno. Puede que acaso 
«por el sentimiento que.esta triste idea ha enjendrado 
en el corazon de los fieles jijoneses, haya sido cual 


Dunca numerosa la concurrencia de personas de todas’ 


edades y sexos á los ejercicios de la novena y festivi- 
dad de ayer. En efecto, jamás se ha visto tan llena de 
jentes la iglesia, sobre todo el último dia, pues apesar 
de haberse abierto todas las puertas, no ha podido 
entrar la jente, que desde la calle oia el culto que 
dentro se tributaba al Señor. Nunca se ha visto ma- 
yor orden y compostura, y jamás tanta afliccion refle- 
jada en los semblantes de los concurrentes por la amar- 
ga consideracion de: no tardar muchos dias en ver 
convertido aquel lugar santo en talleres de inmundas 
cigarreras, Lo que mas admiró en estos nueve dias de 
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espirituales ejercicios, ha sido ta. devocion con qiie ès 
alan los fieles contemplando. que esta era. la. última 
funcion que se hacia en esle sagrado. témplo, He: visto 
caer las lágrimas á algunos hombres, de quienes ciér- 
tamente no esperaba tanta .ternura y sentimiento. He 
oido esclamaciones y observado jestos tan significati- 
vas de pesar, que eran capaces de arrancar ayes lase 
timosos y 'execraciones'arrimadas at mas Unro y empe? 
dernido corazon, al pecho mas de hiena, mas de 
bronce é insensible. E o 
-Las monjas, escitando Ja caridad pública para cos- 
tear la cera y.demas gastos., se quisieron despedir de 
su casa de oracion y penitencia, honrando á la Inma- 
culada Concepcion de Maria, que es titular de su igle- 
sia. Los devotos han correspondido a la escitacion, 
acudiendo con limosnas; por loque se hizo la novena 
todas las tardes con su Divina Majestad manifiesto al 
estilo de la corte, rezando la estacion , la corona de la 
Viírjen Santisima, leccion espiritual, salve cantada y la 
reserva. La noche antes de la festividad se cantaron 
maylines por dos coros y uho:dé sacerdales: y. el otro 
«le las relijiosas, El.. dia se celebró la.misa con toda 
solemnidad y pampa: predicó uno de los mejores ora 
dores sagrados del obispado : esluyo espuesto su Divi» 
na Majestad desde las diez de la mañana hasta las cinco 
de la tarde, practicándose eb seguida las ejercicios de 
“la novena como en los dias anteriores, añadiendo an- 
tes de reservar el salino Credidi y el Santo Dios, y se 
concluyó todo al toque de: oraciones, dando la bendi- 
cion con el Santísimo Sacramento. - `- er 
as i oo (El corresponsal: de Jijoñ.) .- 
.. ¡En el Reparador. de Lyon. se leer. a 
-. La Santa Sede siempre ocupada. en estender-el rei- 
no de Jesu-Cristo, no. ha padido ver sia profunda dó- 
Joy que las vastas llanuras del Africa esten entregadas 
Ala idolatría y á la superstivion:-Asj para hacer. que en 
llas penetre la fé, espera eń dos esfuerzos. y progresos 
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que .van haciendo los -establecimientos relijiosos del 
Africa francesa ó el Arjel; ademas hace tres años que 
los lazaristas enviaron una mision á la Abisinia; se 
ha establecido un vicario apostólico en las posesiones 
inglesas del cabo de Buena Esperanza, el cual ha visto 
tan abundante mies, que ha pedido misioneros para 
penetrar entre los cafres y hotentotes, en donde ja- 
más se ha oido el Evanjelio; se dice que esta mision 
importante será encargada à los PP. de la sociedad de 
Marcia de Lyon. En fin, sobre las costas de Guinea se 
ha formado otra mision, cerca del cabo de las Palmas, 
encargada al señor “Baron iflandés, que ha sido al 
efecto consagrado Obispo de Constantina in partibus, 
y se le han unido otros cooperadores. A esta noticia 
podemos añadir nosotros la que teniamos hace tiempo 
«de haber solicitado el señor Obispo de Canarias cris- 
tianizar el Africa por su cuenta, entrando por el. Sene- 
gal, y para ello obtuvo un breve de Su Santidad; Jos 
sucesos que han sobrevenido tan injustamente á este 
dignisimo prelado y buen español, le han impedido 
verificarlo: Acaso hayan sabido su proyecto los que, 
en lugar de adquirir tierras y dominios en Africa pa- 
ra la España y su Relijion, dan las islas de Fernando 
Po, y por eso le hayan perseguido é inutilizado, pero 
la posteridad hará justicia:á ‘todos. - 
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